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INTRODUCCIÓN

‘Nymphs were amostperplexingclassof minor
divinities. Evenancientwriterscould not seemto
agreeon their nature,attributes and genealogyt’

Abordar el temade las Ninfas, en un principio, conduceirremisiblemente

al estupor.Ante los ojos de] estudiososemuestraun colectivocaracterizadopor

la multiplicidad, la multiformidad y una enorme variedad de aspectos y

funciones.El tema se antoja inagotabley la tarea, arduaen extremo,presenta

visosdeeternizarse,

Es posibleque estasea la razón de que se haya abordadoen tan pocas

ocasionesde una manera general y con la intención de tratarlo en toda su

extensión y complejidad, de modo que la investigación se ha reducido

prácticamentea trabajossobreaspectosconcretos.

Por lo que se refiere al tratamiento del tema, también se detectaun

problema de planteamiento.Los estudiosgeneralespersigueny ofrecen una

visión de conjunto excesivamenteamplia,por lo quelos datos semanejan,con

frecuencia,sin atenderal tipo, a Ja cronologíao a la procedenciageográfica,de

tal suerteque el resultadosuele ofrecer un aspecto,si no de confusión,sí de

Beil, R. E. , Wo,nenof classicalMythclogy. A biographicaldictionary. NuevaYork/Oxford, 1993,s.v.
Nymphs,p. 326.



mezcolanza.Huelgaaclararqueel problemade los estudiosde tipo específicoes,

por el contrario,la excesivaespecialización.

Las Ninfas son,en cierto modo,unacuestiónun tanto descuidadadentro

de la investigación del mundo griego y romano en distintos campos, el

mitológico, el filológico y el iconográfico.Una sola excepciónla constituye,

quizá,un aspectode importanciafundamental,el del culto, avaladopor docenas

de testimoniosepigráficosy el único queseha investigado,realmente,demanera

exhaustiva.

1. Planteamientodel tema

Precisamentepor todo lo expuesto,y por el deseo de no renunciara

emprenderunatareaque, aunquelarga,conduceseguramentea buenpuerto,he

decididoabordarla cuestiónde las Ninfas y convertirla en el temade mi tesis

doctoral. Consciente,como es natural, de que no se puedenabarcarde una

maneraorganizaday exhaustivatodos los temas y aspectosque se pueden

desarrollaren relación con las Ninfas, ni siquieraen una épocaconcreta,mi

primer propósitoeshaceruna“disección”, quepermita acotarel temade estudio

y ajustarloa unasproporciones,cuantomenos,abarcables.La investigaciónse

ciñe, por tanto, ni más ni menos, a lo que rezaen el título: las Ninfas en la

literaturay enel arte de la Greciaarcaica.

El trabajo se encuentra, entonces, a caballo entre las dos formas

tradicionalesde abordarel tema. Por un lado, no esun estudioconcretode un

solo aspectoo unafacetaaislada,esdecir, pretendeofrecerunaciertavisión de

conjunto; pero, por otro, tampocopretendeabordar el tema de una manera

general e indistinta, sino dentro de unascoordenadasconvencionales,marcadas

paraestablecer,precisamente,un criterio dedistinción.
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En este caso, las coordenadasson de tres tipos: temporal, cultural y

material.

El estudioseajustaexclusivamenteal periodoarcaico2y al mundogriego,

por encimadetodaconsideracióngeográficarestrictiva,pero no contemplatodos

los datosy aspectosdel tema en dicho tiempo y lugar, porque tampocopretende

convertirseen el tratadosobrelas Ninfas en el mundogriego arcaico.Estaesla

razón de la terceracoordenadaque define la investigación:la selecciónde los

datos o las fuentes.Dejando de lado los aspectosreligiososy cultualesde las

Ninfas que se cuentan entre los más importantes3,el estudio se dedica, en

cambio,exclusivamentea la informaciónqueproporcionansobre las Ninfas los

textosliterarios y las representacionesfiguradas.

La eleccióndel tipo de fuentes y el estudioconjunto de los datosde los

textosy los datos iconográficos,constituyequizá el aspectomásrelevanteen el

planteamientodel tema, aunqueya no resultanovedoso,porque a estasalturas

son varios los estudiospublicadosy los trabajosde carácteracadémico,que

adoptan este método para su análisis4. Incluso es ya una práctica habitual

adoptadaen publicacionesde caráctermarcadamenteiconográfico -como el

mismo Lexicon IconographicumMythologiae Classicae (LJMC), que incluye,

comoprimerapartadode cadavoz, el elencoexhaustivode las fuentesquetratan

el sujeto que se estudia5- y, lo que es aún más novedoso,en los de carácter

2 Convencionalmente,paraesteestudio,se inicia en los alboresde la producciónliteraria griega,en lo

que se refiere a los textos, y el períodogeométrico,por lo que atañea la imagen,y termina cuando
finaliza la obrade Píndaroy Esquilo, desdeel puntode vista de la literatura,y, en lo que afectaa la
producciónartística, en la fechaestablecidaparael fin del arcaísmogriego: ladécadade490-480a C.

El aspectoy la importancia del culto en la investigación realizada hasta la fecha se comenta
ampliamenteenel capítulodel estadode la cuestión

Varias tesisdoctoralesy memoriasde licenciatura,dirigidas por los Dres. AlbertoBernabéy Ricardo
Olmos, codirectoresde estetrabajo, han abordadocon estetratamientodistintos aspectosdel mundo
clásico.

Algunas publicaciones, como, por ejemplo,el libro de Karim. W. Ararat, ClassicalZeus,a Studyin Art
andLiterature (Oxford, 1990), tratanlos temasdesdeambospuntosde vista.
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estrictamentefilológico6. Esta condición de estudiodoble y conjunto acarrea

varias dificultadesadicionales,pero tambiénampliaenormementela visión, y las

constatacionesque seproducen,cuandoseponenen relaciónamboselementos,

son másqueinteresantes.La conjunciónde las visionesliteraria e iconográfica

suponeuna ampliaciónde las mirasdel merofilólogo y unafundamentaciónde

las conjeturasdelmeroarqueólogoclásicoohistoriadordelarte.

Pero ademásde la incardinacióndel trabajo en las nuevas líneas de

investigación,existen dos motivos para adoptarestaparcelaciónconcretadel

campodeestudio.

Por lo que se refiere a la elecciónde las coordenadasde tiempo y de

espaciocultural,éstaestámotivadapor lo quesepuededefinir como“el deseode

empezarpor el principio”. Las Ninfas como tales, aunquefácilmentepueden

tenerun origen más antiguo7,adquierennombre,forma y atributosespecíficos

en Grecia,y es,precisamente,en la épocaarcaicaen la queaparecenlos primeros

y más importantesdatos que configuran definitivamente la naturalezay la

imagenqueseconoceráde ellasposteriormente.

La elecciónde los tipos de fuentesobedece,en cambio,a la intenciónde

abordara las Ninfas en la Greciaarcaica,no comolasdiosasdel culto, sino como

las actricesdel artey la literatura, en la versiónquede ellasdanlos textosy las

representacionesfiguradas.

6 Basterecordarque la recienteediciónde los fragmentosde la épicaarcaicarealizadapor el Dr. Bernabé

lleva un apéndicede tipo iconográficoa cargo del Dr. Olmos. En la bibliografía se puedenencontrar
varios trabajosqueasumentambiéndesdeel campode la filología estedoble tratamiento.Entreellos se
puedecitar el artículo de Steven Lowenstam, ‘The Uses of vase-Depictionsin Homeric Studies,
publicadoen las Transactionsof Me AmericanPhuloiogicai ~4ssociation, 122 (1992, Pp. 165-198), en
cuya introducción se afirma: ‘(...) the use of Greek painting,primarily Archaic vase-depictions,can
facilitatethe literary interpretationof the lijad and the Odyssey.
y No tenemosdatos para afirmar que las Ninfas se encontrarancomo divinidadesestablecidasya en
épocamicénica, aunquees presumibleque fuera así (pero no ha quedadoconstancia),dado que su
presenciaen otrasculturasy religionesfueradel mundogrecorromano,pareceindicarun posibleorigen
indoeuropeo,queestásin estudiar.
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El sujetodelestudio,lasNinfas, tambiénrequiereunapequeñaaclaración,

porqueforman un inmensocolectivo, multiforme y variopinto,que esdifícil de

delimitar con exactitud,y porque el análisis detenidode las fuentespone de

manifiesto la existenciade varias cuestionesque es necesariopuntualizar.El

problemaqueplanteanseexpresaperfectamentecon la conocidaexpresión:“ni

son todas las que están, ni están todas las que son”. Ni todas las figuras

femeninasdesignadascon el nombre v414n1, tienen, en principio, condiciónde

Ninfa, en el sentidode diosa,en las fuentesarcaicas,ni todas las Ninfas que

“ejercen como tales” van identificadas por ese nombre; en resumen,no son

Ninfas todas las que se llaman v4l4at y, sin embargo,silo son muchasque

llevanotros nombres.

Da la impresiónde que el ser “ninfa” es más que nadauna categoría

dentrode la que tienencabidamuchosmiembroscon característicascomunes8.

Dentro de ella caben,en igualdadde condiciones,las diosasde la naturaleza,

consideradascomo un colectivo y denominadasN4utwn, y las que van

designadaspor otros nombres,como las Náyades,que, en los textos, aparecen

varias vecesnombradassolamentepor esenombre que identifica el lugar que

habitan,y algunosotros gruposquetienenun nombredistinto y especiaú,como

esel casode las Oceánides,que son Ninfas del agua,comohijas de Océanoel

Un casoespecial quemerecela penacomentares el de las divinidadescolectivasfemeninascomo las
Horas,las Graciase inclusolas Musas,quecompartencon las Ninfas algo másqueel caráctercolectivo.
Son muchasla concomitanciasentreellas,pero su tipo deespecializacióny su entidaden la literaturay
en el artesonde unaenvergaduraqueno permitehacerafirmacionesa la ligera. En cualquiercaso,esta
cuestióntan interesante,también tiene cabida en esteestudio, habida cuenta,sobre todo, de que su
similitud y su diferenciaciónparecenproducirseefectivamenteen épocaarcaica(Cf. el apartadode las
Ninfascomodiosasmenores,dentrodel capitulo sexto).

Algunos otros grupos, menos relevantes,de Ninfas con nombresdistintos están recogidos en el
apartadodel primercapítulotitulado ‘Los otros nombresdelas Ninfas”,
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“río perfecto” (Th. 242 y 364), las Nereidas,que son las Ninfas del mar10, las

Híadesy las Pléyades’ e, incluso,lasHespérides12.

EstasNinfas agrupadasen colectivoscon nombresdiferentesdel genérico

tienenla particularidadde ser,ademásde miembrosde unacolectividadquelas

caracteriza,individuos con un nombre propio, que en algunos casos no es

suficiente para darles una consistenciacomo seresindependientes,pero que

indica la capacidadde individualizaciónque existe dentro de los colectivosde

Ninfas. Porque otro de los problemasque se plantean en torno al sujeto del

estudio,es la cuestióndel caráctercolectivo de estasdiosas,que no resultaun

aspecto siempre monolítico. Es evidente que la pluralidad coexiste con la

individualidad y la colectividadanónimapareceenfrentarsea la individualidad

con nombre,comosi seplantearala pregunta¿tenemosquehablarsiemprey sólo

de Ninfas o puede darsela condición en solitario y existe también la ninfa

individual?.

Sin lugar a dudas,el caráctercolectivode estasdiosasseve alteradocon

frecuencia,por la presencia,en la literaturay en el arte,de figuras individuales

que ostentande igual manerala condición y el nombrede las Ninfas plurales.

Las ocasionalesNinfasen singular, anónimasy sin verdaderosdatosválidospara

su identificación,queaparecenmencionadasen los textos, mantienenintactoel

aspectoimpersonalde las Ninfascomocolectivo,recibenla mismaconsideración

No se hainvestigadoa fondotodavíala relaciónde las Ninfas con nombregenérico,con las Nereidas;
de hecho,un recentísmotrabajode Judith.M. Barringer,titulado DivineEscorts. Nereidsin Archaic and
CtassicalGreekArt (Michigan, 1995), cuestionala condición de Ninfas de las hijas de Nereo (p. 2),
esgrimiendounosargumentosqueconsideroqueestánsuperadosy reinterpretadosen estatesis.

LasHíadessoncincode las doceAtlántidesy las Pléyadesson las otras sietehijasde Atlas,quefueron
convertidasen estrellas. Hesíodohabla de ellas en los Fragrnentos 169 y Fr. 291.1 y 5, donde las
considera“Ninfas semejantesa la gracias”. individualmentecadauna de ellas fueron madresde héroesy
dioses.Entre las Pléyadeso Peléiades,por ejemplo,secuentaMaya, la madrede Hermes(HesíodoFr.
169 y 170 (Cf también PMG, 555 (Simónides)y Escolio a Píndaro,Ne. II, 17 y Tzetzes,ad Licofrón
219)
1~ Es FerecidesdeAtenasel que llama, claramente,Ninfas a las Hespérides(ver el apartadodedicadoa
las mencionesde las Ninfas en los historiadoresarcaicos,dentrodel segundocapítulo).
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que las diosas en plural y son, claramente,miembros circunstancialmente

aisladosdelgrupo,queno desvirtúanenabsolutola naturalezadelmismo.

Perofrentea éstasúltimas seencuentrande maneramucho másfrecuente

individuosquecompartenesenciay atributosconlas Ninfasanónimas,pero que,

sin embargo,tienenunavida singular.Ninfas individualesque tienenun nombre

propio y una historia que las define y apartadel destinocomún de las otras

Ninfas13.

En este estudio tienen cabida todas ellas, todos los miembros de este

co]ectivo que puedanaportar datos útiles para conseguirel objetivo que se

persigue.De estemodo, se consideranambosaspectos,el plural y el singular,

conunasolalimitación: no podemosdedicarel tiempoy el espacioquemereceal

estudio de los individuos con nombre y vida propia, aunquesu papel en el

panoramagenerales de fundamentalimportancia,porque sus nombresy los

epítetosque llevan, entre otras cosas,son datos de incalculable valor para

entenderalgunosaspectosdelcolectivo14,

2. Objetivos

Los objetivosdeestetrabajoson,fundamentalmente,tres.

El primero de ellos esmeramentepráctico:reunir y clasificar los datosde

los textosy de las representacionesde las Ninfas en la épocaarcaicacon el fin de

3 Tengorecogidosy clasificadosmásde cien nombresde Ninfasindividuales,extraídosde las listasde

Oceánidesy Nereidas de la Ilíada y de la Teogonía, así como de inscripciones en vasos y,
ocasionalmentede pasajesde los textos, dondeaparecende maneraaisladapara designara contadas
Ninfas concretas,algunasde ellas de cierta relevancia,como es el caso,por ejemplo,de Calipso en la
Odisea. Muchas de las Ninfas que se escondentras estosnombres tienen una historia especial.Una
exposiciónjustificadade por quéno puedenserconsideradasdentro de estetrabajo se encuentraunas
líneasmásadelante.(Videmfra nota 19)

4 Todo lo que se ha afirmado, en cierta medida,pensandosobretodo en los textos, se puedeaplicar,
proporcioneshechas,al estudiode las imágenes.Establecerconclaridadla condiciónde las figurasdelas
Ninfas en las representacionesfiguradasha supuesto,en primer lugar, el desarrollode unaarduatarea,
quese detallaen el apanadode metodología.
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elaborar,en primer lugar, un catálogo de textos arcaicossobre las Ninfas, que

tiene la intención de ser exhaustivoen la medidade lo posible, y, después,un

catálogode las piezasquecontienenrepresentacionesde Ninfas,estructuradode

maneratemática,que pretendesencillamentedar unaideade los camposen los

que se muevenlas representacionesiconográficasde estasdivinidades,y que,

evidentemente,no puede ser exhaustivo,porque el número de piezasdesborda

con mucho la capacidadde un estudioespecífico,cuanto más la de un estudio
15compartidocomoeseste

El segundoobjetivo es extraer un resultadode la lectura de estos datos.

Por un lado, partiendode la informaciónde los textosconservados,reconstruirla

efigie literaria de las Ninfas en épocaarcaica, el retratoque seesbozaen los

poetasépicosy en los líricos, en Esquilo y en los historiadores;por otro, sobrela

base de la selecciónde las representacionesconservadas,tratar de estudiarel

procesode configuraciónde la imagen iconográficade las diosasen estaépoca,

atendiendode maneraespeciala los contenidostemáticosy a los criteriosa los

que pudo obedecerla creación de la figura de estasdiosasy su presenciaen

determinadosámbitosde la imagenarcaica.

El tercero, ofrecer una visión sincrónicay culturalmenteuniforme del

tema, queseael productode la contemplaciónconjuntade la efigie literaria y la

~ Es materialmenteimposible recoger todas las piezas reales que contiene o pudieran contener

representacionesde Ninfas. Las razonessonde dostipos: de un lado, las piezasde la cerámicaáticase
multiplicanespecialmenteen la últimadécadadel siglovi a. C. y en los primerosveinte añosdel siglo V
a. C. (considerandosólo el períodode tiempo que se contemplaen esteestudio),produciendomalas
copias que reproducen la misma escena,o una muy similar, hasta la saciedad; del otro, las
representacionestambién se incrementan,de maneraconsiderable,al teneren cuentael papel de las
Ninfas en el mundo dionisíaco,cuyos testimonios son ingentes. Baste un dato para ilustrarlo: las
representacionesdeDioniso con su cortejoo susseguidoresen la épocaarcaicasóloen las figurasnegras
sonmásde ochocientas;deentreellas,casi quinientasrepresentana Dionisocon los Silenosy las Ninfas,
y en las figuras rojasdel final del arcaísmo,se puedencontarunastrescientassetentaescenasdel mismo
tipo. Aunque las Ninfas no estén presentesen todas ellas, supone,sin duda, un material ingente,
difícilmente abarcableenun estudiolimitado por otrostemas,como lo eseste.
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imageniconográfica.La imagen que ofrecían la literaturay el arte: la estética

arcaicade lasNinfas.

A estosobjetivosconcretosse añadeunapretensión.Tras la decisiónde

abordar“desde el principio” el tema de las Ninfas en el mundo del arte y la

literaturagriegaarcaica,seencuentratambiénel deseode iniciar la búsquedadel

origendel conceptode Ninfa. El estudiode los textosy de las imágenesabrende

maneramuy evidentela posibilidadde intentar,entreotrascosas,clarificar qué

significa básicamenteel término v4í4rj16, qué y quienes se encuentran

realmentetras las figuras denominadasN5p4ctt y cuáles son las figuras que

debenser identificadascomoNinfas en las representacionesfiguradas.Todo ello

puedeconstituir el primerpasohaciala clarificacióndel sentidoúltimo queestas

figuras encarnano pretendensugerir.

3. Limitaciones

En el apartadode las limitaciones, es obligado reseñarque esteestudio

tiene, enprimer lugar, la limitación propiade los trabajossobrela antigUedady,

en especial, de los que tratan la época arcaica: la precariedadde los datos.

Estamos radicalmentecondicionadospor la conservaciónde los testimoniosy

por lo fragmentariode lo conservado.Por estemotivo, ningún estudio de este

tipo puedejactarsede ser exhaustivoen términos absolutos,ni tan siquierade

estar ofreciendo una visión completa y acertada de los datos y de su

interpretación.Una vez asumidaesacircunstancia,aúndentro de los límites de

16 Este intento se basaespecialmenteen los resultadosque ha producidoel estudio de los usosdel

término, que en los textos arcaicosno siempredesignaa las divinidades.Este estudiose encuentra
desarrolladodentrodel primercapítulo.
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lo que seríaposible,estetrabajo,traicionará,sin intención,los deseosde rigor y

exactitudenmásdeunaocasion.

Otras limitacioneslas imponenel tiempo y el espacio.Son ellos los que

hacenquetengannecesariamentequequedarsefuerade estatesisvarios aspectos

queseintegraríanperfectamentedentrode ella.

Aunqueen un principio podríaparecerqueun períodode tiempo comoel

arcaico,limitado y concreto,cuya lejaníaen el tiempo, además,contribuyea la

escasezde los datos,no iba a proveerde suficiente materialpara un muestreo

considerabley con entidad para un estudio independiente,sin embargo,la

realidadha sobrepasadocon mucho a las conjeturas.Y, si bien los textos son

limitados y en un númeromás que abarcable’7,sin embargola riquezade los

datos que contieneny de los aspectosque sugierenes másque suficientepara

constituir por sí solos el tema de todauna tesis doctoral.A éstos tenemosque

añadirlos datosde las imágenesque, especialmenteen el campode la cerámica,

prometendesbordar,incluso,la capacidaddel estudio18.

Comosehaexpuestoen el inicio de estaintroducción,no fue unarazónde

tiempo o de espaciola que motivó el no considerarlos datos del culto a las

Ninfas en el panoramade la épocaarcaica.Pero a la vista de lo ingente que

resulta la información de los textos y las imágenes,aunque el culto y los

testimoniosepigráficosquelo avalanproducenen estaépocainteresantísimosy

numerosísimosdatos que ilustraríanenormementenuestravisión, no podemos

considerarlos,ni referirnosa ellos, no sólo paramantenerla unidad del estudio,

sinotambiénparareducirconscientementela información.

Del mismo modo, dentro del campo delimitado del estudiotampocose

puedenabarcartodos los temas y los aspectosque se podríandesarrollar.Por

7 El númerode textosconsideradospasaescasamentedela centena.
8 Vide supra nota 15.
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ejemplo, por lo que se refiere al sujeto, a las propiasNinfas, ya expreséen el

apartadodel planteamientodel temala intenciónde contemplartodos los datos

útiles que aportanlos dos aspectosdel colectivo,el plural y el singular, pero es

evidenteque el estudiode los individuoscon nombrey vida propia no sepuede

abordar ni someramente,y habrá que limitarse a utilizar, sencillamente,la
19

importanteinformaciónqueproporcionan
De la mismamanera,no sepuedellevar hastasusúltimasconsecuenciasel

desarrollode la investigaciónalrededorde la inclusióndentrodelconjuntode las

Ninfas de varios sujetosindividualeso colectivos,con o sin nombre,quepor sus

características,pero sobre todo por algunosdatosobjetivosde la lenguacomo

nombre, epítetos o aposiciones,se pueden considerar que son auténticas

Ninfas20

~ Lo que en realidadno tiene cabidadentrode esteestudiopor imposibilidad evidentees el elenco y el
estudiode todas y cadauna de las Ninfas con nombre que pueblanla literatura y el arte de la Grecia
arcaica(Vid. supranota 13).

Entreellas destacanfigurasexcepcionalesquecon frecuenciase consideranasimiladasa las Ninfas
(Cf. capítulodedicadoal nombrede las Ninfas), como Circe, Calipso o Maya, la madrede Hermes.
Junto a ellas se encuentranen los textos y en las representacionesde la épocaarcaicaNinfas que se
conviertencon el tiempoen protagonistasde grandesmitos o de leyendastradicionales,como la nereida
Tetis, Europa,Egina, Antiope,Rodasy la Aretusade Sicilia, entreotras.Nos limitaremosa citaríascon
frecuenciay a utilizar la informaciónqueproporcionancon susaparicionespara ilustrar la investigación
delas Ninfasen general,porque,aunquededicarnostambiéna ellas seriamuy interesante,sin embargo,
multiplicaría estatesispor diez.
21) La condiciónde Ninfa, la compartencon losmiembrosdel colectivono sóloestasfiguras individuales
con nombrepropio, sinotambién muchasotrasfigurasfemeninasqueno cuentancon indicaciónexpresa
dequepudieranserNinfas.

Estaidea deque muchasfigurasde la literaturaarcaicapuedenserconsideradasNinfas, aunqueno
hayamenciónexpresadetal condición,pareceencontrarseya esbozadaenla investigaciónanterior.En el
índicedela ediciónde las ArgonduticasdeApolonio de Rodas(Apollonii Rhodii Argonautica,ed.de 8.
Fránkel,Oxford, 1961) el editorhaceunaclasificaciónmuy interesantede las mencionesde las Ninfas en
laobra,en la queincluye: a)Nymphaesingular nominatae;b) 1-menon appellanrur‘Nymphaesedfort.it?
Co numero habentur; c) Nymphaesingulae, y d) terna Nympharurn genera, Oreadum, Dryadum
Naiadum: En el apartadoa) se relacionanlas Ninfas con nombrepropio habitualmenteconsideradas
como tal como Cirene,en el b) sin embargose afirma probablemente(fort.) la condiciónde ninfa para
algunasfigurasqueseconsiderabande otramaneratradicionalmente,como Adrastea,por ejemplo.

La vía para fundamentarla condición de Ninfas de aquellas figuras a las que no se designa
abiertamentecomo tales, se encuentraen el estudio de las característicasque comparten con las
tradicionalmenteconsideradasNinfas, perotambiénofrecendatos,en ocasionesdefinitivos, lagenealogía
y los epítetosqueacompañana estasfigurasfemeninas.
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Pero aún incluso dentro del aspectoplural del colectivo como se ha

definido unaspáginasmás arriba, algunosgruposde Ninfas se quedaránen el

tintero. Esteesel casode las Nereidas,queformanun colectivo bien definido y

que alcanzóuna considerableautonomíaen la literaturay en el arte, lo queha

hechoque tradicionalmenteselas estudieaparte. ComoNinfas del mar ocupan

un importantelugar dentro de esteestudio,pero la abundanciade datossobre

ellasy, sobre todo, la peculiaridadde su mitologíay su tratamientoiconográfico

propio han propiciado la decisión de no tratarlas ni de maneraespecífica,ni

exhaustiva2’. Sin embargo,no sepuedeprescindirtotalmentede ellas, entreotras

cosasporqueresultanfundamentalesparaentenderla iconografíade las Ninfas

en general,y susnombres,recogidosen las listas de la Ilíada y de la Teogonía,

como los de las Oceánides,respondena la mismaestructuraque los de otras

Ninfas y amplíanconsiderablementela informaciónsobreel colectivo.

En el tintero se quedantambién, de momento,los estudiosdetalladosy

sistemáticosde nombres, epítetos y aposicionesque llevan las Ninfas como

Hacealgún tiempoabordéla elaboraciónde un pequeñoléxico deepítetosde las Ninfas en la Teogonía
de Hesíodoy, después,un estudioexhaustivode los epítetosde las Ninfasen la poesíagriegaarcaica.

La investigaciónpusode manifiestoqueentre los epítetosde las Ninfas se encontrabanalgunosmuy
específicos,prácticamenteno utilizadosen la épicamás queen contadasocasiones.Haciendoun recuento
exhaustivode los usoslleguéa la conclusiónde quelos epítetosaplicadosa las Ninfas como colectivo
formabanun conjuntocon ciertaspeculiaridades.Unos cuantoseran exclusivosde las Ninfas; otros sólo
se usabanpara Ninfas y otras mujeres, adjetivos de uso muy o bastantecorriente, pero el estudio
demostróque en bastantesocasionesel usode eseadjetivo concretoy no de otro, estabacondicionado
por el carácterde la mujer a la que se le aplicabao bien por el contexto en el que se dabala aplicación.
Otro grupo de epítetoslos compartíanlas Ninfas sólo con los animaleso con otros seresde naturaleza
similar a la suyacomo los centauros,lo cual ya resultabainteresantee ilustrativo. Por último, un grupo
no despreciable,entre los más interesantesy especialmenterelacionadoscon el amor, eran adjetivos
propios de cosaso de ciudades,quesolo se usabanparacalificar a personasen contadasocasiones.En
estas ocasionesse usabanpara las Ninfas como colectivo y, en singular, para algunas mujeres
individuales.Rastreandola genealogíade las mujeresen cuestióntodasellas resultaronserhijas o nietas
de Ninfas o hijas de Ríos, en contadasocasionesde héroeso reyes epónimos,y su vida, misión y
funcionescorrespondíanexactamentea las que se suponenpropiasde las Ninfas.
21 Paracompletarsu estudiono existeunaobraque las estudiede maneracompletaen todoslos aspectos
quepresentany ni siquierase puederemitir al artículocorrespondientea estasdivinidadesen el LIMC,
puestoqueno figuraen el tomoque le corresponde,ya publicado.Degran ayudaresulta,sin embargo,el
citado libro de Barringer (videsupra nota 10) por su actualidady su nuevoenfoque,aunquehay que
advertirque sededicademaneraespecialal papeldelas Nereidasenel artearcaicoy clásico.
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colectivo o individualmente22,a pesarde resultar ser de las cuestionesmás

interesantesque rodean al tema, porque los datos son excesivosy porque

merecenser estudiadosdemaneraindependiente.

En el apartadode las representacionesfiguradas,la exhaustividadya ha

quedadocuestionada,pero, además,no puedoabordarsiquierael planteamiento

de todos los posiblescamposen los quepuedehaberposiblesrepresentacionesde

las Ninfas. No podemos,aunquequisiéramos,analizara fondo, por ejemplo, las

escenasde asambleasde dioses en las que las mujeres que acompañana

determinadasdivinidadespodrían ser Ninfas, anónimaso con nombre23, las

escenasde “las muchachasen la fuente” de la cerámicaática24,o el innumerable

conjuntodepiezasescultóricaso plásticas,sin identificaro estudiar,quepodrían

escondertras su aparienciade simples mujeres, quizá exvotos, quizá diosas,

quizá sólo Ninfas, como es el casode las numerosas“Korai” que pueblanlos

22 Con las consideracionesque se incluyen en este estudio se inaugura una verdaderalinea de

investigaciónque tengo la intención de continuaren futuros trabajos, porque en sí misma es de un
enorme interés, como es de gran ayuda su contribución al estudio de las Ninfas como colectivo,
especialmenteal conocimientodela condicióndeNinfa. Básicamentela investigaciónpareceorientarsea
conseguirunadefinición de la condiciónde Ninfa como “maneradeserdiosa”. Afirmación éstaque ya
se encuentraen las conclusionesde mi estudiosobrelos epítetosde las Ninfasen la poesíaarcaica,objeto
de mi memoriade licenciatura,aprobadaen la Facultadde Filología dela UniversidadComplutensede
Madrid en octubrede 1993.

Contemplandoconjuntamenteel mundode las citas y la presenciade las Ninfas comocolectivoen los
textosy en la imagen,y el mundodeestasNinfas individuales,saltan a la vista lazosy el caráctercomún
que impregnasu tratamiento, y se desprendede él la certezade que existe un mundo literario e
iconográficoespecialen el que se “dan” las Ninfas. Existe, y se puededocumentar,un lenguajeque
presagiae introducea las Ninfas, un paisaje,un tipo de escena,un tipo de contexto,unostipos de epítetos
y hastapodríaafirmar que tipos de construccionesy de fórmulas, al menosen la épica,queaparecen
cuandotratamosdeNinfasy de personajespara losquesereclamantal tratamiento.

Todo este procesono sepuededesarrollaraquíhastasusúltimasconsecuencias,porqueno hay cabida
paraun estudioespecíficodedicadoa cadaunade estasNinfas y al estudiode sus peculiaridades.Por
todo ello estetrabajo de tesis doctoral no pone más que las basesnecesariasparacomponeren época
posteriorel desarrollode estateoríaque seencuentraen avanzadoestadode investigación
23 Estasescenasestánestudiadasen parteen el articulo deC. Miquel ‘Images dHermes en en Limage
enjeu.De lantiquité á Paul Klee (Yens-sur-Morges,1986),editadopor Ch. Bron y E. Kassapoglou.
24 Sobre esteconjuntode escenasde la cerámica remitimosal estudiode 1. Manfrini-Aragno, ‘Femmes
A la fontaine: réalité er imaginaire” en Limage en jeu. De ¡‘antiquité & Paul Klee (Yens-sur-Morges,
1986),editadopor Ch. Bron y E. Kassapoglou.
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museos.Habráquelimitarseaplantearlas cuestionesy aproponerlíneasnuevas

de investigación

4. Metodología

El fundamentometodológicoesencialde estatesis doctoral se encuentra

en el enfrentamientodirecto conlos textosy las imágenes,y, por tanto,el trabajo

básicoha consistidoen la búsquedade los testimoniosde épocaarcaicaque se

conservansobrelas Ninfas en las fuentesy en los corpusdepiezasquecontienen

las representacionesfiguradas. No es mi intención, por tanto, procesar la

información que numerososautoresdan sobre las Ninfas, ni comentar otras

interpretaciones,ni, tan siquiera,despojarde segundamano los datos arcaicos

sobre las Ninfas de los estudiosen los que estánrecogidos,porque la fuerza

inspiradorade estetrabajoes, exclusivamente,la lecturadirectay personalde las

fuentes y la contemplación de los testimonios iconográficos que se han

conservado.De esta lecturasurge, entonces,la elaboraciónde un análisis y un

comentariosobre el tema, que, sólo en una segundafasede reflexión, puede

apoyarseen los estudiosde autoresanteriores.

El método de esta tesis es esencialmentesimple y se compone,

básicamente,de cinco tareasdistintas:en primerlugar, el despojode las fuentes

literarias e iconográficasen búsquedade los datosgenuinamentearcaicossobre

las diosas. A continuación,el análisis del material elegido para determinarla

naturalezade cadaunode los datosconservados.

En tercerlugar, la clasificación,en estecaso,deacuerdocon dos criterios:

primero, cronológico y de género,para poderdar una base de historicidad y

diacroníaal tema, y, segundo,y másimportanteporque ilustra de maneraclara

sobreel papel de las Ninfas en la literaturay el artearcaicos,el criterio temático.
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Porúltimo, sobre el entramadoquese obtienesepuedehaceruna lecturade los

datosy dar unainterpretación,queson las tareasqueconducena la extracciónde

unasconclusiones.

El métodode trabajo expuestose ha aplicado prácticamentedel mismo

modoa los textosy a las imágenes,pero esevidentequeel estudiocombinadode

los datossuponeun dobleprocedimientode trabajo.No esexactamentelo mismo

trabajarcon textos quecon imágenes,porque la informaciónque seobtienede

unosy de otros no seprocesade la mismamanera.Pero, aúnasí, en esteestudio

existe el esfuerzo de utilizar métodos de análisis paralelos para textos e

imágenes,adecuados,claro está,cadauno al tipo dedato, peroconel mismo fin:

la lecturay la interpretaciónde la informaciónquesubyacebajo el meroaspecto

deldato.

Sin duda, los resultadosy la manerade exponerla informaciónen uno y

otro casodifieren claramente,de modoqueesnecesariotratarlospor separadoy

reservara cadauno su parcela.Esto ha supuestola realizaciónde un documento

con dos partes bien definidas, que vienen a reunirse en el apartadode las

conclusiones,dondeademásde las conclusionessobre textosy sobre imágenes

por separadoseintentala búsquedade conclusionesconjuntasy la expresiónde

la interaccióny la relaciónquesepuedeconstatarentreamboscampos.

a) el estudiode los textos

La primerapartedel trabajo,queconstade trescapítulos,estádedicadaal

estudiode la presenciade lasNinfasen los textos literarios.

El primer paso de este estudio ha consistidoen la elaboraciónde un

corpus de textos arcaicossobre las Ninfas. La consideraciónde arcaico ha

respondidoa criterios algo más que cronológicos.Dos autoresconsiderados
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como epígonosdel arcaísmo,Píndaro para la poesía lírica y Esquilo en la

tragedia,son el punto de referenciapara dar por terminadoesteperíodo en la

literatura-y por tanto la fronterade esteestudio-,porquesu produccióntiene un

claro carácterarcaico,aunqueseextiendamásallá de la décadadel 480 al 470 a

C., fechaconvencionalmentefijada parael final dela épocaarcaica.

Los textosrecogidosquese refierena las Ninfas pertenecena la Ilíada, la

Odisea, los Himnos homéricos,la Teogoníay los fragmentosde Hesíodo,tres

autoresdelciclo épico conservado,la lírica -popular,monódica,coral, la elegíay

el yambo-hastaPíndaro,Esquilocomo único trágico y los historiadoresarcaicos

Ferécidesde Atenasy Acusilao.

El rastreode las mencionesqueserefirierena las Ninfas seha basadoen

una primera fase en la búsquedade los textos que contienen en las obras y

autorescitados,el términovdg4vr~. De estamanerala primerarecopilacióncuenta

con todaslas citasdel nombrede las Ninfas en épocaarcaicaquees, dentrode

los límites de lo posible,exhaustiva.

Estematerial,y los interesantesresultadosqueprodujo la búsqueda,sonla

baseparael estudiode las acepcionesy sobretodo de los usosdel término que

sonel objetodelprimercapítulode la primeraparte, queesla dedicadaal estudio

de los textos, aunquepara completarel estudiode las Ninfas,a las menciones,

quecontienenel nombrev4ttrl, sehanañadidoalgunasotras,que se refieren a

ellascomodivinidades,pero sin usarel términoquelasdesigna,y quecontienen

interesanteinformaciónparaestudiarla naturalezade estasdiosas.

El estudio del término y sus aparicionesen la literatura arcaica va

precedido de una introducción sobre su origen y etimología. El sentido del

nombrede las Ninfasen los textoscorresponde,generalmente,a las divinidades

de la Naturaleza,pero hay unascuantasexcepcionesen las queseinterpretacon

el sentidode novia, esposao muchachade edadcasadera.Estasdiferenciasde
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significado -admitidasgeneralmentepor todos los autoresy comentaristas-me

parecendiscutiblesenalgunoscasos,y en general,cuantomenos,vienenaalterar

el sentidounitariodel término.Sobreestacuestiónseimponeun intento,si no de

aclararla diferenciade sentido,sí, al menos,de exponertodaslas circunstancias

que concurrenen los usosde la palabrav4Wy analizándolosuno por uno y

explorandobrevementesus equivalenciasy concomitanciascon otros términos,

como KOP11 o itc~pOévog En resumen,buscaruna respuestaa estapregunta:

¿existe alguna razón para que esposa,novia o muchachareciban el mismo

nombrequelas divinidadesde la naturalezao viceversa?o, al menos,ofreceruna

respuestafundamentadapara estas otras: ¿cuándonos encontramoscon un

sentido,y cuándoconel otro?y ¿porqué?.

En el segundocapítulose encuentraunarelacióncomentadade autoresy

textos,organizadaen el mismoordenquehemosenumeradoautoresy obrasen la

páginaanterior (vide supra). Estaes la primeraclasificación de las menciones

queserefierena las Ninfas,hechaconun criterio cronológico y de géneropara,

como ya he dicho en algún momento, proporcionar, fundamentalmente,un

soportehistórico al conjuntode los materialessobrelas Ninfas.

El tercer capítulo de esta primera parte contiene el gruesodel estudio

sobre los textos, por cuantoquerecogeel resultadodel análisisde los materiales

desdeel puntode vistadel contenido.A partirde ésteanálisis,y de la lecturaque

se hacede él, he elaboradouna clasificacióntemática,que obedeceal tipo de

información que proporcionanlos textos. El resultadoes una estructuraen

apartadosqueseocupande los distintosaspectos.

El primero deellos seocupade la ‘vida” de las Ninfas -a esteapartadolo

hemosllamadola “biografía”-, esdecir, su origen, genealogía,número,aspecto,

condicióno coordenadasvitalescomola longevidady la mortalidad.

17



El segundoestá dedicadoa uno de los aspectosfundamentalesde estas

diosas,lo quepodemosllamar su “hábitat”: el entornonatural,queesa la vez su

moraday su señade identidad.

Y los dos últimos secentranen las dos carasquepresentala actividad de

las Ninfas,porqueéstasejercensu accióny desempeñansuscomentidosen dos

mundos:el de los diosesy en el de los hombres.El tercerapartado,entonces,se

ocupade su relacióncon el mundo de los diosesy su papel en el mito, y, el

cuarto,de surelacióncon el mundode los hombres.

Todos los textos consideradosy estudiadosse encuentranrecopilados,

reproducidosy numeradosdentrode un catálogosituadoal final de la primera

parte, que coincide con el final del primer volumen. Esta medida facilita las

referenciascruzadasy permiteno tenerquereproducirconstantementelos textos

engriegocadavez quenos refiramosa ellos.

b) el estudiode las imágenes

La tareaenel ámbitode la iconografíaresultaespecialmenteinteresantey

novedosa.A ello contribuyeel hechofundamentaldequeel estudiode la imagen

de las Ninfas en la época arcaica es prácticamenteinexistente,porque su

presenciacomodiosasen el mundode la imagengriegaseempiezaaconstatar

con fuerzaal principio de la épocaclásica,quees la épocade la quedatan los

primeros relieves votivos25 . Las Ninfas arcaicasson las Ninfas antes de los

relieves,esmás,casi podemosafirmar queenel momentoen el queempiezanlos

relievesvotivos seacabala épocaarcaicaparala representaciónde lasNinfas.

25 Sobreel estudiode la iconografíade las Ninfas hastala fechaverestadode la cuestión.
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Realmente,casi se habría podido afirmar que las Ninfas “no existían”,

iconográficamentehablando,antesde estosrelieves, si no hubierasido por la

afortunadacircunstanciade que el Vaso Fran~ois, uno de los “reyes” de la

cerámicaarcaica,consideradoentre los mejoresexponentesde la narrativa en

imágenesde la primeraépocadel artegriego, tuvo la amabilidaddebrindarnosla

primeraimagende unasNinfasidentificadascon su nombre.A estosehavenido

a añadir con posterioridadel testimonio, todavía más antiguo, de Sófilo, que

reproduceenuno desusdinos ungrupodeNinfastambiéncon su nombres.

Estos datos, tan incontestablescomo los de los relieves posteriores,

ayudados,no cabeduda,por los testimoniosque sedesprendende la lectura de

las imágenesy de los datos de los textos contemporáneosy posteriores,

constituyenla baseparainiciar y fundamentarun estudiosobrela iconografíade

las Ninfasen el períodoarcaico.

A partir de ellos comienzala búsquedade la imagende las Ninfas entre

los restosmaterialesconservadosde la épocaarcaica.Una búsquedamuchomás

complicadaque en el caso de los textos, porque no ha consistido sólo en

recopilar las representacionesde estasdiosasya admitidaso identificadaspara

elaborarsobre ellas una clasificación,o para extraerunasconclusionesde tipo

iconográfico,sino tambiénen el planteamientode algunosde los problemasque

presentala identificación de estasdiosasen épocaarcaica.El planteamientode

estosproblemasseconvierteen el puntode partidaparasugerir la posibilidadde

quelas Ninfas se encuentrenrepresentadasbajo una serie de aspectosy en una

serie de escenas,donde hasta ahora no se había ido a buscarlas,bien por

problemasde desciframientode la escenao por problemasde confusión con

otros tipos iconográficos.

La definición de estosaspectosqueconstituyenlos camposde la imagen

arcaica en los que consideroque las Ninfas puedenencontrarsese definen
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partiendode los datos segurosy de la lectura de la imagen,contando,además,

con la ayudade los textos. Leer la imagen griega como un sistemade signos

significativose intercambiablesparaproducirdistintosresultados26esunaayuda

importantísimaparaestatareade identificar a las Ninfas debajode las figuras de

las muchasmuchachasque pueblanlas escenasde la cerámica.En los distintos

elementosque las acompañanestá la clave de esta identificacióny cada dato

interesantese estudiacon el mismointeréspor el tipo de luz quepuedearrojar

sobre la interpretación.Leer la imagende estanuevaforma comoun verdadero

texto facilita, como sucedeen los textos,la definiciónde criteriosparaestablecer

unaclasificación.

Las representacionesde las Ninfas procedeny quedanclasificadas,por

tanto,de cinco camposiconográficosen los queseencuentrano pareceplausible

quepuedanencontrarselas diosas,de acuerdocon su identidady con los datos

segurosqueaportanlasescenasidentificadasy los textos.

El resultadode todo el trabajo sematerializaen un corpusde piezasque

contieneno podríancontenerimágenesde las Ninfas, compuestode piezasde

identificación ya admitida y de propuestasnuevas. Muchas de las piezas

incluidasen el corpusson el resultadode unaidentificaciónfundamentalmente

personal,en ocasionesfundadaen las conjeturasde otros autores,de unaseriede

figuras que consideroque puedenesconder,tras su anonimato,a las Ninfas.

Otrassuponen,sobretodo, unareintepretaciónterminológica.

En el capitulo cuarto,dentro de la segundaparteque es la dedicadaal

estudio de las representacionesfiguradas,se contemplan,en primer lugar, las

26

Investigadoresfranceses,y en especialClaudeBérard,sonlos responsablesde un conjuntode nuevas
publicacionessobrelas nuevastendenciasen la lectura y la interpretaciónde las imágenesen el arte
griego. EntreestaspublicacionesdestacanLo cité desimoges(queyo he manejadoen versión inglesa,
The cityof Me míages. Cf. bibliografía)y las actasde un coloquio enLausanaen 1984 (1-rnageset Société
en GréceAncienne.L’iconographiecornrnernéthoded’analyse), entremuchosotros artículos.
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consideracionesde tipo iconográficoque planteala imagende las Ninfas en la

épocaarcaicay sesientanlasbasesparael desarrollode la tareade identificación

deesaimagen.

Comoen el casode los textos, el capitulosiguiente,el quinto, contienela

relación de las representacionesde las Ninfas organizadascronológicamentey

atendiendosecundariamentea las cuestionesmateriales27,paradar una idea de

la creacióny la evoluciónde la representaciónde estasdiosasa lo largo de todo

el periodo y de la importancia,medidaen númerode ejemplares,que el tema

alcanzóen el arcaísmo.Huelgadecirqueel papelpreeminentede la cerámicaen

estaépocaes indiscutible, no sólo por la cantidadde testimoniosconservados,

sino tambiénpor las posibilidadesque el medio presentapara la representación

de escenas.Por estarazón, la mayorpartede las piezasestudiadasseencuentra

entre los vasos.Y no sólo entre los que procedende los talleresáticos,porque

otras produccionescomo la calcídica, por ejemplo, proporcionanun material

fueradeserie.Estaprimacíade la escenasde la cerámicano esóbice paraquese

considerentestimoniosmuy importantesprocedentesde la numismáticay otros,

demenorinterés,del ámbito de la esculturay el relieve.

Las piezasconsideradasse ajustantodasellas al período arcaico,cuyos

principios en el campodel arte hemosfijado en tornoal periodogeométrico28y

parael final, la décadadel 490-480a C. que suponeel fin de lo llamadotardo

arcaico29 y el principio del clasicismo, considerandoambas técnicas, la de

figuras negras y rojas, aunquees la. primera la que, sin duda, ofrece los

ejemplaresmásinteresantes.

27 Fábricasy técnicas en el casode la cerámica,y despuéslos testimoniosde la esculturay el relieve y

dela producciónnumismática.
28 La incursiónen el periodogeométricova a sersomeraperocreemosque inauguraunaimportantelínea

de investigaciónque tengo intencióndecompletar.
29 Late archaicparalos investigadoresinglesesy americanos.
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El capitulo sexto se ocupa de la clasificación temática de las

representaciones.Ésta se ajusta a los cinco campos iconográficos que se

establecenenel desarrollodelcapítulocuarto. El primero deellos secentraen la

imagende las Ninfas como un colectivo de diosassin atributos;el segundo,en

las Ninfas como compañerasde los Silenosy de Dioniso, y el tercero,lo quehe

llamado“el coro de las Ninfas” en compañíade Hermeso Apolo, presentaa las

diosascomoun colectivofemeninodecaracterísticasespeciales,quese relaciona

fundamentalmenteconestosdos dioses.

Junto a estos tres camposen los que la presenciade las Ninfas está

documentadaen la mayoría de los casos, se encuentran aún grupos de

representacionesen los que su presenciaes todavía una propuestaque este

trabajopretendefundamentarcon datos

Las representacionesde gruposde muchachasdanzandosolas,sin apenas

datos segurospara atestiguarla identidadde las danzarinas,puedencontener

imágenesde las Ninfas entregadasa la quese difine en los textos comounade

sus ocupacionesfavoritas. Bajo la denominaciónde “Los coros de danzarinas

míticas: una posible imagen de las Ninfas” se conviertenen objeto de estudio

comoun campoiconográficoindependiente

Por último, he decidido considerar también un gran grupo de

representacionesde figuras femeninasvariadas,que tienenen común,de una u

otra manera,su relacióncon el agua.Dentro de esteapartadodenominado“La

imagende las Ninfas en relacióncon el agua”, se encuentrael análisisbrevede

algunasescenasde la cerámica,así como de elementosplásticosen vasosy

escenasen relieve.

A estos cinco apartadoshay que añadir un sexto que se ocupade las

escenasúnicas, verdaderos“hapax” en la imagen de estas diosas en época

arcaica.
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El estudiosecomplementacon un catálogo,queseencuentraal final del

trabajo,estructuradosegúnlos seisapartadosa los quemereferíamásarriba,que

recoge el corpus de piezas estudiadas, y con un apéndice de láminas

seleccionadasde entreel ingentematerialqueal final haresultadode la labor de

rastreoy análisis.

5. Instrumentosbibliográficos

Desdeel punto de vista bibliográfico la basede esteestudioseencuentra,

en primero y último lugar,en lasfuentesquehablande las Ninfas y en laspiezas

que representana las Ninfas. Nada puede sustituir al contactodirecto con las

fuentesa la hora de hacer el análisis de los datos.Por ello, los instrumentos

básicos de trabajo en ambos campos,el literario y el iconográfico, son las

ediciones,traduccionesy comentariosde las fuentesademásde los instrumentos

léxicos auxiliares, y los catálogos y las listas de piezas, y en general las

publicacionesen las que sepuedanencontrarnuevaspiezasno incluidasen los

catálogosy las listascitadas,respectivamente.

Aunque todo el material bibliográfico utilizado esta listado en la

bibliografía que seencuentraal final del trabajo, sin embargo,he elaboradoun

elenco ordenado,detallado y exento de estos instrumentos,porque son la

apoyaturamaterialde la tareade investigacion.

Lostextos

a) Ediciones

Por lo que se refiere a la épica homérica,para el texto de la Ilíada me

atengofundamentalmentea la ediciónde T. Alíen y D. Monro (Homeri Opera,
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volúmenes1 y II, Oxford, l920~; decimoséptimareimpresión, 1989) -aunque

paracotejar algunosaspectoshe manejadotambiénla edición de W. Leaf, The

Iliad 1-II (Londres, l900-2~)- y para los Escolios, a la edición de H. Erbse,

ScholiaGraecain HomeriIliadem1-VI (Berlín, 1963-1983).

Parala Odisea,en cambio,he manejadoconjuntamentela citadaedición

deOxford (vols. III y IV, Oxford, 19172; decimoséptimareimpresión,1992) y la

edicióncomentadade Heubeckparala LorenzoValía (Omero, Odissea,vols. 1-

VI, editor generalA. Heubeck, FondazioneLorenzo Valía, Roma, 1981-87).

También he consultado, ocasionalmente,la de Standford, W.B., Homenv

Odyssey,1 y II (Londres, 19592). Los textos de los Himnos proceden,sin

embargo,de la edición de F. Cássola,Inni Omerici (Milán,1975), que lleva su

propio comentario.

Para la obra de Hesíodohe utilizado la última edición de Solmsenen

Oxford, quecontienelos nuevosfragmentos(Hesiodi. Theogonia.Opera et Dies.

Scutum,ed. de F. Solmsen,conFragmentaSelectaecL por R. Merkelbachy M.L.

West, Oxford, l99O~). Estaes la fuente de los textos de la Teogoníay de las

demásobras de Hesíodo, pero para completarel estudio de los Fragmentos

también he utilizado la anterior edición exenta de Merkelbach y West,

FragmentaHesiodea(Oxford, 1967).

Para el Ciclo Épico conservadohe seguido la edición de A. Bernabé

Pajares en la Teubner, Poetarum Epicorum Graecorum. Testimonia et

Fragmenta.(Leipzig, 1987).

En cuantoa la lírica, de manerageneral,el punto de referenciabásicoha

sido la obra de D.L. Page, Poeitae Melici Graeci (Oxford, 19672), con el

complementodel SupplementumLyricis Graecis(Oxford, 1974), editadopor él

mismo, y de la edición bilingúe de F. RodríguezAdrados, Líricos Griegos.

Elegiacosy Yambógrafosarcaicos.Vol. 1 y ¡¡(Barcelona,1957-59).
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Con muchamáscautelahe consultadotambién,para algunosfragmentos

especialesy para propuestasde traducción, las ediciones bilinglies de J. M

Edmonds,Elegyandlambus(Cambridge,1931, l96l~) y Lyra Graeca(Londres,

1945),publicadasambasen la bibliotecaclásicaLoeb.

De maneraespecíficahe manejadoedicionesindividualesde los poetas

másrelevantes:la edición comentadadeAlcman,deC. Calame(Roma 1983); la

de A. M. Voigt, Sapphoet Alcaeus.Fragmenta(Amsterdam,1971),paraSafo y

Alceo; la edición de B. Snell en la Teubner,Bacchylides(Leipzig, l958~) y la

bilingUe de Irigoin, Duchemin y Bardolet, Bacchylide (París, 1993) para

Baquflides.

ParaPíndarohe utilizado la edición de B. Snell y H. Maehíer,Pindar¡

Carmina cumfragmentis(Leipzig, 1980), ademásde la edición comentadade las

Olímpicasde M. Fernández-Galiano(Píndaro,Olímpicas,Madrid, 19562).

La edición bilingúe de la poesíafemeninagriega,publicadarecientemente

por Alberto Bernabéy HelenaRodríguezSomolinos(Poetisasgriegas,Madrid,

1994) hasido fundamentalparalos textosdeCormay PraxiladeSición.

Los textosde Esquiloprovienende distintasediciones.Comoobrageneral

paralos textos de las tragediascompletasconservadashe preferido la de D. Page

en Oxford, Aeschyli septemquae supersunttragoedias (1972, reimpresiónde

1986), mientras que para los fragmentos he utilizado la de Stefan Radt,

Tragicorum Graecorumfragmenta (GÉ$ttingen, 1985) y para los Escolios,

Scholia Graeca in Aeschylumquae exstant omnia, edición de O L. Smith

(Leipzig, 1976).

Para los fragmentosde los historiadoreshe manejadoexclusivamentela

ediciónde F. Jacoby,Dic FragmentedergriechischenHistoriker(Berlin 1923).
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b) Traducciones

Siemprequeha sido posibleme he servidode traduccionesal castellano,

y, por reglageneral,cuandoestabandisponibles,de las de la Biblioteca Clásica

Gredos: la versión de Emilio Crespoparala Ilíada30; Alberto Bernabéparalos

Himnos Homéricos3’ y para los Épicos32; Aurelio PérezJiménezy Alfonso

MartínezDíez parala obracompletade Hesíodo33,la de RodriguczAdradospara

la lírica en general34, la de F. García Romero para Baquilides, y la de A.

Ortega35paralos fragmentosde Píndaro.

En cambio,parala Odiseahe preferido referirme a la traducciónde José

Luis Calvo en Cátedra36,y, paralos Epinicios de Píndaroa la de PedroBádenas

y Alberto BernabéenAlianzaeditorial37.

Por lo querespectaa los poetasmenores,ademásde la traducccióngeneral

de Adrados, he manejadola reciente edición bilingtle de Alberto Bernabé y

HelenaRodríguezSomolinos(vide supra)paralos textosde Cormay Praxilade

Sición.

Paraalgunosautoreshe acudido tambiéna versionesen otras lenguas,

como, por ejemplo, Baquilides,para el que he utilizado fundamentalmentela

citadaversión bilinglle griego-francésde Les BellesLettres, y, de igual manera,

~<>Madrid, 1991
~‘ Madrid, 1978
32 Fragmentosde ÉpicaGriegaArcaica, Madrid, 1979.

~‘ Hesíodo,Obras y Fragmentos,Madrid, 1978, reimpresiónde 1983
~ Lírica GriegaArcaica, Madrid, 1986, la reimpresión
~ Odasy Fragmentos,Madrid, 1984
36 Madrid, 1987
~ Píndaro.Epinicios,Madrid, 1984
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para los fragmentosde Esquilo,para los que he manejadola edición bilingile

griego-inglésde H. W. Smythenla bibliotecaclásicaLoeb38.

En ocasionespuntualeshe acudidotambiéna otras versionesparacotejar

propuestasde traducción,e incluso, en algunascircunstaciasespeciales,me he

decididopor mi propia versióncuandono habíauna traducciónaccesible,o no

estabade acuerdocon laspropuestasde las distintasedicionesa las quehetenido

acceso.

c) Comentarios

Para complementarla lectura personal sobre los textos, para cotejar

cuestionesen discusión y para comparar otras visiones,ha sido fundamental

manejarlos comentariosdisponiblessobrelos textosquesededicanalasNinfas.

Para la Ilíada me he remitido al trabajo fundamentalque suponeel

detalladocomentarioen seis volúmenes,dirigido por 6. 5. Kirk, The lliad: A

commentary,publicadoen Cambridge,y que ha ido saliendoa la luz, poco a

poco, durantela elaboraciónde esta tesis doctoral39. Y, para la Odisea, he

manejado,fundamentalmente,la versión inglesa, publicada en Oxford, del

comentariode la edición italiana de Heubeck40, A commentaryon Homer’s

28 Aeschylus.Agamemnnon.Libarion-bearers.Furnenides. Fragments, Cambridge,1926, reimpresiónde

1992
~‘ Los volúmenes1 y 11(1985y 1990) estánelaboradosporel mismo Kirk y se ocupande los cantos1 al
8; el volumen tercero,de 1993,correa cargode B. Hainsworthy está dedicadoa los cantos9 al 12; el
cuarto, sobre los libros 13 al 16, publicadoen 1991, es obra de RichardJanko; el quinto, de M. W.
Edwards, se dedicaa los cantos 7 al 20 y también vió la luz en 1991, por último, el sexto volumen,
realizadopor N. Richardson,es de 1993 y se ocupade los últimos cuatro cantos,del 21 al 24. Como
complementohe consultado el comentariode Macleodal canto 24 (¡‘¡omer, fue ¡liad, Bool< XXIV,
Cambridge,1982).

Omero,Odissea,vols. 1-VI, editorgeneralA. Heubeck,FondazioneLorenzoValía, Roma, 1981-87.
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Odyssey,estructuradaen tres volúmenes,que abarcanlos veinticuatro cantos,
41

realizadospor distintosautores
Paralos Himnoshoméricoshe utilizadoel comentarioqueseencuentraen

la edición de E. Cássola42y el extensoestudioqueseencuentraen la traducción

de los Himnosrealizadapor Alberto Bernabéen Gredos(vide supra). Además,

han sido de enormeutilidad los comentariosa algunosde los himnos y, en

especial,la edición del Himno a Demeterde Richardson43,complementada,

desde otra visión muy distinta, por el nuevo comentario, publicado

recientemente,de H. P. Foley, The Ho¡neric Hvmn to DemetenTransiation,

44

CommentaryandInterpretiveEssays
Para los textos de Hesíodoson fundamentaleslos trabajosde M.L West

sobre este autor, recogidosen tres libros: Hesiod. Theogony (Oxford, 1966),

Works and Days (Oxford, 1978), y Tite Hesiodic Catalogue of Women. Its

nature, structureandorigins (Oxford, 1985).

Parala lírica no existe,evidentemente,un comentarioconjunto,de modo

que he acudido de manera esporádicaa algunas obras que se ocupabande

determinadospasajes.

Paraello me he servidode edicionescomentadas,queya he citado, como

la deCalamesobrela obra de Alcmán.y decomentariosconcretoscomolos de J.

B. Bury, Nemean Odes (Amsterdam, 1965’) y de L. R. Farnelí, Pindar. A

commentary(reimpresiónen Amsterdam,1961) sobre la obra de Píndaro,y,

41 El primer volumen (1988) contienela introduccióny el comentariode los cantos 1 al 8 y es de A

Heubeck,5. Westy J. B. Hainsworth; el segundo(1989), estádedicadoa loscantos9 al 16 y realizado
por A. l-leubeck y A. Hoekstra, y el tercero(1992),dedicadoa los cantos17 a 24, correa cargode J.
Russo,M. Fernández-Galianoy A. Heubeck.
42 Inni Ornerici (Roma,1975).
“ TheHomerieHyrnn lo Demeter,Oxford, 1974
““ Princeton,1994
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especialmente,de la edición anotaday comentadade las Olímpicas(vide supra),

queesfundamentalporestarpublicadaen español.

Por lo que se refiere a Esquilo,me remito al comentariogeneral de las

tragediasde Esquilo de J. C. HoganA Commentaryon the completeGreek

tragedies.Aeschylus45, aunquehe manejadotambiénla edicióncomentadadel

Prometeo encadenadode M. Griffith46 y la de las Fumenidesde A. H.

Sommerstein47paraasuntosde menorimportancia.

d) Concordancias,indices, léxicosy diccionarios

Por lo que serefiere a diccionariosy léxicosgenerales,las obras básicas

son el Diccionario Griego Español, el Liddell-Scott-Jones48,el diccionario

etimológicode P. Chantraine,Dictionnaire étymologiquede la languegrecque49

y el LexikondesfrllhgriechischenEpoy».

Por lo que serefiere a léxicos, indices y concordanciasde los distintos

autores,para las obras de Homeroson fundamentalesel LexiconHomericumde

Ebeling (Leipzig, 1880-85) y el mdcx Homericus de Gehring (Leipzig,

1891/NuevaYork, 1970), las concordanciasde O. L. Pendergast5t,y la de H.

Dunbar52,quetiene un apéndiceparalos Himnos.

~ Chicagoy Londres,1984
46 Aeschylus,Prometheusbound,Cambridge,1983

~ Aeschylus,Eumenides,Cambridge,1989
~ A Greek-EnglisbLexicon, 98 edición,Oxford, 1940.
“~ París,1968
~ Editadopor B. Snell-H.Erbse.Góltingen, 1955-.
SI A completeconcordanceto fue¡liad of Homer(Londres. 1875, reed.Hildesheim,1983,Oxford 1985)
52 A completeconcordanceto fueOdysseyofHomer(Oxford, 1888, reed.Hildesheim,1962)
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Para Hesíodo he utilizado el Lexicon Hesiodeumcum indice inverso,

(Leiden, 1975-76) de Hofinger y las concordanciasde W. Minton53 y J. R.

Teben54,estaúltima realizadayaconmediosinformáticos.

ParaPindaroy Baquflides,el Lexiconin Bacchylidem(Hildesheim,1984)

de D. E Gerbery el de W. J. Síater,Lexiconto Pindar (Berlín, 1969).

ParaEsquilo he manejadoel único léxico disponible,aunqueantiguo,el

deW. Dindorf, LexikonAischyleunz,publicadoenLeipzig en 1873.

Las imágenes

Si bienescierto queenel casode los textoshabíaquerastrearla presencia

de las Ninfasmásallá de la meramenciónde su nombre,tareaqueerafacilitada

por los indices,y por tantohabíaalgode laborde lecturadetalladay debúsqueda

de indicios, estetrabajo se multiplica por cien en el caso de la imagen. Los

índicesde las listas de piezaso los catálogosfacilitan la tareapero sólo en una

pequeñamedida, porque indican, bajo el nombre de las Ninfas, tan sólo las

piezaso escenasde identificación segura, lo cual deja fuera muchas piezas

todavía sin interpretar o de identificación dudosa,que, sin embargo,pueden

contenerimágenesde las diosas.

Esto dificulta enormementeel trabajodebúsquedadepiezas,demodoque

esnecesarioatacaren variosfrentes.Ver listas depiezas,consultarcatálogosde

museos,ver publicacionesconnumerosasreproducciones,monografíasrecientes

sobre pintores individuales y publicaciones varias, desde catálogos de

exposicionestemáticastemporalesaestudiosde tipo iconográficopuro, pasando

~ PQ¡!cordancoQtte fles¡od¡ccorpus,Leiden, ~
~ Jlesiod-Konkordanz..Hildesheim-NuevaYork 1977
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por trabajossobretemasrelacionadoscon las Ninfas o con su mundo; todos los

queheconsultadoy utilizado seencuentrandetalladosen la bibliografía.

En esteelencoprevio quisiera,sin embargo,ofrecerunaidea general de

cuáles han sido los instrumentosbibliográficos básicos en el campo de las

imágenesparainiciar esterastreode las figuras de lasNinfas, las ya conocidase

identificadas y las enmascaradasbajo otra identidad, las desconocidas,por

inéditaso no interpretadasy las posibles,porquepodríaaventurarseunahipótesis

sobresusidentidad.

Estosinstrumentosde los queme he servido sonfundamentalmenteobras

de tipo general-como los trabajosde tipo enciclopédicoy los manualesmás

completosy recientes,muchosde los cualesrecogennuevaspiezasencontradaso

inéditas-, las imprescindibles obras de catalogación y, por último, las

monografías o los trabajos monográficos sobre sujetos iconográficos

relacionadoscon el mundo de las Ninfas y sobre artistasconcretosdel período

arcaico.

a) Obrasde tipo general

La primera orientaciónsobre la representaciónde las Ninfas en la época

arcaicase encuentraen los artículossobre estasdiosasen las enciclopediasdel

arte clásico. En primer lugar, he acudido al trabajo de Herter en la Real-

Encycloptidie der classischenAltertumswissenschaft55,que contiene someras

referenciasa lo que suponenlas representacionesfiguradasde las Ninfas, pero

básicamenteel punto de partida se encuentra,sobre todo, en los artículos de

~ RE, volumenXVII, 2, columnas1527-1599.En el capítulosiguiente,dedicadoal estadodela cuestión,
se encuentraun amplio comentariosobreel contenido,en especialsobreel parágrafo34 dedicadoa las
representacionesfiguradasEIartículo del Kleine Pauly es el complementoque aportaalgunosdatos
nuevosal trabajodeHerter, sobreleí queestábasado,porqueseescribeen épocabastanteposterior.
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Sichtermann sobre las Ninfas y de Erika Simon sobre las ménadesen la

Enciclopediadell’arte antica56.

Sin embargo,la obra iconográfica,por excelencia,que es el Lexicon

Iconographicum MythologiaeClassicae(LIMC) he tenido que manejarlapara

abordarel temade maneraindirecta,porque la voz “Nymphai” no se encuentra

publicadaen el tomo correspondiente57.De modo quela labor de rastreola he

realizadoapartir de temasrelacionadoscon las Ninfas, en las vocesdedicadasa

los otros colectivosdediosaso a los diosesa los quelasNinfasacompañan.

De la mismamanera, Early GreekMyth. A Guide to Literary andArtistic

Sources58,una recopilaciónmuy reciente,realizadapor T. Gantz, que dedica

unas paginas a las Ninfas ha sido una ayuda interesante para iniciar la

aproximacióna los criteriossobrelas posiblesrepresentacionesde las Ninfas en

la épocaarcaica.

En el capítulo de los manuales,que ofrecen una visión de conjunto

indispensable,destacanlos dos de M. Robertson, A History of GreekArt y A

Sitorfrr History of GreekArt59 , paralas cuestionesgenerales.

Dentro de los aspectosconcretos,para la producción ateniense,que

produceel gruesode los materialesestudiadosen el campode la cerámica,los

manualesde JohnBoardman,AtitenianBlack Figure Vases(NuevaYork, 1974)

y AtitenianRedFigure Vases:Tite ArchaicPeriod (NuevaYork, 1975) hansido

la clave para obtener una panorámica detallada desde el punto de vista

cronológicoy material.

Para el resto de las produccionesme he servido de los trabajos de

recopilación y estudio sobre las cerámicascorintias, calcidicas, laconias y

~<‘ Verbibliografía
~‘ Vercapítulodel estadode la cuestión
58 Baltimore y Londres,1994.

~‘ Publicadosen Cambridgeen 1975y 1981, respectivamente.
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beocias, principalmente, que se encuentran detallados en los apartados

correspondientesdelestudioy en la bibliografíageneral.

El trabajosobre la esculturay el relieve, muchomenoscuidadoy menos

interesantepor la escasezde la produccióny la falta de identificaciónsegurade

las piezas, está basadosobre el manual de BoardmanGreek Sculpture. Tite

Archaicperiod(NuevaYork, 1991) y complementadopor otros estudiosaislados

sobre temas concretosy datos tomados de obras generales,todos los cuales

figuran igua]menteen el apartadodedicadoa esteaspectoy en la bibliografía

general.

La numismática,queresultamuy interesanteparael mundode las Ninfas,

especialmenteen épocasposterioresal períodoarcaico,producepiezasde cierto

interés.Un muestreosignificativo seha tomadode la obra básica de F. Imhoof-

Blumer, “Nymphen und Chantenauf griechischenMúnzen”60, completadapor

trabajos aisladospublicadosen distintas obras sobre iconografíay por algún

manualgeneral,que contemplande maneradetenidaproduccionesnumismáticas

griegasen la épocaarcaica,porque la obra de Imhoof-Blumer no se detiene

apenasen la producciónde estaépoca.

b) Obrasde catalogación

Habidacuentade que es el campo de la cerámica-y en especialde la

cerámica ática- la principal fuente de datos para el trabajo, la referencia

fundamentalen el apartadode la cerámicala constituyela laboringenteiniciada

tiempo atráspor Sir JohnD. Beazley,queestasiendoactualizadaconstantemente

Publicadoenel JournalInternationaldArchéologieNumismatique,XI, 1908.
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por medio de un trabajo queselleva a cabo en Oxford con un fichero de datos

informatizado.

Attic Black-figure Vase-painters,Nueva York 1978, reimpresiónde la

edición de 1956;AtticRed-figureVase-painters,Segundaedición, Oxford, 1963;

Paralipomena:Additionsto Attic Black-figure Vase-paintersand to Attic Red-

figure Vase-painters2d cd., Oxford, 1971, y las dos Addendaspublicadasen

1982 y en 1992 respectivamente,asícomola obrade C.H. EmelieHaspelssobre

los lecitos,Attic Black-figuredLekytitoi , Paris, 1936 son las principalesobrasde

referenciaa la hora debuscary catalogarlos vasosestudiados.

En segundo lugar he acudido a la consulta del Corpus Vasorum

Antiquorum,para llevar a cabo unaciertalabor de rastreo“visual” en buscade

tipos y ejemplaresexcepcionales,con nuevostemaso variantes.Por evidentes

motivos, la consultano ha sido exhaustiva,sino sobre un muestreoaleatoriode

los fascículosdel MuseoBritánico, de Munich, Basileay otros museosalemanes

y suizos.

d)Monograjlas

El trabajo sobre la monografías también ha producido un número

considerablede piezasignoradasen las obrasgeneralesy unainteresantevisión

sobre las produccionestemáticasde algunosautores,entre los que destacanel

pintor de Heidelberg,Sófilo, Lidos, el pintor de Amasis, el pintor de Antímenes

y Eufronio, sobrelos quehetrabajadodemaneraespecial61.

Otro tipo de monografíasusadas se refiere a temas iconográficos

relacionadoscon el mundode las Ninfas, comoes el casode los estudiossobre

61 Las obrassobreestosartistasse encuentrandetalladasen el apartadocorrespondientea la cerámica

áticay en la bibliografíageneral.
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los episodiosmitológicoscomoel retornode Hefestoo el mundo de los Silenos,
62

habitualescompañerosde las diosas

Nota sobreusosy términos

Parala designaciónde los autoresarcaicosy susobrasnos atenemosa los

del Diccionario Griego Español. La transcripciónde los nombres griegos

obedece a los criterios de expuestos por M. Fernández-Galianoen La
63

transcripcióncastellanade los nombrespropiosgriegos

Parala nomenclaturade los vasosen castellanome atengoa la establecida

por PedroBádenasy Ricardo Olmosen “La nomenclaturade los vasosgriegos

encastellano.Propuestasde usoy normalización~~64.

Pararemitir a los textos del catálogousaréla abreviatura“1” mayúscula,

seguidadel númerode texto en el catálogo.Pararemitir al catálogode piezasme

limitaré aponerla abreviatura“n0” seguidadelnúmerocorrespondiente.

Las hijas de Océano en este trabajo serán las Oceánidesy no las

Oceánidas,ni Oceaninas,queseríamásapropiado,porqueesel nombrequeles

da Hesíodoen la Teogonía,mientrasqueel nombremáscorriente,por el queme

hedecididoparano induciraconfusión,esmásmodernoy no figura nuncaen las

fuentesarcaicas.En cambio,a las hijas de Nereolas denominaremosNereidasy

no Nereides,quetambiénescorrectoy figura enotraspublicaciones.

Los sereshíbridosde caballoy hombreo cabray hombre,segúnlos casos,

compañerosde las Ninfas y seguidoresde Dioniso, en este trabajo llevan
65

únicamenteel nombrede Silenos . He preferidoéstetérmino, coincidiendoen

62 Entreellos destacael recientelibro deGuy Hedreen(ver bibliografía)
63 Madrid, 1969.
64 ArchivoEspañoldeArqueología,61, 157-158,1988,61-80
65 En mayúscula,cuandovayala palabraenplural y, en minúscula,los usosen singular.
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criterios con Hedreen66,porque es el nombre que, por primera vez, figura

inscrito paradesignara estosseresen la primeraescenaen la queseconsagran

comocompañerosde la Ninfas: en el vasoFran9oisy es, además,el nombreque

se les da en el Himno homéricoa Afrodita, dondefiguran tambiénjunto a las

diosas. Por lo demás, sileno y sátiro en época arcaica son términos

completamenteequivalentes,hastadondesenos alcanza.

Por último, las seguidorasde Dioniso, compañerasde los Silenos y
67

participantesen los mitos en torno al dios van a ser llamadassiempreNinfas
contradiciendoflagrantementela denominaciónde ménadesque figura en la

mayoríade publicaciones.Evidentementeestacuestiónva más allá de un mero

problemade terminologíapuntual,puestoqueuno de los objetivos prioritarios

de] trabajoesproponerla restituciónde la identidady el nombrede la ninfa para

las figuras femeninas en el mundo de Dioniso, que habían desaparecido,

confundidosconlasménades,queparecenencontrarsepordoquier.

66 Hedreen,O., “Silens,Nymphs, andMaenads”,JournalofHellenicSiudies,vol. 114, 1994,p47.
67 Al igual que los Silenos,en mayúsculasóloenplural.
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LA IMAGEN DE LAS NINFAS EN LA LITERATURA Y EN EL ARTE

DE LA GRECIA ARCAICA: ESTADO DE LA CUESTIÓN

El concepto,la definición y la clasificaciónde las Ninfas, y, en general,

toda la información sobreel tema con la quecontamoshoy, no es másque el

resultadode un análisis diacrónico de las fuentes, sometidasal azar de la

conservacióny a la limitación de la transmisión,unido a los aportesde varios

autores.

En primerlugar,no hayun verdaderotratado-ni antiguo,ni moderno-que

abarquede una maneraexhaustiva,y en toda su extensióny complejidad,el

estudiode estasdivinidadesdentrodel mundoclásico,ni tan siquieraun estudio

o unamonografíaespecíficasobreellas. La información se encuentra-salvoen

casosexcepcionalesqueserefierena la laborenciclopédica-dispersaen diversos

sitios, porque el tema aparecetratado, con más frecuencia,en trabajossobre

aspectosconcretos relacionadoscon estas divinidades , y en estudios que

abordanotrostemasdemaneracentraly les dedicanrecuerdomarginal.

Por otraparte,seconstatanciertastendenciasen la investigación,dondela

primacíala alcanzael culto y la religión, seguidosde la presenciade las Ninfas
2

en el artede épocaromana . A ambascosassededicanel gruesode los artículos,
estudiosy notas arqueológicasque hacenreferenciaa las diosas.Las primera

facetaes fundamentalen el panoramade los estudiossobre estasdiosas; en la

segundano me puedodetenerporquesedesvíaclaramentedel objetivo de mi

estudio.

Estosson, por lo general,estudiosdetipo especificosobreunafacetaen particular,comoel culto o los
relievesvotivos, por ejemplo, reseñasmás o menosextensassobre un testimonioarqueológicoaislado,
queguardarelación,generalmentecon el aspectodel culto, o, sencillamente,brevescomentariosacerca
de la presenciade las Ninfasen textoso autoresconcretos.
2

En especialproliferan los trabajossobrelos Ninfeosdeépocahelenísticay romana.
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1. El estudio de las Ninfas en la antigUedad

La Naturalezade las Ninfas, difícil de abarcary definir, era un tema

fascinantesin aclararparalos mismos escritoresy estudiososde la antiguedad

clásica.

Indudablementeno se puedehablar de verdaderosestudiossobre estas

divinidadeshastala épocaalejandrinaen Grecia. Es entonces,cuandoel afán

sistematizadorde un momentohistóricoen el que se intentael compendiodel

sabery se comentala herenciarecibida, ofrece, de la mano de mitógrafos e

historiadores,filósofos y, sobre todo lexicógrafos, la fuente principal de la

organizaciónde los datossobrelas Ninfas.

El primer esfuerzoauténticode investigacióndel temalo constituyenla

lékitográfíay los estolios.

Lamentablemente,hay queconstatarcon desánimoquela informaciónde
3

los lexicógrafosno va másallá de los comentariosléxicos , máspreocupadosa

vecespor clarificar el acentode la palabrao establecersu etimología,quepor

exponerclaray extensamentela definicióndelobjeto.

Sin embargo,son muchomásinteresanteslos datosqueproporcionanlos

escolios y comentarios a las obras de Homero, Hesíodo, Píndaro y,

especialmente,a las Argonáuticasde Apolonio de Rodas.Todos ellos ofrecen

unainformaciónmásextensaquela de la lexicografíay, sobretodo, muestranun

evidenteempeñoen aclarary explicarla naturalezade las Ninfas,atendiendo,en

especial, a establecerclasificaciones, aportando conocimientos nuevos, o

Herodiano(Lentz a
0 19 (Leipzig 1867) Herodiano, Epimer,Lp. XXVys.:” E. Orion 110,31,vud;: n

v4Ilrl nxp& to v¿o; tpoin~zot £ t VX>J;.LHPO5WV~; iw tuwpuy~io~”[idem Etym. Gud. 412,
54 = E.M. 608,36s.v. v4t4nl ] A continuaciónse recogela variante deEp. Cr. 1,291,8: “vtj.t4n~ :

— — — ti

itcxpa ‘tO VEO; t~O1t1) ‘tau ~ sA; u vvo;, ou’tco itapa ‘ro veov i<rn ‘rS ~o, ‘ro 4ct{vco v4g~ ) en los
Anecdota Graeca. (“~wvvi1cw 51 KcA ‘té; N4i4a; ‘ra; nc tfl; ~; hvtxqniowvcr; ~o’ráva;.
‘a’rugoXo~5rat5?irnp~x ‘r~ vht; ~<rn¶vgaoat”<Exg. Hesiod.Theog. 181,p.381).Ep.Cro An Ox 1,291,
8:” vr4iqnj (II. Z, 21) Ovop.ct itpoo~yopuc¿v.’HvEa4ffnvo~ VI (04 iruxpa’tovto; viSo;, ou’ro; itapct
‘to vsovv4i~~ , icai ‘ro ~n, ‘ro ~cnvW B«pnvs’tai.’ An. Ox. II, 394, 22: ‘v4t4n~ itcxpa ‘CO VEO)Ctt
~dIv~8rn’.Y en las glosas a la Teogonía de Hesíodo (Exg. Hesiod. Theog. 181, p.38l):

8¿ izctp& ‘té véx;4a<vEa8aí”).
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sencillamenterecogiendodatos generalesya conocidoso recibidos de fuentes

anteriores

Pero apartede este trabajo filológico, existe la constanciade que hubo

autoresqueseocuparonexpresamentede las Ninfascomo únicoobjetivodentro

de unaobra; lo lamentableesqueningunade ellasseha conservado.Un detalle

decisivo, que resultaparadójico, limita, en gran medida,nuestroconocimiento

sobrelas Ninfas: mientrasel azarquerige la transmisiónde los textos antiguos

ha permitido, por ejemplo, quesenos conservenprácticamentecompletas,y en

buen estado, las obras de Homero o Hesíodo,sin embargo,no ha conservado

más que noticias y algunos de los títulos de las obras que historiadores,

gramáticoso estudiososdelhelenismodedicaronal tema. Apenascontamoscon

pequeñosfragmentosde transmisiónindirecta, vertidos siemprea travésde la

mentey la visióndeotro autor,aúnposterior.

Cuatro autores,de los que tengamosnoticia y que merezcala pena

reseñar,se interesaronpor las Ninfas como para convertirlasen objeto de sus
4escritos

El primero de ellos es Calimaco de Cirene.Tenemosconstanciade que

estepoetadel siglo IV, quenos proporcionavariasreferenciasa las Ninfasensus

composicionespoéticas-que no están incluidasy consideradasen este estudio

porqueseescapandel marco cronológicofijado- abordóel temade unamanera

bastantesistemáticaen unade sus obras de erudiciónen prosa, titulada flEp\

Nw~4&3v. Ignoramosla extensióny el contenidode la obra,que seconsiderade

claro “asuntomitológico”, segúnsucintocomentario de Lesky5.De la obra no

conservamosmás que referenciasy un sólo fragmentode tradición indirecta

trasmitidopor Estobeo6,y recogidoy comentadoel siglo pasadopor Schneider7-

Wilamowitz Heil. Dicht p. 6 nota 7, hacepor primera vez un elenco de estos autoresque se
dedicarona escribirsobrelas Ninfas. Herter,REXVII, 2, s.v.’Nymphai” c. 1527-1528.

Historia de la Literatura Griega,p. 735.
6 Phys.XLI 51, p. 309 Mcm.
~Schneider,Callimachea,vol. II, 1873, p. 288 y s.
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La cita no pasade ser una referenciaa la obra de Calimaco y, además,con

algunasdudasen la transmisión8

Por una referencia indirecta conocemosigualmente a Heródoto de

Olofixo, cuya cronología, sin embargo, se ignora. En la referencia que da

Estebande Bizancio en su léxico geográfico9 sobre la ciudad de Olofixo,

aprovechapara referirsea este autor que escribió sobre las Ninfas, y lo hace
lo

únicamentepor amor al dato,sin hacerningunaotraaclaración

Un tal Dionisio, de difícil identificación,escribió unaobra extensaen la

quetratabade las Ninfascomodiosas11.La noticia sobreesteautor la da la Suda

bajo la voz N4ttat y consusdatosno quedaclaro ni la identidaddelautorni la
12naturalezade la obra

Mnesímacode Faselis’3 esun autor del principio de la épocahelenística,

cuyaexistenciaconocemosúnicamentepor tres fragmentosen sendosEscoliosa
14Apolonio de Rodas . Dos de ellos’5 versansobrelas mismasNinfas, tema que

debiócultivar in extenso:el primero esun interesantey extensoexcursosobrela

8 “KcxXX4tcx~o; EV ‘r¿5 ‘t¿pi Nuj4tov auyypa~ta’riKm ‘t¿ i8úo~.ta‘ro~ ~8a’ro; (fluyo;) a’~nwr’tm

XEyÚV on’tcñ.X’tt~ ‘EV NWVaKpIVfl ‘r~;’ÁpKa8{a; u&op E~ ‘ro btuK¿lt’rov ‘rúv’ra ‘r& hyyda ioSiv
‘r~v icepa’rtwov”. Hay variascosascuriosasen el fragmento.En primer lugar quese traigaa colación
acercade la Estige, lo cual resultainteresanteporque nosrevela una relaciónclara de las Oceánides
(Estigees unade ellas)y las Ninfas, y todo ello en contactocon el agua.Por otraparteel comentarioque
se hacesobreel aguade la Estigees muy singular, con la afirmaciónde que su aguarompetodotipo de
recipientesexceptolos hechosde asta. Estecontenidoesel que provocalas dudasacercade si Estobeo

maravillasy rarezasde todo elhabla de la obra fle~t Nug~ovo sobreotraque el poetapscrí ‘o sobre -— — 3<> —

mundo (Orn4Ia’rmv ‘tow a; wtu~av ‘rpv yr~v Kata ‘roxon; OVt(OV ~uvctyw~). Este problemaestá
ampliamentecomentadopor Schneideren las paginascitadas.

Steph.Byz. s.v.’OX¿4m~o;.Ed. deMeineke,Berlín 1849.
Cf. F. Jacoby“Herodotos”8),en RE,VIHí, 1912,989.
Cf. Schwartz“Dionysios” III), en RE, Vp. 933).

12 s.v. N4i4cn:(...) Haíi & ‘t&)V OgcovAtovuo{m xcxoa rn’ropic~ GtVIK’tUI EV ‘rptIYKOV’ttX <«Xl ‘rpicvt
1h13?foí;.El fragmentode la Sudaestárecogidopor Mdller en susFHG II, II. El comentariosobreeste
Dioniso,al que llamaSamioy que se consideraautordeun Ciclo, esami modode ver algoconfuso.RE
da la referenciacomo si este autor hubiera escrito treinta y tres libros (quizá seria mejor traducir

por papiros)sobrelas Ninfas. Del texto griego se desprendeestosi consideramosOEInV como
genitivoplural femeninoy el nombrede diosasaplicadoa las Ninfas. Esto no es lo quepareceentender
Múller, quecomentallEp\ ‘t~v Oaov como el título de unaobrade Dionisio igual que la deApolodoro,
con lo cual los treinta libros seríansobrelos dioses,como él mismo afirma unas lineasmás arribaen la
mismapágina.
~ Sobrela situación cronológicadel autor y otras informacionesver Wilamowitz Heil. Dicht. II p. 6-7

n.7 y el artículode Bux, E.,”Mnesimachos”(3), REXV, 2279y, sobresu obra,RE,Vii, p. 22881
“ Schol.Apolí. J?J<. II, 477, 1015 y IV 1412.
‘51I,477yiV 1412.
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vida y muerte de las Ninfas Hamadríadescon comentariosde otros autores,

mientrasque el otro Escolio nos informa de la existenciay del titulo de su obra

Atrncoagot,de dondeel Escoliastaextraeuna división y clasificación de las

diosastraídaacolaciónparacomentarel fragmentode lasArgonáuticas16.

Mención aparte merece Porfirio, el filósofo griego de épocaromana,

seguidorde Plotino, que no escribeprecisamenteun tratadosobre las Ninfas,

pero cuya obra, De Nympharumantro, esla única conservadaque secentrade

algunamaneraen ellas como temacentral.Y aunquesetrata de un comentario

en clavefilosófico-religiosadelpasajedelcantoXIII de la Odisea,queseocupa

de la descripciónde la gruta dondehabitabanlas Ninfas en Itaca, sin embargo

aportaalgunosdatosmuy interesantesquearrojanunaenormeluz sobrela visión

de la época.Su lecturaparticulardel significadode las Ninfas y de la versiónde

la gruta,esunavisión alejaday, en ciertamedia,ajenaal sentidoqueestetrabajo

postulapara estasdiosasen la mitología de la épocaarcaica,Perosu principal

interésradicaen que es la visión de un autorantiguo,que lee por nosotros,de

algunamanera,las palabrasde Homero,un texto que, encualquiercaso,a él le

resultabamáscercano.

Una somera referencia de las contribuciones romanas. Menciones

esporádicasdel origendel terminoseencuentranen lexicógrafoscomoVarrón’7

y trabajosmuy posterioresde autorescomoCornuto’8 o Columela.Referencias

aisladasde tipo religiosoenCicerón.Y, sobretodo, los comentariosenEstacioy

en Servio, que nos vuelven a poner frente a una tradición recibida del mundo

griego, recicladay adaptadaa la realidad mítica y religiosa del sincretismo

19

romano
16 ~ 1412 = fr. 2 MÉiller EHO iv 453. La clasificaciónse refiere a los lugaresde habitaciónde las

Ninfas, lo queproduceunadivisión en: otpávirn,lnwoi, Eitiito’ra~iioi, Xigvaicn y Oczkáccnat.Un
pequeñocomentarioadicional nosindica que la familia de las Ninfas se divide y diferenciaen muchas
clases: ‘‘ro~’tó ~ímv,’EIrn ‘r~v NugQ~va~

11Y ¿mv ot2dviat,at a~hfynot,~ a?EItt7tO’raglOt’
cA a? hkvaíat, tu 8? BcxX=amrn.<«xi iccxeéAnu8? ‘to ‘rCñV Nn~¿v y~voq ti; itofl& 8uip~’rw, áh
4nlm Mvl1milcrxo; ¿~‘cxa~4’r1;’ev AlaKoogot;.”
‘ 1.1 VII 87.

lB 22

Son especialmenteinteresantesa esterespectoloscomentariosde Eustacioa la Ilíada.
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Como epígonomuy tardío de la investigaciónantiguapodemosconsiderar

el tratado de J. Spon “De Nymphis et fontium Geniis 20, una obra del siglo

XVII, pococonocida,queselimita a contemplarlasúnicamentecomodiosasdel

agua y las fuentes, aspectoque primaba en su consideraciónen el mundo

romano.

2. La investigacióncontemporánea

A finalesdel siglo pasado,el temade las Ninfas setratapor primeravez

de maneramáso menosgeneralen un primer trabajo poco conocidoy poco

accesiblede J.H.F. Kraus,Dic Musen,Grazien, Horen und Nympiten(Halle,

1871),en el que las Ninfas son estudiadascomo los miembros de uno de los

colectivosde diosasde la mitologíaclásica.

Pero son realmente los trabajosde tipo enciclopédicode esta misma

épocalos primerosesfuerzospor abordarel tema de unamaneraespecífica,

pero desdeun puntode vistanecesariamentegeneral.El articulo de Navarreen

el DictionairedesAntiquit¿=sGrecqueset Romainesde Daremberg-Saglio2’, y,

sobre todo, el de Bloch en el Lexikon dc Roscher22, de orientación

específicamentemitológica,ponenlas basesde unacontemplacióngeneraldel

temade las Ninfas, recopilandolos datosde las fuentesy los testimoniosde

tipo material que la arqueología y la investigación iban poniendo al

descubierto.

La culminaciónde estalabor llega a principios de estesiglo al abordarse

la tarea de redacción de la Real-Encycloptidie der classischen

Altertumswissenscitaft23.La voz correspondientea las Ninfas,elaboradapor H.

20 Miscellaneaerudita antiqua, 1685,p- 31 y ss.

“ Tomo vií, 1907 (reeditadoen 1969),Pp. 124 y ss.
22 w~ H. Roscher,Ausfiirhrliches Lexikondergriechischenund rtmischenMythologie<ML), liii, 1897-

1909, columnas500 y ss.
23 lid. Pauly,Wissowa,Kroll, Mittelhausy Ziegler, Stuttgart.
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Herter y Heichelheim y publicada en 193624, se convierte en el primer

tratamiento extensoy con pretensionesde exhaustividadsobre el tema. Está
25

estructuradoen dos partesbajo la mismaentrada,“Nymphai”. En la primera , a
cargo de Herter, se encuentrael grueso del trabajo, que contiene toda la

información sobre las diosasde manerageneral,tanto en el ámbito y las fuentes

griegascomoromanas.Se contemplanenella todos los aspectosen relacióncon

la naturalezay la clasificaciónde las diosas,los datosde las fuentesy el culto,

26

estructuradostreintay cuatroparágrafosnumerados

24 Volumenxvii, 2, columnas1527-1599.
25 De lacolumna1527 a 1581.
26 Estosapartadosen los que se subdivideel extensotexto, son, aparentemente,independientes,pero

muchosde ellos estánen efectivaconexióntemática,aunquetodospor igual guardanla mismarelación
de simpleyuxtaposición.La voz comienzacon la definición de las Ninfas como diosasde la Naturaleza
libre y a continuaciónse haceun elencoy un sucintocomentariode los autoresqueabordaronel estudio
de las Ninfasen laantiguedad(nl). Le sigue un pequeñoestudioesquemáticosobreel nombrede Ninfa:
un excursodetipo etimológicocon las propuestasde distintosgramáticosy susteorías. (n02).

Los parágrafos3, 4 5 y 6 seocupande distintosaspectosde la naturalezade las Ninfas: la genealogía
(nl), la divinidad (n04), los fundamentosde su culto (n05), y el númerode las Ninfas: pluralidad e
individualidad(n06).
En el parágrafonúmero7 se ocupade las clasificacióndelas Ninfas paradedicarsea continuacióna las

distintasclasesy los elementos.
En primerlugarcinco apartadosen relacióncon el elementoagua.:la relaciónde las Ninfas con el agua

(n08), las Náyades(n09), Las Ninfas de las fuentes(n0 10) y las Ninfas comodadorasdel agua(nl 1), las
Ninfas y las cuevas(n012) y en estrechaconexión con la presenciadel agualas Ninfas en los prados
(n0 13).
El mundodela montañay losárbolesen los cuatroparágrafossiguientes:Las Ninfasy las montañas(n0
14), las Ninfas y losbosques(n0 15), los árboles(n016)y los árbolesfrutales(n0 17).
LasNinfas terrestresen oposicióna las celestesy su intrínsecarelaciónconun sueloconcretoy con la

tierra en el número18, contemplando,además,la relaciónde las Ninfas por endecon las ciudadescomo
fundadorasy diosasquepresidenlas fuentesde la localidad. En este mismo apartadose contemplala
relación de las Ninfas con la fundaciónde algunasciudadescomo hijas del río local y de ahí la relación
con algunasdelas fuentesciudadanasy sufuncióncomo diosasde las bodas.

El bloque siguientese ocupade las Ninfas como mujeres:su aspectoexterior de mujeresjóvenesy
bellas (n0 19), sus ocupaciones,en concreto,la danzade dos tipos: en coros y de tipo extático en el
cortejodeDioniso, y, en general,su relacióncon la músicay por endecon las Musas(n0 20), su relación
con el amory supapeldeesposasy amantesdediosesy mortales(n021).

A continuaciónse inicia el gruesoy el fuertedel artículo de Herter: los aspectosrelacionadoscon el
culto. Las Ninfas comodiosasde la vegetaciónenel número22.; comodadorasde vida en relación con
camposy ganadosespecialmenteenel número23, comodadorasdevida, en estecasoen relacióncon los
hombres:Ninfas protectorasde bodas,nacimientosy nodrizasde los hombresy los dioses;las Ninfas
como diosassalutíferasa travésdel aguade los manantialesy fuentes.Atributos como diosas:la mántica
(n0 26) y la acciónsobreel hombre,a vecesoscura,perola mayorpartedelas vecesbenévola(n0 27).
Los parágrafosdel 28 al 31 se ocupanrespectivamentedelos lugaresde culto: santuariosy altares (28);
las ofrendasy oferentes(29); los exvotos(30); las danzasy cantosrituales(31). Los apartados32 y 33 se
ocupande unamaneradetalladay geográficamenteorganizadadelos testimoniosdeculto en los distintos
lugares de Greciaen toda su extensióncultural, esto es, en la Greciacontinental,en las islas en Asia
menor y en la penínsulaitálica; el apartado33 se ocupa de los testimonios de culto de las Ninfas
asociadasa otros dioses,listadosbajo los nombresde los dioses.El último bloquede información, el
número34,se refiere alas representacionesartísticasde las Ninfas.
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27

En la segundaparte , Heichelheim es el autor del completo apartado

dedicado,específicamente,al culto de las Ninfas en la época y los dominios

romanos.

Todo el artículo -con verdaderaambición de pequeño tratado- es un

admirableesfuerzode recopilary ponerjuntosy ordenadostodoslos datossobre

las Ninfas, queproducenlos textos, la epigrafíay la iconografía,en el mundo

clásico,en Greciay en Roma,comentadose iluminadospor la bibliografía-muy

escasa-queexistíahastala fechade redacción.

Antes de su trabajo,apartede las obrasde tipo religiosoy mitológico que

habían abordado el tema de las Ninfas de manera marginal, entre las que

destacanlos trabajosde Gruppe28,Preller-Robert29,Rose’ y, por supuesto,la

obra de Wilamowitz-Moellendorff3’ , la literatura sobre las Ninfas de forma

específicaselimitaba al articulo sobreel culto de F.G. Ballentine, “SomePhases

of the Cult of the 32, publicadoen 1904, un trabajo de Romagnoli,

“Ninfe eCabiri”33, de 1907,y dos obrasfundamentales,quehanpuestolasbases

del trabajo sobre la iconografíade estasdiosas: el artículo de Imhoof-Blumer

sobrelas Ninfas en las monedasgriegas34publicadoen 1908 y la tesisdoctoral

de Renate Feubel sobre los relieves votivos35, de 1935. Prácticamente

contemporáneosson los trabajosde CharlotteFrankelSatyr- undBakchennamen

auf Vasenbildern36, y de Fiseher, Nereiden und Okeaniden in Hesiods

Titeogonie37, que no se refieren directamente a las Ninfas, pero están

relacionadoscon suentornodemaneramuy especial.

A continuación,se encuentranlas diecinuevecolumnasde Heichelheimsobreel culto en épocaromana.
27 De la columna1581 a la 1599.
28 GriechischeMythologieundReligiongcschichte,Munich, 1906
29 GriechiseheMythologie, 1894.Dedicaa las Ninfas las páginas718 y ss.

~ A handbookof Greekmythology,1928.
31 GlaubederHellenen1, Berlín, 1931.
32 1-/SC?, 15, 1904,77y ss.

~ AusoniaII, 1907, 141 y ss.
~ “Nymphen und Chanten auf griechischen Míinzen”, en Joarnal International dArcheologie
Nurnismatique,XI, Atenas, 1908.
~ Dic attischenNymphenreliefsamIihre Vorbilder, Heidelberg,1935.
36 Halle, 1912
~ Halle, 1934
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A pesarde la necesariabrevedady síntesisque impone la lexicografía,

estearticulo de Herter,especialmente,seconsideraunalabor de proporcionesy

profundidadaúnno superadas.Hastatal puntoque sepuededecir, prácticamente

sin error, que éstees el único compendioverdaderode todo lo que se sabe y

puededecir sobrelas Ninfas en el mundogriego y romanohastala fecha.Sobre

él se han construido todos los estudiosposteriores y es el punto de partida

obligadoparatodo tipo de investigacionesqueseabordansobreestasdiosas.

Despuésde 1936, los trabajosde tipo enciclopédico,queseproducen,se

basan inequívocamenteen este primer compendio38, y los trabajos de

investigación,que abordan,de algunamanera,el tema de las Ninfas, no hacen

másque desarrollarel esquemay la información básicade Herter, ampliando

algunosaspectosy aportandolos nuevosdatosquesalena la luz.

Estos trabajos que vuelven sobre las Ninfas de manera general, con

intención de ofreceruna visión más o menoscompletadel tema, ni son muy

numerosos,ni seocupande maneraúnicade las diosas.La mayorpartede ellos

se centran en aspectosreligiosos y de culto, y se refieren a las Ninfas

fundamentalmentedesdeesepuntodevista.

En los años cincuenta, se publica la historia de la religión griega de

39

Nilsson , donde se esbozanideasnuevassobre las Ninfas y un estudio muy
interesantede tipo religioso,de K. Himmelmann-Wildschútzecóhpruoq40.El

trabajo, que resulta decisivo para la visión de las diosas en adelante,está

dedicadoa la posesióndivina, especialmenteoperadapor las Ninfas, sugerida

por el comentario al respecto que figura en el Fedro, y apoyada en los

~ La publicaciónde la obraconocidacomoKleine Pauly, ofreceun artículomuchomásreducido,quees

un resumeny una actualizacióndel artículo de RE, con una nuevarecopilaciónde bibliografíaque,
evidentemente,incluye los nuevosestudiosque se publicanen los treintay seis añosque transcurren
desdela publicaciónde la voz del Pauly-Wisowa. Realizadapor el mismo Herter, la voz “Nymphai”,
quesalea la luz en 1972, tiene unaestructuraquese ajustabásicamenteal esquemade RE, pero aporta
nuevosdatos y haceun ejercicioderesumen,remitiendosiemprea los dosartículosbásicos:el de Bloch
y el de RE. El texto, estavez, se divide en párrafossin numerar,de modo queda una impresión más
sucinta y mucho menos preocupadapor la clasificaciónde los datos,que por la labor de resumeny
actualización.
~ GeschichtedergriechischenReligion,1, Munich, 1955
‘<> Marburg, 1957

45



testimoniosde la gruta de Van. Tambiénsalea la luz entoncesla obra de W.

Otto, Die Musen41,un tratadosobre las Musas, en el que se abordacon cierta

extensiónel temade las Ninfas.

De 1957esel estudiodeBerhardNeutschsobreun santuariode Paestum,

titulado TAX NYM’»AX EMI HIAPON. Zum unterirdisciten Heiligtum von

Paestum42,uno de los únicos que contemplaa las Ninfas como centro de la

investigación,aunquese trata de un estudioespecifico,bastantelimitado a las

circunstanciasconcretasdelhallazgoarqueológico.

En la décadade los sesenta,se publica un estudiointeresantede R.

Ginouvés,Balaneutikt3, sobreel bañoen la antigUedad,quetratatambiéndesde

esesnuevo punto de vista el tema.De estaépocason tambiénestudiossobre el

culto como el de Faure,sobrelas cavernascretenses44,que seocupa,entreotras

cosas,del aspectode estasdiosascomonodrizasy su relacióncon las grutas,de

la misma maneraresultainteresantela obra de Kambylis, Dic Dichterweiiteund

iitre Symbolik45, que seocupade las Ninfas en la obra de Hesíodo,dentrodeun

excursomuy interesante.

En los setentase publica la obra de Friedrich Muthmann, Mutter und

Quelle46, un estudio sobre el culto a las fuentes en la antigUedady en el

medioevo,que sepuede considerarfundamentalpara la investigaciónsobrelas

Ninfas por su acopiode información,pero que siguesiendoun desarrollode la

labordeHerter,aunqueaportaindudablesnovedades.

Ninguno de los trabajosreseñadosabordade maneraespecíficael tema,

con un visión amplia, aunquesonunaindudableaportaciónparael conocimiento

de las Ninfasy de su mundo.Entre ellosprima el aspectoreligioso y cultual, con

~‘ Dñsseldorf/Colonia,1956.
42 Heidelberg,1957

~ París,1962
~ Fonctionsdescavernescretoises, París,1964.
‘~ Heidelberg,1965
46 Basilea, 1975. Dentro del tercer capítulo dedicado a Grecia, el segundoapartadoestáconsagrado
específicamentea las Ninfas (PP.87-98).
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contadasexcepciones,que, por otra parte es el más sobresalientecuando se

abordael estudiode estasdivinidades.

Por lo que se refiere a estudiosde menor envergadura,como notas y

artículos,existe unaciertabibliografíasobre el tema, compuestaprincipalmente

de estudiossobrefacetasconcretasdel culto, reseñasde hallazgosarqueológicos,

especialmenteNinfeos,y algunanotaaisladasobrela presenciade las Ninfas en

pasajesconcretosde algunosautores.La mayorpartede los estudiospertenecen

al mundoromano.

Dejandode ladolos aspectosdelculto y la religión, la investigaciónsobre

la presenciade las Ninfas en los textos es más que escasa.Descontadoslos

pequeñosartículos puntualesa los que me he referido más arriba, merecetan

sólo la pena reseñarel trabajo de Deichgraber “Die Musen , Nereidenund

Okeanidenin HesiodsTheogonie”47,que seocupaespecíficamentede la obra de

Hesíodo. La escasainformación sobre las Ninfas en los textos está en los

comentariosa lasobrasconcretas.

Porlo queserefiere a las fuentesde la épocaarcaica,las noticiassobrelas

Ninfas seencuentranen léxicos comoel de Hofinger sobreHesíodo48y en los

comentarios,muy escasosen los de la Ilíada y la Odisea de Kirk49 y de

Heubeck50,y los excursosy comentariosde Cássolaen su edición de los

que son muchomás interesantesy novedosos.TambiénWest, de

maneraesporádica,seocupa de las Ninfas en sus comentariosa las obrasde

Hesíodo52.

Por lo que se refiere al estudiode las representacionesfiguradas,en la

décadade los sesentase publica el único trabajo básico de tipo general, el

articulo de Sichtermannpara la Enciclopedia dell’Arte Antica, Classica e

47 en AbhMainz(1965), 175-207.
48 Hofinger, LexiconHesiodeurncumindiceinverso,Leiden, 1975-76

Obrade distintosautoresperoeditadosa cargode G. 5. Kirk. Ver introducción, bajo el epígrafede
instrumentosbibliográficosparael estudiode los textos.
~«Ver introducción,bajo el epígrafede instrumentosbibliográficosparael estudiodelos textos.
~‘ Ver ihidem.
52 Hesiod.Theogony,Oxford, 1966y TheHesiodicC’atalogueof Women,Oxford, 1985.
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Orientale53,queofrece la primeravisión de las Ninfas desdeel punto de vista

iconográficoy la primerarecopilacióndedatosen estecampo.

Todavíahoy esel puntode partidaparalos estudiosde la iconografíade

las Ninfas, porqueel futuro articulo sobrelas diosasen el extensoy novedoso

Lexicon Iconographicum Mytitologiae Classicae (LIMC) no se encuentra

publicado en el tomo correspondientea su alfabetización,de modo que seha

pospuestopara los suplementos54.Esteartículodeberáaportarunarecopilación

de datos sin precedentesy ofrecerunanuevavisión a partir del estudiode los

nuevosdatos recogidosparaconvertirseen el nuevopunto de referenciaen el

estudiode las Ninfas.Perosuperarel trabajode Herteren el campode los textos

y la iconografíacon la necesariaexhaustividadquerequiereun trabajode este

tipo es unaempresaexcesivamentearduay no ha producido,hastala fecha,los

resultadosesperados.

Los estudiosespecíficossobre facetasde la iconografíay sobrepiezaso

tipos de piezas concretosson algo más numerosos,aunque, en general, los

estudiosmásespecíficosy concretosse centranen la épocaclásica, en torno a

aspectoso fenómenos más conocidosen relación con las diosas como los

relievesvotivos, y, sobretodo, en lascreacionesdelmundoromano.

Sobrelos relievesvotivos de épocaclásica,apartedelantiguocompendio

de Feubelquehe citadoal principio, esfundamentalla tesisdoctoral de Charles

Edwards,Greekvotive reliefs to Pan and tite Nympits55, publicadaen 1985, que

recogey procesatambiénmuchainformaciónsobrelas diosasen general.

De verdaderocorteiconográfico,aunquecentradoen el períodoromano,

esla obra de Giovanni Beccatti,Ninfe e divinita marine. Ricerchemitologiche,

53

- Se encuentraen el volumenvi, publicadoen el año1963,páginas502 y siguientes.
~‘ Sabemospor fuentesde la redacciónde laobraque el articulosobrelas Ninfas ha sido rechazadopor
los miembrosdel comité de redaccióndel LIMC por incompletoy por no cumplir el requisitomínimo de
superarel compendiode Herter. Las vocessobre ménadesy Nereidas,que se refieren a temasque se
relacionan estrechamentecon el de las Ninfas, curiosamente,también han sido pospuestaspara el
suplemento.
~ Publicadaenmicrofichapor University Microfilms International,Ann Arbor, Michigan
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iconografiche e stilistiche56,donde sehace un cumplido esbozogeneral de la

iconografía de las diosas, en el grueso de un estudio dedicado,

fundamentalmente,a un tipo de Ninfa de creación helenística y desarrollo

57

romano
Por lo que serefiere a la iconografíaen el períodoarcaico, los estudios

específicosse limitan prácticamenteal artículode Erika Simon., “Hera und die

Nymphen”58, que se ocupa de un pieza concreta, pero aborda con cierta

extensióncuestionesderepresentaciónde lasdiosasen la épocaarcaica.

Pero es necesario aclarar que los estudios sobre las Ninfas y su

representaciónen un determinadoentorno,el dionisíaco, existen, pero están

enmascaradosbajo el nombrede la ménade.La mayor partede estosestudios

sobre los seguidoresde Dioniso y, en especial,sobrela figura de la ménadese

centran efectivamenteen la épocaarcaicay dentro del mundo griego, aunque

trateno comentende marginalotros momentosiconográficos.

La bibliografía, bastanteextensa,partedel trabajo fundamentalde M.W.

Edwards, “Representation of Maenads on Archaic Red-Figure Vases”59,

publicadoa finalesde los sesenta,queinauguratodaunalínea de investigación,

que aún sigue vigente, y en la que esta misma tesis se incardinade alguna

manera.Son fundamentalespara entenderla iconografíade las Ninfas, entre

otros,el estudiode SheilaMcNally, “The Maenadin Early GreekArt”6; la tesis

de Angelika Schone,Der Titiasos:EmeikonographischeUntersuchungUber das

Gejólge des Dionysosin der attisciten Vasenmalereides 6. und 5. Jhs. y. Citr.

(Goteburgo, 1987); la contribución a la iconografía de Albert Heinrichs en

s~ Publicadoen StudiMiscelanei,XVII, Roma, 1970-71.

~‘ El estudiosistemáticode la iconografíade las Ninfas en el periodoromanoes tambiénel temade un
trabajode Fabbricotti.,“Ninfe dormienti: tentativodi classificazione,Studi Miscellanei, 1976,Scritti in
memoriadi Giovanni Becatti.pp. 66-71 y de mi memoriade Licenciatura,en el que intentéabordarde
maneramás sistemáticala iconografíade las Ninfas, limitada a la HispaniaRomaíia. El trabajo se
encuentrapublicadoen microtichaspor la UniversidadComplutensede Madrid, en 1987, bajo el titulo
de CatálogoeIconografíade las Ninfas en la Hispania Romana
58 en RA, 1972, pp. 205-220.
591HS80, 1960, 78-87
6«Arethusa11, 1978, 101-135
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“Myth Visualized: Dionysos and His Circle in Sixth-Century Attic Vase-

Painting”6; el estudio de Annelisse Kossatz-Deissman, “Satyr- und

MánadennamenaufVasenbilderndes Getty-Museumsundder SammlungCahn

(Basel), mit Addenda zu Charlotte Fránkel Satyr- und Bakcitennamenauf

Vasenbildern ( Halle, l9l2)>(~2, y el reciente trabajo de Marie-Christine

Villanueva Puig, “Les repr¿sentationsdes Me’nadesdansla chamiqueattique a

figures rougesde la fin de l’archaisme”63.La voz “Menadi” de la Enciclopedia

dell’Arte Antica, Classicae OrientaleTM, obrade la profesoraErika Simonaborda

de maneramuy equilibradael conflicto existente,aunque no se enfrentade

maneraconcretaconel problemade la distinción.

Porúltimo, no hay queolvidar tampocodos recientestrabajosen especial,

que sededicandemaneramásgeneralal mundodionisíaco,pero queabordanel

temade las Ninfas con ciertaextensióny acierto:DionysianImagery in Archaic

GreekArt: Its Developementin Black-figure Vase Painting (Oxford, 1986) de

Tomas H. Carpentery el libro de Guy Hedreen,Silens in A(tic Black-flgure

Vase-painting:Mytit andPerjórmance(Michigan, 1993).

De este último autor es el más reciente de los trabajos acerca de la

iconografíade las Ninfas,siempredentrodel mundodionisíaco,en relacióncon

los Silenosy las ménades.El artículotitulado “Silens, Nymphs,and Maenads”<’5,

abordapor primeravez de maneraaisladael problemade la diferenciaconfusiva

entre las Ninfas y las ménades,afrontandode unamaneraconcretay directa la

identidadde la Ninfa y sureflejo en la representaciónfigurada.

Porúltimo, una obra de tipo general,queha visto la luz recientemente,el

excelentetrabajo de Timothy Gantz titulado Early GreekMyíit. A Guide to

Literary andArtistic Sources66, queconsisteen unaguía bastanteexhaustivade

6’En Papersmí theAmasisPainter and 1-lis World, 92-124.Coloquio promovidopor el Getty Centerfor

theHistory of Art andthe Humanitiesy simposioorganizadopor el ¡Paul Getty Museum,Malibu, 1987
62En OccasionalPaperson Antiquities,7, Malibú, 1991
63 REA, 94, 1992, n.l-2, PP. 125-154.
64 VolumenIX’ (1961), pp. 1002-1013 (enespecialsobrelaépocaarcaicalas páginas1003-1007)

65iournalof Hellcnic Studies,vol. 114, 1994,pp- 47-69.
66 Baltimorey Londres,1994
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las fuentesliterariasy artísticasde todos los mitos de la épocaarcaica,dedicaal
67

temade las Ninfas unaspáginasmuy interesantes , en las queseintentadaruna
visión panorámica,aunquebreve,de la condicióny el papel de estasdiosasen

esteperíodo.

3. Críticade la investigaciónrealizada.

La primeray fundamentalcarenciade la investigaciónsobrelas Ninfas se

encuentraen la escasezde los esfuerzosquese les handedicado.Probablemente

por el poco interésqueel temaparecesuscitar,a causaquizáde su complejidad,

aúnno seha abordadoun estudiosistemáticoy profundode la naturalezay las

cuestionesqueplanteanestasdivinidadesmenores.

Hasta el momento los intentos de subsanareste problema no han

píoducido frutos, comoresultaevidenteen el fallido trabajopara el LIMcP8 y,

por ello, pareceque el tema no sólo necesitauna revisión y unaactualización,

sino queestácasi todo por hacer.Seechade menos,tanto un estudiosistemático

y general de los datos, hecho de manera profunda y detallada, como el

tratamientode los aspectosespecíficosde las Ninfas. La faceta religiosa y el

culto están tratados de manera más extensa y cuidada, y los aspectos

iconográficos,a excepciónde la producciónarcaica,han sido abordadoscon

ciertodetenimiento,especialmenteen el mundohelenísticoy romano69.Pero, sin

embargo,la informaciónde los textos,con la variedaddedatosquecontiene,no

seha estudiadotodavíade manerasistemática,Estánsin abordar,especialmente,

67 pp. 139-143
68 Ver página47, nota54.
~ El principal problemaquepresentael estudiode la iconografíadelas Ninfas en la épocaarcaicaradica

enel conflicto quese produceentrela Ninfa y la ménadeen las representacionesdionisiacas(vide supra
páginas48-50.
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algunascuestionesde base, empezandopor la investigacióndel origen, la

etimología,el sentidoy el usodel nombrede las Ninfas70.

Por lo que se refiere a lo que sí está hecho, los numerosostrabajos

específicossobre el culto, los testimoniosepigráficos y arqueológicosy las

representacionesfiguradasno presentanespecialesproblemasde tratamiento.El

problemaseencuentrasiempreen la referenciaa los aspectosgenerales.

Poreso,la crítica tiene quedirigirse necesariamentea lo poco sistemático

y general que se ha escrito sobre las Ninfas: los artículos de diccionarios y

enciclopedias;y, en especial, el trabajode Herter,7’ del quetodos los trabajos

posterioresson deudores,porqueesel puntode referenciaobligado parainiciar

unainvestigaciónsobrelasNinfas.

Al intentardar unavisión completadel tema, estos trabajos de conjunto

recogentodos susaspectos,presentantodassusmanifestaciones,y ofrecentoda

la informaciónconla quesecuenta.Estosdatoseinformaciones,queavecesson

contradictorias,estánpuestosjuntos solo por mor de los datos, y éstos van

expuestosen un apartadodetrásdeotro, sin soluciónde continuidad.El resultado

no es en realidad una visión de conjunto estructuraday coherente,sino una

recopilaciónmáso menosordenadadeunainformacióningente.

Los condicionantesde estavisión desintegradorase encuentranen los

factorescronológicoy cultural especialmente.Herter y los otros autores,como
72el mismoSichtermann , sevenobligados,por el tipo de publicaciónparala que

escriben, a abordar la presentaciónde las Ninfas de todos los períodos, y,

además,a las Ninfasdetodo el mundoclásico,a lasgriegasy alas romanas.

Esto, sin duda, es una necesidady, a la vez, un intento de ofreceruna

visión cultural coherente,quizá porque las Ninfas son unos seresque parecen

patrimonio general de la cultura clásicay puedendar la impresión de que no

7<> Estafacetaesperamosquese veacubierta,en parte,en un periodono muy extensode tiempo,cuando
se publique la voz en el volumencorrespondientedel LexicondesfrahgriechischenEpos (Ed. B.
Snell-H.Erbse,Góttingen,1955-),que todavíano havisto la luz.
~‘ Ob. cit. vide suprapágina42.
72 Cf página48.
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cambiansubstancialmentede consideracióno aspectoa travésde los siglos en

los quese desarrollala civilización griegay de que, en cierto modo,ni siquiera

sufrenunametamorfosisradicalenel mundoromano.

Peroel problemaradicaen la falta de estructuraen la presentaciónde los

datos.La clasificaciónque presentanlos trabajosgeneraleses exclusivamente

temática,es decir, segúnlos distintos aspectosde la naturalezade las Ninfas,

pero dentro de cadaapartadose tratan de igual maneratodo tipo de datos,sin

hacer distinción de tiempo cronológico o momento cultural, ofreciendo una

visióngeneralde las Ninfas quepresentaproblemas.

Esta visión cultural y panorámicadel conjunto de la épocaclásicay del

mundo grecolatino,no favorece,en absoluto,el estudiodetalladoy profundode

la naturalezade las Ninfas, de su concepto,de su génesisy, sobre todo, de sus

aspectos.Probablemente,incluso, falsea muchos de los aspectosque se han

consideradopropios de ellas desde el principio. Aspectos que, cuando se

sometena un estudio exentode los datos de cadaépoca, ya no resultan tan

propiosde las Ninfas en general,sino másbienun desarrollode unadeterminada

épocao enun determinadogénero.

De la mismamanera,la imagende las Ninfas varía segúnseatratadano

sólo enuna u otraépoca,sino tambiénen uno u otroaspectode lasartes.No son

las mismas,quizá, las Ninfas de la literaturaquelas Ninfas del arte. Ni siquiera

dentro de los textosson las mismasdentro de uno u otro genero,porqueno son

igualeslas Ninfas quepresentala épicaquelas queevocanlos poetaslíricos. Las

Ninfas del culto y el aspectoreligioso puro presentantambiénmanifestaciones

distintas.

La mezcladedatos,en el campode la informaciónescritau oral, dondese

encuentranlos textos literarios y epigráficos,el culto, las leyendasy el mito, es

otro de los pecadosquecometeel articulode Herter,ofreciendounosdatosjunto

a otros en el mismoapartado,sólo porquese refieren al mismo tipo de aspecto.

Una visión unitaria seconsiguemásfácilmenteen el apartadoquese ocupade
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las representacionesfiguradas, donde es más fácil poner de manifiesto el

desarrollocronológicoy reseñarque están sujetasa cambiosde estilo y que

escogeny desechantemas,pero quesonmásfieles al modode representacióny a

la técnica.

A la vista de estasituaciónesnecesarioacometerun deslindede épocas,

de génerosy de mundos en el extensotema de las Ninfas. A pesarde la

dificultad realquesuponela enormecantidaddedatosy la naturalezamultiforme

de las diosas, es posible disminuir la sensaciónde que estasdiosas son un

colectivoqueno sepuedeabordardesdeun único puntode vista y queno tiene

una única una linea de comportamiento, un ámbito delimitado y unas

característicascoherentes,sencillamenteabordandoel temade maneraordenada

y selectiva.

Este proceso de separación de los datos y de estudio sincrónico

favoreceríatambiénla aclaracióny formulación del conceptode Ninfa y de la

imagen de las Ninfas en la literaturay en el arte. En resumen,distinguir a las

Ninfas del culto, a las diosasde la religión, de lo que es una creación de los

hombresen las Ninfas del arte y de la literatura. Se podríanestablecer,también,

con claridad las característicasde las diosasen los distintos momentos,para

conocerlas aportacionesde cadaépocaa la consideraciónprimitiva, y con un

estudio que combinara explícitamentela sincronía y la diacronía se podría

contemplarla evolucióndel conceptode Ninfa y el desarrollode la imageny del

papel en el mito y en la cultura, asícomo de la significación religiosade las

Ninfas alo largo de todo el mundoclásico.

Esteesel esfuerzoqueintentarealizarestatesisdoctoral,comenzandopor

unaépocay dos aspectos:la literaturay el arte. Ofrecerla imagende las Ninfas

en estos dos mundosy, además,comenzarel deslindede épocaslimitando la

información,exclusivamente,a la épocaarcaica,pretendeponerlas basesde una

nuevavisióncoherentey sincrónicadel tema.
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Unaideaparalelainformala obradeGantz73,quesorprendegratamenteal

presentar,sin añadidosde culto o religión que han impregnado siempre la

imagende las Ninfas, sencillamentelos datos de los textos arcaicosy de la

iconografía,reseñandodatos tan importantescomo los usos del nombre y las

distintasacepcionesen los textosarcaicos,contemplandoen conjunto,pero por

separado,épica,lírica y tragedia,incluyendolos datosde los nuevosfragmentos

deHesíodo,queson fundamentalesparalas mencionesde lasNinfas.

Estatesisdoctoralpretendeofrecerdesarrolladala visión queGantz sólo

esboza,porqueal tratarsedeunaobra deconjunto,no sedetieneen el análisisde

los datos.El estudiode un periodolimitado de tiempo ofrece másposibilidades

de ser profundoy detalladoy, a la vez, de poderofrecerunareconstruccióndel

conceptode las Ninfas en una determinadaépocay bajo unas determinadas

coordenadas.Todo lo quepodemosdecirde las Ninfas y lo quesehadichoya en

el campode la literaturay las representacionesfiguradas,no puedesustraersea

la supeditacióna las fuentes literarias o iconográficas.No se puede hacer

“mitología-ficción” sobre unos datos de los que no disponemos.Por ello es

necesarioceñirse,de maneraespecífica,a las fuentesy a los materiales.

Y al comenzarla tarea por el principio, en este trabajo se intentan

fundamentalmentetres cometidos: sentar las basesdel estudio necesariodel

origen la etimologíay el sentidoy usosdelnombrede las Ninfas,comopremisa

previaparaadentrarseen el conocimientodel conceptode la Ninfa; presentarde

manera orgánica los datos sobre las Ninfas de los textos arcaicos que se

encuentranconfundidoscon aportacionesposterioresen los trabajosgenerales,

paraafirmar unavisón de las Ninfas genuinamentearcaica,y, en el campode la

iconografía,ademásde recogery clasificar lasposiblesrepresentacionesarcaicas

de las Ninfas, que no se han estudiadohastaahoraen conjunto, abordarcon

sistemael problemade la distinción de la Ninfa y la ménade,queesel principal

problemade las Ninfas en las representacionesarcaicas,que seplanteaya con

Cf página5l.
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gran coherenciaenel articulo deHedreen“Silens, Nymphsandmaenads”,al que

ya mehereferido en el apartadoanterior.

Quizá las Ninfas,por ser una especiede tótum revolútumomnipresente,

algo queparecerodeary aparecerconstantementepor doquier,parecenpedir un

principio ordenadorqueaclarela maraña,quepongaordenen su pequeñocaosy

que, estableciendonecesariasrelaciones,elaboreunaclasificación,unahistoriay

hastaunaexplicaciónde la presenciade estasdiosasen todaspartes,y esestala

tareaquemepropongoempezaraacometer.
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PRIMERA PARTE

LAS NINFAS EN LOS TEXTOS



CAPÍTULO 1

EL NOMBRE DE LAS NINFAS: ANÁLISIS ETIMOLÓGICO Y

SEMÁNTICO

El primeraspectode las Ninfas queresultadigno de estudiodentrode los

textos griegos1 es su nombre. En él se ponen de manifiestodos hechosque

llaman la atención: primero, el nombre propio de las Ninfas, vdg4n~, es un

nombrecomún; segundo, estenombrecomúnno siempreapareceusadoen los

textos como nombre propio para designaríasa ellas. Esta situación, que no

constituyeun gran problema, contribuye,sin embargo,al oscurecimientode]

sentido del término y dificulta la interpretaciónde algunos pasajes,aunque

tambiénaumenta,en gran medida,la curiosidadpor la identidadde unasdiosas

queaparecendenominadasasí.

1. Origen y etimologíadel término v414n1

Parte de la solución de estacuestiónpodría encontrarse,sin duda,en la

aclaraciónde la etimologíadel término, queChantraine2,escuetamente,califica

de ‘oscura”.

Estaconcienciade origen sin aclarar,estabapresentedesdelos primeros

momentos, de modo que la lexicografía antigua, intentando explicar lo

La palabravii.4rj no se encuentraatestiguadaen micénicoy aparecepor primeravez, en un contexto
literario, en la obrade Homero. Es interesantereseñar,sin embargo,que tenemosdos testimoniosde la
palabrade los alboresdel siglo VI a. C. que se encuentranfuerade un texto literario. Están inscritos
sobrela superficiedeunosvasosáticos,en el famosísimoVasoFrangois (Florencia4209.ABV76.19)y
en un dino de Sófilo, de fecha algo anterior (Londres , 1971.11-1.1.Para 19, 16 bis). En estos
testimoniosnosencontramoscon el terminoenplural, en la forma, aparentementeincorrecta,“NY~AI’.
2 P. Chantraine,Dictionnaire étyrnologiquede la languegrecque, París,1968, Pp. 758 y s., s.v. vi5g4ni.
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inexplicable,se entregóa elaboraruna complicadaetimología para el término

que, si cabe,oscurecíaaúnmássusentido.

La teoría más difundida que ha llegado hastanosotros,proponepara

v4tclni un origen compuestoa partir de vto; (convertido en vud;) + 4>65 (de

4>aívm.De estemodoseponíaen relacióncon vnó;, “nuera”, queparece,sin

embargo,procederde otra raíz4. Esta etimologíaestabacondicionadatambién,

en ciertamedida,por el sentidoque sedabaa la palabra,teniendoen mente, o

bien la novedadde la iniciación a la vida matrimonial, o bien las epifanías

divinas o la apariciónde las Ninfas como diosassobre la tierra, como parece

desprendersede la exégesisde la Teogoníade Hesíodo5. A resultas de este

ejercicio etimológicose definía vt4tqni como ,~ vta 4wxivoyttvr16, “la quese ha

mostradorecientemente”,“la que ha aparecidohace poco”, o quizá, “la que

parecejoven”.

La investigacióncontemporánea7,sin embargo,en el intento de esclarecer

la procedenciadel nombre,se inclina a ponerlaen relacióncon la raíz del latín

Lentz n0 19 (Leipzig 1867) Herodiano, Epirner, 1, p. XXVy s.:” E. Orion líO, 31, vtós: i~

itap& ‘té vto; tpo1tf~ ‘to~ ~¿1; £ vuó~<Hpo&avé;’svbttiwptcviroi;.Lidern Etym. Gud. 412, 54 =

EM. 608, 36 s.v. v414n1] A continuaciónse recogela variantede Ep. Cr. 1,291,8: vóg4p: ¿~ itup& ‘to
vto; ‘tpoirff teL ~¿1; i vvós,ommxapa r¿ VtOV Km ró ~rn,té ~uCvmv4t~4.

Procedede *snuso f. y es posiblesu relación con la familia de VE1J~á, vEtpov. Un dato ¡ruy
interesantese encuentraen el hechode que,habiendodesaparecidola palabravudsen griegomoderno,
el término utilizado actualmenteseav1514n, y además,que el mismo término ya se encuentreusadocon
estesentidode nuera,es decir,sustituyendoavUós en LXX. (Chantraine,p. 760 5v. vnós)
5,,’ ., ., —
- sytvvflcw & Km ‘tu; N4iqu; tu; nc t~; jij; ~va4rnogtvu; ~o’távugk’tUgoXo~ui Ss muipa te
vtuy~uCvs~Om.(Exg. Hesiod.Theog. 181,p.381)

‘1 cEp.Gr o An Ox 1, 291, 8V vCk@ (It Z, 21)‘Ovoga itporn~yopncov.H vta q,uivogtv~ú~ ituputo
e

vto; vuós, omm;itapa te veov v4t~~, ~m ‘te pm, te ~uCvm.Bapdvvrut. An. Ox. 11, 394, 22:
“vi5g~ itupa te vsontt 4utvsGOut’. Y en las glosasa la Teogoníade Hesíodo(Exg. Hesiod.Theog.
181, p.38l): “hugoXo~’tai Ss itupa ‘te vtu; 4,aivsaOm”.

Ebeling,Kretschmer,Glotta 1, 1909, 325 y ss, VII 354,IX 218. Meringer W&rter undSachenV, 1913,
167 y ss. SchwyzerFestschr¡ft Kretschmer1926, 250;RheinMus. LXXVII 111, 2. Walde Pokorny II
697. Herter (RE ,XVII, 1528) haceun exposiciónde las teoríasquese barajanhasta1936, fechaen que
se escribe el articulo de la Real-Encyclopddiey la articula en un magnífico y aquilatadoresumen.
Chantraineafirma que ya los latinos relacionaronnubo con vt4n~ y recogelas teoríasde Kretschmer,
Walde-Pokorny y Meringer en torno a la procedenciadel término de nuho y sus indagaciones,
remontándoseal indoeuropeo.H.Herrer en su trabajo para el Kleine Pauly, IV , 1972, 207-215, ya
relaciona,sin lugara discusión,el nombrecon el latinonubere.
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nubo (“casarse, contraer matrimonio la mujer’) y con el antiguo eslavo

eclesiásticosnubiti (“amar, liberar,pedirenmatrimonioel hombre”).

Peroel problemaque surge con la etimología,se extiendeal ámbito del

sentido. Kretschmer, Meringer, Walde-Pokorny, Schwyzer, Wiedemann y

Brugmann,que estánde acuerdoen el origen,divergenclaramenteen el sentido

específicoque asignarleal término. Las diferenciassurgenen la explicacióndel

camino que debió recorrervi5g4>~ desdesu sentidobásicohastapoderdar la

noción de novia, que pareceser el primer significado general aceptado.En la

búsquedade este sentidobásico, es decir, de la noción que expresaestaraíz

puedeestar,sin lugar a dudas,la mejorpistaparaentenderel porquédel uso de

este términotambiénparadesignara las diosasde la naturaleza.

Para Kretschmer8,el sentido que tiene la raíz está en relación con

“entregarse”,“darse’. Meringer9 y Wackernagel se inclinan por “cubrirse” y

“velarse”, en estrechay única relación con el matrimonio de una manera

restringida,sólo,al detalledelvelo que lleva la novia, aludiendoala relacióncon

nubes,en latín, “las quevelan el sol”. ParaSchwyzer10,sin embargo,el sentido

estacercanoa “bufar”, o quizá “estornudar”,en relacióncon lo que él llama “el

besode la nariz” y el terminovot; y el germánicosnu,relacionadosconla nariz.
II

Y por último, Walde-Pokorny , Wiedemanny Brugmannse decantanpor un
sentidosimilar al de “tejer”, “atar”, “entrelazar”, “enredar”, partiendo de raíces

— 12

como~sn~~~t¿~sneu~,vaupov
En una posición más moderadaentre el curioso “beso de la nariz” de

Schwyzery el sentidoestricto -y nadabásico-del “velo nupcial” de Meringer13,

Kretschmer,GIotto 1, 1909,325 y ss, VII 354, IX 218.
Meringer WñrterunáSachenV, 1913, 167 y ss.
SchwyzerFestschr,ftKretschmer1926,250;RheinMus.LXXVII, 111,2.
Walde-PokornyII 697.

2 El mismo Chantraineve la posiblerelación devnpov convuds, la nuera,que es la mujerquepor el
matrimonio se ata a la familia del novio. Es interesantede todos modosel comentarioque hacíamos
másarribasobrela relaciónsemánticaquea la postrese creaentrevnósy v15l41, queenel plano formal
se encuentrapresenteen los intentosetimológicosde la lexicografíagriegaantigua.
~ Herter (RE XVII, 1528) consideraqueestateoría no se ajustaa la noción de ninfa, porquerestringe

demasiadoel significadode la palabraa las costumbresdel cortejoy la boda.
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que representan los extremos, Kretschmer y Walde Pokorny ofrecen

respectivamentelas nocionesmás ajustadasde “entregarse”, “darse”, y “atar”,

“tejer” o “entrelazar

Ambasnocionesrelacionadascon el matrimoniorepresentandos aspectos

de la misma idea: uno másmaterial,o relacionadocon la estructurasocial,el de

atarse,aludiendoa los lazos familiaresque se crean y que suponenun nuevo

estatus; y otro más simbólico, aunqueno menosreal, de la entrega,también

física, relacionadocon el amor, o con la transaccióno entregade la mujer en el

matrimonio,bastanteadecuadopararepresentarel papelqueéstadesempeñaen

la instituciónmatrimonialo en el encuentrosexual.Herter apunta,acercade este

problema, su idea de que el hecho de que el nombre designetambién a los

espíritusde la naturaleza,esun dato a favor de unalecturabásica-por tanto,no

14

social-del término
Y, en realidad, la verdaderacuestión de fondo descansaaquí, en el

segundohechoquecomentábamosal principio, en torno al nombrede las Ninfas:

el uso doblee indistinto de un término,quecoexisteen los textos,en las mísmas

obras y en párrafos cercanos,refiriéndose a cosasdistintas. La meta en el

planteamientoy en la resoluciónde estacuestiónes el hallazgodel sentidojusto,

básicoy acertadoquepermitea unamisma palabra,sin cambiosde ningún tipo,

designardos cosas,en principiodistintas.Y el procesoparaalcanzarestametalo

he planteadocomo el recuentode las aparicionesdel término en los textos

arcaicos,el estudiode los usos,el análisisde los sujetosa los quedesignay de

los contextosen los queseda, paraextraerconclusionesquequizápuedanarrojar

algunaluz sobrela cuestión.

~ ‘(.,.) flir die weitere Grundbedeutungdes Wortes zeugt aher auch noch die Benennungder
Elementargeisrerals v4t4m’ RE,XVII, 1528.45.
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2. Acepcionesy usosdel término v4ukri

Desdeel principio hay que partir del hecho de que ni la cuestiónestá

resuelta,ni el tratamientodel sentidoes uniforme, porque se barajandistintas

acepcionesdel término y, de entrada, no existe una coherenciatotal en la

interpretación.

21. Acepcionesy sentidobásico

En los textosarcaicos,cuandovi5g~rj no parecereferirsea las divinidades

de la naturaleza’5,se interpreta,en general,como el términopara designara la

“novia”, pero, en distintos autoresy en distintos textos, o mejor dicho, en las

interpretacionesy traduccionesque se han dado a esospasajes,se le han

asignadoun abanicode acepcionesqueseencuentrarepartidoen lasvocesde los

diccionarios,los artículosde las enciclopediasy en las ediciones,traduccionesy

comentariosde los textos.

Las propuestasde interpretaciónmáscorrientes,partiendode la asociación

del términoconla novia, no seapartandemasiadode un campoquecontienetres

nocionesbásicas:la feminidad, lajuventudy la nubilidad;pero, sin embargo,se

danvadoscasosen los quetodosestoscontenidosjuntosno parecenadecuarseal

contexto y, entonces,se ensayanotras acepcionesque prescindende expresar

alguno de los aspectosy quevan desdeel sentidoamplío de muchachajoven a

otrosmásespecíficos,como, porejemplo,hija o cuñada’6.

15 En el apanadoE) se recogen,discuteny analizantodoslos usosdel término y, en concreto,éstosusos
del nombrecomún,queno parecentenerrelacióncon lasdivinidades,a los cualeshe designadocomo
usoscon minúscula”. En el apartadocorrespondientese discutirá la precisióndel término y lo queen
realidad quiere designar,aquí, de momento,me limitaré a exponer las interpretacionesque se han
propuestoy se siguenproponiendoparaestascircunstancias,de modo queestavariedadde propuestas
quese traduceendistintasacepcionessirvaparailustrarel problemaqueexisteentomo a la verdadera
noción básicaqueel términoencierra.
16 Sobrelos disparessignificadosquescpuedenasignara la palabra,conservamostambiénel testimonio
de la Suda (sv. Nz44a¿)que nos ofrece, además,del significado de novia, otras acepcionesque se
presentancomo claramentesecundadasy propiasde textostardíos.No obstanteestásalvedad,variosde
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Sobre la base de esta divergenciaen la interpretacióndel término se

asientala concienciade no saber,a cienciacierta, cuál es el verdaderosentido

básicode vi3¡4r¡, pero, sin embargo, pareceque un campo semánticorelacionado

conla nupcialidad,definidopor las tresnocionesquemencionábamosunaslineas

másan-iba,esel quemásseajustaa los contextosen los queapareceel término.

De hecho,la mayorpartede las acepcionescontienenlas tresnociones:la

juventud,ya seaexpresadademaneracronológicao comocondicióndenovedad;

la relacióncon el matrimonio17, expresadaen tres momentosdistintos: futuro,

presentey pasado,y, por último, la feminidad,quees la condición“sine quanon’t

en la queseencamanlas dos anteriores.

Entodos los casosen los quese asignaa la palabralos trescontenidos,se

proponenparavi5g4n~ tressignificadosdistintos, muy cercanosentresi, pero con

matices de diferencia: a) muchachacasaderao en edad núbil, b) novia

(entendiendoa la que va a contraer matrimonio o lo está haciendo en el

momento)y c) reciéncasada(nuevaparael matrimonio)’8.

Los tres significadosestánen relación con la juventud: evidentementelo

estámuchachay los conceptosde noviay reciéncasada,rarasvecesse asocian

los datos quecontiene,sonde extraordinariointerés: NCy4at:CYK(OKflKS; ¿t ex ten; ron’ ~tgLtcarnv
KUTTapOL;, OTO» I~Sfl 7ttCpoltotsW up~on’tut. 01 8’ atXco; roo; lt’ttpovrot)c CKW>alKa;, Sawoi.mt

— — -~ t‘to uva pzaovtón’ yuvaKelo)v cn5010vVl44flv }ccóouat. mi rOW’ pÓ&ov Cxi KatUks; Cxi ~Itj.ti)KUt(Ii

Vlji4MzLl. ¡<cii cii veóyu.¡oíicópui vC~4wu. icá~ al Mouaczí8~ t~S Aua5~’ vC~en.~ a~ itáv-rrnv úSv
Kup7t(ov u’. sKtuosi; ot’to~ 8~Xov. irupiR’tuv 0s~5v Aímvuato- 7taCYa ¡crrorCu (YUVflKtCxi ex

tpiaicovtu mt ‘rp’.at f3í[3?Xo’.;’. “Ninfas: las larvasque estánen las celdasde las abejas,cuando
empiezana formarselas alas. Los Samios (les llaman ninfas), simplementea las lanasaladas.Y
tambiénllaman ninfa a lo quehay abajoenmedio de las vergúenzasde las mujeres(el clítoris). Y los
cálicesde las rosas,loscerrados,se llaman ninfas. Y las muchachasreciéncasadas,(son ) ninfas.Y las
Musasentrelos Lidios, (tambiénson) ninfas.Es evidente quelas quebrotan de todoslos frutos deesta
manera.Acerca de las diosas escribióDionisio toda la historia en treinta y tresvolúmenes.No se
rastreaningúnindicio deestetipo desentidossecundariosenlos textosarcaicos.
17 El matrimonioentendidono tanto como la institución social, sinomásbien en la vertientequetiene
deuniónnaturalentreel hombrey la mujery, por tanto,de inciacióna unavida sexualqueconducea la
maternidady garantizala perpetuaciónde la especie,al constituiruna familia, que da origen a una
generacióny fundamentaunagenealogia.

Estostressignificados,como tresfacetasde uno solo, estánen el sentidoquele daHerteral término:
“v44r~ ist unspriinglichjedesmádchenin mannbaremAlter (Hesiod. Theog. 298), gewóhnliehheisst
allerdingsdic Brautsogt DC 560, XVIII 492)undgelentlichauchnoch diejungeEhefrau(Od. XI 447,
vgl. 11111130.Od. IV 743): “vdp4n~ esoriginalmentecualquiermuchacha,doncella,en edadnúbil (ver
HesíodoTeogonía 298).Ordinariamentela novia sellamabaasíciertamente(Ilíada IX 560 XVIII 492)y
tambiénocasionalmentelasjóvenescasadas(esposas)(Oc!. 11.447.11 III 130, OJ IV 743)”.
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con otra cosa que no sea la juventud, aunque no sea una condición

imprescindible;de todos modos, la idea que se expresapuede interpretarse

tambiéncomola “juventud” o la novedaden el estado.

Pero, sobre todo, estánen relacióncon el matrimonio, que es la noción

que parecedistintiva; y en cadasignificado, ésta relación se encuentraen un

momentodiferente.Porquela muchachaen edadnúbil tiene el matrimoniosólo

como referenciafutura, de modoque en ella la noción estáen potencia,en su

capacidad;en la novia, en el sentidocastellanodel término19, pero sobretodo en

el sentidoinglés20,el matrimonioesel presente,en el sentidoestricto delmismo

díade la celebracióndelmatrimonio.Y en la reciéncasada,estadoquesepuede

considerardurante el primer o segundoaño de matrimonio, la joven esposa

(quizá no siempre joven ella, pero sí joven para su estado) para la que el

matrimonio,en sentidofigurado,esun presenteaun, mientrasdura esanovedad,

tiene unarelacióncon el matrimoniode pasado,aunqueseareciente,porqueya

sehaconsumado.

El primer sentido de muchacha casadera, o en edad núbil, está

ampliamenteaceptadoy contempladoen los artículos de enciclopedias2’y las

vocesde los diccionarios22dedicadasa las Ninfas, peropocasvecesaplicadoasí

en las traduccionesy comentariosde los textos23. Lo mismo sucedecon la

‘~‘ Según la Real Academia de la LenguaEspañolanovia es “la personarecién casada,la que está
próxima a casarsey la quemantienerelacionesamorosasenexpectativadefuturo matrimonio”.
20 En inglés sedefine novia (bride) como la mujeren el día de subodao la reciéncasada(“woman on
herweddingday; newly marriedunman”).
21 Herter lo presentacomo el primer significado: “vC~4ii ist unsprtinglichjedesmádchenin mannbarem

Álter (Hesiod. Theog.298) “, pero en KIe¡ne Pate/y, sin embargorecoge sencillamentemuchachaen
edad núbil: “Nymphai. ihrem zu nubere gehórigenNamen gemáj3 Mádchen im manabarenÁlter”.
“Ninfas, esenombrepertenecientea nuhere,designaa lasdoncellasenedadnúbil”.
22 Chantraineabel!. (Cf nota 2 de estecapítulo), lo lista como terceraacepción,despuésde esposay

muchacha:“jeune filíe en agede mariage”.Parael Lic/el! ScottJoneses tambiénla terceraacepción:“a
marriageablemaiden.1!. Hes.”
23 Así podemosquizá interpretartodaslas propuestasde traducir vC.t4n

1 como doncella o muchacha
senciflamente,perocreemosqueestosdosúltimos términoscontienennocionesbásicasdistintasde la de
muchachacasadera,porque ésta hacehincapié en la posibilidad del matrimonio y aquellasen la
virginidad, que se supone,o sencillamenteen la juventud. El sentidode muchachacasaderaparece
asignárseloHerter al pasajede HesíodoTeogonía298, que se refiere a Equidnaque es un monstruo
mitad humano,mitad animal. El sentidode doncella, quizásencillamenteaplicado, sin precisión, se
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acepciónde “novia”24, quees unade las favoritasde los textos, pero no por ello

muchomáscorriente25.Y por último, conel matiz de reciéncasada,que también

estáampliamenteaceptado26seaplicaennumerosasocasiones27.

En general,moviéndosedentro de estanoción y aplicandocualquierade

estastresacepcionescercanasentresí, seresuelveel sentidode la palabravd¡~4
1

cuandono designaa un ser divino. Implícitamentese viene a admitir, así, que

puedeserunapalabraútil paradesignarcualquierade estascosas-y algnnasotras

másque aúnno hemoscomentado-,segúnla ocasión.Esto, sin duda, viene a

confirmar aúnmásla visión que se va perfilando de que, en el sentidode este

término, la clave debe descansaren la noción básica,en una connotaciónque

contiene, adecuada para definir a varios seres diferentes en distintas

circunstancias.

Y esto es lo que ya pareceintuir y formular Detienne cuando define

v4u~~ como “unamujerjoven antesde su matrimonioy unareciéncasadaantes

del nacimientode sus hijos”
28. Segúnestaafirmación, no estamosfrente a un

simple problema de significado, sino de concepto,puestoque tendríamosque

admitir que vdg4rn esuna especiede nuevoestadode la vida de la mujer, -de

aplica en numerosasocasiones,que veremosmás adelante,y, cornodigo, probablementesin hacer
hincapiéenel matizdevirginidad quelleva implicito.
24 ~•~> ge~vóhnlichheisstallerdingsdic Braut so (fi. IX 560, XXIII 492)””Ordinariamentela novia sc

llamaba así ciertamente(li/ada IX 560 XVIIJ 492)” (Herter). Es el primer sentidode Chantraine
“épousée”.Es tambiénla primeraacepcióndeL&J”bride”.
25 Claramentees el sentidobásicoy ordinario, como dice Hcrter, y el único pensable,por ejemplo,para

algunosusos, como los que se dan en las citas de Safo (V30.4-5; V. 116; VI 17). Es. al parecer,de
manerageneralmenteaceptadael sentidode lacita dela Ilíada 18.492,y el quese le da en la traducción
de Crespoa la mencióndel canto 3.130.La queda Kirk parav4An~, cuandose refierea Marpcssaen el
canto9.560(T. 4) y la acepcióndelas traduccionesde la PlUto IX , 56, refiriéndosea Cirene,y también
lasdeEsquilo,Ág. 1179 y fragmento P. OX. 2161,11,25.
26 ~ gelcgentlichauchnochdic jungeEhefrau(Oc!. XI 447, vgl. 11111130.Oc!. IV 743)”, “y también
ocasionalmentelasjóvenescasadas(esposas)(Oc!. 11.44711111130,Od. IV 743)” (Herter). Estáen la
acepciónde desposadadc Chantraine(“épousée”)y enel primer sentidode “young wife” enLSJ.
27 QuizáenJI. 18.492;en Od 11.447EnI/ 3.130segúnHerterypara Kirk “young niarried woman”. Y
en la cita de Esquilo, en .Igamenón,aunquelleva vs6ya~tou- Ver tambiénla referenciade la Suda en
la nota 16 deéstecapitulo.
28 “Orpheeau miel’, QuaderníUrbinan dí Cultura Clássica.12, 1971,p. 16.
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nuevoen palabrasde Detienne-“un estadoentrela Kopr~ y la ~njt~p29”,para el

quenecesitaríamosun nuevotérmino, queel griego,evidentemente,tenia.

Pero ademáshay que añadir que, esporádicamente,encontramosel

término interpretadode manerarestringida,prescindiendode expresaralgunasde

las dos nociones fundamentales. Por ejemplo, tenemos vi5¡4~ tomada

sencillamentecomo “esposa”, sin ningún matiz añadido, como un término

despojadode la idea de juventud real o de novedaden el estado,y haciendo

hincapiéen el matrimoniocomo nociónbásica,pero visto como un hechoen el

pasadoy ya convertidoen un estadoconso]idado3t3.

Pero también, aunquela mayoríade las acepcionesse inclinan hacia la

nociónde nubilidad, se prescinde,en algunaocasión,de la idea del matrimonio

y, seconsideratan sólo el componentede la juventud, convirtiendoa vi5¡rlrn en

un término más para designar a las muchachasjóvenes, prácticamente

equivalentea KópQ1. En muchasocasiones,incluso, sellega a identificar, quizá

inconscientementeo por imprecisión en el uso de los términos al traducir o

interpretar, con la noción de virginidad y se ve convertido en un término

equiparablea7rcxpoévo(

Por último, hay que comentar algunos casos aislados que se alejan

completamentede las nocionesanteriores.Encontramosvf3kt4n~ interpretaday

29 Ob. tít p. 16.
30 Estaes la segundaacepciónqueproponeLSJ “any maniedwoman” y queseproponeparaOc’. 11.38

(T. 15), Es tambiénla que se proponeparala menciónde la Olímpica VII, 14 y la queofreceCalame
parael fragmentode Alemán, número27 de suedición.
31 Estoseda menos,peroel germenestáenla afinnacióndeHerterreferidoa Equidna(vernota23) y en
la interpretacióndel pasajedel himno homéricoa PanXIX , 34 al referirsea la madrede Pane hija de
Driope. Chantrainerecogela acepcióndc “jeune femnie”.
32 Esto es evidenteen el léxico de Esquilode Dindorf(vid. bib3, dondesetraducevdFJ4~a por virgo. Y,
de maneramenosestricta,en los casosque se traducenpor “doncella”, aunqueno se pretendamásque
darla ideade muchachajoven,en edadcasaderaa la que se le suponela condición devirgen. II. 9560,
Fr. 141.10MW, Esquilofr. 342. Chantraine,por suparte,afirma queestetérminoen muchasocasiones
se oponea napO¿vo;.Es posibleque al hacerestaafirmacióntengaen menteel himno a Mrodita y
sobretodoel pasajedela Odisea 11, 38, en el quejunto a ninfa apareceel termino nap0svuca(En un
fragmentode unapoetisa,Praxila de Sición(PMG 754), la oposiciónresultaparadigmática:”&St& t~v
OupC&~v icaXbv’s~x~>Sotaa7rap6¿vsiav KS4K0i3 za 6’~’vsp0sv4t4’a”: “Tú quediriges tu hermosa
miradapor lasventanas,devirginal cabeza,perocuerpodenovia” (VersióndeA. BernabéPajaresy H.
RodriguezSomolinos,p. 125).Porcierto queAdradosesmáscrudoy explícito en su versióndcl mismo
fragmento:”doncelladecabeza,mujerpor lo deabajo”.
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comentadaen dosocasionescomohija33 y unavez comocuñada34.Por lo demás,

hay algunasacepcionesofrecidaspor los diccionarioscomonuera35,ademásde

otros significadostardíostraslaticiosy derivados,quesealejanpor completode

nuestraconcepciónantropomórfica36.

Sin adelantarlas conclusionesque se seguirándel estudio y análisis de

todos los usos arcaicos del término que se aborda a continuación, quisiera

precisarqueéstasúltimas interpretacionesde parentesco,así comolas anteriores

queprescindende la referenciaala nubilidad o aunanoción próxima,carecende

fundamento,de entrada,por extrañaren excesoel contenidodel término, que

deberíaser ciertamentemásunitario. Confiamosen que esto quededemostrado

por el análisis y la discusión que sobre estasinterpretacionesse hacen en el

siguienteapartado.

2.2. Usos

Ya seha hechonotarcon profusiónquev4t4~ no estáusadosiemprede

la mismamaneraen las fuentesy especialmenteen los textosarcaicos,que es lo

que nos ocupa.Y no se trata simplementede la cuestiónde las acepcionesque

hemospresentadoparael nombrecomún,con diferentesmaticesde significado,

sino quees, también,unacuestiónde uso,puestoque, independientementede la

~ Oc!. 4.743y h XIX 34.
~ Lealen sutraduccióny comentariodela 11/ada( W. Leg T/ie ¡liad1-JI, 2ndedition, London 1900-2)
traduce v4t4~aen 3.130como cuñada.Kirk .ensu comentariode los primeroslibros, lo recogey, al
parecer,lo admite : “vt3 p4,a is an oíd Indo-Europeanvocativepreservedin a few nouns in —a/--n
(Chantraine,GIl 1, 200) and retainedin Aeolic; v44ii means“young marriedwoman, “ bride”, and
Leaf notedthat it is still usedto addressa sister-in-lawin modernGreek.” (Kirk 1, pág.281).
~ Esun uso tardío constatadoen las fuentesy querecogenChantrainey LSJ, queya hemoscomentado
en unanotapor su relacióncon vuós.ParaChantraineestaacepciónes secundariay él la lista como la
d) de su esquema.Parael Liddell ScottJoneses la niunero4. Ver nota 12.
36 Los significadossecundariosy tardíos, que recoge Chantraineson: muñeca,ninfa de un insecto y
clitoris. Vernota 16 conla referenciadela cita dela Suda.
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interpretaciónque se le dé, el término claramentese utiliza para designar a

distintostiposde sujetosy paramarcardistintoscontenidosy contextos.

vi5p4rn apareceusadode tresmanerasque, enprincipio, sediferenciancon

ciertafacilidad. De las cientoquince veces37que se usala palabraen los textos

arcaicosconservados,la gran mayoría designaa las diosasde la naturaleza38.

Estos casos, en los que el término aparece,generalmente,en plural, están

claramenteidentificadospor el contexto, los epítetosy, sobretodo, por las frases

-aposicionesu otras-queacompañanal nombrede lasNinfas.

En otras veintinueve ~ lo encontramos acompañando,en

intrínsecarelación, a sujetosfemeninos,a personajescon nombrepropio. En

estoscasos,en cambio,el términosueleir en singular(sólo hay unaexcepción40)~

Los personajesalos queacompanason,enprincipio, Ninfasindividuales,aunque

no todos los autoresse inclinan a incluirlos dentro del colectivode las diosasde

la naturaleza,ni a considerarlosindividuosconnombredesgajadosdel grupo.

En el resto de las aparicionesdel término41,éste,en singularo en plural,

se refiere -pero, generalmente,no acompañaen unaestructurarígida y repetida

como es el caso anterior-a mujeresmortalescomo es el caso de Penélopeo

Helena,apersonajescuyacondiciónno estátan clara,como esel casode Europa

3-,

‘A estoshay que añadirun grupo de usoscorruptos, en los que la fragnientariedaddel texto no nos
permitenafinnarsi el término se refiere a las diosaso se mueve,en cambio,en el terrenodel nombre
común(Ibico (S.220),enestecasose refiereprobablementea lasNinfas,ya queestáenel contextode un
leyenday va en plural; Píndaro(Ha, 13), el contextoparecede tipo ritual y seproponeparael término
la traducciónNinfa; Alcmán (Fr. 27, ed. de Calame),es un uso en plural pero ya el mismo editor
comentaque es imposibledecirsi sc tratade un usocomúno serefiere a las diosas,yo me decantopor
esteúltimo supuesto,ya queva conel epítetospar~.propio delas diosas:Timoteode Mileto (fragmento
deLosPersas,¡‘MG 791, col. i, 4.3)no es másqueun aisladogenitivoplural; En fragmentoanónimo
(PA-IG 929 (0 2) se recogeuna líneade un papiro -muy corrupta,en la quese lee la palabraninfa en
acusativo singular, acompañada por un tan interesante como incomprensible adjetivo
4oivi¡<or4rsp]uya.)
~ El términosc refierea las diosasen sesentay dosocasiones.Vernota 44 deéstecapitulo.

En realidadlas aparicionesrealesdel términoson treintay dos, perolas tresqueno contabilizamos
sonlas repeticionesdel grito del peandedicadoallerapor Píndaro.Vernota 55 de éstecapitulo.
‘~ El pasajede la Odisea, 12, 132, sobreFaetusay Lampetia,las hijas del Sol que son tratadascomo
Ninfas con la aposición “N4t~ai ‘si520x=lcaFIot”.La cita no se refiere a las Ninfas como colectivo,
aunqueva en plural, sino a dos “individuos” concretoscon nombre propio, equiparablesa Ninfas
individualescomola mismaToosa,u otras.

Veintitres~‘ecesla palabrasc interpretacomoun nombrecomún.
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o Marpesa,o, sencillamente,funcionacomo simple nombrecomún con diversas

acepciones,interpretadode diversasmaneras,segúnhemosexpuestounaslíneas

másarriba.

Gantz, en su recientepublicación~-a la que ya me he referido en el

capituloanterior-, sehaocupadode individualizar los usosde la palabravdkt4n,

de una maneramás o menosexhaustivaen los textos arcaicos.En especialsu

recuentoy comentario de los usos de la Ilíada y la Odisea resultan muy

adecuadosparailustrarestostrestipo de usodel término:

“In the lijad the word “Nymphe” appearssornenine times. On oneoccasionit is

usedto addressHelen (II. 3.130), on anotherit refersto Marpessaas a bride (II
9.560), and on Achilleusshieldit denotesbrides in general (Ji 18.4929. But
elsewhere it clearly describesnature spirits( ...), In the Odyssey,the term
“Nyrnph” is used somewhatmore loosely. Eurykleia applies it to Penelopein
direct address(0. 4.743) as Iris did to Helen in fue II/ud, but is also used
repeatedly(in narration, not address)ofKalipso (Od.1 . 14 andOd. 5 passim),and
evenonceofKirke (...) Thoosa,daughterofPhorkysand motherby Poseidonof
Poliphemos,is likewise cafledNymph (Od. 1.71-73), and so too fue daughtersof
Helios (Od. 12. 132) But there are, nevertheless,sorne real Nymphai as
well(. >~~

Varias cosas llaman la atención en esta enumeracióncomentada.En

primer lugar, el hechode que considere,cuandoestárefiriéndosea las Ninfas

desdeun puntodevistamitológico,todos los usosdel término.En segundolugar,

dos cuestionessimilares. De un lado, las diferenciasque marca, abiertamente,

entrelasqueél llama “Ninfas reales”y los otrospersonajes,queél claramenteno

42 Lar/y GreekMyth. A Guide to Literay and.4rtistic Saurces, ~Baltimorey Londres,1994).

“~ “En la Ilíada, la palabraninfa apareceunasnueveveces,en unaocasiónestáusadaparadirigirse a
Helena(Ilíada y la Odisea1. 3.130),en otrase refiere a Marpessacomonovia (II. 9,560), y en el escudo
deAquilesdesignaa las noviasen general(1!. 4929).Peroen todoslos demascasosdescribeclaramente
a los espíritusde la Naturaleza(...) En la Odisea, el término “Ninfa” se usa en ciefto modo más
libremente, Enriclea lo aplica a Penelopedirigiendosea ella directmnente(Od. 4.743) como Iris se
dirige a Helenaen la lijada, perotambiénseusa repetidamente(en narraciónno en estilodirecto>para
Calipso(0<1 1.14 y Oc!. passim),e inclusoenunaocasiónparaCirce (.4>. Toosa,hija deForcisy madre
de Polifemo, por obradc Poseidón,tambiénesllamadaNinfa (Od. 1.71-73),como las hijas de Helios
(Od. 12.132). Perohay,apesardetodo, tambiénalgunasNinfas reales(...)“. Ob. cii. p. 139.
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consideraNinfas conel mismo derecho,y, después,entrelos usoscomunes,para

los queproponela interpretacióncomo “novia”, la diferenciaqueestableceentre

los usosen narracióny los usosen estilo directo, en vocativo, bastanteescasos,

pero quemereceránun comentariounaspaginasmásadelante.

Nuestro estudio coincide en gran medida con su planteamiento,pero

pretendeir aúnmásallá, especialmenteen el detalle.Paraestudiary analizarlos

distintos usos del término, es necesariodetenerseen cadauno de los tresusos

diferentes de vCii4n, cuando designa a las Ninfas diosas, a las Ninfas

individualesconnombre,y a las quehedenominadolasNinfas “con minúscula”,

quesonlos usosdel nombrecomún.

2. 2. 1. LasNinfasdiosas

Los usos que designana las Ninfas como diosas son muy claros44.

Generalmenteson mencionesen plural, pero, aunqueaparezcanen singular, no

La mayoríade las aparicionesdel término v4t4n~ en los textos arcaicos,como liemos dicho, se
refierena las diosas.Sólo enla épica,seutiliza el ténninoconestesentidoen cuarentay cincoocasiones
(cuatrodeellas se encuentranen testimoniosindirectosquesedebenmanejarconcierto cuidado).

Diecinuevevecesaparecenen Homero. Seisvecesen la 1/lada. Tres de ellas en plural: 6.420, 20.8,
24.616; otras tres, la cita se refiere a una Ninfa Náyadeen singular, que sólo una de las veces tiene
nombre(6.22)y las otrasdosvecesesanónima(14.444y 20.384),y por tantola consideramospartedel
colectivode Ninfas en general.Trecevecesen la Odisea:6.105, 6.123,9.154, 12.132, 12.318, 13.104,
13,107, 13.348, 13.350, 13.355, 13.356, 14.435,17.211, 17.240.Siempreenplural.

En nueveocasionessc encuentranen los Himnoshoméricos:bUen. 97, 98, 119, 257, 285 (Ninfa en
singular,partedel colectivo);hlvfom.XLX’3, 19;hHom.XVVJ3, 10.

Catorce en Hesíodo. Dos veces en la Teogonía: 130, 187. Doce veces en los Fragmentos:
íOa.17(=lOb.4), lOe, 17a.4 (Ninfa anónima en singular), 26.10, 140.2 (un fragmentode tradición
indirectacontenidoen un escolioa Homero),145.1, 163 (testimonioindirecto),235.2(Ninfa anónima),
244.15(Ninfa anónima),291.1,304.5,352.2(testimonioindirecto, enlatín).

Y, por último, tres sonlas citas enlos demásépicosarcaicos:Cyp., fr. 5, 4; Euinel. 15.6 (testimonio
indirecto),y Paniasis20 (dentrode un Escolio a Homero).Realmentesólo la cita de las Ciprias nos
ofreceuna ideadel tratamientode lasdiosasen el Ciclo épico, ya que la menciónde Eumeloestáen un
testimonio indirectoy la de Paniasises apenasunareferenciapuntuala unasNinfas: las Aquelétides,
tambiéntrasmitidaindirectamente.

En la lírica, lasmencionesno sondemasiadascomparadascon la épica,tansólotrece,y ademásestán
muy repartidasentrelos distintostipos decomposiciones.

UnaseencuentraentrelosEscolios,enun himnodebanquetededicadoa Pan(PA/O 887.2.).
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presentanproblemasen su identificación,porqueéstosusosensingularse suelen

referir a una ninfa anónima45, que, gracias, generalmente,al contexto, es

facilmentereconociblecomopertenecienteal colectivogeneral.

2. 2. 2. LasNinfas individualesconnombre

El segundogrupo deusosdel término correspondea la designaciónde una

Ninfa en singular, identificadapor su nombre.En estoscasos,vd4~ dacuenta

de su condición y acompaña,generalmenteen indisolubleunión, al nombre

propio.

En la lírica coral. Ibico nos ofreceuna menciónde las Ninfas en singular (5. 220.1). Una Ninfa
anónimaprotagonistade una leyendajunto a un cazador.Píndarohacereferenciaa las Ninfas enplural
enla OlímpicaXII. 19

Otrastresveceslasencontramosen la lírica monódica.lina en Alceo (1’. 343=5.264.2]);las otrasdos
pertenecena Anacreonte.Una enun poemade amor (¡‘AIG 357.2), y una segundamención(¡‘A/G 448),
que no es más queunareferenciatomadade Hesiquio por Ateneo, en la que se denominaa Samos
“ciudaddelas Ninfas”.

Entrelos poetasmenorescabe mencionara Cormade Tanagraque se refiere a las Ninfas en las
“Fspota” (¡‘MG 655.16).A ella también se le podria atribuir un fragmento-muy corrupto-de lo que
PageLista bajo BOFOTICÁ(¡‘AIG 692 fr. 8),quehablade Apolo y de las Ninfas.

Timoteode Mileto tieneunareferenciamuybonita en el poemaEl CíclopecPMG 780.5)y Filóxeno
de Citerahaceunamenciónde las Ninfasen untexto de trasmisiónindirecta<¡‘AIG 829.2).

En fragmentosquePagecalifica de adespotao anónimos,se hablade “las moradasde las Ninfas”
(¡‘AIG 923.3).

Y entrelos representatesde la elegiay el yambo. Semónideshablade las Ninfas enunaocasión(Para
Edmondses el fragmento20, paraE. RodríguezAdrados,Liricos Griegos.Elegiacosy Yambógrafos
arcaicos,Barcelona,1957-59,vol. 1, es el fragmento19 (S8DX1. y hayotra referenciaen unosversosde
Eveno(Edmonds,Elegyand1ambus,Harvard, 1931, 1961 ,vol. 1, Euenus,fr. 2. 3).

En laobrade Esquilo lasdiosasaparecenmencionadastan sólo tresveces,enprincipio (Eum. 22, P.
Oxy. 2164, 1:16 = frg,168, 16 Radty P. OX. 2245,1,II, 6 y 15= frg. 204 b Radt).

Y entrelos historiadoresarcaicosmerecereseñarqueFerecidesdeAtenasse ocupade las Ninfas en
dos ocasiones.En ambaslas diosasllevan, además,un nombreplural, de familia (EGH 3 F 16a, 5 y

FGH 2 F 20 = 3 F 48 de Acusilao).Vercapítulosegundo.

Son i’años losejemplosdeestetipo de citas.En hI’en. 284 (T. 34), se hablade una Ninfa anónima,
miembrodel colectivo deNinfas que se mencionaa continuación:“..unaNinfa de suavetez de flor, de
las quehabitaneste monte cubiertode vegetación”. Lo mismo sucedecon las Ninfas anónimasde la
Ilíada. En Ji. 14.444y 20.380, se repitela estructuravdp.uf~a v4tq (igual queen6.22, peroen esecaso,
ademáslleva un nombrepropio, aúnasí,por supocaentidadcomopersonajela hemosincluido entrelas
Ninfasdiosas,en singular,partedel colectivo)quedesignaa unacualquierade las Ninfasquepueblanla
zona
De igual maneraocurre en los Fragmentosde Hesíodo. 17a.4, 235.2y 244.15 se refieren a Ninfas
anónimasen singular,queformanpartedel colectivo.
En la lírica tambiénencontramosalgúnejemplo aisladocomola Ninfa de la leyendade Ibico (5. 220.1)
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Los casossonbastantenumerososy los sujetos,a los quesuelendesignar,

queremoscreerquesonNinfas, individuosquese desgajandel colectivoporque

necesitande la singularidadparainterveniren unahistoria o mito en la queson

unapiezaclave. Estahistorialesda unnombrey unapequeñabiografla,peropor

lo generallo únicoquesabemosde la ninfa esel nombre,quesueleserparlantee

indicar, en buena medida, su condición, con frecuencia en relación con la

naturalezaa la querepresenta.Entre ellases frecuenteel casode la ninfa creada

para la ocasiónpara hacer de madre o esposade un héroe o un ser especial

necesitadode rápidafiliación o compañía.

A estetipo de Ninfas creadasad hoc respondenAbarbareaen la Ilíada46,

Toosa47, Faetusay Lampetia48en la Odisea, posiblementela ninfa Astreis o
50

Astreidaen los fragmentosde Hesíodo49,y Cnosiay Ogigia enel ciclo épico y
51Harmoníaen FerécidesdeAtenas

46Iliada 6.22 (T 2) “Y fuetrasEsepoy Pédaso,a quienesenotro tiempola ninfade las aguasAbarbárea
almnbró por obradel intachableBucolión,”. Como Kirk hacenotar, la entidadde estaNinfa no es más
que literaria (Kirk II, p. 21-22: About Abarbaraeewe know nothingmore. She andBoukolion may be
fictitious detailsdesignedto vary thegeneralthemc).

Su nombre, que es un “hapax legomenon”que sólo sale una vezen Homero, no se considera,sin
embargo,unasingularidadgriega(“grecksingularity” segúnKumpf, MM., Four Indices ofdic Homeric
HapaxLegomena,Hidesheim.1984),porquelo citan Nonno y Hesiquio. Hay, efectivamente,otra Ninfa
del mismo nombre citadapor el mismo Nonno como madrede Caiírroe, en Tiro (Noun 15, 377) y
HesiquiohabladelasAbarbareaeo Abarbaleaecomo el nombredeunaclasedeNinfas, perotodoparece
inducir a la sospechade quesonrecreacionessobreel dato de Homero. (Tambiénhay unacita sobrela
ninfa enOrph. Lith. 461).
El problemadel significadoy la etimologíadesunombretodaviasiguesiendounacuestiónsin resolver

satisfactoriamente(Abarbareeis a curious namefor a water-nympheven if understoodas ‘aborboros
unmuddy’,as Leaf suggests(Kirk II, p. 21-22).). La hipótesisde Lealno parececonvencera Snell y
Chantrainesc limita a comentarsobretlc=plioro;quees una formaexpresivacon reduplicación,pero
sinetimologíaestablecida.
470d. 1.71-73(T 10): “Lo parió (aPolifemo) la ninfaToesa,hija deForeis, el quecuidadel estérilmar,
uniéndosea Poseidónen profimdacueva”. Sunombresignifica “rapidez”. Y es de nuevouna creación
para ilustrar y fundamentarla informaciónque se da sobre Polifemo, en concretopara darle una
filiación. (5. West, HeubeckCommentary1, p. 84: “Poliphemos’motherThoosaseemsto be an ad hoc
invention,hernanierecallingtheswifl movementofthe waves’9.Efectivamentesunombre,comolosde
lasNereidasy lasOceánides,respondea unaabstraccióny serelacionaconlascaracteristicasdel mar.
48Odisea12.132 (T 17):”Sus pastorassondiosas,ninfasde hermososbucles,Faetusay Lampetía,a las
queparió paraHeliosHiperiónidala diosaNeera”.Llevan unosnombremuyadecuadosparaserhijasde
Sol: “la quebrilla” y” la radiante”como comentaHeubcck(Heubeck,CommentaryII, p. 126, acercade
132. “The poet gives the nymphs“sigrtificant” namesof similar meaningappropiateto their father’s
nature:“Shining” “Radiant”).
49En el Fr. 185.8 M-W (T 50), figura, en un línea corrupta, sencillamentecomo “ 1; ‘Acrrpríi6oq
i~uicoóto”. De modoqueLFE estáincluida entrelasmujeresmortalesque llevan el epíteto 1UKo~o;,
peroen la última ediciónde los fragmentosde Melrkelbach-West,figura explícitamentecomo ninfa, al
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Perotambiénencontramosel términoacompañandoa individuosdemucha

más entidadcomo Calipso52, Circe53, Maya54 y hastala misma Hera55. Estos

suelendespertarsospechasentrelos estudiosos.Un motivo: generalmentedudan

de la condición de verdaderasNinfas, semejantesa las que describimosen los

párrafos anteriores, de los personajesreseñados.En cualquier caso, no se

proponenunca,comotraduccióno interpretaciónen esoscasos,nadadistinto de

simplemente“ninfa”.

reconstruirel nombreque la acompaña,en un nuevofragmentoque no estánumerado(pág. 190a) (T
54): “ (...) KW v[i54~q] ‘Arnp~í3oq No figura ni es consideradani por West en su comentariodel
catálogode las mujeresni por ningúnotro autor de modoquepoco sabemosy podemosdecirde ella.
másque la certezadeque secuentaentrelos amoresdeApolo y queesoparece ratificar su condiciónde
ninfa.
5(3 Cnosia figura en el Fr. 9 de Fumelo. recogidoen Apolodoro, III, 133: “8K KVmGG&q Bu
gata É’ówp.ov SS\’O5a~.tOX”’. Se suponíaque el padrehabíasidoMenelaodurantesuestanciaenCreta.
Quizásunombretengarelacióncon Cnoso.

Ogigia se encuentraen Paníasis,fragmento23, trasmitidopor :Steph. Byz, 5v. Tps~uX~: “~k’0a 8’
8vats ~1E7aC Ipt4ttKflq KcLlelYays KOUpflV, VUI.t9nVS¿YUYtIV, fl tipfl,tOtKflV KcKttol)rn~2AI3p(ots7t
hpyupáot totu.Zt Baúuótv4vn “. Sunombrees el de la mítica isla de Calipsoen la Odisea (1.85;
6.172;7.244,254; 12.448y 23.333)y paraApolodoro es unahija deNiobey Anfión (111, 5.6.).>Qyuyto;
es un adjetivo queacompañaal aguade la Estigiaen Hesíodo(Th. 806) y apareceen poetasposteriores
aplicado a lugaresgeográficos(1-Iainsworth,Heubeck Commentarv1, acercade 6.172). 5. West en el
comentarioa la primeraaparicióndel nombrede la isla de Calipsocomenta: “It is not clearwetherthis
is to be regardedas the nameof Calypso’s islandor as an epithet. as it is in Hesiod. who uses it to
describethewater of Styx (L/i. 806),and in laterpoets.Its derivationandmeaningarequite uncertain.
but ancientscholarsinterpreteditas “very oíd, primeval” (HeubeckCommentary1. acercade 1.85)”.
~ Harmoníafigura cornounaninfaque se une a Ares, conviniéndoseasí en madrede las Amazonas.El
fragmentodeFerécidesestárecogidoenunEscolioa Apoloniode Rodas(FOl! 3 E 15 a).

Entrelos fragmentosquereconstruyenlaobradeFerécidesfiguraun escolioa la Pitica III de Píndaro.
en el que sc encuentraun dato quedudosamentese puedeatribuir al mismo historiador(FGH 3 E 3 a)).
Es unareferenciaal colectivode las Ninfas de dondese separaun individuo con nombrepropio. Parece
queen relaciónconestaninfa, Bebíao Bebide,se intentailustrarel nombrede la lagunajuntoa la que
habitabaCorónide.(“Bo4~ia; bE EK?rnOIl hn~ pI&q r¿vvui~v Boi~rjt’5oq”).
52 Calipsoaparececitadaveinticuatrovecesen la Odisea,De ellas,trecevecesse la llamao se refiere a
ella el poetacomo “Ninfa”, acompañadoel nombrecon frecuenciacon distintosepítetosqueaclarany
corroboransudivinidad y su condición(Od.l.14,86; 4.557;5.6, 14, 30, 58, 149, 153, 196, 230; 17.143
y 23.333). Tambiénes CalipsodenominadaNinfa unavez por Hesíodo,en el fragmento 150.31: “

0V~
TtKEV’EPkWOvt Ka?..uyt ~rc

4via v44~”. No eNiste confirmaciónde que estaseala Calipsode la
Odiseao quizá, laque sereputadiferente,hija deOcéano,citadapor Hesíodoen la Teogonia.
~ Circesolamentees ninfauna x’ez, en la Odisea10.543.
~‘ Maya figuracomo ninfaen seisocasionesenlos himnoshoméricos(hAIer 4, 7, 60, 244 y 250, y enel
hl/vm. XVII 7).
~ En dos ocasionesse sugierela atribuciónde estetérmino a la esposade Zeus.Una de las conjeturas
del aparatocritico del primer epigramahoméricopropone la lectura “vdpi4n~q~ (G.
Markwald Die HomerischenEpigramme,1986, página22 y comentarioen 27). TambiénPíndarose
refiere a ella cuatrovecescomo ninfaenel Pean21. 4, 12, 20, 28: “tu it SaCItXttCtVOLUflhiWV vu~4av

aplGTo7toGtv”. No parece descabelladoel tratamientoteniendoen cuentaquesi hay una figura que
reúne el sentidomatrimonialen sentidomitico estaes fiera, a pesarde que lo desempeñade manera
peculiar.Ver tambiénusoscomunes.

72



En esta tesitura, es comente que el término se considerecomo un

tratamiento,un titulo mitico o divino, y que, por esarazón, se proponga-entre

otros lo hace Herter56- la asimilación de distintos tipos de diosas antiguas,

personajesdivinos o miticos conlasNinfas.

Sin poder detenermeespecialmenteen este aspectode las Ninfas en

singular, porque seríamuy largo, si quisierahacernotar quela condición de

Ninfa, entendidacomoquedadefinidaen estetrabajo -como las mismasfuentes

arcaicasla definen-no repugnaaningunade lasmujeresa las queseles asignael

tratamiento.

Estoesalgoevidenteparalasfiguras quehemoscitadoen el primergrupo.

Su entidadcomo personajeses ciertamentefrágil, de modo que parecenhaber

sido concebidaspara la ocasión,y, habidacuentade que son creadaspara esa

misión, suelen ser creadasya como Ninfas y con las característicasque son

propiasde estecolectivo, porque este tipo de seresencamana la perfecciónlo

quesenecesitaenesecontextoy paraesamíston.

Por ello, Abarbarea,1-larmonia, Cnosiay Ogigia aparecenpara servir de

madresa héroeso personajesque necesitanfiliación. Astreis lo hace para

engrosarel conjuntodeNinfas queseconviertenen amantesdeApolo.

Y Toosa,conalgo másde entidady de historia,cumpletambiéntodos los

requisitos. La reticenciade Gantz, pues,no tiene sentido, porque,aunquesólo

figura unavez en las frentesarcaicasy esutilizadasencillamentecomopretexto

de la genealogíadePolifemo,Toosaesunaninfareal, comotodaslasNereidaso

Oceánides,puestoquesiendohija de Forcis,esnietadel Pontocomo aquellas,y,

sobretodo, cumplede nuevoala perfeccióncon su papelde entregarsea un dios

en una cueva,como es tradicional, para originar a un ser como Polifemo que,

como Silenosy Centauros,nace con una pequeñatara. Es una especialidadde

56 Fn el parágrafo6 de su estudio en RE consideraestefenómeno(p. 1531). Entre los seresque

consideraquesiendomásantiguosy diferentesseasimilana las Ninfascita a Circe. Calipso, Toosay a
las Heilades.comoél lasdenomina,o seaFaetusay Lampetia.
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estasdiosas ser madresde seresque se apartande la normalidad humanay

antropomórficao teomórfica,paracumplir unamisión generalmenterelacionada

conla expresióndelmundonatural57.

Tambiénlas dos hijasdel Sol, Faetusay Lampetía,cumplenlos requisitos

de su título. Son hijas de unafuerzade la naturaleza,y su madre,Neera,esuna

ninfaen las fuentesposterioresy unadiosa segúnla Odisea.Viven en unaisla,

son pastorasdivinas, cuidan los rebañosde su padre y son calificadas de

EU7tXoKctgol, conel epítetoquemásvecesacompañaa las Ninfas.

Pero no estántampocolejanas de esta consideración,al menosen las

fuentesarcaicas,lasfigurasdelsegundogrupo.

Calipso se ajusta también al paradigmade una Ninfa, en su nombre

parlante,“la queesconde”,quedenotasu misiónen la Odisea,en su actitud58,en

su lugardehabitación,unaisla, ensu relaciónconel mar,y enotrosdatosqueno

podemos ni enumerar, ni comentar aquí. Por otra parte la genealogía o

genealogías,que se proponenpara ella también resultan adecuadaspara ser

consideradaasí59.

Lo que es especialmenteinteresantede ella es, precisamente,que siendo descendientede Forcis
pertenecea una de las generaciónesde monstruosque se describeen la Teogonía.Ella, entre sus
monstruosashermanas,las Graiasy las Gorgonas.esla únicaquedebetenerapariencianormal. Y un
ser femenino,expresiónde la fuerzasnaturales,cuandotieneapariencianormal, esunaninfa, es un ser
amablecon forma de mujer, parafacilitar el pasode la naturalezaa las siguientesgeneraciones.Lo
mismo, pero al cincuentapor cientoparece sucedercon Equidna que también es llamada ninfa por
Hesíodo.En estecaso,supartede ninfa es -o debeser-la que seuneconTifón y produceunageneración
de hijos. A Toosa,en cambio,no la mencionaHesíodo.
~ Calipsose ajustaal modelo tradicional de comportamientoy característicasdeunaninfa. Primero,es
probableque seauna verdaderaninfa en sentido natural, en relación con la isla, a la que ella está
intrinsecamenteligada y fiera de la cual no tiene sentidode existir. Porotra parte, es un personaje
mítico, imposiblede verificaren la historia o la realidad,es unamujer, tieneunamisión muy concreta:
retenery ocultara Odiseo;susarmas,armasde mujer: la seducción,serel objeto del deseode Odiseo,o
aúnmejor,provocaro infundir el deseoenél; después,su relacióncon el héroees delo másadecuadoy
cumplede maneraparadigmáticaunarelaciónde ninfa con héroe,pastoro caminante,una relaciónque
atrapay que encanta.Ademásno hay queolvidar queCalipso lleva un gran númerode epítetos.que
compartecon lasNinfas.
~ Figura explícitamentecomo hija de Atlas en Od. 7.245,mientrasqueaparecetambiénuna Calipso,
como hija de Océanoenla Teogoníaen la lista de las Oceánides(Th. 359),al igual queen el himno a
Demeter(hCer 422). Pero hay otra menciónde Calipso en los versosfinales del poema de Hesiodo,
dondefiguracomo la madrede doshijos fruto de suunióncon Odiseo(Th. 1017).Comohija de Atlas o
como Oceánide.de las dos manerasresultaser una Ninfa, pueslo eran las Atlántidesy las hijas de
Océano.
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El caso de Circe es parecido. Este personajetiene un tipo similar de

relación con Odiseo, aunquepresentaen sus actitudesciertos maticesoscuros,

relacionadosconla brujería.Porlo demás,ella tambiénvive enunaislay vive un

romancecon el héroe.Eshija delSol, comolasNinfas del canto12 de la Odisea,

conel valor añadidode quesumadre,Perseis,esunaOceánide.

Mayapor suparte,esotra de esasfiguras queencajanperfectamenteenel

prototipo. Es hija de Atlas y de una Oceánide,por tanto, una de las Atlántides

(lii 938) o una de las Pléyades (Fr 169, 170 y 291), ambas Ninfas por

genealogíacomo fruto “del aguay la montaña”. Madre de un dios por obra de

Zeus, las fuentesla celebrancomoNinfa no sólo con el titulo o con el nombre,

60

sino también con los epitetos y, especialmente,por el resultado de su
maternidad:Hennes.Un dios de esetipo61, semerecía como madrea unaninfa

montaraz.

Por último en estemomentoes necesariohacernotarqueresultacurioso

que no se hayan consideradode esta misma manera,por parte de editores,

traductoresy comentaristas,algunosusosdel término, queinspiransedasdudas

en su interpretacióny que se refieren tambiéna personajesidentificadoscon

nombre.Estosseincluyen, sin embargo,entrelos usosdel nombrecomún62,pero

A esterespecto,en el comentariodel texto de la Odisea,Hainsworthse planteala dudade si se trata
de la mismafigura, peroes evidentequeno podemossabersi, a partir de su tratamientocomo Ninfa en
la obrade Homero, se producea posteriori la inclusiónde Calipsoentre lasOceanides,las Ninfasque
Hesiodo tenía a mano, desatendiendola genealogíaque proponía la Odisea o si el procesoes el
contrario.
60 Precisamenteentomo a las Pléyadesy suepíteto,el escoliastadePindaroplanteéunapolémicapor no
entenderla aplicacióndel epítetodemontaracesquehaceel poetaa lassietemuchachas,queeran,para
casitodos, no másquelasestrellasen las quese convirtieron.La leyenday los testimoniosdeHesíodoy
Simónides.hicieron saltar la cuestiónde si eran o no unas Ninfas. En Simónides(PMO 555), en
concreto,el poetala llama oupsta.
61Ya se ha dicho, y aúnse dirá en otrasocasiones,queHermeses un dios especialmenteligado a las
Ninfas. Comienzapor serhijo deunadeellas,perosurelaciónse estrechaenel hUen. 262 dondeel dios
figuracomo unodeloscompañerosde lechodelasNinfas; por añadidura,el mundoreligioso tambiénla
ratifica en la Odisea 14.435, con el sacrificiodeEumeo,y enel Escolioal mismopasaje.querecogeun
yambode Semónidessobrela relacióndeHennesconlasNinfasenel culto.
62 Estosusosse refierena sujetoscomoMarpesa,Europa,Rodaso Cirene,que parecenadecuarsemásal
tratamientodeNinfa quehemostratadoenestesegundoapartado.
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particularmenteconsideroque es un tratamientonecesitadode revisión, como

intentaremoshacerver.

2. 2. 3. Las Ninfascon “minúscula”.

En el resto de los casos-veintitrés63-seda para v4t4rn una traducción

distinta de ninfa y vacía de todo sentido mítico. El término, entonces,se

interpreta como un nombre común, vestido, curiosamente, de distintas

acepciones,que ya hemosvisto con detención: muchacha,doncella, esposa,

noviay hastacuñadao hija.

A estosusoslos he designado,inadecuadamentea sabiendas,ninfas “con

,,64minúscula , con la intención de mostrar gráficamenteel valor común del

términoen estoscasos.Lo contrarioque sucedeen los dos gruposantenores,en

cuyasinterpretacionesiba explícita la consideracióndivina, o de cierta entidad,

quelas haciamerecedorasde un tratamiento“con mayúscula”.

Considero que son estos casos los que resultan verdaderamente

interesantese ilustrativos acercadel valor y el contenido,no sólo del nombre,

sino acercade la naturalezade las diosas,de los seresque se denominanasí,

porqueponende manifiestocuál es el sentidobásico del término. Por esto, ya

advertí que era necesanohacerun análisis detallado de estos usosy de los

contextos,las situacionesy los sujetosa los quese refiereo designaestenombre

cuandoseusa“con minúscula”.

El primer dato quellama la atenciónesel hechode queel término seuse

en “minúscula” en tan pocasocasionesen los textos arcaicosconservados,es

63 Veinticinco si consideramoslos usosque se refierena Heraen el fla 21 dePíndaroy en el primer

epigramahomérico,a losqueen ocasionesse dael sencilloy coherentevalorde esposa.
64 Inadecuadamenteporquela cuestión de mayúsculasy minúsculas,quevaria segúnlas ediciones,

tambiénen loscasosquedesignanlas diosasqueserianpor lógica losusosdeNinfas conmayúscula,no
sonrelevantesenla épocaen queseproducenestostestimonios.

76



decir, que, precisamente,el nombreque encierrael sentido básico, el nombre

primitivo, tengamenos mencionesque los usos que, lógicamente,podemos

considerarsecundarios.

Es posible que esta exigílidad de los testimonios obedezca a dos

cuestiones.De un lado, a la criba del tiempo y a la transmisión.Esto afecta

especialmentea la lírica, quenos ha llegadoen un “estadodesgraciado”en frase

de RodríguezAdrados65.Del otro, y estoesespecialmenteválido parala épica,al

caráctersacroque tienen la mayoría de las obras y los contextosen los que

esperamosque se produzcanlos usos, en los que pareceque un uso común o

“laico”, si lo podemosllamar así por la aparentefalta de sentido mitico o

religioso, es menosadecuado.Perosobre estotodavíacreemosque hay varias

cosasquepuntualizar.

Entre los veintitrés casos existen, además, ciertas diferencias muy

patentes,que afectan,principalmente,a la identidaddel personajeal que se

refieren. Muchosde los usos del término hacenreferenciaa figuras concretas,

mientrasqueotrogrupo estáusadode unamaneramásimpersonaly, hastacieno

punto,anónima.

Esta situaciónpropicia la elaboraciónde una clasificaciónprevia de los

usos para facilitar un análisis máshomogéneo.La división atiende,en primer

lugar, al uso personalizadoo anónimo, pero, en un segundopaso, se atiene

tambiéna la condiciónde los sujetosa los quese refierenlos primerosusos.

El primerbloquedeestudiocontienelos quince casosen lo que el término

se refiere a figuras concretas.El segundo,el restode los casos,unosocho, con

los usos,en principio, impersonalesy sin marcar, que designande una manera

genéricaanoviaso esposas.

65 FranciscoRodríguezAdrados,Lírica Griega Arcaica, Ed. Gredos, Madrid, 1980 (la reimpresión

1986).pág.426
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Los usospersonalizadosdel primer grupo se estudiandivididos según la

condición de los personajes,porque la galeríade sujetosa los que se refiere el

ténninoesilustrativapor si misma.Es un conjuntode mujeresfamosasentrelas

que todavía existen algunas diferencias que exigen la subdivisión, porque

consideroqueel hechode quese refieraa unamortal, unamujer legendariao del

mundomítico, o unadiosa,es unacuestiónde suficienteimportanciaparatenerla

encuenta.

El término parece designar o referirse a mortales tan solo en tres

ocasiones:Helenay Penélopeen la Ilíada y la Odisearespectivamente.

Diez vecesseencuentracon mujeresquepodemosconsiderarlegendarias,

por oposicióna la condición de las anterioresy su participaciónen el mito: la

madredePan,Marpesa,Cirene,Europa,Hipólita, Calistoy Dexitea.

Y sólo en dos ocasionesconsideramosque el término designa a un

personajeclaramentedivino por naturaleza,como lo son Equidna,una de las

hijas de Cetoy Forcis, presenteen la Teogonía,y Rodas,la ninfa epónimade la

isla, esposadel Sol, queesun personaje,en sumedida,divino.

A. N~4q designando a personajes concretos

A. 1. Helenay Penélope

El primerusodel ténninocon minúscula,cronológicamentehablandoesel

primer uso de la Ilíada y se refiere a Helena. Se produceen el canto 3.130,

cuandola diosaIris, bajo la aparienciade la hermanade París,se dirige aHelena

conla expresión:“v44a 4ffX1”
66

66 T. 1 bis.
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La interpretaciónque seproponeparael término aplicadoaquí a Helena,
67

no es unívoca. Leaf, comoya hemosvisto páginasaftas , proponíainterpretarlo
como cuñada,ya que estápuestoen boca de la diosa Iris, intentando,con su

68

apariencia cambiada, hacer creer a Helena que es su propia cuñada , y
apoyandoseen el testimonio del griego modernoque, segunsu versión, sigue

conservandoestetérminoparadesignara la hennanadel esposoo a la esposadel

hermano.Pero tambiénse ha propuestointerpretarel término como “novia”,

como,por ejemplo, haceCrespoen su versiónde la Ilíada69, sin olvidarqueKirk,

al comentarel pasaje,aunquese detieneen el casode la cuñaday da la versión
70de Leaf, hacereferenciaal significadodejovenesposao novia

No cabeduda de que el sentidomásajustadoal valor habitual de ninfa,

“novia”, es más genéricoy aceptable,en términos generales,pero aquí, quizá

resultaun poco extraño,algo extemporáneo,porque, aunquehay que considerar

queHelenaestáenTroya encalidadde “pareja” deParis,no creemosque“novia”

seaprecisamenteel sentidomásadecuado,silo comparamoscon el valor nupcial

y ceremoniosoquepareceteneren otros textos, dondeseda en contextosclaros

de matrimonio.Por otraparte,no parecequeseaapropiadoqueen unaalocución

directa, su “cuñada” se dirija a ella con un términomasapropiadoparael novio,

o, en todo caso, paracualquieraque la quisieracelebrarasí, cosaque se daría

sóloenun contextoclaramentenupcialo matrimonial.

Resultacuantomenoschocanteun uso tan aislado,queno tiene parangon,

ni siquieraen la interpretacióndel caso idéntico,unafrasegemela,quese aplica

aPenélopeen Odisea4~7437í~

6 Ver nota 34 de estecapítulo.
68 Yodiria queestancuñadadeHelena.como ella legítimaesposade Paris.
69 ‘y deteniéndosecerca,le dijo Iris, la de los pies ligeros: “Ven aquí, queridanovia, dondeverás los

hechosincreíblesdetroyanos,domadoresdepotros,y deaqueos,de broncíneatúnica”.
lO Kirk 1. pág.281:“vdp4a is an oíd lndo-Europeanvocativepreservedin a few nounsin —a/—

1

(Chantraine,Gil 1, 200) and retainedin Aeolic; vCy4n~ means“young marriedwoman, “ bride”, and
Leaf(W. Leaf, 7’he Iliad 1-JI, 2ndediction,London 1900-2)notedthat it is still usedto addressa sister-
in-law in modernGreek.”1T. II.
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En este segundocaso, también se proponenpara el término, segúnlos

autores,distintasinterpretaciones,entre las que destacala acepciónde “hija”72.

No obstantetambiénseproponeinterpretarla alocucióncomo “joven esposa”o

quizá “recién casada”,obviamentefundandola interpretación-como en el caso

anterior-en la condicióndel personajequepronunciala frase,ya queesEuriclea,

la nodriza, la que se dirige a Penélopeen estosténninosy, o bien la considera

unahija, o, comoapuntaStephanieWest73,sedirige aella comola reciéncasada

queera, cuandollegó al hogarde Odiseoen el queEuricleaestabaya.

Evidentementeen ambas citas, la interpretación obedece más a la

intenciónde explicar el sentidopor el contextoy el personajequepronunciala

expresión,que al propósito de ser fiel al contenido del término, a lo que éste

denotao connota.

Si admitimosestalibertaden la interpretación,comoseponede manifiesto

en estos dos casos,que, además,cuentancon el agravantede ser idénticos,

renunciamosenciertamedidaaaceptarquehay un sentidobásicoen el términoy

que el sentido de vt5g4n~ estámarcadoespecialmentepor el hincapiéque hace

especialmenteen la nubilidad femenina, dejándo al término reducido a un

comodín, intercambiablecon otros como ~¿pa, ct~ottig o, quizá, incluso

~p,algo que —sepuedeafirmarpositivamente-no esen absolutoverdad.

Por tanto seríanecesarioensayaro intentarbuscarunaposiblerazónpara

quepersonajesdiferentes,en contextosdistintosy de maneraextraordinariamente

aislada,se dirijan a dos mujeresdiferentesde la mismamanera:con un nombre

especial,un nombreque en muchos,muchosusos tiene un sentidosacro o, al

menos,mítico.

7,

Así lo interpreta y traduceJ.L Calvo en su versióndc la Odisea: Od. 4.743:”Hija mía, mátamecon
implacablebronceo déjameen palacio, pero no te ocultarémis palabras(,..)“Versión de J.L Calvo, p.
112”
73 ~ vCyt~: “for Uds archaicshortvoc.of v4t~~ cf Ji. iii 130; seeThrtherChantraine,Grarnmaire,

200, 83. This may seema surprising wayto addressa womanwho hasbeenmarriedfor over twenty
years,but it remindsus that Euricleia has beena memberof Odysseus’householdfor longer than
Penelope.”5. West,HeubeckCornrnentarvLp. 239, sobreIV, 743.
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Buscarel denominadorcomúnentrelos doscasospuedeserunaestupenda

manerade empezar.Y estedenominadorcomúnpuedeposiblementeencontrarse

en Helenay Penélope,ya que no está m en sus interlocutoras74,ni en los

contextos,ni en los poemas.La única coincidenciaesde tipo lingilístico: las dos

frasessonestilosdirectosy vx5¡4ct, un vocativo.

Las concomitancias entre Helena y Penélope aparentementeson

inexistentes.El papel de Helena en la Iliada es “erótico” y negativo. Por su

relacióncon Paris seoriginala guerra,y ella seencuentraenTroyaen calidadde

algo parecidoa “novia”, sin el sentidonupcial, sin duda, o al menos,porqueha

sido el objeto de deseode París, pero no por otra cosa distinta. Incluso la

cuestiónde subellezano esmásqueunacausasecundariaparaproducirel hecho

de la causaprimaria. En esesentido,másque una novia, es sencillamenteuna

provocadorade deseo” legendaria,aunqueseaapesarde su voluntad,porquees

su destino.

Penélope,por suparte,esla esposafiel por excelencia.En esesentido,es

quizálo opuestoa Helena,aunqueensu caso,su papelen la Odiseatambiénestá

marcado, como en el caso de la esposade Menelao, por la relación con el

hombre, por unaposturarelacionadacon el matrimonio,y porqueella también

es, en otroscircunstancias,un objeto de deseo.Lo fue, sin duda,parasu esposo,

pero la clave es quelo espara los pretendientes,en el momentoque refleja el

poema,y suactuaciónestácondicionadapor la actituddeéstoshaciasu persona.

Es este,entonces,el denominadorcomún que las une: ser un objeto de

deseo,encamadoen dos mujeresmortalesde importanciacapital, la femineidad

expresadade dosmaneras:en el destinode Helenay en la reticenciade Penélope

~‘ Sólo en el casode Helenamepareceuna cuestiónrelevanteel que la palabraestépuestaen bocade
una diosa, lo que nos hacemovemosinmediatamenteen el terreno de lo divino, porqueIris, con su
presencia,hace que la escena tome un sentido sobrenaturaly pone a Helena en relación con la
dix ixudad,porquese encuentraconversandodehechoconunadiosa,aunqueella creaquesólohablacon
sucuñada
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Por otrapartehay algunosdatosacercadeellasquequisieraresaltar.

Varias cosas hacen a Helena similar a las Ninfas, que se habían

constituido en los miticos objetos de deseo.Primero, es objeto de un rapto,

después,su bellezaes espectacular,en tercer lugax; comparte aposicionesy

epítetoscon las diosas75y, además,fuerade los textos, seconvierteen unadiosa

y esobjeto de culto. Y si Helenatiene que convertirseen diosa,comorealmente

lo hizo, la categoríamásapropiadaseríala deninfa.

Penélopetambiéncomparteepítetoscon las diosasy, como sucedecon

ellas, suprincipalocupaciónestejer en el interior de su hogar,perohayquedecir

que sus concomitanciascon las Ninfas no llegan al extremo que lo hacenen

Helena.

No quisiera llegar al extremo de proponer“Ninfa”, en su pleno sentido

divino o mitico, como la interpretaciónmásadecuadaparalos usosde estasdos

frases,por cuantoquepuedaresultarfuera de contexto,pero si quisieraquizás

apuntarqueno existeun ténninoparaglosarel sentidoque seaplica al término,

porque muy probablementeestá queriendo sintetizar en una expresión el

significado queambasmujeresostentanen los poemas,con toda la fuerza de la

connotación. Y todo esto sin olvidar que el hecho de que se trate de una

expresiónde estilo directo, hastacierto punto lexicalizaday con visos de ser

antiguacon su cunosovocativo76, le confierea la frasey al términomismo cierta

singularidad.

Por otraparte,enunaocasiónmásvuelvea referirseel ténninoaPenélope

(Od. 1 l.447)~~, en estecasoacompañadopor un interesanteadjetivo: “vérlv”:

“Era unajovenreciéncasadacuandola dejamosal marchara la guerra”

‘~ Comparteconlas Ninfasy otrasdiosasy mujereslos epítetospropiosde labelleza,siendo,en algunos
casos,la únicamortal quelos lleva. Pero,lo que es aúnmásinteresante,esla únicamortal quelleva la
aposiciónespecial,consideradacomo un signo de la divinidad, Ko’Sp~ Atb; (Lryto~olO. Hay un
fragmentodeHesíodoqueconsideraa Helena,probablementeenel afán dedivinizaría,hija deZeusy de
unaOceánide(Vr. 24 M-W)
76 Ver nota 70 dc estecapítulocon cl comentariodeKirk.
~ T. 16.
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En estecaso,el términoparecemuy adecuadopara designara Penélope,

entendiéndoloen su valor de “recién casada”,acompañadopor v~1v, quele da el

sentidode joven, como hemosvisto en la propuestade Calvo en su versióny

comorecalcaHeubeckensucomentario78.

Sin volver extensamentesobre los argumentospara afmar el sentido del

término,tambiénenestepasajeconsideroquesigue vigente la concienciade que

lo que connotavdg4q, incluso en un contexto aparentementetan claro, es el

hechode la relaciónconOdiseo,esdecir, la condicióndemujer frente al hombre,

en la materia fundamental que los pone en relación. Por añadidura, resulta

revelador e] hecho de que en el contexto en que se produce este uso -el

parlamentode Agamenóny Odiseoen el Hades-sehaganconstantesreferencias

aesposas,por la naturalezade la conversaciónde amboshéroes-las mujeres-, y,

sin embargo,el término vi5p4n~ no aparezcautilizado más que esta vez. El

contextopor lo demáses sugerenteen grado sumopor las afirmacionessobrela

naturalezadel genéro femenino y su efecto sobre los hombres, y, entre las

mujerescitadas,cómono, también saleacolaciónla mismaHelena.

A. 2. Lasmujereslegendanas

En condicionesnormales,a casi ningunade las mujeresa las que nos

vamosareferir le habríaresultadopoco adecuadoel tratamientode “Ninfa”, en el

mismo sentido en el que se aplica en los textos arcaicosa los personajes

individualesqueya hemosestudiado. Perola posicióndel término, y quizá el

~ “AgamemnonrecalísmeetingOdiseusin lthacato securehis help for the war, whenPenelopewas
still a young xx’oman (vCv4’~. cf 39 n.)” HeubeckConnnentary 1, p. 104. Aunque realmenteconsidera
queel conceptodejoven loproporcionael término ninfa y noel adjetivo.
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contexto, unidos a la consideraciónformal de los personajes,han propiciado

interpretacionesquesealejanpor sistemadelsentidomítico citado.

Marpesa, Europa,Dexítea,Hipólita, Cirene y, posiblemente,Calistoson

tambiénllamadasv4t4rn en los textosarcaicos,pero el términono las acompaña

directamentecomo aposicióno tratamiento,sino que serefierea ellas sin repetir

su nombre.En todos los casosseha propuestopara vóp4ni el valor del nombre

común, pero asignándoledistintas acepciones:novia para el casode Cirene’7t

doncellao noviaparael casode Marpesa80,esposao desposadaparaHipólita8’ y

doncellaparaEuropa82,Dexitea83y Calisto84.

Sin embargo,aunquelas acepcionesson máso menosadecuadasparalos

contextosy las situacionesvitales de cada una de ellas, pareceque se podría

matizaraúnmás,puestoqueel análisisde los usosproducela sensaciónde queel

término, aplicadoa ellas, tiene un valor añadidoy pareceesconderunamarcade

condición.

Si bien es cierto que en los casosde estasmuchachasni estátan clara la

condicióndivina, de la queCalipso,Circe o Maya,evidentemente,gozaban,ni se

puede hablar de meras creacionesad hoc, como en el caso de algunasde las

~ Píndaro,P. IX. 56 (T. 67): “Pero ahora la augustaLibia de amplios pradosacogerápropicia a la
gloriosanovia en susmoradasdeoro”. VersióndeBádenasyBernabé.p. 171.
80liíada 9.553-560(T. 4.): “Mas cuandoa Meleagrole invadió la ira, que también a otros, aunsiendo
muycuerdos,les hinchalossentidosenel pecho,entoncesirritado en sucorazóncontrasu madreAltea,
se quedótumbadojunto a su legítimaesposa,la bella Cleopatra,la hija de Marpesa.la Evenina,de
bellostobillos, y de Idas, el masesforzadode los terrestreshombresde entonces-él fue quien tomó el
arcoanteel soberanoFeboApolo enporfíapor la doncella,debellostobillos, (...)“ Versiónde Crespop.
282.En otrasversionessetraducecomonovia,porquela luchade Idasy Apolo seconsideraunadisputa
por unafutura esposa.
~ Píndaro, 2V. V, 33 (T. 69): “Pero susproposicionesescabrosasirritaban el talantedePeleoy desdeel
primer momentodesdefióa la desposadapor temora la cólerade Zeus,tutelarpadrede los huéspedes.”
Versiónde Bádenasy Bemabe,p. 214..
82 Fr. 141.8-lo (1. 47): “iba paraEuropade finos tobillos., el padrede hombresy de dioses...de las
doncellade hermosacabellera”Versiónde Martínez Diez y PerezJiménez,p. 265. Tambiéna Europa,
como madrede Minos, se refiereBaquilidesen unodelosDitirambos(17.53)T. 75.
83 Baquilides,1.127(T. 74).

~ Un exiguo fragmentode Esquilo (342 Radt. T. 94) es traducidopor Smyth (p. 489) como ‘Mistress
maiden,ruler of thestormymountains”,dándoleun clarovalorde doncellao virgen. Hermannatribuye
el fragmentoa’ H&ovoí mientrasqueHartunglo considerapartedela obraKaX?soto.
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Ninfas de las queya hemoshablado,sin embargo,todasellas pertenecena un

grupomáso menosextensodemujeresquetienenasignadaunafunción clara en

el mito; de más entidad por su origen y su misión que la de algunasNinfas

ocasionalesque toman parte en un episodio aislado, pero menosrealzadae

importantequela de lasNinfasindividualesde rangosuperior.

Una de las característicasfundamentalesquetodasellas tienenen comun

es la pertenenciaa unafamilia conocidao especial,lo que les proporcionauna

genealogíamás o menos clara. La mayoría de ellas son hijas de un rey

legendario85,y, ademáscuentan,conunamadreo unaabuela,quees, sin lugar a

dudas,una de las Ninfas al uso, Náyade,Nereidau Oceánide86;en cualquier

caso, es corriente que su genealogíaentronquecon la divinidad de una u otra

87

manera
En otro ordende cosas, su papelen los episodiosen los queparticipan,

tiene siempreel “perfume” de la vida de las Ninfas “de primera mano” -si las

podemosllamar así-, porque,al igual que ellas se ven de una u otra manera,

implicadas en asuntoseróticos, muchasveces con un dios. Zeus pretendey

consiguea Europay a Calisto, Apolo, por su parte,pretende,sin conseguirla,a

Marpesa,y seprendade Cirene,haciéndolasu esposa.Curiosamenteel término

vú4ri apareceusado,precisamente,cuandose alude o relata alguna de estas

88

circunstancias

~ Europaes unaprincesafenicia,bien hija de Agenor,hijo de Poseidony de la Ninfa Libia, o bien hija

deFénix. el ancestroepónimodelos Fenicios;para Calisto,haytresposiblespadres,conrangode reyo
héroe,Lícaon,Nicteoo Ceteo;Cirene,por su parte,esla hija de Hipseo, rey de los Lapitas e hijo, a su
vez,del rio Peneoy dela NáyadeCreusa.
86 La madrede Europa.por ejemplo(vid.supra),es enunaversiónunaNinfa epónimaconociday Cirene
es nietadela NáyadeCreusa.
87 Marpesaeshija deEveno, unhijo deAres, y de Alcipe, hija deEnomao.
~ El fragmentodeHesiodosobreEuropa(T. 141) hacereferenciaa suunión conZeus,y a la maternidad

de ésta. Igualmentela referenciade Baquilides(T. 75) se produceen una invocaciónde Minos a su
padreZeus,unido a su madreEuropa.En el casode Calisto, si es que se tratade ella, no lo podemos
corroborarpor la fragmentariedaddel texto, peroCalisto era consideradaninfa por Hesíodosegúnlas
fuentes(Fr. 163 M-W. T. 49).
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Hipólita y Dexiteaparecenpertenecera otro rango,pero los episodiosen

lo queparticipansonde relevanciasuficientecomoparamerecerun sitio entrela

poesíade Píndaroo Baquilides.Las dos se ven envueltasen asuntosde tipo

erótico.Hipólita con Peleo,el futuro esposode Tetis, y a Dexítea,a la que seha

unidoMinos, la encontramosdandoa luz a su hijo Euxancio.

Consideroqueresultabastanteevidente que el denominadorcomún que

presentanestas muchachaspara que les sea aplicado el término vt5i.i4n, se

encuentraen el momentoy el contextoen los quese usael término,momentosy

contextosen los que se pone en evidenciala carga erótica y de unión sexual

posible o efectiva, que en algunoscasosse manifiesta sencillamentecomo la

expresióndel deseo.Esto último sucede,por ejemplo, con Marpesaque se

convierte en objeto de deseode Apolo, aunqueel dios no puedaconsumarsu

intención.En el casode Europa,Cireney Dexíteala uniónseculinina. En el caso

de Hipólita, un casoúnico, ella se conviertepor decisiónpropio en el objeto de

deseo,conla intenciondeprovocaraPeleo.

Consideroqueesto, y no las condicionesde cadauna de ellas, es lo que

motiva queseandenominadasvihx4ni.

De estemodo, el término, en Baquilides,no significa doncella, ni para

Europa,quees aludida como “esposa” de Zeusy madre de Minos, ni tampoco

para Dexítea,que se encuentraen el momentode alumbrara su hijo y resulta,

cuantomenos,algo chocantedesignarlaasí.Marpesa,quepuedequeseadoncella

en el momento, en la Ilíada es, para unos, esposaya de Idas; para otros, una

FI casode Cirene, encambio,es evidente,puestoquetoda la odanarra el procesodel amordeApolo,
aunquela cita concreta es mas bien una celebraciónde su llegadaa Africa. Como indiscutible es
tambiénla posiciónde Marpesaen el episodioal que,brevemente,aludeel párrafode la Ilíada (1. 4).
Sobre ésteúltimo resultainteresanteaducir el comentariode Hainsworth (CornmentarvIII, p. 136)
sobre559-61: “Idas drewbis bow againstApollo, not in a contestfor a bride as560 seexusto imply but,
accordingto Paus. 5.18.2 (descriptionof the Chestof Kupselos),to defendbis wife againstthe god’s
licentiousmess(...)“
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novia aún de nadie, y la lucha relatadaes la lucha por conseguirla.Pero lo

verdaderamentecrucial no esqueseaunadoncella,unanovia o unaesposa,sino

el hechode que ella despierteel deseode Apolo. Por su parte,Hipólita, aunque

estécasada,cuandose poneen la actitudde provocara Peleo,en esemomento,

como objeto de deseofrente a un hombre,cuenta su actitud y no su estado

previo.

Por estas razones,considero que no son validas las traduccionesde

doncellao de noviaenestoscasos,ni, mclusoquizáel dedesposadao esposaque

pudieraresultarmás apropiado.El problemaes que el término adecuadosería

aquel que pudieraexpresarel estadoen el que se produce el deseoque las

mujeresdespiertano intentandespertar.

En el casode Cirene, aunquehay un asuntoclaramenteerótico de por

medio y esto viene apoyar la teoría, sin embargo,considero,sin demasiadas

dudas,quesedebetraducirdirectamentepor “ninfa” en el sentidoestricto,como

se aplicabaa Calipsoo a Maya, porque,aunquesu origen no parececlaramente

divino en primera generación,no hay que olvidar que es nieta de un río y una
89

Náyade,y ostentaunaclaracondicióndeNinfa eponiima

Lo mismo sucedecon Europa, en el tratamientode Hesíodo,que es el

único casode uso común de v4t4n~ en los fragmentos.Pareceapropiadotraducir

directamente“Ninfa”, por la condición de la muchachay, entreotras razones,

precisamenteporqueno pareceadecuadoel uso del términosm sentidomítico o

sacro enlos fragmentos.

Para el fragmento de Esquilo, que parecereferirse a Calisto, tampoco

considero apropiado el significado de “doncella”. El hecho de que vaya

acompañadopor un epíteto especialreservadopara las diosas,Séanoíva,y lo

poco queel contextopuedeaportar, la referenciaa las montañas,ambascosasle

89 Quizá estacondición tambiénprocedade sugenealogíao su genealogíadesucondición.
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dan a la frase un aire divino, regio y natural. En un contexto como ése, la

presenciade unaNinfa resultade lo másadecuadoal valor queseda a la figura

que se celebra.Por lo que se refiere a la identificación, Calisto puedeser una

posibilidad,pero tambiénpareceunareferenciaapropiadaparaArtemis, queen

vanasocasiones,en epocasposteriores,aparececomo la Ninfa en singular, esa

quesedestacaenel conjuntode lasNinfas90.

A estasrazoneshay queañadirque, mástardeo mástemprano,Europa,

Calisto y Cirene, terminarán siendo en las fuentes (probablementepor su

condición o porque en estos textos ostentan estos términos expresandosu

condición) la Ninfa Europa, epónimade nuestrocontinente, la Ninfa Cirene,

epónimade una zona de Africa, y la inolvidable Ninfa Calisto, que pasaráa

engrosarel cortejode Artemis.

Todavíano me he detenido,dentrode estegrupo de referenciasamujeres

legendarias,en un uso quesin embargoconsideroincluido dentrode él, pero que

tiene la especialcaracterísticade afectara una mujer anónimapero de hechos

conocidos.Me refiero a la madredel dios Pan,quefigura en el himno homérico

a este dios (hHom XIX 34)91 Esta mujer sin nombre,está identificadapor su

filiación, eshija de Dríope,y por su relaciónamorosaconHermes,cuyo fruto es

el diosPan.

La pequeñafrase que habla de su existencia, “soltXdKawot v4x4rn

Apóoitoq”, hasido interpretadade diversasmaneras,entreellascomo “la hija de

Driope de hermosastrenzas”. Tan sólo por esta interpretacióndiscrepante,he

abordadoaquí este uso, que Cássola92no aprueba,aunqueno llega a sugerir,

~ Quizá pensandoen ella de manerasubliminal se escapaen las interpretacionesla condición de
doncellavirgen.
~‘ T. 35.
92 En la pagina577 de su comentarioa los himnos se limita a constatarqueno es necesariotraducir
ninfapor bija, porqueno significa estoensi mismo,sino, simplemente,muchacha.
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como sí hace Bernabé93,que la mejor traducciónes sencillamente“Ninfa”. Es

evidentequeno esnecesariotraducir el términocomo “hija”, ya queel genitivo

del nombredel padreessuficientecomopatronimicoe indicadorde la filiación.

A mi modo de ver, además, es una verdadera ninfa de “primera

generación”,unade las muchasNinfas anónimascreadaspara la maternidady

paramezcíarsecon un dios. Por añadidura,el contextoen que seda es de tipo

amoroso,puestoqueserelatacomo Hermessintió “el deseode unirseen amor

conla Ninfa dehermososbucles”94

Ser la esposade Hermes,la madrede Pan,el anonimato,el nombrede su

padre,tan cercanoa5ptq, el momentoen queseusael ténnino,relacionadocon

el amor y el deseo,y, además,el epíteto, son todos ellos elementosque

corroboransu plenaidentidadde Ninfa. Por lo tanto, sin dudasde ningún tipo,

esteuso deberíasalir de estegrupo de usosen minúsculay pasara engrosarel

conjuntode mencionesde las diosas.Resultabade todaslas maneraschocante,

comosucedíaen el casode Hesíodo,quefuerael único uso común, sin sentido

mítico, del ténninoen un conjuntode obrasde profl¿¡ndosentidoreligioso, como

sonlos himnos.

A. 3. Los seresdivinos

En un plano completamentedivino se encuentrauno de los casosmás

interesantedel uso de la palabravú,4ti. Las tres vecesque en la Teogonía95se

~ Bernabé,en suversiónde los himnos,sinningunaduda,traduceel termino por Ninfa y haceademás
el comentariode queprobablementeera unadriade,a juzgarpor el nombrede su progenitor(pág. 256,
nota 11).
~ Versiónde Bernabé,versos32-33.
~ Di 298 (“...OJqv KpatEpo4’pov Ext8vav, «juco ji~v vi5ju~v ~Xucon8a ica22tit&p~ov”), 305

(“½áva¶o;v44
1 ion &y.jpao;’i~xaxalt&vta”) y 307 (“ñctvc=vO’ Lpptcn1v to.vojJov0S24K(ÚITtót

KC)upfl”. Otra lecturarelegadaal aparatocritico proponev4i4~) T. 40.
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proponeinterpretarel términocomoun nombrecomún, “en minúscula”,espara

designaraEquidna.

Equidnaesuno de los frutos de la unión de das Titanes,Cetay Forcis, la

uniónquellenade montruosel mundode los dioses96•Peroella, sin embargo,no

lo esdel todo. La característicamásrelevantede Equidnaesqueesmitadanimal,

unaserpiente,mientrassuotramitad tomaforma antropomórfica.A estapartese

alude con el nombre vCg~~ y, logicamente, algunos autores lo interpretan

simplementecomo “muchacha”, atribuyéndoleal uso del término en cuestión,

únicamentela intenciónde denotarel antropomorfismofemeninodel serhíbrido.

Considero,sin embargo,que, contemplandoel casode Toosa, la única de

sushermanasque resultóagraciadacon el antropomorfismocompleto,su parte

“normal” debería ser, no de simple muchacha,sino de ninfa, porque un ser

divino, fruto de la unión de fenómenosnaturalesy con unanaturalezaespecial,y

conforma demuchacha,no puedetomarcuerpomásqueenunaninfa. Unaparte,

además,que, a juzgarpor los epítetos,es bastanteagraciaday le sirve, sobre

todo, paraunirseen amorosoabrazocon un ser masculino,Tifón, por el quese

conviertetambiénenmadre.

Por estasrazones,pareceadecuadoproponerla traducciónde ninfa, en

sentidomitico, en todos los casos,incluido el tercero,parael queademáshay que

proponerun cambio de lectura, puestoque la conjeturaque se ha relegadoal

aparatocrítico, que es la que contiene el término en realidad, resulta más

adecuadaquela queseincorporaal texto comorestitución.Precisamenteenesa

frase para la que se ha elegido la lectura de 1CoUPYI es la que se encuentra

circundadapor el contexto del contacto amoroso. Por estarazón, vdg~rj me

parecemuchomásadecuadoqueKoOPI, ya queconnotafemineidady erotismo,

mientrasqueKoUP1 sólo denotajuventud,pero, sobretodo, connotaprole,por lo

~ 3. S. Clayexponeideasmuy interesantessobreestosseresen sutrabajo“The generationof monstersin
Hesiod” en ClassicalPlñlalagy, ~ sg, no2, 1993.
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queseencuentraen contextosen los queseresaltala filiación o la pertenenciaun

linaje o a unanuevageneración~.Lo mascuriosode Equidna,por otra parte,es

98sucondiciónde imnortal, aseguradapor el texto

Tambiéndentrode esteapartadodedicadoa los seresdivinos, seencuentra

el último casoqueserefiereaunamujerconcretay queapareceen Pindaro99.Se

refiere en estecasoa Rodas,la quesin dudaesunaninfa comopersonificación

de la isla quelleva su nombre.Y, sin embargo,en sucaso,hay quedecir quela

interpretaciónque se da a] término resulta adecuaday no parece admitir

alternativa alguna, puesto que forma parte de la aposición que la proclama

esposadel Sol” y no tiene cabidainterpretarloen estecaso simplementecomo

“ninfa”, aunqueestaseasuverdaderacondícion.

Casoscomoéstevienena suscitarde nuevola cuestióndel dobleuso del

término, queparecedarindicios de que, inclusocuandodesignaa las diosaso a

figuras divinas que puedenrecibir el nombre de Ninfa, esta denominaciónno

encierramás que un estadofemenino o una condición peculiar en la que se

encuentraunamujer, queno podemosexpresardemaneraalternativa.

B. Losusoscomunes:las “novias”y las “esposas”anónimas

Ocho más son los casos en los que, aparentemente,nos movemos

realmenteen el campo del nombre común. Casosen los que nos encontramos

antenoviaso esposas,mortaleso no, pero, al menosen el enunciado,anónimas,

nadaconcretas,e impregnadasde sentidogenenco.

~ Ver másadelantelasvaloracionessobreel términoicot5p~.
~EsunahOrt’aro~vúg@n w¿thys,pao;~njiaza%avza. Unaninfano sólolibre de vejez,sino también

inmortal, por lo tantoun casoúnico. Ver enel capitulo 3, el apanadodedicadoa la mortalidadde las
Ninfas.
~ O, VII, 14. T. 65.
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Poco hay que comentaracercade ellos, pero es necesarioreseñarque,

incluso en estos usos, existenalgunaspeculiaridadesque invitan a indagarel

porqué de la utilización de un términotan característico,en lugarde otros menos

marcados,paradesignara la noviao a la desposada.

Entre ellos llama especialmentela atención,por cuestionesde léxico, el

casode la Ilíada. Las noviasdelcantodieciocho(490-4V00, parecenno presentar

problema alguno, ya que, en principio, las encontramosen su sitio, mientras

asistimos a la descripciónde las escenasque Hefesto habíaplasmadoen el

escudodeAquiles, dentrode lasbodasquesecelebranen unaciudadhumanaen

paz:

“Realizó tambiéndos ciudadesde miserasgentes,bellas. En una había

bodasy convites,y noviasa las que a la luz de las antorchasconducíanpor la

ciudaddesdecámarasnupciales;muchoscantosde bodaalzabansu son;jóvenes

danzantesdabanvertiginososgiros y en medio de ellos emitían su voz flautas

doblesy forminges(~•)?~IÓí

Aún así, quisieracomentaral menostres datosque, creo, merecela pena

analizar.En primerlugar, en la descripciónparalelade las ciudadesen el escudo

de HeraclesquehaceHesíodoen el Escudo(275 y ss) -y que es practicamente

idéntica en el planteamiento-no tenemosusadala misma palabra,vi5i.dn, para

designara la novia, sino simplemente,yuvrj.

En segundolugar, esextraordinarioel paralelismode estadescripciónde

banquetesehimeneosquesecelebranen la ciudadcon un magnífico parlamento

deHeraqueformabapartedeun dramasatíricode Esquilo,tituladoSémeleo Las

portadorasde agua (27spÉ%~ q YSpoqki~por)’02.En el, la diosa, actuandocomo

unasacerdotisa,invocaa lasNinfas

‘~ T. 6.
~ “Versión deCrespop. 482
102 Fr. 168, 16-21,Radt.T. 96.
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Indudablementeresultamuy sugerentever la coincidenciaen el léxico.

Los banquetese himeneos,y la afirmaciónde quelas diosasestánpresentesen

todos los acontecimientos humanos. Acontecimientos como las bodas

representadasen el escudode Aquiles que, comoaquí, comoalgo genérico, son

en plural,mientrasqueenel Escudode Hesíodola bodaconcretasedescribíaen

singular.

Aún hay unaterceracoincidenciade léxico que merecela penareseñar.

Entre los términosusadosen el pasajede la Ilíada tenemosviii~ctg y icoupot 8

op%r¡atflpEc,exactamenteigual queen el fragmentode Hesíodo(lOa.17-19 M-

Es, realmente,no una mera coincidenciafeliz, sino extraordinariapor

ánica,puestoqueno sólo estánpresenteslas Ninfas y los ~oupot queremiten a

los curetes,sino que también,comoya advierteel comentaristadel pasaje,por

ejemplo,sólo seusaopx~at~p~genel fragmentoy en el pasajede la Ilíada. Lo
104cualresultacuantomenosinteresante,si no sospechoso

Tanto quehacepensarque en la descripciónde unaciudadde un tiempo

feliz, quizá de esa edadde oro en la que los hombresse mezclabancon los

dioses, estamosfrente a las Ninfas patronasdel matrimonio y los curetes

celebrandoconsusdanzaslos acontecimientos.

O porlo menosestamosanteunasuperposiciónde los conceptosy anteun

uso por analogía.Pero en cualquiercasoresultaextrañotantasconcomitancias

entredospasajestandiferentes,queseocupande cosastandistintas.

El otro único uso que quedaen la Odisea’05 pone de manifiestoalgunas

cuestionesde léxico y siendo, como es, la narración de la bajadaal Hadesel

cantoenel queseencuentrael pasaje,ya quevemosdesfilarentreellasamuchas

03T. 42.
‘~‘ Edwardsy, p.213: “bp~rjcrn~p~q(494) recursonly in Hesiodfr.123.3 (antiguo)aud later imitations;
theusual form islpyr~anj; (2x 11.)”
~ íí.3s (T. 15)
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heroínasa las que no dudaríamosen tachar de Ninfas, nos vuelve a hacer

reflexionarsobrelas superposicionesde léxico.

Los casosde las poetisassoninteresantespor el valor del términopero no

nosdetendremosen comentarlos’06

Por lo que se refiere a Esquilo’07, las cuestionesque se podríantratar

atañenúnicamentea matizacionesde significadoqueno hacenal caso,ni aportan

datosrelevantesparanuestroestudiode lasNinfascomodiosas.

Porúltimo, quisieracomentarbrevementeel panoramaqueofrecenestos

usos“con minúscula” contempladosen conjunto. Los datoshablanpor sí solos

por suuniformidady por suarmónicadivergencia.

En primer lugar, apesarde las distintasacepcionesquese proponenpara

el términoenestosveintitréscasos,las circunstanciasde uso parecenindicar que

esun términoesencialmenteligado a un contextode tipo erótico,entendidoen el

sentidode encuentrohombre-mujer,ya queprácticamenteen todos los casosen

los queesposibleconocerel tipo decontextosepuderastrearuncircunstanciade

estetipo. En la mayoria de los casosestáexplicitada estacircunstancia,bien

porque el término se encuentrautilizado en un texto relacionado con las

circunstanciasde unas bodas, bien porque se nana una circunstanciade

encuentrosexual;en los menos(prácticamentecuatro casos)el uso del término

indica de maneraimplícita un circunstanciaeróticaencubierta,como sucedecon

el términoaplicadoaHelenao aPenélope.

La mayoría de los casos califican a personajesdivinos o legendarios

(incluso esto afecta las mismas Helena y Penélope, aunque las hayamos

calificado específicamentede mortales)y son lo menoslos casosen los que se

W6 Trescasosde Safo enpoemasespecialmentedirigidos a lasnovias enel díade la boda(30.4-5, 116,

117). Un fragmentode Prasila(PMO 754. T. 82) es muy interesanteparaconfirmarel sentidode ninfa:
“Tú quediriges tu hermosamiradapor lasventanas,devirginal cabeza,pero cuerpode novia” (Versión
deA. BernabéPajaresy H. RodriguezSomolinos,p. 125).Ver nota33.
‘07Ag. lLY9yP. Ox. 2161,11,2.
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aplicaamujeresanónimasy en un contextoclaramentehumano,inclusoen estos

casosdificilmente despojablede un entornomítico.

El uso de los epítetosparaacompañaral término viene a reforzar estas

diferencias,puestoque se observantres tipos claros de estructura:los usos sm

epítetoalguno, los que llevan un adjetivocalificativo como 4áX1 o v¿rlv y los

que van acompañadospor epítetosde tipo decorativo, relativos a la belleza

femenina,muchosde ellos consagradospor la épica como pequeñasfórmulas

comoes el casodeeutttXoicc~toq.

La condición de los personajesaludidosy la circunstanciadel epítetoque

los acompañaparecenindicar el uso especialdel término, resaltandosu valor

sacral.Y si no seproponedirectamenteel cambiodeacepcióny el usode “ninfa”

comotraducciónparatodosesoscasos,al menoshay queteneren cuentaqueel

termino está reflejandola condición de mujer mítica en posición de objeto de

deseoy materiaprimaparala genealogía,queseencuentraentodosesoscasos.

Los casossin este tipo especialde epítetoo quevan solos y en los que

parece que la condición humanadespojadade leyenda es evidente, pueden

considerarseuna aplicación esporádicapara indicar a la mujer cuando como

novia sepone en estamismacircunstanciade ser el contrapuntodel hombrecon

unaclarafunción.

A continuaciónse encuentrauna exposición de estosveintitrés usos de

ténnino,conlos parámetrosquesehananalizadoconrespectoa ellos, elaborada

en forma de tabla o cuadropara facilitar la visualizaciónde los aspectosque

acabamosde comentar.
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Cita

1/.3,130

1/9,560

II. 18,492

Od. 4.742

Od 11 .38

“11.447

h.XIX 34

Ph. 298

lii, 305

Th. 307

Fr 141.10

Saf.30.4-5

Safo 116

Safo 117

Praxila

Baq.1. 127

Baq.17. 53

P.O.VII.14

PiNV 33

Pi.P.L4156

Es. Fr 342

Esílgll79

Es.fr. 47a

Acepción

novialcuñ,

donc/nov.

novias

hijalnov.

esposas

recienca.

hija/ninfa

ninf/much.

ninfa

ninfa

doncella

novia

novia

novia

mujer/esp.

doncella

doncella

esposa

esposa

novia

doncella

novi/re.ca.

novia

Epíteto

vaIv

1~~
~U7tLoKcLjtoc

ShLK<O7tLtKI

tfl(n’curo;

S>.tK<S7ttót

1caXXtKo~Io;

IOKO).7ZOC

£U½K{2LyL0~

XsuKñ
2xvo;

&axotva

V~oyQXIOU

Sujeto

Helena

Marpesa

Penélope

Penélope

7

Equidna

Europa

Dexitea

Europa

Rodas

Hipólita

Cirene

Calisto?

Narr/voc

vocativo

narrativo

narr

vocatív

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

vocativo

vocativo

vocativo

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

narrativo

vocativo

narrativo

narrativo

Naturale.

mortal

legend.

mortales

mortal

mortales?

mortal

legend.

diosa

1 egend.

mortal

mortal

mortal

mortal

legend.

legend.

diosa

legend.

legend.

legend.

mortal

mortal

C.erótico

implícito

explícito

explicito

implícito

implícito

explicito

explicito

explicito

explicito

explicito

explicito

explicito

explícito

explicito

explícito

explicito

explícito

implícito

7

explicito

explícito
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3. Los otrosnombresde lasNinfas

Pero vi54~ no es el Único término que encontramosen las fuentes

arcaicasparadesignara las diosas,porquelas Ninfas seescondentambiéndetrás

de otros nombres.Nadie duda de quenos estamosrefiriendo al mismo tipo de

serescuandohablamosde las Náyades,de las Nereidas,a las que consideramos

lasNinfas delmar, o a lasOceaninas,comohijasde Océano,“el río perfecto”.

Como Carpenterafmna,la naturalezade las Ninfas “estátan vagamente

definidaenel arte como en la literatura”’08 de modo quese conviertenen seres

enormementeflexibles que se adaptana muchos contextos, circunstanciasy

cometidos, tanto en el mito como en el culto. Esta vaguedad,esta falta de

defmiciónqueles facilita la consabidamultiformidad, la expresaa la perfección

su nombre, que más que un conceptoclaro y defmido, parecesugerir, como

acabamosde exponer, una condición; un nombre que parece que más que

denotar,connota.

Estafalta de definición la reflejandemaneraefectiva,másalládel sentido,

los mecanismosquetiene la lenguaparaindicarlo. Es raro queel nombrede las

Ninfas vayasolo,cuandodesignaa las diosasen plural. Por regla general,o va

acompañadopor un epíteto que aporta muchosdatos sobre su condición y su

papel en el contexto, o bien, lo cual esmuy corriente,va acompañadopor una

aposición u oración de relativo que explica y acota el valor de la palabra,

facilitandounaidentificaciónpositiva del sujetoal quese refiere.

Da la sensacióndequevWptlri en lasfuentesarcaicas,cuandodesignaa la

colectividado a un miembrode esta colectividad, necesitamodificadoresque

acotensu significado,quizásqueriendoindicarqueesalgodemasiadogenérico,y

que, por tanto,necesitaunadelimitación.

~ T.H. Carpenter,Art andMythinAnc¡ent Greece,Londres1991,20 reimpresión1992, p. 39.
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Cuandodesignaa un individuo desgajadodel colectivo, suelenecesitarel

nombre,porqueun nombrepropio acotael sentido.Así, Calipso es la ninfa “que

escondeaOdiseo”,Circe, la ninfa “que lo encanta”,y así sucesivamente109.

La formamasgeneralde acotarel significado de la palabracuandova en

plural, es indicar su lugar de habitación o procedenciaen la naturaleza.La

oración de relativo “ cA’ t’cúvcTEcz KaXc( vsgovtat 1<0.1 nvjya~ ~totawov KW

7tlGE0. lrou{Evta”, “(Ninfas) que habitan los bellos bosques,las fuentesde los

ríos, los pradosllenos de hierba”,constituyeunaexpresiónqueserepite,idéntica

o convariantes,en los textos.

Pero a veceseste mecanismonos introduce en la realidad de que las

Ninfasteníanotrosnombresquedelimitabany concretabansu condición. De esta

maneraen alguna ocasiónla oraciónde relativo en lugar de hablamosde los

lugaresdehabitaciónnos hablade los otros nombresde lasNinfas.

Homero es el primero que nos presenta,por dos veces en la odisea

(13.104=13.348),a las Ninfas “a; v416&c KUXEOvral”, “que se llaman

Náyades”.Náyadesesun adjetivo,queel mismo Homerousatambién-tresveces

110 Hl

en singular y una en plural - como epíteto o ampliaciónde vihi4~r¡ y cuya
función es modificar e ilustramos sobre la actividad o característicamas

relevantede estasNinfas. Lo mismo sucedecon bpsatíáSEq,formado de la
¡12mismamanera,peroqueno aparecemásqueen dos ocasionesen las fuentes , y

no esmásqueun verdaderoepíteto,queno alcanza,al menosen épocaarcaica,

otro tipo de categoría.

Pero el adjetivo Náyades,al convertirseen una manerade llamar a las

Ninfas que fluyen, ademásde funcionarcomo adjetivo que indica qué haceno

cómoson esasNinfas, seconviertevirtualmenteen otronombrede las Ninfas -

~ Podriamosseguir: Toosa la ninfa “que representael mar en su movimiento para dar origen a

Polifemo”; Maya, laninfa quelleva lanaturalezaen los ojosparatraeralmundoaHermes,etc...
lic Conlastresninfasde laIlíada quesonlas madresdelosguerreros(6.420, 14.444y 20.384)

~“ 04 13.356
112 Ilíada 6.420y hXD4 19
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quizásde un tipo concretode ellas- queencierratambiénla nocióngenéricaque

ostentael personajeo los personajesquelo llevan.

Muy pronto, dentrode los mismostextos arcaicos-nuncaen Homeroque

sólo lo usa en aposición, epíteto o predicativo-, NaYú&q o Nr¡Yá&q se

conviertenen sustitutosde vi5g4>rj como aparecen-en singulary en plural- en

Hesíodo, en Alemán, en Píndaro, en Pratinasde Fliunte y en Ferécides,y,
113

también,en las superficiesde algunosvasos
En la Teogonía(187) encontramosa las “vdg~~g O’áq Mc2&uq ~aXsoua’

7

‘871’ cnuYpovc.¿‘ya’iav”: “Las Ninfas que los hombresllamanMelias en la tierra
ilimitada”. Con esta revelación de Hesíodo, que nos las presentacomo los

mismosárbolesy, por tanto, identificadaspor susnombres,automáticamentese

puedeempezarasospecharque, detrásde los nombresde los árbolesqueactúan

realmenteen algunospasajesde los textos, se encierran,enrealidad,lasNinfas,

sin necesidaddemencionarlasespecialmenteconsunombregenérico.

Por eso las “Mc.thá8e;,<Poíai MEX’cn”, de la cancióninfantil recogida

por Pólux114 son las Ninfas de los manzanos-Meliades-,los granados-Reas-y

los fresnos -Melias-, a las que ya conocíamos de la cita de Hesíodo,

sencillamentedesignadascon otros nombres. Quizá las Eleas del himno a

Deméter1t5,seantambiénlas Ninfasenmascaradasbajoel nombrede suárbol.’16

Tambiénen Hesíodo(Fr. 291.4M-W)’ ~ otro conjuntode Ninfas son

‘Yá3cxc KUXEODUlv ~t xOovi ¿jff5X”av9p¿6i«nv”, “a las que la raza de los

hombresllaman Híadessobre la tierra”, y su nombrequizá indique la posible

relaciónconHias, el epítetode un diosal quepudieranestarligadas.

113 En una pieza de Londres (BM 155) que representaa las Ninfas y al héroe Perseo,cl nombreque

figurajuntoa las diosasesNEIAEZ. Verel apartadode “Las Ninfasy Perseo”dentrodel capitulosexto.
~ IX, 127:”¡Pst,Meliades!. Pst,Reas!,¡Pst,Melias!”. Traducciónde Adrados,pág. 98.
liS hCer. 23. T. 26.
116 Ver el apartado“Las Ninfasy losárboles”dentrodelcapítulotercero.
11?

1 55.
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Igual queHíades,Lampadesy Tilades en Alcman , y Hespérides,que

apareceutilizado por primeravez en Ferécidesaplicado a un tipo de Ninfas,

como adjetivos o como sustantivos, acotan de manerasdistintas el nombre

genéricoy seconvienenen una alternativa“i]ustrada” paraindicar a las Ninfas

de otramanera.

De la misma manera Pléyadeso Peléyades,que es el nombre de la

constelaciónen la quesetrasformanlas hijas deAtlas, con frecuenciano parece

designara las estrellas,sino a las verdaderasNinfas antesdel catasterismo,a

juzgarpor los epítetosqueusanparaellasPíndaroo Simónides”9.

Por último, el patronimico es otro de los caminosde las Ninfas para

defmirse. Oceánides,Nereidas,Cabírides, Atlántides o Aquelétetidesson los

nombresque figuran en los textos arcaicosparadesignara las Ninfas hijas de

Océano,de Nereo, de Cabiro, de Atlas y del río Aqueles.Unas Ninfas para las

queesnecesarioresaltar,por encimade su lugar de habitacióno sus cualidades,

la filiación, por que la naturalezade sus progenitores,relacionadostodos ellos

con el mundo naturaly divino, les confiere a ellas la condición de generación

femeninade mujeres con una misión especialderivadaprecisamentede las

característicasdeaquellos.

Las Oceánides,aparecendesignadastambiénsolamentecon el nombrede

Kotpcu. West’20 consideraquelo llevan porque son Ninfas y ambosnombres

son equivalentes,sin embargo, consideromás acertadoafirmar que lo llevan

precisamentepor ser un grupodeNinfasen lasquelo queseponede relieve es el

hecho de ser hijas de Océano, de ser un linaje de diosas, como se dice

explícitamenteen el pasajede Hesíodo121,constituyendouna nuevageneración,

que es el sentido que lleva implícito icóprj frente a vCwIM
1 aunque los dos

‘~ Fragmento63 (¡‘AIG 63).T. 63.
119 N II, 11(1.68) y Simónidesfr. 50, (¡‘MG 555).T. 73.
120 ~ Wesf 7heogony,página263, v.346y Richardson,p.140 y. 5.
121 Teogonía346 y 366. T. 41
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ténninos se muevan en el campo semánticode la expresiónde la juventud

femenina’22

¡22 Cf página178.
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CAPÍTULO 2

LA PRESENCIADE LAS NINFAS ENLAS FUENTESARCAICAS

Los datos que nos aportan los textos sobre las Ninfas como diosasse

encuentranrecogidosen un conjuntode referenciasque no son excesivas,pero

que tampocopodemos decir que seanprecisamenteescasas. A pesarde las
limitaciones de conservacióny del estadomuchasvecesfragmentariode los

textos, sin embargo,éstospermitenreconstruirun mosaicocolorista quepuede

dar una idea de cómo glosarony pusieronpor escrito-y en prosao verso- los

distintosescritoresarcaicossu percepciónde lo queeranlas Ninfas en suépoca.

La distribución de las mencionesy, por tanto de la información, es

bastantedesigual. La épica se “lleva la palma” a la hora de proporcionar

informaciónsobrelas Ninfas,mientrasquelos datosde la lírica estánmarcados

por el problemade la transmisión,porlo quepareceevidentequeel hechodeque

se haya conservadomásy mejor la poesíaépica que la lírica, influye en esta

diferenciadecifras, seguramentefalseandola realidad.

En sesentay tresocasionessecita la palabrav4t~ni en los textosarcaicospara designara las diosas
comocolectivo,peroconvienepuntualizarqueel númerode aparicionesdel término no se corresponde
estrictamentecon el númerode las menciones,es decir, de los pasajescon contenidoque se refieren,
citan o hacenalusióna las Ninfas,

Paraempezar,vóg4ny en muchasocasiones,se cita más de una vez dentrode unamención que se
consideraunasola vez. El númerode pasajes,por otra parte, se ve incrementadopor otrascitasque, sin
mencionarexplícitamentea las Ninfas, contienen,sin embargo,valiosa informaciónsobre ellas, y por
supuesto, por los pasajes sobre los grupos de Ninfas con denominación propia que ya hemos
individualizadoconanterioridad.

Aunque los datos queproporcionanlas mencionesde las Ninfas individualesson, con frecuencia,
sumamenteinteresantes,no los vamos a considerarpor sistemay nos limitaremos a utilizarlos para
ilustrar aspectosque esténconstatadosen el colectivo. Acerca de estacuestiónen particular,ya se ha
hechounaexposiciónbastantepormenorizadade la presenciade las Ninfas individualesen los textos
arcaicosen el apartadoanterior.

Todos las mencionesquecontienenlapalabravúj.i4~ paradesignaralas diosas,ademásdeotros textos
quese refierena ellasy algunosque resultaninteresantespor su relacióncon el tema,formanel catálogo
de textosque se encuentraal final deestasegundaparte.
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Junto a ellas también se consideranlos datos de la tragedia en su

representantearcaico, Esquilo, así como la información de los primeros

historiadores.Las mencionesson realmenteescasas,pero son de extraordinario

valor, porqueestaproducción,alejadaenciertamedidadela influenciadirectade

la poesía,ofrecedatosoriginalesy distintos.

El carácter de la información, es muy variado y en ello influyen,

indudablemente,no sólo el géneroen el queseenmarcanlas citas, sino también

su extensióny su condición:no sepuedenegarqueexistendiferenciasentrelas

mericiónes puntualcs con frecu6ncía- simples referencias literariamente

decorativasy las mencionesextensasen las que el sujeto o el objeto son las

mismasdiosas.Siemprehay que recordar,desdeluego, que estasituaciónseve

alterada,confrecuencia,por el estadodeconservacióndel texto.

La épica es, no sólo la que producemásmencionesde todo tipo, sino

tambiénla queofrecelas máscompletasy sustanciales.En lasobras de Homero,

en Hesíodo y en los Himnos homéricos, encontramosya una información

bastanteimportantesobre la naturalezade las diosas,tanto queparecequecasi

todo lo posteriorprocedede unaelaboracióna partir de los datosde estasobras

arcaicas.

Las Ninfas aparecenen primer lugar en la Ilíada, dondelas citas no son

especialmentenumerosasy, sin embargo,contieneninformación fundamental

sobrelos lugaresde habitaciónde las divinidadesy sobrevariasde susfunciones

y apelativos.No sepuedenegar,por otra parte, el esfuerzotaxonómico y con

visos casi de pequeño tratado sobre las Ninfas que está contenido en la

exposiciónque se hace de su vida dentro de la gruta, en el canto XIII de la

Odisea,en las constantesreferenciasa las distintas clasesde Ninfas segúnel

lugar de habitación que hay tanto en la Ilíada como en la Odisea y,

especialmente,en el excursode Afrodita en su Himno homérico2.Todo ello

2 h1/en.256-276.
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contiene un germen de sistematizacióny definición, al que podría unirse el

intento de Hesíodo,enrelación con la genealogíade las Ninfas,paraexplicar su

origendentrodesu extensaTeogonia.

Sólo Esquilo ofrecealgo similar, aportandodatosnuevos,porque,en dos

de las referenciasquehace,aunqueno son muy extensas,su intenciónes ofrecer

información sobre las Ninfas, no sencillamentetraerlas a colación o hacerlas

actuarcomopersonajes.

El resto de las menciones,en general,no pasande ser referenciasde tipo

genealógicoo merasalusionespoéticas.

En cualquiercaso estaconsideraciónno implica en absoluto una visión

despectiva.La información que estas mencionespuntuales fragmentariaso,

sencillamente,demasiadobreves,esen ocasionestan valiosao másque la que

proporcionanlas mencionesextensas.Es, evidentemente,una información de

distinto signo,pero avecesmásinteresanteporquesemueveconfrecuenciaenel

terreno de La connotación, mientras que los datos suelen ser de carácter

predominantementedenotativo.

Lasmencionesde estetipo, entreellas las de la lírica, son las queofrecen

las pinceladasde color sobre la estéticade las diosas. Con su información

subyacentecorroborandatospositivosqueseencuentranen los pasajesextensos,

pero sobre todo contribuyenacreareseambiente,que, despuésdel análisisde su

presenciaen los textos,podemosdenominar“el mundode las Ninfas”.

Son de vital importancia,entonces,los datosqueproporcionanelementos

de la lenguaque no parecenestarconcebidosy usadospor casualidado sin

razón.El mismousodel términovdgqnj ensuexpresiónmásbásica,queya seha

analizado,los nombresquellevan las Ninfas individuales,los otros nombresde

las Ninfas como colectivo, los epítetosque las califican, y, especialmente,las

aposicioneso las frases que las acompañan,son fuentes de extraordinaria

importanciay, graciasa su análisis,la informaciónsobrelas Ninfas adquiereuna
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nueva perspectivay el conocimiento sobre su realidad y su significado se

clarifica y enriquece.

1. LAS NINFAS EN LA ÉPICA

La abundantepresenciade las Ninfas en el corpusde la poesíaépica se

concreta en cuarentay nueve menciones, y una de las razones de esta

abundanciaseencuentra,sin duda,en el carácterpreponderantementelegendario,

mítico y religioso de la producciónépica, en la que se da, además,la mayor

concentracióndeepítetos,frasesy aposiciones,quecalificana lasdiosas.

1.1. LasNinfasen Homero

Las diferencias entre los dos poemasde Homero en relación con las

Ninfas esmuy evidente.La Odisea,especialmente,contieneuna grancantidadde

información; en la Ilíada, el mundo aristocráticoy heroico que constituyeel

objetocentraldelpoema,no dejacabidapara explayarsesobreel tema.

No obstante,el fuertecomponentemítico, que impregnael trasfondodel

relato de la guerrade Troya, invita a que estasdivinidadesmenoresaparezcan

bajo distintas condiciones.Pero es cierto que las mencionesmuchasvecesno

pasande ser un detalleanecdóticodentrode la composiciónde la obra.Aunque,

no por ello ofrecenmenosinformación,porquepresentan,por el contrario, un

panoramamuy rico en epítetosy aposicionesque corroborany amplíandatos

fundamentalesaportadosen la Odisea.

La palabra viiu4mn apareceen la ilíada nueveveces(6.22,6.420,14.444,

20.8, 20.384y 24.616.).En cinco ocasionesva en singular,es decir se refiere a

un individuo (3.130, 6.22, 9.560, 14.444y 20.384) y en las cuatro restantes

(6.420, 18.492, 20.8, 24.616) esunacita en plural. Perode las nuevecitas, tres

(3.130,9.560y 18.492)pertenecena lo queya he llamadovariasvecesusosdel
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término “con minúscula” para designar, en principio, a simples esposaso

muchachascasaderasy ya hansidoestudiadosen el capítuloanterior3.

Contemplamosademáscuatro pasajes,que, sin citar el nombre de las

Ninfas,podemospresumirqueserefierena ellas:

En 2.864~ hay un referenciaa unalagunacomo madrede un héroe,que

nos hacepensarrápidamenteen una Ninfa como encarnacióndel espíritu de

dicholago5.

En el canto6.l30~1346,sehacemenciónde las nodrizasde Dioniso en la

región de Nisa, en el episodio de Licurgo, que consideramosque se refiere

inequívocamentea las Ninfas quecumplieronesecometido.

Por último, en l6,180-186~ tenemosuna referenciagenealógicamásde

los guerrerosde la Ilíada,pero en estecasola descripciónde la madre,Polimela,

respondea la perfección a la de una Ninfa, más allá del mero detalle de la

maternidadlegendaria.

Juntoa las Ninfas aparecenen la Ilíada tambiénlas Nereidas,de las que,

sin embargo,no nos ocuparemoscon detalle8.Una lista de sus nombres,similar

a la de Hesíodoen la Teogonía,seencuentraen el cantoXVIII9, cantoen el que

aparecen,además,mencionadascon su nombre colectivo en tres ocasiones

(18.38,49 y 52). Y, luego,Tetis, la másimportanteentrelas Nereidas,esuna de

lasprotagonistasvirtualesdelpoema,por sucondicióndemadredelhéroe,y, por

estarazón,aparecemencionadaencuarentay dosocasiones.

Ver apanado2.2.3B del capítuloanterior.
“T. 1.

Otra madrelegendaria,presumiblementeNinfa por las circunstanciasy el entornoen que se producesu
maternidad,seencuentraenel canto4.474.

T. 2 bis.
T. 5 bis.
A las Ninfas del mar no las vamos a considerarplenamenteen el estudio,por la entidadque tienen

como colectivo especializado.No obstante,nos referiremosa ellas en distintas ocasiones,porquela
informaciónqueofrecenes en ocasionesde inestimablevalorparaentenderel colectivode las Ninfas en
general.

De los versos39 a 48.
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Las diez referencias,explícitas o veladasmencionesde las Ninfas en la

Ilíada como diosas,se hallan en los cantos 2 (864), 4 (447), 6 (22, 130-134,

420), 14 (444), 16 (180-85),20 (8, 384) y 24 (616). En principio, sólo cuatrode

ellas (6.130-134,6.420, 20.8 y 24.616) hablan de las Ninfas en plural como

colectivo’0.

Las Ninfas aparecenen estoscasoscomouna expresiónclara del mundo

natural,exceptoen el caso,claramentedistinto del canto 6.130-4, que es una

menciónexcepcionalde la misión de las Ninfas en el mito y esunareferenciade

distinto carácter,que no sepuedealinearcon lasque nosofrecenla expresióndel

conceptoy la consideraciónque el poetateníade lasdiosas.

En las otras tres menciones, por otra parte, las Ninfas se ven,

prácticamenterelegadasal ámbitomeramentedecorativode recursopoético.

En 6.420” se las mencionaen la narraciónquehaceAndrómacade los

funeralesde su padre, Fetión, en los que las Ninfas de las montañasaparecen

plantandoárbolesalrededorde la pira enseñalde duelo

En 20.812 son las “Ninfas, quehabitan los bellos bosques,las fuentesde

los ríos y los pradoscubiertosde hierba”, y acudenaunade tantasasambleasde

los diosesconvocadapor Zeus, como simples ‘extras” del panoramaolímpico,

arrastradaspor la presenciade los ríos y, en conjunto, como alegoríade la

convocatoriauniversal.

Por último, en 24.6l6’~ son las “Ninfas que brotan del Aqueloo”,

mencionadasen un excursode la historia,para comentarun lugar geográficoe

ilustrarlo, sin pasarde serun merocomentario“decorativo”.

Dentrodel pasajedel canto 16 la menciónde las bailarinasdel coro de Ártemis parecetambiénuna
clarareferenciaa las Ninfascomocolectivo. T. 5 bis

T.3.
12 T. 7.
‘~ T.9.
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Cuandola cita serefiereaunaninfa en singular,nos encontramosde lleno

en contextosde tipo genealógicoy las Ninfas son una creación ad hoc para

confeccionarunagenealogíaadecuadaparaun héroeo un guerrero.
16En tres de ellas, 6.2214, l4.444’~ y 20.384 , aparecendescritascomo

Náyadesen singular, sin nombre-exceptoAbarbáreaen 6.22-,madresde héroes

que participanen la contiendasin ningún otro atributo. En 2.864, el caso es

comparable,aunque la madre del guerrero es una laguna en lugar de una
17

náyade
En 4.474seproduceunasituacióndel todo similar a las anteriorespero la

madredel guerrerono figura comounaninfa explícitao figuradamente,perolas

condicionesen las queseproducela concepcióndel guerreroy el hechode que

ella bajedel Ida, son suficientesparaafirmar que nos encontramosfrente a una

de ellas.

Lo mismo sucedeen 16,180. Polimela, en este caso, aunque no es

explícitamentellamadaNinfa, cumple varios de los requisitosnecesariospara

serlo, algunosde ellos de vital y conocidaimportancia:perteneceal coro de las

bailarinasde Ártemis y, además,seconvierteen madrepor obra de Hermes,el

compañerode lechode las Ninfas,quela eligepor su belleza.

Todas ellas son figuras necesariaspara la genealogíalegendaria-todas

ellasestánen una aposiciónqueexponela genealogíadel guerrero-,y aparecen

ligadasal aguay a las montañasen la geografíadelpasaje.

Por lo que se refiere al otro poemade Homero, el carácterde historia

fantásticade la Odisea, en la que el mundo de la leyenday del mito están

presentespareceun excelentecaldo de cultivo paralasNinfas.

“~ T. 2.
‘~ T.5.

T. 8.
Ver apartadolas Ninfasy el aguaen el capítulosiguiente.
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Las mencionesde la palabraviSil4ni en la Odiseason treintay dos en total’8, de

las cuales,tan sólo trecehacenreferenciaal colectivode las diosas(6.105,6.123,

9.154, 12.318, 13.104, 13.107, 13.348, 13.350, 13.355, 13.356, 14.435, 17.211 y

17.240).

Juntoaellasencontramosla palabradesignandoapersonajesindividuales.

Así apareceen treceocasiones(1.14, 86; 4.557;5.6, 14, 30, 58, 149, 153, 196,

230; 17.143 y 23.333) con Calipso,que aparececitadaveinticuatro vecesen la

Odisea,como uno de los personajescentralesdel poema.Una solavez designaa

Circe (10.543),otravez (1.71) aToosa,la madrede Polifemopor Posidón,y, en

12.132, califica a las hijas del Sol, Faetusay Lampetía.Por último, las tres

mencionesrestantespertenecenal ámbito de las ninfas “con minúscula” (4.743,

11.38, 11.447).

Hay, además, una referencia en la que no aparecen mencionadas

explícitamente,pero queserefierea ellas. Setratade la referenciaa las sirvientes

19

de Circe (10.350 ), que a su vez es llamada Ninfa también. Estas son unas
sirvientasespeciales,queen la descripciónaparecencomoNinfas de los bosques,

las fuentesy el agua.

Las catorce mencionesde las Ninfas como colectivo de diosas en la

Odisea (contando con la mención que acabamos de comentar), están

concentradasen seiscantos:6 (105, 123), 9 (154), 12 (132, 318), 13 (104, 107,

348,350,355,356), 14 (435) y 17 (211, 240). La informaciónestábienrepartida

entretodosellos,perodestacael númerode mencionesy los datosespecialesque

suministrael canto trece.

El cantosextoesun cantopropicio parala apariciónde las Ninfas, porque

todo él está impregnadodel acontecimientoquesuponeel encuentrode Odiseo

con Nausicaay susdoncellas.La muchachay sus compañerasson comparadas

~ l.l4, 71, 86v4557.743;5.6, l4, 30, SS, 14-9, 153, 196,230; 6Á05,6,123,-9J54,lQA5O,543,IL3S,
11.447,12.132,12.318, 13.104, 13.107, 13.348, 13.350, 13.355, 13.356, 14.435, 17.143, 17.211, 17.240
y 23.333
‘~ T. 14 bis.
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con Artemisy lasNinfasenun símil en 6.10520 y sugriterío recuerdaa Odiseoel

rumor de las Ninfas “que poseenmontes,fuentesy prados”en 6.12321

Estareferencianos las muestracomounapresenciaen la Naturaleza,las

seguidorasde Ártemis que impregnanel campo y las fuentes por doquier.

Aunquela mención es parte de un recurso poético y no aparecenellas como

verdaderasprotagonistasde la acción, sin embargo,el contenido del símil

trasciendela figura poéticay sereflejaenel contenidodelepisodioreal.

En el canto nueve la única mención,9.15422, nos hace“ver” a las Ninfas

como diosasde la Naturaleza,que ejercensu cometido y son una presencia

invisible pero palpable,en la queOdiseocree firmementeal afirmar quefueron

ellas las que “agitaron a las cabras montaracespara que comieran mis

companeros

La mención del canto doce23 es relativamente puntual, pero está

ambientadaen el mundomitico y fantásticoen el quesedesarrollanlas aventuras

de Odiseoy suscompañeros.En 12. 318, serefiere aunagrutay sela identifica

comolugar dedanzade las Ninfas. Más allá de la importanciade la información

quesuministraen torno a las Ninfas, las grutasy la danza,la cita no pasade ser

unareferenciadetipo poéticoy decorativo.

De las seismencionesdel canto trece(13.10424,10725,34g26 35027, 355

28

y 356 ) 13.347-48 es idéntica a 13.102-104,de modo que no proporciona
informaciónnuevaalguna.Perolas cinco restantesson las quenos ofrecentoda

esainformaciónqueformaprácticamentelo queseconsideraun pequeñotratado

de la vida de las Ninfas,en especialde las Náyades,quecasi seconsagrancomo

2(1 ~ 12.
21 T. 13.
22 ~ 14.
23 T. 18.
24 T. 19
25

Ibídem
26 T. 20.
2? Ibídem
2S 1.21
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las Ninfas por antonomasia.Nos informande su vida enunagruta,noshablande

susocupacionesen el interior y laspresentacomodiosasimportantesy cercanas,

recibiendosacrificiosy súplicas

En todas ellas, las Ninfas son las protagonistasreales, están,en gran

medida,dentro de la acción temporaldel canto. Casi parecenel centro de la

descripciónde la isla de Itaca, el hogarde Odiseo.Se presentancomo un factor

importante,casi la presenciadivina másimportanteen estemundorural de Itaca

y su rey: las diosasintermediariasde los diosesy los hombres,y protectorasdel

viajero de las aguas. No son personajesanecdóticos,sino, en este caso,

coprotagonistasdel cantoy de la vueltade Odiseoal hogar.
29Las tresmencionesquerestande los cantoscatorcey diecisiete(14.435

30l7.2ll~ y 240~’) recogenel temade las últimas citas del canto trece:el culto a

las Ninfas. En 14.435 el sacrificio, queEumeohace,estádedicadoa las Ninfas

ligadasa Hermes,un dios con el que se las relacionacon frecuencia,y en el

canto diecisiete,las dos mencionesserefierena la mismafuente,a un altar a las

Ninfas encimade la fuente-en él se les debíarendir culto- y se refierenal mismo

episodioy a la mismaplegariadirigida a las Ninfas de la fuente.

1.2. LosNinfasen los HimnosHoméricos

La Odisea y los Himnos Homéricosson la verdaderafuente en época

arcaicade nuestro conocimientosobrelas Ninfas. Los datosque sobre ellas se

encuentranenlas dosobrassonlos quehancontribuidoen mayormedidaa forjar

la ideaqueexisteen los estudiosclásicossobrelas Ninfas.

El término vURcVrl aparecediecisietevecesen los Himnos.De éstas,sólo

nueveserefierena las Ninfas comocolectivo de diosas.A estashay queañadir

29 T. 22.

~‘ T. 23.
~ T.24.
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tres referenciasdel himno a Deméter(hCer. 532, 23~~ y 41 8~~); dos de ellas(5 y

418)serefierena las OceánidesqueacompañabanaPerséfonaenel momentode

su rapto.La tercera,es una curiosamenciónde los olivos, que algunosautores

proponenpersonificar,esdecir, ver trasel nombrede los árbolesalas Ninfas35.

Las doce referenciasa las Ninfas estánconcentradasen cuatroHimnos:

hCer. (5, 23, 418), hVen (97, 98, 119, 257, 285), hHom. XIX (3, 19) e

hHom.XXVI(3, 10). Los cuatroseocupandetemasqueestánrelacionadosconel

mundode estasdiosas,si bien hayquedecir queprácticamentecualquierade los

treinta y cuatro HimnosHoméricoshabría sido adecuadopor la temáticapara

acogerdatos sobre las Ninfas, y que hay en ellos más información sobre las
36

Ninfasindividualesy connombrepropio

Es en el hVen.,al quemereferiré al final, en el quesonmásnumerosaslas

citas-cinco- y, como sucedíacon el cantotrecede la Odiseasepuedeconsiderar

queel himno contieneun pequeñotratadosobrealgunosaspectosde la vida de

las Ninfas.

El hCer. esun cantoa la diosaDeméter,quenarravariasde las aventuras

de la diosa por el mundo de los mortales, partiendo de un acontecimiento

fundamentalen su vida: el rapto de su hija. Perséfona,por su parte, se perfila

como una de esastípicas figuras de doncellaen la flor de la edad que se ve

raptadapor un dios en la mitología griega. Cogiendoflores en un prado la

secuestraHades,parallevarlaa los Infiernos.Estasescenasdejuego y flores, de

relax en el campode unadoncellade posición preeminentey suscompañeras,

amigaso doncellas,esunaescenatípicade Ninfas,unade cuyasocupacioneses

ser el cortejo de divinidadesmayores,de muchachasde alcurnia como lo es

Europa, la misma Ártemis o incluso Afrodita o Atenea. Perséfonaestá

32T.25.
‘~ T.26.

t. 27.

~ Verel apartado3 del capítuloanteriorsobrelos otros nombresde las Ninfas.
36 Bastecitarel Himno a Hermesconlas referenciasa Maya como Ninfa (liMen 4, 7 (T. 28),60 (T. 29>.
244 y 250 (T. 30)) y las delos HimnosXVIII, 7, y XIX, 34 (T. 35).
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acompañadapor las Ninfas Oceánides,a las que no se les da el nombre de

Ninfas, sino que son designadascomo KOflpfX&. En este contextose las cita

comocompañerasde Perséfona,cuyootronombreesKdp~.

En estecontextoconsideramoslas dos mencionesde las Oceánidescomo

la presenciade las Ninfas,a la quehay queunir la cita acercade los olivos o las

Ninfas-olivo quemencionamosmásarriba.

El hHom.XIXestádedicadoa Pan y como compañerasy seguidorasde

estedios aparecenmencionadaslas Ninfas en los versos3 y ~ En la primera

cita aparecendanzandotrasél y en la segundaaparecencomo diosasdehermoso

cantoy señorasde lasmontañas.

En el hHom. XXVI39 tambiénhay dos mencionesde las Ninfas. Este

himno estádedicadoa Dioniso, otro de los diosestradicionalmenteligadosa las

Ninfas.El poemaseocupade la crianzay la primerasalidadeDioniso al mundo

exterior.En ambashazañaslas Ninfas aparecencomoprotagonistas.Ellas fueron

susnodrizasy comotal se las celebraen el verso3, y, cuandoel dios creció, se

unierontambiéna sucortejo, comocantanlos versos7-10.

El hVen seocupade un episodioespecialde la vida de la diosaAfrodita:

suunión con Anquises,del quela diosatuvo aEneas,el troyano.La apariciónde

la diosaa Anquisesy el procesode seducciónesel temacentral del himno.

Afrodita sepresentaa Anquisessin su aparienciade diosa y Anquisesla

toma por una Ninfa (97~994O) y ella aprovechala coyunturapara mimetizarse
41conlas Ninfasy sacarpartidodelerror (119 ).

Al desvelara Anquisessu identidad,le prohibedesvelarel secretode la

maternidaddel hijo que ella ya sabeque va a tener y entoncespronunciaun

párrafosobre la vida de las Ninfas quevan acuidara su hijo y a lasque él debe

~ Verpágina101.
38 T.35.
M> T.36.

T. 31.
“ T. 32.
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atribuir la maternidaddel vástagoal ser interrogadosobre la identidad de la

madre(256~2764=y 284-5~~). Es entoncescuandoencontramoslos interesantes

datos sobre la vida, el alimento, el nacimiento, la longevidady las cualidades

maternalesde las Ninfas, asícomosenos revelansuscompañerosde lecho: los

Silenosy el mismoHermes.

Cadauno de los cuatroHimnos serefiere a un aspectode la vida de las

Ninfas. Doncellas,cortejo y sirvientasde diosas,madres,esposasy nodrizasde

héroesy dioses,seguidorasdePancantandoy bailando,y deDionisoenel fragor

del cortejo báquicoen el bosque.La mayoríade estosaspectosnos revelana

unas Ninfas popularesy rurales.Unas Ninfas que no aparecensin embargoen

Himno a Hermes,en el que la única Ninfa que entraen escenaes su madre,

Maya44.

Curiosamentetampocohay menciónalgunade las Ninfas en el Himno a

Ártemis,diosacon la quetradicionalmenteselas relaciona.

1.3. LasNinfasen Hesíodo

Hesíodoseocupacon interésy profusiónde las Ninfas,expresamenteen

los fragmentosdel Catálogo de las mujeres.En la Teogonía,encambio,sólo se

refiere a ellas en apenascuatro menciones,a pesardel indiscutible carácter

genealógicoy mítico del poema,queseconvierteen el único poemaextensode

la épicaarcaica-sin contarlos poemasfragmentariosdelCiclo Épico- queapenas

cuentacon referenciasa las Ninfas. El Escudoy los Trabajosy díasni siquiera

las mencionan.

Las mencionesde la palabravi5p4r~ en la Teogoníason cinco (Th. 130,

187, 298, 305 y 307~~). Las dos primerasse refieren a las Ninfas en plural,

42 T. 33,

~ T. 34)
Ver nota36 deéstecapítulo.

~ T. 40,
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mientrasquelas otrastresaludenaEquidna,y seconsideranusosdel término en

minúscula46.

En las dos citas de las Ninfas como diosasen plural (l30~~, 18748), se

abordafundamentalmente,su nacimientoy el nacimientode las montañasquese

presentancomo moradasde las Ninfas.En primer lugar, aparecenmencionadas

en el momentoen el quenacenlas montañasy ellas salena colacióncomoseres

que las habitan49.En un segundopasaje,unas Ninfas árboles, y unos árboles

específicos-los fresnos-, las Melias, son las que nacen de la sangrede los

genitalesdeUrano,hermanasdeGigantesy Erinias.

Para la Teogoníason, pues, unasdiosasprimigeniasque habitan en las

montañasy se identificanconlos árboles.Las menciones,aunquebreves,no son

meramenteanecdóticas,porque prácticamenteen el poema no hay pasajes

decorativos,todo lo queel poetadicecontribuyeaexplicarel origendel mundo.

Pero las referenciasa las Ninfas, sin hacermenciónde su nombre, las

encontramosen los pasajessobre las Nereidas,las Ninfas del mar (Th. 240-

26450)y de las Oceánides(Th. 349 y siguientes51).Ambos pasajesseconsagran

aglosarel nacimientoy algunascircunstanciasvitalesde ambosgruposdediosas

y contienenun elencocon los nombresde las diosas,a muchasde las cuales

acompañanilustrativosepítetos.

Sin detenernosen las Nereidas,hay queresaltar,en cambio, la presencia

de las Oceánidesu Oceáninascomo las llama el poeta. Son las tres mil

muchachasquenacende la uniónde Océanoy Tetis, dos de los Titanes.Océano

es un río y por tanto sus hijas son Ninfas de las aguas.Esta sea quizá la

46 La últimade ellas es,además,unaconjeturadel aparatocrítico. Ver capítuloanteriorpágina89.

~ T. 37.
48 T. 38.

‘~‘ “(Gea) dio a luz a las grandesMontañas,deliciosamoradade diosas,las Ninfas que habitan en los
boscososmontes”Th. 129-30
~ T. 39.

T.41.
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aportaciónde Hesíodoa la informaciónsobrelasNinfasde las aguas,a las queél
52

nuncallama Náyades
El temadel poemasi es religiosoy mítico, pero -ante la ausenciade las

Ninfas como colectivo- hay hacernotar que, como sucedeen los poemasya

comentados,las mencionesdeNinfas individuales,con nombrey con historiase

dancon muchafrecuencia.Porqueesnumerosa,sin embargo,en la Teogoníala

presenciade las Ninfas en singulary con nombrepropio, como son todas las

Oceánides(Th. 349-361),que en pasajesposterioresvuelven a aparecercomo

madresy esposasde diosesy héroes.En estesentidola presenciade las Ninfas se
53

multiplica tambiénenel restode las obrasde la épica
El contexto genealógico,relacionadocon la leyenda,de los Fragmentos

de Hesíodoparecenser un excelentecaldo de cultivo parala apariciónde estas

diosas.Habidacuantade la precariasituacióndel material,catorcemenciones54

del nombreninfa constituyenun corpusrealmentenumeroso,

Si la Teogoníaesel poemadel nacimientode los dioses,el Catálogo de

las mujeres es el poema del nacimiento de los hombres, de procedencia

legendaria,a partir de la estirpe de los dioses. un marco propicio para la

aparición de este tipo de Ninfas individuales de contextos de carácter

genealógicoy legendario.

Perono por ello las mencionesde las Ninfas anónimasy como colectivo

son en absolutoescasas,porque de todasellas, nueve serefieren a las Ninfas

52 Probablementeson, sin embargo, las Oceánideslas Ninfas de las aguasmás importantes,porque

adquierenen el momentode sunacimientodel río “perfecto” (Th. 242) categoríade individuosy nombres
propios,queles facilitan la posibilidadde unavida y de unahistoria.Su relevanciaposterioren la misma
Teogoníaes evidente.Son madresde héroes,de dioses,delas Nereidasy de las Gracias,y personajesde
relevancia(Th. 242, 507, 775, 908, 957).
~ El temade las Ninfascon nombree historiapropiaesapasionantey el materiales abundantísimo,pero
de nuevo hemosde recordarque no es el tema del estudioque nos ocupay quedaen el tintero para
futuros trabajos.
~ En catorceocasionesse habla explícitamentede las Ninfas en singular o plural, pero sólo once
mencionesson fragmentosde versos, trasmitidos directamente(lOa.17(=lOb.4), lOe, 17a.4, 26.10,
141.10, 145.1, 150.31, 235.2,244.15, 291.1, 304.5). En los otros tres las referenciasestánen textosde
transmisiónindirecta, aunqueparecebastanteseguroque el propio Hesíodomencionabaa las Ninfas
(163, 140.2, 352.2).
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como colectivo (lOa.17 (=lOb.4), lOe, 26.10, 140.2, 145.1, 163, 291.1, 304.5,

352.2).

Y los datos que se desprendende las referenciasson variadísimos:el

nacimientoy la genealogíade un conjunto de Ninfas (lOa.17 (= IOb)55, lOe56),

su longevidad(304.5~~),sus actividadescon mujeresmortales,acompañandoa

Europa y a las hijas de Partaon(26.10~~, l40.2~~), sus habitualescometidos

como nodrizas (145.160),su relacióncon el dios Pan (352.261), y la sugerencia

de que Ninfas eran muchasmás de las que parecena simple vista o a simple

“nombre”, ofreciendoconlas Hiadesotronombreparalas Ninfas (291.162).

Las Ninfas anónimasaparecen,al menos,en cuatro ocasiones(17a.463,
64 65 6195.2 , 235.2 y 244.156). unade ellas designadano como ninfa sino como

náyade(195.2). Y las Ninfas con nombreson tambiénmuy numerosas,pero no

suelenestardesignadaseidentificadascon el nombreninfa67

De los treceFragmentosque mencionana las Ninfas, tan sólo tres están

fuera del Catálogo de las mujeres: el fragmento 291, que pertenecea la

Astronomía,y es el que nos habla de las Híades;el fragmento304, uno de los

más interesantesde los conservadospor su originalidad y por los datos que

aportasobre la vida de las Ninfas68,queestácatalogadoentre los “Fragmentos

de lugar incierto”, y, por último, el fragmento 352, tachadode “fragmento

~ T. 42.

56 T. 43.

~ ‘r. 56.
~ 1.45.
~ 1. 46.
~‘~> 1. 47.
~ 1. 57.
62 ‘r. 55.
63 T.44.

~ 1.51.
65 ~ 52.
<‘<‘ 1. 53.
6? Excepto Europaen el fragmento141.10,que sehacomentadodentrodelas Ninfas “con minúscula”.
68 Un comentario al contenidode este fragmentose encuentraen mi comunicación,presentadaal VII

CongresoEspañolde EstudiosClásicos(E. Díez, “Acercade la inmortalidadde las Ninfas”, en Actasdel
VII Congreso Español de EstudiosClásicos,Madrid, 1989,pág.9 1-96).
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dudoso”, recogido por Lactancio69. Los diez restantespertenecenal mundo

“genealógico” de las Eeas ofreciéndonosun panoramamás homogéneode

funciones de las Ninfas (nodrizas, esposasy madres,hermanasde sátiros y

curetes,compañerasde otrasdoncellas)y un aumentode la proporcióndeNinfas

anónimasen singular70

1.4. LasNinfasen el Ciclo Épicoy otropoemasépicos

Tres son las mencionesde las Ninfas queaparecenen los demáspoemas

épicos arcaicos(Cyp., 5~47I, Paniasis2072, Eumelo l5.6~~), si bien los dos

últimos testimoniossonindirectos;de maneraquela única citaseguraesla de las

Ciprias. Aunque, indirectas también, hay otras dos referenciasa dos Ninfas

concretas,envueltasen sendosepisodiosgenealógicos:Cnosiay Ogigia74.

Las referenciasde las Ninfas sin nombreson referenciasal colectivo y

versansobretresasuntosmuy diferentes.

En las Ciprias, 5 las Ninfas son seguidorasde Afrodita y compañerasde

las Gracias,poniendode manifiestode maneraoficial, por medio de su diosa

titular, la relación de las Ninfas con el amor y el deseo.Son las asistentesde

Afrodita en suaderezoantesde queseencamineaencontrarseconAnquises.

Lareferenciade Paniasisesmeramentepuntual.Un Escolio a un pasajede

Homero, que afirma que él había confirmado la existenciade unas Ninfas

‘AxsX.~tt&q. Serían éstas unas Ninfas concretasligadas a un río. Con esta

afirmación, se nos pone al corriente, por primera vez en la poesía,de la

75

existenciadepatronímicosparalas Ninfas deun lugarconcreto

69 Narrationes,XI, 4.

~<>Cuatrodeentrediez
~‘ T. 58.
72 T. 59.

~ T. 60.
~ Cnosia figura en el Fr. 7 de Eumelo, recogidoen Apolodoro, III, 133, y Ogigia se encuentraen

Paniasis,fragmento18, trasmitidopor Steph.Byz, 5v. Tpspbsj
~ Ver el apartado3 del capítuloanterior.
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En la información atribuida a Eumelo, se habla de las Ninfas

Hamadriades,unade las cualesestabaen peligrode muerte,y el hijo de Calisto,

Arcas, la salvay seunea ella. ParecequeEumelodabala versiónde la unióncon

la Ninfa, pero la referencia a las Ninfas Hamadriades,que resultaría muy

interesante,no esseguroqueseaaportacióndelpoetaépico. Estemismopoetaen

el fr. 1776 habla de tres Musas fluviales, hijas de Apolo, llamadasKrIgnao,

y BopnaOevi’q,queno podemosevitarrelacionarconlas Ninfas.

2. LAS NINFAS EN LA LíRICA

Al “estadodesgraciadoen que se nos ha trasmitido la lírica griega” -en

palabrasde RodríguezAdrados77- debemosprobablementeel menornúmerode

mencionesde las Ninfas en la poesíalírica arcaica,menosde la mitad de lo que

nos hadadola épica.El conjuntode referenciasa las Ninfas en la lírica arcaica,

nos llega, realmente,como los restosde un naufragiode lo que debió ser una

bellanave.

El estado fragmentario de la lírica contribuye, además, al estado,

igualmentefragmentario,de muchasde las menciones.Por añadidura,se da el

hecho paradójicode que poetascomo Píndaroo Baquilides, que se nos han

conservadomejor, contienenapenasmencionesaisladasde este colectivo de

diosas,lo queestámotivado probablementepor el tipo de temáticaqueabordan

ensu poesia.

Los papirosy los textos de transmisiónindirecta,por los queconocemos

la lírica popular,y los poetasquenos hanllegadomás o menosenteros,ofrecen

unasmencionesde las Ninfas,a veces,tan oscurascomocorruptoestáel mismo

papiro en el quesehallan, y, otras,con un sentidoy unatraduccióndifíciles de

76 T. 60 bis

FranciscoRodríguezAdrados,Lírica Griega Arcaica, Ed. Gredos, Madrid, 1980 (la reimpresión
1986),pág.426.
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determinar.De la totalidad de las citas que hablande las Ninfas en la lírica,

aproximadamentesólo la mitadtiene sentidoplenoy claro.

La característicamásrelevantede esterompecabezasesla diversidad.Las

mencionesestánrepartidasentrecomposicionesy autoresmuy variados78.En

primer lugar pasaremosrevistaa la lírica popular y ritual y a continuacióna la

lírica literariaen los distintospoetasquesehanconservado.

2.1. LasNinfasen la lírica populary ritual

Adrados distingue cuatro tipos de lírica dentro de esta lírica popular y

ritual: a) composicionespopularesde tipo himnico,b) composicionesritualesde

tipo hímnico,c) monodiaso diálogosno hímnicos,y d) la lírica de banquete,los

Escolioso Carmina Convivialia.

En la poesíade tipo hímnico no conservamosmencionesde las Ninfas

entrelas composicionesdel tipo a), mientrasqueen las composicionesagrupadas

en b), las composicionesrituales, las referenciasquesenos hanconservadoson

tardíasy porello no lasconsideraremos.

Entre las composicionesde tipo no hímnicotenemosunamenciónenuna

canción de juegos infantiles. Los niños se dirigían a las Ninfas de distintos
79

árboles,comosi las llamaran,y luegoechabanacorrer . Resultanespecialmente
interesanteslos distintos nombresde las Ninfas de los manzanos-Meliades-,los

granados-Reas-y los fresnos-Melias-, alas queya conocíamospor la Teogonía

de Hesíodo.Sobretodo, porquevienenaampliary acorroborarla existenciade

otros nombresparalasNinfas.

78 Para intentar exponer las citascon las quecontamos,de unamanerarelativamenteorganizada,dado

que la mayoríason y pertenecena autoresfragmentarios,he elegidola disposiciónde los fragmentosy
poetasquedaF. RodríguezAdradosen suediciónespañolade la Lírica Griega Arcaica, porjuzgarque
ordenafragmentosy autorescon unacoherenciarazonada.No ha lugar extenderse,por otra parte, en
consideracionessobrelos tipos de lírica -coralo monódica-y los maticesy característicasdelos tipos de
composiciones,quese puedenencontraren cualquierlibro deliteraturagriegao en la mismamonografía
del Dr. RodríguezAdrados.

“¡Pst, Meliades!,¡Pst, Reas!,iPst, Melias!”. Pollux, IX, 127. Traducciónde Adrados,pág.98.T. 61.

120



Otra menciónen la lírica popularse encuentraentre los Escolios.Es un

himno de banquete,de nuevodedicadoa Pan,en el queel dios aparece,comoes

habitualenél, como “acompañantede lasNinfas rumorosas”(PMG 887.2)80.

Las Ninfas de estas dos mencionesno se muevenen el campo de lo

meramentepoético o del recurso literario, sino que son los seresdel mundo

religiosoritual y popular,la presencia,que hastalos niños sabenqueexiste,en

los árboles,inclusoenel huertoo el jardín.

2.2. LasNinfasen la lírica literaria

Dentro de la lírica literaria hablaremos de los poetas mélicos,

representantesde la lírica mixtay coral, y de la lírica monódica,por un lado, y de

los elegiacosy yambógrafos,por otro.

Entre los primeros las menciones de las Ninfas son relativamente

numerosas,mientrasqueentrelos segundosapenashaydosreferencias.

Tradicionalmentela lírica mélica es la lírica de los nueve poetas del

“Canon Alejandrino”: Píndaro, Baquilides, Alcmán, Estesícoro, Ibico,

Simónides,Safo, Alceo y Anacreonte.A todoselloshay que añadirunapléyade

de poetasmenores,encabezadospor Cormade Tanagra,y unaciertacantidadde

fragmentosanónimoso “sin dueño”.

Para el estudio de las mencionesde la lírica literaria también hemos

escogidola división que de ella haceAdrados8’ en lírica mixta y coral y lírica

monódica. Dentro de estos apartados,intentaremosrespetaren lo posible el

ordencronológicoen la menciónde los poetas.

Un tercerapartadoseocuparáde los poetasmenores,quepertenecenauno

u otro tipo de lírica y a los fragmentosanónimoso “sin dueño”.Dedicaremosla

cuartay última parteala presenciade las Ninfasen los elegiacosy yambógrafos.

T. 62.
81 Ob. ch. pág. 16-28
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2.2.1.Lalírica mixtay coral

Poca dedicacióna las Ninfas muestranlos “cinco grandes” de la lírica

coral, o al menos,poco sehaconservado.

Alcmán de Esparta,escribeuna poesíaimpregnadade eseléxico y ese

sentidode la fiesta que evocanla presenciade las Ninfas en el trasuntode la

divinidad que suponenlos corosde muchachasque él celebray describe.Pero,

efectivamente,no seconservanreferenciasexplícitasa las Ninfas. Tan sólo un

fragmentomuy corrupto82,en el quefigura el término ninfa en genitivo plural,

muy probablementeacompañadopor un epíteto -‘Epcxt&v- que lo antecede,

acercadel cual el mismoeditor afirma queesimposible discernirsi se referíaa

las diosaso aunassimplesesposas.El uso poéticoenplural y la presenciadeun

epítetoque no califica a personas,más que cuandoestasson Ninfas, son dos

datosque, ami modode ver, seinclinan afavor deunainterpretaciónreligiosa,y

no laica, del término.

Se conservaademásdel mismoautor, un exiguo fragmento(PMG 63)~~

que se limita a recogertres nombres.La cita serefiere a gruposespecialesde

Ninfas nombradasde otramanera,y junto a las Náyades,enumeraa las Tiiadesy

a las Lámpades.

Ibico nos ofrece una de las mencionesde las Ninfas en singular (5.

220.1)84.Una Ninfa anónimaprotagonistadeunaleyendajunto a un cazador.El

texto estáen estadofragmentario,y ademásde “Ninfa” en singular tiene una

menciónde las Ninfas en plural, pero el texto estácorrupto en esalínea. Nos

encontramosaquícon el germende las Ninfas idílicas, las Ninfas del helenismo,

de Teócrito y de Longo, un personajedel campoen relación con un cazador,

comolas Náyadesde la Ilíada, madresdehéroes,serelacionabanconpastores.

82 El número27 de la edicióndeCalame.
83 T.63.

~ 1. 64.
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Píndaro es, evidentemente,una prometedoracantera, dada la buena

conservacióndeunagran partede suobra y, sobretodo, dadoel fuertecontenido

mitológico que contienen,en especial,las odas. Sin embargo,sus mencionesde

las Ninfas, son ciertamenteescasas.En su obra se conservannuevemenciones

del nombrevt4tlni, que, sin embargo,no producenprácticamenteinformación.

En realidadla única referenciaa las Ninfas comolas diosas,en plural, se

encuentraen la Olímpica XII, 1985. La cita serefierea unasaguastermalesde

Himera, que Ateneao las Ninfas hicieron brotar en honor a Heracles86.Esta

menciónde “las cálidasaguasde las Ninfas”87 dentro de la oda, no esmásque

unareferenciapoética,incluida en unametáfora.Las diosasno protagonizan,ni

el poemani el párrafo,comoseres“reales” delmito o la leyenda.

Otras tres mencionesestán consideradasalusionesa simples esposaso

novias, por más que los personajesa los que se refieren, y el contexto de las

menciones,podrían modificar en cierta medida estaconsideración~ y en el
89fragmento 165+252 , reconstruido,se refiere a una historia entre un mortal y

unaninfa, queno acababien

Por último, en el estribillo uno de susPeanes90,utiliza repetidamentela

palabraninfa, nada menosque para referirse a la misma Hera, la esposapor

excelencia.El noveno uso se encuentraen un fragmentomuy corrupto de un

Peán9’ , dentrode un contextoque, en susrestos,estáimpregnadode esemundo

léxico de las Ninfasdel queyahemoshabladoen algunaocasión.Generalmente,

aunqueno hay demasiadosdatosparatenerunacerteza,sesuele traducircomo

Ninfa, conmayúscula.

85 T. 66.
86 FernándezGaliano, Olímpicas,pág.303, nota 19. En PMO 300, en unacita de Ibico, recogidaen un

Escolio a Aristófanes,estasfuentesse consideranun regalode Hefesto y se les da el nombre de
Heracleas.
~ TraduccióndeP.Bádenasy A. BernabéenPíndaroEpinicios,Alianza,Madrid, 1974,pág.96
88 Son referenciasa Rodas(O.. VII. 14. T. 65.), Cirene(P.. ix, 56. T. 67). e Hipólita (N. V, 33. T. 69.),
que ya hemosanalizadoy comentadoen el apartadodelos usosde las ninfascon “minúscula”.
89 T. 72.
‘><>Frag. 52V. [la, 21. T. 70.
91 [la, 13
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Por otra parteel poeta nos ofrece algunasinteresantesmencionesde las

Ninfas bajo el vestido de sus otros nombres. Así en uno de sus ditirambos92

describea las Náyadesen una celebraciónentre los diosesen honora Dioniso.

En las odas serefiere a las Pléyades,mencionadasasí por el poeta. La cita se

encuentraen la Nemea II, íí93 en una referenciapoética a Orión, el mitico

cazadorbeocio que perseguíaa las hermanasque luego fueron convertidasen
- . 94

estrellas.Tambiénhay varias mencionesde náyadesen singular, anonimas o
connombre95,comoCreusaen la Hilca IX.

De Simónidesno conservamosmencionesde las Ninfas con su nombre

habitual,pero, sin embargo,serefierea las Pléyadesen su condicióndeNinfas y,

a propósito de Maya, la madrede Hermes,quees unade ellas, en un pequeño

fragmento interesantísimo en cuanto a los 96, En él se habla

fundamentalmentede la madrede Hermes,pero aparecelistadacomounade las

hijasde Atlas, a las quemásabajosellama explícitamentePléyades.

De Baquilidesno nos ha quedadoningunareferenciaa estasdiosas,pero

un escolio a la Ilíada, afirma que estepoeta cantó el rapto de Europamientras

cogía flores con las Ninfas97, pero la historia no se nos ha conservado.Dos

únicosusosde la palabraninfa seconservanen estepoeta,y los dos serefieren,

en singular, a personajesconcretos,Europay Dexitea. Han sido interpretados

comousoscomunes,pero dadoel contextoen queseproduceny la identidadde

las muchachas,estainterpretaciónsepodríarevisar98.

Estesícorono hace mención alguna de las Ninfas en plural, pero, en

cambio,quetanto estepoetacomolos anterioreshacenalgunaqueotramención

~ II(frag.70b). 12. T. 71.
~ T. 68.
~»Porejemplo, la náyadedel fragmento156 (Snell-Maehler),quees la esposade un sileno.
~ La náyadeTronia, en el PeánII (fr. 52 b). 1.
96 PMO 555. T. 73.

EscoliosAB a la Ilíada XI, 292 (Fr. 140 deHesíodo)
98 Verel apartadodedicadoa las Ninfas “minúscula”enel capítuloanterior.
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a Ninfas en singulary con nombrepropio, pero sin adjudicarlesla condiciónpor

mediodelnombre.

2.2.2. Lo lírica monódica

Otras tresmencionesde las Ninfas encontramosen la poesíade Alceo y
99Anacreonte.Safo, en cambio,no íesdedicaa las diosasningunode susversos

La cita de Alceo (y. 343=S.264.21)100 esfragmentaria-apenasdos lineas-

pero es una de las másinteresantesde todas las que tenemos,porque es la

primera frase del tercer himno del libro 1, que estabadedicadoentero a las

Ninfas. El verso “. .a las Ninfas que dicen que nacisteisde Zeus portadorde la

égida”, es, además,un magníficoexponentede la influenciahoméricaen Alceo,

queadjetivaaquía las Ninfas con unaexpresióntípica de la épicay deeseautor,

~oiipcti Ai¿q c&yLoxolo, ligeramenteretocada.Habría sido maravilloso haber

conservadocompleto estehimno que nos habría ilustrado enormementesobre

estasdiosas.De cualquierforma el hechodequeAlceo dedicaraun himno entero

a las Ninfas,esya un datoimportante,quenosdaunaideade surelevancia.

Las otras dos mencionespertenecena Anacreonte.Son dos menciones

pequeñas,clasificadasambasentrelos fragmentosde “Libro incierto”.
lo’

La primera de ellas está en un poemade amor . Es una súplica a
Dioniso, al que seinvoca como “Señor con el que danzanel novillo Eros, las

Ninfas de ojos oscurosy la purpúreaAfrodita”. Las Ninfas aquíson personajes

en la poesía,pero del cortejo de Dioniso y compañerasde Eros y de Afrodita.

Unavez másaparecenenun contextode “amory deseo”.

7> Las tresvecesqueapareceel término vóg~~ en Safo se encuentranen cantosespecialesparacelebrar
las bodasy se puedenconsideraraplicadosa novias reales,dandoal nombreun valor de nombrecomún.
Sobreellos ya hemos hechounamención y la cita en el apartadode los usoscomunesen el capítulo
anterior.T. 79. 80 y 81.

<~ T. 78.
PMO 357.2. T. 77.
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La segundamención(PMG 44g)102 no es más queuna referenciatomada

de Hesiquio,en la quesedenominaaSamos“ciudadde lasNinfas”, porquetenía

aguaen abundancia,comocomentael último autor.Aquí lasNinfas sonpuesuna

merametáforadelagua,algo muy corrienteen la poesía.

2.2.3.Lospoetasmenoresy losfragmentosanónimos

Las mencionesquenos quedan-casi la mitad del total de la lítica-, salvo

lasdos de la elegíay el yambo,seencuentranenesteapartado.

Entre los poetasmenorescabemencionara Cormade Tanagraa la que

perteneceun fragmento bastantecorrupto que se encuentradentro de las

“FEpoTcx” (PMG
655116)1n3 En el se habla del héroebeocio Orión y de sus

cincuentahijos que se unierona las Ninfas. Una vez másson las destinadasa

unirsecon héroespara ser madresde nuevoshéroesen un contextolegendario,

en un poema de fundación en el que la genealogíadesempeñaun papel

fundamental,.

A ella tambiénsele podríaatribuir un fragmento-muy corrupto-de lo que

Pagelista bajo BOEOTICA (PMG 692 fr. g•)04, quehabla de Apolo y de las

Ninfas.

Un fragmento más largo y mejor conservadopertenecea Pratinasde

Fliunte (PMG 708.4)105.Probablementeformabapartede un dramasatírico.Es

una invocacióno pequeñohimno a Dioniso, que tiene una referenciano a las

Ninfas comotales,sino a las Náyades,a las quefigura corriendopor las colinas.

Son aquí, de nuevo, las Ninfas compañerasy actricesdel mundode Dioniso, y

son Náyades,queseentiendenaquícomoequivalentesde lassimplesNinfas,con

otro nombre.

‘~ T. 78
‘<~ T. 83.
<» T. 84.

‘<>~ T. 85.
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Timoteo de Mileto aportainformaciónde cierto interés.En primer lugar,

tiene una de las referenciasmáspoéticas,queperteneceal poemaEl Cíclope y

reza: “y mezclabala sangrede Baco con las lágrimas recién vertidas de las
106

Ninfas” (PMG 780.5) . Se refiere a Odiseo,mientrasestámezclandoel agua
con el vino, y la metáforano puedesermássugerentey explícita.

Ademásofrece otros dos datos,que pertenecena su poemaLos Persas.

Las referenciasestán en textos corruptos.La primera de ellas es apenasun

aisladogenitivo plural (PMG 791, col. i, fr. 4.3), queno podemosdecir si habla

de las Ninfas comodiosas,y la segunda(791, col iii, 110)107 hablade unacueva

quelleva el adjetivo “vuji4rnoyovo;”. En cualquierade los dos casos,ellasson

un meropuntode referencia,un lugarcomúnpoético.

Telestesde Selinuntenos habla de las Ninfas tambiénpor medio de un

adjetivo: “y i~~’>~vsi”, aplicadoen estecasoa Marsias,“nacido de unaNinfa”

(PMG 805 (a) 4.)’ ~ La presenciade las diosassematerializaaquíen la Ninfa

anónimamadrede héroesy seresde todo tipo, especialmentede Silenosy sátiros.

El último poetacon nombredelqueconservamosreferenciasa las Ninfas

esFilóxeno de Citera,queen un texto (PMG 829.2) trasmitidoindirectamente’09

y sin poemaseguroal queatribuirlo, nos hablade “las moradasde tejadode oro

de las Ninfas”. Es una referenciaal Parnaso,que adquiría un color dorado a

determinadahora del día, y, en concreto, a la cueva Coricia, que es lo que se

considera“moradade las Ninfas”. Aunque la cuevaeraun lugar real del culto y

delmito, las Ninfas aquíestánusadasde nuevocomometáforadeun lugary son

unareferenciapoética.

Las dos últimas mencionesestán en fragmentos que Page califica de

adespota o sin dueño. El primero (PMG 923.3) es un verso en el que se

mencionande nuevo “las moradasde las Ninfas”, pero no sabemosa que se

96 T. 86

<>~ T. 87
<>8 T. 88.

‘<>~ Antigón Caryst.mir. cxxvii (141).1. 89.
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refiere; el segundo,esuna línea de un papiro corrupto (PMG 929 (f) 2.), en la

queselee la palabra“vi5g4uix” en acusativosingular,acompañadapor un adjetivo

interesante“totvticoltLThp]nya”. El sentidono estámuy claro.

2.2.4. La elegíay el yambo

Entre los augustosrepresentantesde estegénerode la lírica, no hay ni tan

siquierauna menciónde las Ninfas comocolectivo. Hay dos citasmenores,sin

embargo.Unadeellasesun yambode Semónides;la otra, unosversosdeEveno.

La cita de Semónides”0habla de las Ninfas y de Hermes,en un texto en

que se refiere un sacrificio a todos ellos “porque protegen la raza de los

pastores”.Es un pasajecitadopor un escolioal pasajede la Odisea(14.435)para

comentarel sacrificio de Lumeo. Las diosasaparecenaquíunidasa Hermes,el

hijo de Maya, y en un acto de culto que pruebasu importancia en la religión

popular.

Eveno de Paros escribió elegíasde tipo simposiaco,entre las cualesse

encuentranlas líneasquelas mencionan.En un poema”’ sobrela excelenciay la

miseriadel vino, las Ninfas aparecende nuevocomo unametáforadel agua,y,

otra vez, en relaciónconel vino y conDioniso, tan evocadoracomola delpoema

de Timoteode Mileto.

3. LAS NINFAS EN LA TRAGEDIA ARCAICA: ESQUILO

La presenciade las Ninfas en Esquilo esespecialmenteinteresante.Las

referenciasno son demasiadaspero estáncargadasde nuevoscontenidos.Es

obligado comentartambién, quela mayoríade las mencionesse encuentranen

Para Edmonds es el fragmento 20, para E. Rodríguez Adrados, Líricos Griegos. Elegiacos y

Yarnbógrafosarcaicas,Barcelona,1957-59,vol. 1, ese]fragmento19 (lSD>. T. 90.
Edmonds,Elegyandíambus,Harvard,1931, 1961~,vol. 1, Euenus,fr. 2. 3.T. 91.
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fragmentos de tragediasno conservadas,mientras que en las tragediasque

conocemosla presenciade las Ninfasesrealmenteescasa.

Aproximadamenteensieteocasionesapareceen su obrala palabravdk4w.

Tres de ellas, en principio, pertenecenal terreno del nombre común: dos

referenciasa noviaso desposadas(Ag. 1179112 y fr. 47 aRadt, 26, y. 824”~), y

la tercera(fr. 342 Radt)’ ~ habladeuna“6¿rn’roiva vi5g4n~”, queparecealudir a
115

unade ellasenconcreto
En otras tres ocasionesencontramos,sin embargo,a las Ninfas como

diosas(Eum. 22116,P. Oxy. 2164, 1:16 = frg. 168,16Radt”7 y P. Oxy. 2245, 1,

II, 6 y 15= frg. 204bRadt’ 8)

A excepciónde la primera, las restantescitasaparecenen los fragmentos

de las obras no conservadas,y en la mayoríade las ocasiones,se consideran

comofragmentosde dramassatíricos.

La referenciaqueseencuentraen lasEumén¿des,presentaa las Ninfas de

la cueva Coricia y hace hincapié en el culto, de manera muy especial,

colocándolasjunto a otros dioses,en unaplegariaquesedirige a un conjuntode

divinidades.

La segundareferenciaseencuentraen un fragmento(P. Oxy. 2164,1, 16:

fragmento168,16Radt)queformabapartede un dramasatíricotituladoSémeleo

Lasportadorasdeagua (XEg~Xfl ‘Yi~Y§poÓpoÚ. En un magníficoparlamentode

Hera, la diosa,actuandocomo una sacerdotisa,invocaa las Ninfas.Las diosas

aparecencomo dadorasde vida, protectorasde los hombresy especialmente

dedicadasa presidirbanquetesy bodas,como aleccionadorasde doncellasque

vanal matrimonio.

112 T. 92.
‘‘> P. Oxy. 2161,11,6.T. 93.
114 T. 94.

‘[5 Es el fragmentoquepuedereferirsea Calisto,queya se ha comentadoampliamenteen el apartadode
las Ninfas“con minúscula”,en el capítuloanterior.
116 T. 95.
‘‘~ T. 96.
>‘~ T. 97.

129



El tercer fragmento(P. Oxy. 2245, 1, II, 6 y 15=fragmento204b Radt)

pertenecea unaobra perdidasobrePrometeo,de la quese ignora si erao no un

dramasatírico.En él se celebra,en un estribillo que serepite dos veces,a las

Ninfas quehonraráncon suscantosa Prometeoel dadordel fuego. Tambiénen

los primeros versosse habla de una Náyadeque narrauna historia. Aquí, al

menos,son lascoprotagonistasde la fiestaqueseorganizaenhonordel gran don

quePrometeodecideofrecera la humanidad.

Se ha conservadoademásun fragmentomuy corrupto (P.Oxy. 2256, 59,

9=fragmento 451p Radt), que al parecepertenecíaa la obra Aúov, sobre

Heraclesy el león de Nemea.Dado el estadodel texto, no podemosasegurar

nadaal respecto.La cita se limita a la palabra vdyttri en medio de una línea

especialmenteestropeada.

Las Pléyades y las Nereidas, como Ninfas con diferentes nombres,

aparecentambiénunavez, en la obrade Esquilo’19.

Peroquizá la novedadmásimportantequeaportaEsquiloseencuentraen

la temática de sus obras. Muchos de los dramasperdidos y alguno de los

conservadosllevan en sus titulo y contenidosreferenciasa las Ninfas. Hasta

ahorano habíamosencontradounaobra completaquededicarasusesfuerzosa

centrarseen ellas o en historias cercanasa ellas. De estamaneratítulos como

Nereidas,sobre las hermanasde Tetis; Helíades,sobre las treshijas de Helios -

Faetusa,Lampetíay Aegle- convertidasen álamospor su llanto por la muertede

su hermanoFaetón; Toxotiades,que eran las Ninfas que formabanel coro de

arquerasde Ártemis, o Tpo4ot,una obra sobrelas nodrizasde Dioniso, evocan

directamentela presenciade las Ninfas comoelementosprimordialesde algunos

episodios,cuandono actricesprincipalesdelos dramas.

‘‘~ Pléyades(fr. 312 Radt) un fragmentoen el quehablade las sietehijas deAtlas; las Nereidasfiguran
en unaobrasobreTroyay laentregade las armasaAquilespor partedeTetis (fr. 174 Radt).
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Interesantetambiéna esterespectodebía ser la obra Calisto, perdida,a la

que es posible que pertenecierael fragmentoque comentamosen el capitulo

anteriorsobrela Ninfa’20.

Por último, una afortunadacasualidadha hechoquese conservaraentera

la obra de Prometeoencadenado,en la que las Oceánides,forman el coro y

tienen un papel fundamentalen la narracióny el desarrollode la tragedia. Sin

mencionartextualmentesus nombres, las encontramosen acción por primera

vez, actuandocomo temerosasmuchachassutiles como las olas que forma el

aguade la queprovienen,conmiserándosede Prometeo,queresultaser además

su cuñadopor estarcasadoconunadesushermanas,la OceánideHesione.

4. LAS NINFAS EN LOS HISTORIADORES PRIMITIVOS

Entre los historiadoresarcaicostan sólo Ferécidesde Atenas se ocupade

informarnossobrelas Ninfas o sobreinteresantescuestionessobreellas. Sólo en

tresocasionesla menciónserefierea las Ninfas como diosas,y, en dos de ellas,

llevan, además,un nombreplural,de familia.

Es estehistoriadorel querecogela versión del mito de Perseoen la que

las Ninfas son las depositariasdel yelmo de Hades,las sandaliasaladasy el

zurrón, los tresobjetosmágicosqueel héroenecesitabaparallevar a cabocon

éxito la hazañade decapitara la Gorgona(FGH 3 F 11)2.

De estamaneratrabamosconocimientocon las Ninfas Hespérides,hijas

de Zeus y de Temis, y conocemossu historia (FGH 3 F 16a, 5)l22~ También

llegamosa enterarnosde queincluso Hefestoseconvirtió en padrede un grupo

de Ninfas, que tienen, como contrapartida,hermanosvaronescon el mismo

12<> Fr. 342 de Radt. Ver las páginasdedicadasa las mujereslegendariasdentrodelo usosde las Ninfas
“con minúscula”
121 T. 97 bis.
22 T. 98,
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nombre y las mismas características.Como ellos, las Ninfas Cabíridesson

veneradasen un lugar sagrado(FGH 3 F 48=2F 20 de Acusilao)2>.

Ferécides,además,habla de algunasNinfas y Náyadesen singular, que

participan,generalmente,enaventuras >24•

123 T. 99.
[24 Como la reseñade la unión de Ares y Harmoníaparaengendrara las Amazonas(FGH 3 F 15a.); la

reseñasobrela NáyadeCreusay su relación con Cirene (FON 3 F 57), y sobrela doble genealogía
alternativade unaNáyadesin nombre([‘OH 3 F 125)
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CAPITULO 3

EL RETRATO DE LAS NINFAS EN LOS TEXTOS ARCAICOS

Al abordarel estudiode todo estecuadrovariopintode mencionesen el

conjunto de textos, la dificultad fundamentalestribaen encontrarla manerade

organizarla informaciónde las citasde los autores.

El panoramaque ofrecen los datos de distinto géneroes acordecon el

efectomultiforme que siemprepresentanlas Ninfas. La diversidadseconvierte

en el problemacentral.

Precisamentepor no tratarsede figuras que sólo aparecenen un mito

unitario, tratado o citado por diversos autores,o de figuras pertenecientesal

mundode un único dios,o a un sólo apartadodel mundo religiosoo cultual, he

dudadoentrehacerel análisis y el comentariode las citaspor autoresy obras -

una ampliación del capítulo que precedea éste, con análisis y comentario

detalladode cadamención-,o bien, agruparlas,encambio,por temas,ámbitoso

aspectosde las Ninfas, tal y comoaparecenpresentadasen las fuentes.

He optadopor lo segundo,en vistade queselograbandos objetivoscon

esteprocedimiento:el primero,conseguirun elencoaglutinante,organizadoy, en

ciertamedida, genealógico’ de lasmenciones,puestoquemuchasde las citasde

distintos autoressobre el mismo aspecto,o el mismo mito o cometidode las

Ninfas,estánen relaciónporque,confrecuencia,unassonfuenteso glosasde las

otras; y el segundo,obtenerunavisión de conjuntoy, a la vez particularizada,de

los aspectosquerecogenlas fuentesarcaicassobrelas Ninfas y nos ponenen el

buen camino de unas conclusionesque comentanlo presentey valoran el

argumentoe.rsilentiode lo ausente.

Esto, en definitiva, permiteconfiguraruna imagende la Ninfas arcaicas

despojadasde la visión queépocasposterioreshanido añadiendoa su imageny
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personalidad.Y esteal fin y al cabo,esuno de los masimportantesfines de esta

tesisdoctoral.

La clasificacióny definición de los distintosaspectosde las Ninfas quese

encuentranen las fuentesesfruto de un análisisminuciosoy deunalecturade los

textos, intentando extraer, exprimiendo literalmente cada mención, hasta el

último detalle,implicación y connotaciónquesepudierarastrearen los pasajes.

La organizaciónde las mencionesestárealizadade acuerdocon el tema

centralde las mismas,pero,comoalgunasdeellasrecogenvariosaspectos,están

recogidasenmásde un apartado.

Los pasajesestánanalizadosdesdeel punto de vista del contenido,pero

las referenciasde tipo filológico no siempreestánausentes,cuandoseconsideran

absolutamentenecesariasparael mejorentendimientodel texto.

Por otra parte, resultaevidente que amboscriterios de clasificación -el

temáticoy el de genero,autor y obra- aportandatosigualmenteinteresantes.La

exposicióndel corpusde las citas, pasoapasopor autores,queseencuentraen el

capítulo anterior, pretendeofrecer no sólo el desarrollo en el tiempo de la

información sobrelas Ninfas, sino tambiénla distribuciónpor autoresy genéros

parano prescindirde estavaliosainformación.

La organizaciónde los aspectostiene muchoen comúnconla del artículo

de Herter en la RE , quetambiénestáestructuradoen parágrafos,máso menos,

temáticos,en relacióncon los aspectoso ámbitosqueocupanlas Ninfas. Perola

inspiraciónno seha materializadoen fidelidad total, y, por eso,mi esquemade

los temas o ámbitosen los que seencuentranlas Ninfas se alejaen partede lo

queHerterpresentabaen su artículo.

El esquema es, sencillamente, el resultado del análisis y de la

contemplaciónde las citas y del panoramaque ofrecenen conjunto. De esta

contemplación se desprendeque las menciones de las Ninfas contienen

En el estado de lacuestión hay una cumplida exposición del esquema de este artículo. Cf. página 43.
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informaciónque serelacionacon cuatro grandesámbitosen los que semueven

las Ninfas:

1. Su ‘biografía”: las característicasesencialesde su vida, su origen y su

condición.Unaespeciededefiniciónde las Ninfasenclavevital.

2. Su habitat’: la relacióncon el mundonatural,queconstituyeel aspecto

masrelevantede su existencia,ya queconfigurala imagenquesetiene de ellas,

aunqueno essuúnico distintivo.

3. Surelacióncon el mundode los diosesy el mito.

4. Su interaccióncon los hombres.La verdaderafaceta religiosa, que se

materializaen el fenómenodelculto, de la queya haytestimoniosen las fuentes.

Sobre los cuatroaspectossesustentael mundoarcaicode las Ninfas que

nosdisponemosaexponer,analizary comentar.

1. LA “BIOGRAFÍA” DE LAS NINFAS

Las fuentes arcaicas ofrecen muchos datos sobre lo que hemos

denominadola biografíade las Ninfas,pecandoquizá de un cierto anacronismo

expresivo;la mayor partede los datossobre su origen y su condiciónpartende

las aportacionesde Homeroy de los Himnos.

Pero, para ilustrar esteaspectoconcreto,existenademásotros elementos

que es necesarioteneren cuenta.Un análisis meticulosode los epítetosarroja

bastanteluz sobre el particular. Epítetosde distintos tipos informan sobre su

condición,pero también,sobresu aspectoexterior. Entre ellos, algunosepítetos

especiales,aparentementedecorativosy genéricos,que las Ninfas llevan con

frecuenciay compartencon mujeresde otras categorías,hablandel significado

quelas diosasadquierenen los textos.

En otro ordende cosas,la informaciónquefigura en las fuentessobre los

aspectosqueconfiguranla biografíade las Ninfas,esbastantedesigual.Poreste

motivo, podemosextendernosmásacercadel interesanteasuntodel nacimiento
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de las diosasy de su genealogía,quesobrecuestionescomosunumerosidado su

longevidadqueestánmejory másextensamentetratadasenautoresposteriores.

Aún así, lo verdaderamenteimportante es que el germende muchosde

estosaspectosya existeenestostextosarcaicos,y esoesprecisamentelo quenos

interesaresaltar.

1.1. Origen y genealogía

La informaciónquenos facilitan los textosarcaicossobreel origen de las

Ninfas es bastante escasa.Los datos que nos proporcionan se refieren

concretamenteal momentode su nacimientoo, mejor, de su venidaal mundoo

aparición sobre la tierra o, incluso, dan cuentadel nacimiento de las Ninfas

dentrode un linaje concreto.

Pero, ademásde los datos que atañenexclusivamenteal procesode la

generación,en generallas fuentespresentana las Ninfas acompafiadasde alguna

aposicióno referenciade otro tipo, que expresa,de algunamanera,la idea de

filiación. Generalmentebajo la forma ‘hijas de’, las fuentes les adjudican,

fundamentalmente,distintos padresy, en algunas ocasíones,pero con menos

frecuencia,sehablaexplícitamentedeunamadre.

En conjunto, nos encontramos,de un lado, unas Ninfas sin padre, ni

madre,en el sentidoestrictodel término, quenacencomoelementosdel mundo

natural,productode un fenómenogenerativodado,y, de otro, unasNinfas como

hijas de unosprogenitores(padre,madre,o ambos),cuyanaturalezay gradode

divinidad puede variar, y, por tanto, incardinadasdentro de una familia de

caráctermás o menos divino, pero en la que, a menudo, se mezclan ambos

componentes.Por último, las fuentesofrecendatossuficientespara sospechar,

que, comoúltimo eslabónde la cadenagenerativa,de madresNinfas o de hijos

deNinfas,nacennuevasNinfas a suvez.
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¡.1.1.El nacimientode las Ninfas

Cuatroreferenciasde distinta naturalezay extensiónintentandar unaidea

de cómoaparecenlas Ninfas enel mundode los diosesy en el de los mortales.

De lascuatro,dos seencuentranen dosobrasdistintasdeHesíodo(TÍt., 187y Fr.

lOa) una en el Himno a Afrodita (vv. 264-6)dentrodel excursosobrela vida de

las Ninfas,y la otra en un poetalírico: Timoteode Mileto (¡‘MG 791,col iii).

Una información de este tipo sobre el origen o el nacimientode unas

diosaspareceapropiadaparaunacosmogoníao unaobra similar, por eso,resulta

muy adecuado encontrarla cumplidamente en la Teogonía. El relato del

nacimientode las Ninfas entreotros diosesy elementosdel mundo natural eslo

esperado,la sorpresasurge cuandoen el mismo autor encontramosuna nueva

versiónde la llegadaal mundo de las diosas,y la menciónseencuentraen una

obradetipo genealógico,dentrode los fragmentosdel Catálogode las mujeres2.

Frentea estaaparentecontradicción,seencuentrala versióndel Himno a

Afrodita queseocupade reseñarel momentoy las circunstanciasde la venidaal

mundode las Ninfas dentrode la narracióndescriptivade su vida. En cuantoa la

última mención,éstano pasade ser unaalusión,expresadaen unasolapalabra,

puestoqueno esmásqueun adjetivoqueseencuentraen la obra LosPersasde
3Timoteo- . En un pasajeen el que sedescribeunasituaciónde desesperaciónen

medio del mar, para dar una pinceladanaturalistay colorista, se habla de una

cueva,un antroVl4t4XXtOyoVo interpretadocomo “el viejo antro inaccesibleen

el quenacenlas Ninfas”4. Su valor no pareceexcesivoa simplevista,pero esun

dato interesantequepuedearrojar luz sobrealgunosaspectosque severánmás

adelante.

2 Fr lOa M-W, revisadoy reconstruidoen 1981 por el hallazgo de nuevos testimonios papiráceos y

pertenecienteal libro 1 de la obra. T. 42.
‘ T. 87,

versión de Adrados, p. 449 y s. En el volumen tercerode la Lyra Graeca (Londres, 1945), f.M.
Edmondsofreceunaversióndistintadeestalínea la cuevadel Cielo, padredelas Ninfas (p. 312).
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1.1.1.1.EInacimientode las Ninfascomoelementosnaturales

Los datosde la Teogonía,delHimno a Afrodita y el adjetivode Timoteo

de Mileto sugierenparalas Ninfasun origenligado al entornonatural.

A. La versiónde la Teo2onía

.

Hesíodoofreceun relatodetalladode] nacimientode las Ninfas y lo sitúa

dentrodel establecimientode un ordenentrelos elementosnaturalesy los dioses,

durantela formacióndel mundo.

Esteprocesoque seproducedentro de la estructurade la Teogoníaestá

destinadoa la consecuciónde un fin. J. 5. Clay sintetizaconaciertoel desarrollo

de estacuestiónen un pasajede su trabajosobrela generaciónde los monstruos

en la obrade Hesíodo:

‘The Theogonyconstitutesan attemptto understandthe cosmosas the product
of a genealogicalevolution andaprocessof individuationwhich ultimately achievesits
telosunderthetutelageof Zeus.(...).Aftertheprimordial principies (Gala, Uranus,etc.),
the cosmostakeson its recognizableconfiguration in thegenerationof the Titans; but
only in the following generation, that of tbe Olympians, does it acquire its final

“5
organizationundertherule of Zeus

Precisamentedentrode la generaciónde los Titanesseproducela venida

al mundo de las Ninfas, queseencuentrarelatadaen el verso 187, en el marco

delextensopasajequeseocupade la prolede la Tierra (vv. 126 al 210)6.

Las Ninfas, aparecencomo resultadode la fecundaciónde la tierra

producida,sin intención,por las gotasde sangreque caen de los genitalesde

5”La Teogoníaconstituyeun intento de entenderel cosmos como el productode una evolución de
caráctergenealógico y un proceso de individualización, que finalmente alcanza su objetivo bajo el
patronazgo de Zeus””Después de los elementosprimordiales (Gea, Urano, etc.),el cosmos asumesu
configuraciónidentificableen la generaciónde los Titanes;pero solamenteen la generaciónsiguiente, la
de los Olímpicos, adquiere verdaderamente su organización final bajo el mando de Zeus” “The
generationof monstersin Hesiod’ en classícalPhilology,y. 88, n0 2, Abril 1993, p.105 y p. 107.
6 Las dosónicas veces que aparece vxi4~ dentrode la Teogonía,se dan dentro de este marco, la primera
de ellas,a propósito del nacimientode las montañas, que se presentancomo “la deliciosamorada de las
Ninfas( Th. 130) y la segunda es esterelato del nacimientode las Melias.
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Urano,cuandoésteescastradopor su hijo Crono. Lasdiosasbrotande la tierraal

cabode un añoy, conellas, sushermanoslos Gigantesy las Erinis:

“(No en vano escaparonaquellosde su mano). Pues cuantasgotas de

sangresalpicaron,todas las recogióGea.Y al completarseun año, dio a luz a las

poderosasErinis, a los altos Gigantesde resplandecientesarmas,que sostienen

en su mano largas lanzas, y a las Ninfas, que llaman Melias sobre la tierra

ilimitada. “‘y

Figuran, pues, como el epígonoinvoluntario de la descendenciade la

tierra y el cielo, y por lo tanto son hermanas“más cercanas”de las Erinis y los

Gigantes,pero, también, de todos los Titanes: Océano,Ceo, Crío, Hiperión,

Jápeto,Tea,Rea,Temis,Mnemósine,Febe,Tetis, Cronos,los Cíclopes,Brontes,

Estéropes,Argos, Coto, Briareo y Ciges.Por último, les naceuna hermanano

terrestre,sino marina8,peroigual deceleste:Afrodita.

En estepanoramadivino y naturaldegentesde ordeny gentesviolentas,

monstruosy elementosequilibradoresy de poder,en estacuriosaamalgama,las

Ninfasparecenestarfuerade lugar.

Su presenciaha causadoextrañezay perplejidadentrealgunosestudiosos

y comentaristasde la Teogoníay de la obra de Hesíodo.Solmsen9no encuentra

explicaciónsatisfactoriaparael nacimientode los Gigantesy las Ninfas a la vez

quelas Erinis, RichardCaldwell, en su comentariode la Teogonía,a propósito

del verso 187, expresasu perplejidadsobreel hecho’0,pero RobertLamberton,
11

encambio,hacepuntualizacionesmuy interesantesal respecto

Teogonía183-187. T. 38. versióndeA. PérezJiménezy A. MartínezDíez,p.79.
Afrodita nace también como epígono de la generación de Urano pero con la colaboración del Ponto,

como comenta A. Bonnafé en Eros et Eris. Mariagesdivins et mythedesuccessioncha Hésiode.Lyon,
1985, p. 148. Hay que notar solo como comentario que para Homero Afrodita es una diosa de distinto
tipo, hija de Zeusy Dione,queesuna Oceánide(Ilíada 5.370).

En HesiodanáAeschylus,Cornelí University Press,1949,p. 179 y s. nota6.
‘El porqué se las menciona aquí o nacen de esamanera,no está claro y puedereflejar un mito

etiológico.”, Hesiod’iv Theogony,Cambridge,1987
Hesiod,YaleUniversity Press,1988
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What follows is a sublimeand grotesqueparodyof impregnationas theram of
blood aid semen impregnatesEarth with Furies, Giants, aid Ash-Tree Nymphs
(Meliai). These last seem out of place, and there is no simple and satisfactory
explanationfor their inclusionat this point. Is this a simpleallegory,elegantlytelling us
that the treesof the earthwere incidental productsof the violent act and the ram of
blood andsemen?.As sooften in the Theogony,somecrucial associationor symbolism
seemssimply to have been lost for us and with it the coherenceof the mythic
formulation.”12

El comentariode West a la Teogonía’3 ofrece alguna conjetura para

explicarestapresenciade las Ninfas en estecontexto.En lo que se refiere a la

cuestión de su nacimiento, no se extiende demasiadoacerca de] hecho,

aparentementeextraño de encontrarlasaquí mezcladascon Gigantesy Erinis,

sino que hacehincapiéespecialmenteen su nacimientoa partir de la Tierra, y

14

consideraque la sangrede Uranosolamenteproporcionala ocasion ; y pone,a
continuaciónel acentoen comentarrazonesaducidaspor autoresanteriorespara

explicar la apariciónde las Ninfas en estascircunstancias,razonesque atañen

especialmenteal tipo deárbol conquese relacionaa lasNinfas en el pasaje.

En estesentidono encuentrafundamentoa la ideade Sittl, queexplica la

cnnexiSn de la violencia riel acto con los fresnos. Segúnesto. comolas Ninfas

son fruto de un acto violento, serelacionancon los fresnos,porque las lanzas
15mortíferassehacíande maderade fresno . Algo másacertadale parece,como

posibleexplicaciónde quenazcanárbolesde los genitalesseccionadosdeUrano,

la comparacióncon un hechoquerelatanPausaniasy Arnobio, relacionadocon

2 ~ 78). “Lo que sigue es una sublime y grotesca parodia de fecundación de modo que la lluvia de

sangre y semen fecunda la tierra con Furias, Gigantes y Ninfas de los fresnos (Melias). Estas últimas
parecen fuera de lugar y no hay un explicación simple y satisfactoria para su inclusión en este punto. ¿Es
simplemente una alegoría, decirnos elegantemente que los arboles de la tierra fueron los productos
incidentales del acto violento y de la lluvia de sangre y semen?. Como sucede frecuentemente, en la
Teogoníamuchas asociaciones cruciales o simbolismos parecen haber perdido sencillamente su sentido
para nosotros y con él, la coherenciade la formulación mítica”
‘~ West, Thcogonjy’,p. 221, sv. 187 MsXíx;
“ “Here again it is the growth from Barth that is essential, Urano< blood mernly providing the
occassion”.
~ “The fact that lethal spears can be made of ash-wood (&v5po~ovo; gúY~ Sc. 420, cf. fi. lb. 143).

which Sittl uses to explain ihe birth of theMeliai at this point, seems tome irrelevant”.
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otra castración.16No consideroqueningunade las dos razonesproporcioneuna

explicaciónplenamenteconvincentedel nacimientode las Ninfas,aunqueambas

aportenvisionesquepuedanresultarsugerentes

Sin embargo,estoscomentariosponen de manifiestoque los problemas

que planteaestepasajecon la inclusión de las Ninfas, radican,primero, en lo

extraordinariode su generación,segundo,en la naturalezay disparidadde sus

hermanosy, por último, en su relacióncon los árbolesy, especialmente,con un

tipo concretodeellos: los fresnos.

Paramuchosresultachocante,enprimerlugar,quede un acto tan violento

nazcan seresbenefactorescomo las Ninfas y que, además,venganal mundo

unidasa seresmáso menosterriblesy máso menosrelacionadoscon la sangre
17comoson las Erinis y los Gigantes,los cuales,además,nacenarmados . Lo que

si resulta algo más evidente,es que el carácterviolento de sus hermanosestá

relacionadode algunamaneracon la sangre-y por ello quizá nacende la sangre-

y, también,con la muerte18,y de ahí, quizá, la cuestiónde las lanzasmortíferas.

En cualquiercaso,estarelaciónresultasiempremenosevidenteen el casode las

Ninfas.

El análisis nos conduce,entonces,a creerque el papel de las Ninfas en

esteepisodio “terrible” de un caráctertan violento, tiene queestarrelacionado

conel sentidode la menciónde un tipo concretodeárboles.

6 “Schwenn p. 117, more usefully compares the growth of an almond tree from the severed genitals of

the Phrygian Agdistis “: lo compara mejor con el crecimiento de un almendro de los genitales
seccionados del Frigio Agdistis (Pausanias7, 17.11; Arnob. 5.5)
‘~ Con esto entroncan las dos cuestiones que comenta West para explicar la violencia y la circunstancia
de que de un elemento germinal, como son unos genitales, nazca algo como un árbol que es expresión de
la vida y de la germinación.

8 La relación del derramamiento de sangre con la Erinis no necesita comentario y los Gigantes son un
bando beligerante en la Gigantomaquia, que es una lucha con derramamiento de sangre. Al nacer
armados los gigantes, parece que ya nacen en pie de guerra y sedientos de sangre. El hecho de que
también Afrodita nazca de este fenómeno lo soluciona el mismo Hesíodo explicando los epítetos de la
diosa y estableciendo, por ejemplo con el atributo Filomedea, la relación con los genitales. resulta
bastante apropiado que de esa parte de Urano nazca una diosa con las características de Afrodita.
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La explicaciónde Sittl19, que reduce la mención de las Ninfas a una

alusión a las lanzas mortíferas que se hacían de fresno, quizá resulte muy

restringida,cuandohay algunos otros datos que sustentanla idea de que la

relaciónde las Ninfasconlos fresnospuedeteneraquíun sentidomásamplio.

De hecho la menciónpodría tratarsede una referenciaal origen de la

humanidad,que enépocasposterioresseconsiderabaprocedentede los fresnos,
20 21

comoefectivamenteWestcomenta El mismo Hesíodo,en Trabajosy Días
habla del origen de la razade bronce, la terceraestiye de hombrescreadapor

Zeus, como procedentede los fresnos.West consideraa este respecto,que,

aunquehubierasido una oportunidadde oro, Hesíodo no tiene intención de

relacionaren estepunto los fresnoscon el origen de la humanidad,y que esta

omisión puedesugerir dos cosas:o quese estabareservandola exposicióndel

origen del hombreparaunaocasiónposterior,o, sencillamente,queel autorno

conectaexplícitamentea la humanidadni conlos Gigantesni conlas Me1iai~.

J. 5. Clay recoge de nuevo esta propuesta y, a pesar de las autorizadas

opiniones de West, se inclina por respaldarla postura que da crédito a la

coherenciaqueHesíodoparecesugerir,y reivindicala relaciónentreestasNinfas

“de los fresnos” y los Gigantesconel nacimientode la humanidady los proclama
,23

antecesoresde la razahumana
En consonanciacon las afirmacionesde estaautora,me inclino a creer

que, aunque Hesíodo no lo relacione explícitamenteen el momento, esta

‘~ Videsupranota 14.
20 ‘Here if anywhere Hesiod might have recorded the origin of mankind, since man was later said to be

T

born from ash-trees (sch., sch. II. 22. 126, Palaeph.35, Hsch.~súYa4icapn¿;; Wilamowitz, Glaubed.
¡-¡cli. i. 190-1), as indeed is the Bronze generation in the WorksandDays (145; cf A.R.4.1641); or from
the blood of the Giants (Lyc. 1356 ss; 0v. M. I. 156 y ss.. cfDio Chrs. 30.26[orph.] A 19). That he does
not do suggests either that he was reserving the origin of man for a later occasion, or that he simpy did
not connect it with either the Giants or theMeliai. West Theogony,p,. 221
21 143-45: “Otra tercera estirpe de hombres de voz articulada creó Zeus padre, de bronce, en nada
semejante a la de plata, nacida de los fresnos, terrible y vigorosa. Solo les interesaban las luctuosas obras
de Ares y los actos de soberbia” Versión de A. Pérez Jiménez y A. Martínez Díez, p. 131 y s.
22 Vide supranota 20.
23 ¡~, Clay, “What the Muses sang: Thcogony 1-115”. GRBS(1988): 329-30. y en “Tbe generation of

monsters in Hesiod” en ClassicalPhilology, y. 88, n0 2Abril1993, p.109
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conexiónexiste,y, entreotrascosas,esunade las víasparaencontrarsentidoal

nacimientode las Ninfasen un contextoviolentodesangrey muerte.

Si seponeen relacióntodo el pasajecon la futurahumanidado, al menos,

-siguiendoa. Hesíodo en Trabajos y Días- con una generaciónde mortales,

llamadala generacióno raza de bronce, Erinis, Gigantesy Ninfas o fresnos,

encuentranencierto modo su lugar. Incluso la cargafunestadel acto violento y

el derramamientode sangre,conectadosa la vez conla generación,parecenestar

en consonanciaconlas característicasde estanuevaraza; enultimo caso,no son

muy ajenasa las cargasquesoportala humanidad,sobretodo comparadacon la

vidade los Bienaventurados.

Por otro lado, las dos razonesaportadaspor West no nos parecende

suficientepeso, puestoque la omisión de una referenciaexplícita a la relación

que se propone, puede, siempre, tratarsede esa “asociacióncrucial”, que ha

perdidosentidoparanosotros,pero queeraevidenteen épocadeHesíodo,como

apuntabaLamberton24.

Me atrevopor ello a sugerirqueHesíodohacenaceraquía las Ninfas con

las siguientescaracterísticas:primero, como hijas de la tierra, seresterrestres;

segundo,relacionadasclaramentecon la muerte y la sangre, como lo hacen

patentesu nacimientoy sus hermanos,y, tercero, encarnadasen un árbol que

parecetener un significado específico,porque tienenuna misión que estáen

relacióncon las trescondiciones.Estamisión, compartiendola certezadeClay,

no me parecedescabelladosugerirque se trate de dar origen a la humanidad,ya

que, además,resulta bastanteevidente que estas tres característicasson tres

coordenadasqueconvienena la naturalezade los hombresquetienenque nacer

deellas: el serterrestres,mortalesy provenirde los fresnos,

No queda,entonces,másqueexplicar dos cuestiones,queestánmenosa

la vista, que resultan,quizá, menosevidentesen el pasaje: primero, por qué

24 Ver nota 12.
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relacionara las Ninfas con los hombres, y, segundo,qué tiene que ver la

humanidadconlos fresnos

Por unaparte, la presenciade las Ninfas pareceno poderentendersemás

que como la apariciónsobre la tierra del eslabónquees necesarioparaque se

produzcael nacimientode los hombres. Se encuentraexplicadomás adelante,

aunqueya lo he comentadoen alguna ocasión y se encuentrarepetido por

doquier,el hechodeque la Ninfas son seresintermediosy, además,mediadores.

Esto sematerializade muy diversasformas,y unadeellases su papelde eslabón

generativoy genealógicoentrelos diosesy los héroeso entrelos diosesy los

hombres.Luego la función de las Ninfas en la genealogíade la humanidadse

puedeprobarde maneraefectivacon los datosde las fuentes,como se veráen

paginasposteriores25.

El significado de la relación con los fresnosparece más oscura a simple

vista,pero la explicaciónpuedequeseencuentreen lascaracterísticasespecíficas

del propio árbol. Sin embargo,antesde desarrollaresta cuestión,creo que es

necesariauna puntualizaciónsobre el nombrede las Ninfas que nacenen la

Teogonía,un aspectoqueno siemprepareceestarclaro.

Las Ninfas,en estecaso,nacenen forma de árboles,pero se diríaqueno

son Ninfas de los árboles,en el sentidode pertenencia,sino queson los arboles

mismos,comocreoqueseencuentraclaramenteexpuestoen la mismaestructura

de la frase: “las Ninfas,que llaman Melias sobrela tierra ilimitada.”2t Las que

nacenson las “Ninfas”, pero a estasNinfas los hombres,o , en cualquiercaso,

“sobre la tierra” -dice Hesíodocomounaaclaraciónparahacermásaccesiblela

información-las llamanMelias; estoes, las llaman“fresnos”.

Creo que no es muy aventuradoreivindicar paraeste término el sentido

simplede “fresno”, puestoquese trata de la palabraquedesignaal propio árbol,

y, por eso,al hablarde Ninfas Melias no podemosequipararestenombrea otros

25 Ver apartado 4 sobre la relación de las Ninfas con los hombres.
26 Teogonía187.
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como Náyades27.Aquí encontramosel sustantivoy creo queestopodríaquerer

decir, en resumen,quelas Ninfasde los diosessonlos árbolesde los hombres28.

Se suscitaentoncesunasegundacuestión:¿nacenentonceslos árbolesen

estemomentoconcreto?.Ya Lambertonponíaendudala posibilidadde queeste

nacimientosignificarasencillamenteesto,la reseñade la aparicióno nacimiento

de los árboles29,y otros datosnos sugierenqueno parecequeen estemomento

correspondanacer a los árboles como elementosdel mundo natural. Parecía

muchomásadecuadoel momentoen el quenacenlas montañas(Th. 130)30, e,

incluso, sepodíapensarquelos árbolesno teníanni un lugar, ni un papeldentro

de unateogonía,porqueno sonelementosni primordiales,ni cósmicos.

Pero, sin embargo,Hesíodo nos sorprendecon el nacimiento de los

árbolesen estepuntoconcretodel relato,pero nos sorprendeaúnmás,porquede

entretodos los árbolesquepodíaelegir, se limita a una solaclase,y se decide

precisamentepor los fresnos,sin citar ningunomás.

Una de dos, o hemos de considerar el fresno como el árbol más

característicode Greciao el másantiguo o el másseñero,lo cual no escierto en

ningunode los trescasos;o bien, como apuntaWest,Hesíodoquierereferirsea

los árboles en general,aunqueen vez de utilizar bs’v¿pov o ¿pu;, que se

generalizadespuéscomo sinónimo de árbol en general, y que habría sido lo

adecuado,utiliza yteXt’r~3’ , lo cualtampococreoqueseaacertado.

27 Náyades o Dríades son verdaderos adjetivos derivados de la condición de fluir o de la pertenencia al

árbol, y Oceánides o Nereidas, e incluso, Aquelétides, son verdaderos patronímicos, y es evidente que
este no es el caso de Melias. Ver apartado 3 del capítulo primero “Los otros nombres de las Ninfas”.
28 De aquí puede partir posiblemente el fenómeno de la identificación de las posteriores Dríades con el

árbol, porque en realidad, las Ninfas son los árboles o son el agua, y el hombre, salvo que se produzca
una epifanía, sólo ve el árbol o el agua y lo venera como Ninfa, pero el mito y la leyenda, que sólo se
pueden contar, pero no se ven, nos dicen que árboles y agua son Ninfas y que en algún momento las
Ninfas estuvieron personificadas para poder actuar.
29 Ver nota 12.
~« De hecho no descarto que la referencia a las Ninfas que se da en este momento, cuando se alude a las
montañas como “deliciosa morada de diosas, las Ninfas que habitan los boscosos montes” sea una
referencia al nacimiento de los árboles encarnados poéticamente en estas Ninfas que se citan. Ver el
apartado de las Ninfas y los árboles.
~‘ “Ms%(a;: these are assumed tobe ash-tree nymphs by the scholiast and by sch. A.R., Eust. 1210.39. In
Cali, H, 4.79 and in Nonn. D. 14. 212, 16. 230 (cfr. 245) they are tree-nymphs, probably without
distinction of the particular kind of tree; so perhaps in Cali. H. l.47.This is what Hesiod meant by them,
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Es evidente que West se apoya en el testimonio, muy posterior, de

Calímacoy Nonno, queutilizan Melias comoNinfas de los árbolesen generaly

como equivalentede Dríadesque, en épocaposterior32,son las Ninfas de los

árboles. Nos preguntamossi el argumentode West no podrá interpretarse

exáctamenteal revésy entenderque, probablemente,Calímacoy Nonno,muchos

siglos despuésde Hesíodo, usaron Melias, tal vez, sin contenido específico,

porqueno fueroncapacesde ver nadadetrásde la referenciaúnica de los fresnos,

comole sucedeaWest33.

Pero,másalía de todo lo dicho, sigueresultandocurioso queHesíodose

refieraaunosárbolesconcretos.Y si en estareferenciaconcretaquiereanticipar

el origen de la humanidady justificar así el sorprendentenacimientode estos

árboles-Ninfas,lo quehayquedesentrañarentonceses la relaciónde los fresnos,

en concreto,con el origen de la humanidad,es decir, el motivo paraponer en

relacióna lasNinfas,quesonel instrumentoútil paradarvida la humanidad,con

los fresnosen especial.

El fresno(fraxinusexcelsior)esun árbol bellísimo de hoja caduca,nativo

de Europay Asia menor, de aspectoimponentey que puedellegar a alcanzar

hastacuarentametrosde altura. Es bien conocidopor la calidad de su madera

“muy apreciadapor el hombre desde tiempos prehistóricos por ser fácil de

trabajar,aunquemuy fuerte y excepcionalmenteelástica,conlo queresultamuy

apropiadaparalas herramientasquehancontribuidoa la civilización: mangosde

for if he had meant the nymphs of ash-trees in particular, he would have been bound to telí us about the
nymphs of other sorts of tree too. Meliai are nowhere distinguished from Dryades, and may provisionally
be assumed to be identical with them.” Melias: se asume que son, según el escoliasta, las ninfas de los
fresnos. En Cali, U, 4.79 y en Nono. D. 14. 212, 16. 230 (cfr. 245) son Ninfas de los árboles,
probablemente sin distinción de clase especial de arbol, lo mismo quiza en Cali. U. 1.47. Esto es,
probablemente, lo que Hesíodo quiso decir con ellas, porque, si hubiera querido referirse a las ninfas de
los fresnos en particular, habría estado obligado a hablarnos sobre las Ninfas de otros árboles también.
Meliai no se distingue en ninguna parte de Dríades, y, provisionalmente puede asumirse que son
idénticas” West, Theogony,p. 221
32 Este término no se usa hasta la época de Plutarco
‘~ Valga la afirmación como conjetura. porque habría que estudiar las citas de Nonno y de Calímaco,
cosa que no he podido hacer a fondo.
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cualquier cosa, (il arpones, lanzas,picas, timones, fustes de carro, etc..”34

Además,no seda necesariamentesólo en los bosques,sino que “su crecimiento

vigorosoy la calidadde su maderasonrazonesquemotivaronsu cultivo fuerade

los bosques,a vecessobre los restosde antiguos poblamientoshumanos.Por

ello, los poblamientosde fresnossiguensiendolos únicos testigosde la antigua

presenciahumanaen algunoslugarea”35

Lasconclusionessobreestosdatosparecenapuntara la cercaníadel fresno

al hombrey a una relacióncon él, que lo convierteen un árbol que el hombre

dominó,adiferencia,por ejemplo,de los grandesabetosde las montañas36.

Peroparecequela conexióndel fresno con el hombreno selimita aesta

relaciónde convivenciay utilización, sino que, en el campo de las creencias

religiosas,esteárbol ocupóun lugar bastanteespecialentrediversospueblos.Se

le consideraba,por ejemplo, árbol sagradoentre los Ainu de Hokkaido en

Japón37y paralos Estonios,seencontrabaentreel trío deárbolesqueeranobjeto

de veneración:el tilo, la encinay el fresno».Era sagrado,en general,también

paralos escandinavos,paralos queeravisto, además,comoun árbol cósmico,el

árbol de la vida, bien conocidoen la mitología escandinavacomoel Yggdrasil,

un enormefresnopobladopor fabulososanimalesgigantes,queuníala tierracon

el cielo y el infierno, y representabael mundo39.Aunquecomparteel honor,en

ocasiones,con la encina,confrecuenciael fresnoesel árbolde la vida entreotras

gentesdelnortedeEuropa,comolos teutonesy celtas40.

Pero, además,es necesarioañadir -y es aún más interesanteque lo

anterior- que algunasmitologíasy algunascostumbresancestralesde distintos

~ H. Edlin¡M. Nimmo, EnciclopediaBlumede los árboles, maderasy bosquesdel mundo,Barcelona
1987 (Traducción española de TheIllustratedEncyclopediaof trees,Londres, 1978) p. 204.
~< y. vetvicka, El gran libro de arbolesy arbustosMadrid, 1991 (versión española del libro del mismo
título, publicado en Praga, 1984), p. 285.
36 Ver siguientes páginas.N. Altman, SacredTrees,San Francisco, 1994, p. 129

~ ob. tít, p. Sí.
~ ob. citpp. 21, 22y 129
~<>ob. cit p. 34
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pueblos,hacenhincapiédirectamenteen la relacióndel fresnoconel origen de la

humanidad.De acuerdocon la mitologíaescandinava,Odín creo hizo al primer

hombre de un fresno y a la primera mujer de un olmo, llamándoloscon los

nombresde los respectivosárboles: el primer hombreAskr y la mujer Embla41.

Para los celtas,sin embargo,fue la primera mujer la que nació de un fresno,

mientrasque el hombre nacede un abedul42.Y todavía un dato curioso, una

costumbreescocesaatestiguadahasta 1825, según la que el fresno parecía

representarel antepasadomaternode la humanidady, por ello, cuandonacíaun

niño la comadronaponíaen el fuego unade las puntasde una ramaverdede

fresno y, mientrasse quemaba,recogíala savia querezumabade la otra punta

paradárselaal niño comoprimeralimento43.

Las sorprendentesconexionesque se aprecian no necesitancomentario

alguno. Al parecer,los griegospudieronver tambiénen el fresnoel origen del

hombre,su antepasado,y los fresnos,comoárboles,eranNinfas y las Ninfas eran

los árboles,como podríaposiblementeestaratestiguandoHesíodoen el pasaje

quehemoscomentado.

Por último, estimoadecuadoplantearunacuestiónacercadel nacimiento

de las Ninfas-fresnos.Este pasaje nos está relatando la venida al mundo las

Ninfas pero pareceque ha quedadoclaro que parecetratarsede unas Ninfas

concretasy no de todas las Ninfas en general. De ello pareceque se podría

deducirquelasNinfas nacende distintasmanerasy quizáen distintosmomentos.

En este pasajevemos nacer Ninfas-árboles,que van a ser “madres de la

humanidad”y vienenal mundo en un punto concretode la teogonía,es decir,

pertenecena la generaciónde los Titanes,digamosqueson suscoetáneasy nacen

despuésde que los elementosprimordiales estén creadosy antes de que se

41 ob. citp. 75.
42 Ibídem

~ ob. tú p. 75 y 5.
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produzcala llegadade la generaciónde los Olímpicos, en cuyageneraciónellas

desempeñanciertopapel””’.

Todo estonos vuelve a llevar sobre la cuestiónqueplanteábamosen la

introducciónde esteapartado:hay másde una generaciónde Ninfas y a lo largo

de la mitología y la leyendase observaun procesogenerativoentre ellas.45.

Segúnestosdatos,estasNinfas-fresnoestaríanentrela primerasgeneracionesde

estasdiosas.

B. El pasajedelHimnoa Afrodita

.

El otro pasajeque se ocupa del nacimientode las Ninfas, también en

relación con los árboles, dentro del Himno a Afrodita, no contradice

intrínsecamentenadade lo afirmadopor Hesíodo,incluso sepodríadecir quelo

sustenta.

En el bienconocidoparlamentoquepronunciaAfrodita sobrelas Ninfas y

suvida (vv. 255~277)46,entreotrascosasde sumointerés,sehacereferenciaa la

venidaal mundode lasNinfas,y su nacimientose liga inequívocamenteal de los

árboles:

‘Al tiempo que ellasvinieron al mundonacieronlos abetosy las encinas

de alta copa,sobrela tierranutricia devarones,árboleshermosos,queprosperan

en los elevadosmontes”47

Este pasajeno planteaproblemasde interpretación,en principio, como

sucedíaconlas líneasde la Teogonía,ya que, conestilo descriptivode tratado,se

Diversas Ninfas emparejadas con dioses y titanes dan lugar a otros dioses. según Hesíodo.
~ A la conclusión de que había más de una generación de Ninfas ya parecía haber llegado Wilamowitz
(Helí. Ditht. II, 6 y s.) a propósito de un comentario a Calímaco, que hace una afirmación de este tipo en
el himno 1, 35 y s., por lo tanto sobre los datos de la poesía helenística. Herter en RE (1529, 15-20)
recoge esta idea y aporta como dato el texto de una inscripción efesia (British Museum 600), en la que se
habla de 7tprc¶j3Ñ~prn y vaS-rEprn N~Sg4un; tratándose de una inscripción relativa al culto personal de
Dioniso no podemos pronunciarnos sobre el sujeto al que se refiere.
46 T.33.

vv. 264-266. versión de A Bernabé, p. 197.
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limita a ilustrarnossobre la circunstanciadel nacimientode las Ninfas, que no

podemossituar en el tiempo, frente al nacimientode los diosesy los hombres,

pero que nos remite a un momento concreto, pero temporalmenteimpreciso,

aquelenel quenacenlos árboles,cualquieraqueestesea.

En realidad,la informaciónmásinteresantede estepasajesecentraen dos

cuestiones,de un lado, en referirse concretamentea la venida al mundo de las
ci

Ninfas (‘~tlvogévflctv), glosando el momento, que es justo (cqict), cuando

nacieronalgunosde los árboles; y, en segundolugar, en precisarqué tipo de

árbolesnacieroncon las Ninfas, resaltandoalgunascaracterísticas,que resultan

de importanciaparaconocerla vida de las diosas.

Ligar el nacimiento de las Ninfas a los árboles es algo que ya hacía

Hesíodoen el pasajede la Teogoníaque acabamosde analizar, pero en esta

ocasión la formulacióndel hecho parecede corte másgeneral,por el tipo de

contexto en que se encuentray al parecerno nos relata, como sucedíaen el

pasajedela Teogonía,la venidaal mundodeunasNinfas enconcreto.

A pesardequeestosversosdelHimnoa Afrodita parecenhacerreferencia

específicaa las Ninfas que viven en el monte Ida (cercanoal lugar dondese

desarrollanlos hechosrelatadosen la composición),el texto parecetratarsobre

las Ninfas como grupo en general,y la descripciónque se da de ellas parece

válidaparacualquierNinfa pertenecienteal colectivo.

Haciendouna lectura desde la concepciónclásica de las Ninfas que se

apresura a dividirlas en clases, casi por principio48, produce una cierta

perplejidadobservaruna descripciónde ellas -sin clasificacionesexplícitas de

ningúntipo-, en la queentranelementosquepareceríanapropiadosparadistintas

clases49.Y, sin embargo,parecedesprendersedel análisis del pasajeque las

~ Cf página 40.
Los autores en general han preferido ver en este pasaje del himno la descripción de las Dríades, o aún

mejor de las Harnadriades, lo cual creemos que es fruto de la falta de análisis de los datos respetando el
marco cronológico, lo que resulta en un producto falso. Ver apartado sobre las Ninfas, los bosques y los
árboles.
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Ninfas están,en general ligadasa los árboles,especialmentepor nacimiento.Y

esto parece suscribirlo Hesíodo, puesto que las dos únicas referencias que

tenemossobre la venidaal mundode las Ninfas,ponenambascircunstanciasen

estrecharelación.

El pasajedel himno, por otra parte, va indudablementemás allá del

nacimiento,porquedespuésseextiendesobrela relaciónintrínsecade la vida de

las Ninfas con los árboles.Y estarelación, quese tratarámásampliamenteen el

apartadoque se ocupa de la relación de las Ninfas con los árboles, está

directamenterelacionadacon las característicasde los árbolesconcretosque se

nombranen el pasaje.

El nacimientode las Ninfas en el pasajede Hesíodoestabacondicionado

por el tipo de árbol, esdecir, las Ninfas nacíanen los fresnosporquenacíanen

una circunstancia concreta y con una misión que esos árboles parecen

representar.En estecaso, los árbolesque se nombran,no pareceninfluir en el

hechode la venidaal mundo de las Ninfas, pero, en cualquiercaso,en ninguna

de las dos mencionesse hablasencillamentede los árbolesde maneragenérica,

lo cual esposiblequetengayaun significado.

Por un lado, puedellamar la atenciónquelos fresnos,que ya eranNinfas

en la Teogonía, no aparezcancitados entre los árboles relacionadoscon las

Ninfas; por otro, puede sorprenderel tipo de árboles que escogeen esta

oportunidad. En el himno se habla de abetosy encinas,y aunquese pudiera

pensarquesehanescogidoal azar,creoquela eleccióntieneun significado.

El autor utiliza 8piS;, pero evidentementea aquí no tiene el sentidode

árbol genérico,quetiene otrasveces,porqueva acompañadopor otro nombrede

árbol específico.Por el sentidodelpárrafoen general,parecequelos árbolesque

sequiereponeren relacióncon las Ninfas tienenademásun tratamientoespecial

quesedescribeacontinuación:

“Se alzaninaccesiblesy seles llama sacrorecinto de los inmortales.Los

mortalesno los abatencon el hierro, sino quecuandoles llega la hora fatal de la
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muerte,sesecanprimerosobrela tierra estoshermososárbolesy en redorse les
,,50

pudrela cortezay seles caenlas ramas
Es evidentequeestáhablandode árbolesespecialesquelos hombresno se

atreven a tocar, que son sagradose inaccesibles.Ademásson árbolesque se

encuentranen los elevadosmontes.Y a diferenciade los fresnos,que, como

vimos, estabanmuy ligados al hombre, los árbolesqueaquí se mencionantiene

diferentescaracterísticas.

En primer lugar, son los dos de hoja perenne,mientras el fresno era

caducifolio.La encina(quercusilex), bp~q,esun árbol nativo y característicode

la zona mediterránea,que puedealcanzarhastatreinta metrosy que tiene una

frondosacopa y debía ser un árbol corrienteen Grecia.El abeto griego (abies

cephalonica),un tipo especialentre las numerosasclases de abeto, al que

seguramentese refiere estepasaje“cubría la casi totalidadde las montañasde

Grecia, principalmente en su parte meridional (...) Los poblamientosmás

conocidosseencuentranen la isla de Cefaloniade la queha recibidosu nombre

Antiguamenteestosabetosformaron allí un vasto bosquede unosveintekm. de

diámetro”5’ - Puedealcanzarhastacuarentay nueve metrosde alturay su tronco

es muy ancho. En estadonatural ocupa los emplazamientosde mayor altitud

dentrode los bosquesde Grecia.

Por una parte el caráctersagradode las encinasy otros árbolesde la

familia quercusesbien conocido,y, por otra, los abetoseranvisto como símbolo

de la inmortalidad,comosucedecontodos los árbolesdehojaperenne52.

En resumen,resultabastanteevidenteque los árbolesnombradosen el

pasajeson suficientementesignificativosdel paisajequedebíarodearal autory

quepor ello soncasi un sinónimode los árbolesde Grecia,en general53.

~« Versión de Alberto Bernabé, p. 197
y. Vetvicka, El gran libro de arbolesy arbustosMadrid, 1991 (Versión española del libro del mismo

título, publicado en Praga, 1984), p. 56
52 Un dato curioso sobre el abeto nos indica que era visto como el rey del bosque y hogar de un poderoso
espíritu, de tal manera que muchos leñadores se negaban a cortarlos en el norte de Europa. (N. Altman,
SacredTrees,San Francisco, 1994, pp. 34, 53,94 y 95).
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Las primeras conclusiones sobre el origen de las Ninfas, que se

desprendende estosdos pasajesnos llevan a afirmarque las Ninfas nacencomo

un elementodelmundonatural,quetiene un cierto lugaren la cosmogoniay que

esteelementoson los árboles.Además,sin queestemoshablandodeprogenitores

comosi se estuvieranreseñandolas generacionesde un linaje, las Ninfasparecen

claramentecomo hijas de la tierra54. Lo son en Teogonía187 y la referenciaa la

tierra delHimno a Afrodita: “Al tiempoqueellasvinieron al mundonacieronlos

abetosy las encinasde alta copa, sobre la tierra nutricia de varones”, parece

indicar también ese elemento terrestre. Incluso si nacen a la vez que las

montañas,prefigurandoa los árbolesa los que se las liga en otros momentos,

podríanser consideradasen ciertamedidacomopartede la prole de la tierra. En

esta situación las Ninfas-fresno,las Melias, se constituyencomo una parte

especialde estaprole,quenacenenunacircunstanciadistintaencamadasenunos

árbolescon un significado especial, por el germenque llevan dentro de ellas,

comoanticipaciónde la apariciónde los fbturosmortalessobrela tierra.

Las demás Ninfas, encamadasen otros árboles de distinto signo,

representaríanel gruesode las Ninfas que pueblanla naturalezaen generalsin

olvidar que su nacimiento pareceligarlas en especiala árboles y que esta

identificacióntiene un marco: lasmontañas.55.

En todo casopareceque nos enfrentamosen ambospasajesa la primera

generaciónde lasNinfas, las quenacenligadasa la conformacióndel mundo56.Y,

53« estoaludiría el hecho dc que §pu; sehaya convertido en un ténnino genérico.

~‘ En una ocasiónen Ferécidesuna Ninfa lleva como aposición “hija de la tierra’. Ver apanado sobre la
genealogía.
~ De estospasajesse desprendeque las Ninfas habitan en las montaÑasy, además,con la referencia a
los bosques(I3icc4vta). parece sugerirseque las Ninfasviven en las montañasporque habitan (o son)
losárboles que forman esosbosquesque las cubren. Además, la referencia a las Ninfas a propósito del
nacimiento de las montañas en la Teogonía,no se sabemuy bien si se produce para indicar que las
montañasya surgen con las Ninfas incluidas -de modo que esteseria el mwnento del nacimiento de los
árboles como elementosnaturales también participes de la divinidad y, por ello, personificadosen sus
Ninfas-, o si se trata, sencillamente,de una referencia poética para explicar el uso divino de estenuevo
elementoVer apartado Ninfas y montañas sobre la discusión de una clase especial de Ninfas de las
montaÑas.
~ Ver más arriba y ver en el capitulo de la genealogía.
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si hay algo que sepuedereprocharal panoramaque nos ofrece el análisis de

estospasajes,esuna parcialidadqueno era de esperar.Es decir, las Ninfas que

nacen parecenser las de los árbolesy, por ende, las de las montañas,y, sin

embargo,no pareceque tengamos,ni siquiera en ellas, referenciaalguna al

elemento,que, otros datosde los textos57,confirmancomo propiode las Ninfas,

el que parececorresponderlespor excelencia:el agua. Y, entoncesquizá cabe

preguntarsesi esqueno nacenlas Ninfas del agua,o si esquenacendespués,o

de otramanera,o si, sencillamente,lo quesucedeesquenadienoslo hacontado.

El nacimiento del aguacomo elementonatural si está reseñadoen la

cosmogoníade la Teogonía.Es la mismaGea,la mismaTierra, la queda a luz al

Ponto (Teogonía127-131),junto a las Montañasy a Urano. Ponto representaal

mar, y por ello al aguasalada,siendoésta la primera apariciónde esteelemento

en el mundo según la it’ogonía de Hesíodo. Inmediatamentedespués,se da

cuentade la generacióndel aguadulce representadapor Océano,“de profundas

corrientes”58,queesel primer fruto de la unión de la tierra con ~ Y de las

estirpesde los representantesdel aguasaladay del aguadulce, hijos ambosde la

tierra, asistimosal nacimientode nuevasgeneracionesde Ninfasrelacionadascon

el agua, así como, en ciertamedida,nacieronlas Ninfas del ambienteterrestre

concretoquerepresentanlasmontañas.

Del Ponto,naceNereo, comoprimerode sushijos60,y de él, las llamadas

Ninfas del mar, que son conocidascon el patronímicoque las identifica como

hijas de Nereo: las Nereidas61.Las Oceánides,o Oceanínascomo la designa

~‘ Ver apartadode las Ninfas y cl agua.
St Th. 133

~ LS Cay comenta cómoesposible que existaun deseode contrastar el agua saladacon el aguadulcey
que esta sea la razón por la que Hesíodo lista a Océano corno el primer hijo de Gea y Urano,
inmediatamentedespuésde haber hablado del Ponto, su último hijo por partenogénesis(“The generation
of rnonsters in ¡-lesiod” en (‘lassicalPhilology. y. 88, n0 2Abril i993, p.l07. nota 9)
60 Th. 234
<>‘ Nunca aparecen en la obra de Hesiodo como Nereidas, nombre que aparece por primera vez en la
lila da
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Hesíodo y toda la literatura arcaica,nacen a su vez de Océano,el río por

excelencia,paradigmadelaguadulce.

En ningunode los casostenemosla menciónconcretadel nombrede las

Ninfas, pero en anbos casos se trata de un conjunto de diosas, cuyas

característicascasanperfectamentecon las de las diosasdenominadasNinfas y

que, encualquiercaso,son lasúnicascitadascomoentesdivinos secundariosque
62

estánenrelaciónconel agua
Ambasgeneracionesde Ninfas,lasmeramenteterrestresy lasrelacionadas

con el aguapertenecena la misma familia y provienende elementoscercanos

dentro del linaje de la tierra no másallá de la tercerageneración.Las Ninfas de

los árboles,si nacencon las montañaspuedenser consideradashijas de las tierra

como lo son las Melias; lasNinfas delaguadulce, las Oceánides,son susnietas,

y las Nereidas,muchomásespecíficas,son susbisnietas,porqueademásde ser

hijas de un nieto suyo,Nereo,el hijo del Ponto,éstetomó comoesposaauna de

susprimaspor líneamaterna,la OceánideDoris, y con el aportedel aguadulce,

de madreninfa,nacieronlas cincuentaNinfas del mar.

El nacimientode estastresmil cincuentanuevasNinfas relacionadascon

el aguaseproduce,por tanto,cuandola prolede la tierra, sushijos, los Titanesy

otros, comienzan a reproducirsemezclándoseentre ellos. Y, en general las

Ninfas se originan de los tres elementosprimigenios que nacende la tierra en

primerlugar, o, al menos,se encuentranrelacionadascon ellos: de la estirpede

Uranoseoriginan las Oceánidesy lasMelias; en las Montañasencontramosa las

Ninfasdelos árboles63,y delPontoseoriginan las Nereidas.

Y ya enestaprimerafase,en la queseproducenlas primerasgeneraciones

de Ninfas, podemosobservarla cualidadque va a repetirse,especialmentepara

las que estánligadasal elementoacuático,y es estarpresentesen numerosas

62 Cf. Introducción.
63 Si no queremos admitir de entrada que las Ninfas de los árboles nacen en relación con las montañas o

como una parte de ellas mismas.
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genealogíasaportandosu sangrey su condición paradar origen primero a otros

dioses,despuésa los héroesy, en algúncaso,a simplesmortales,pero, siempre,

cuandosu descendenciaes femenina,anuevasNinfas.

El casode Doris es el primero, y su unión va a dar origen a una nueva

dinastíade Ninfas, pero sus hermanasvan a continuarmezclándosecon otros

dioses y elementosde este entorno dando origen a diversas familias y seres
64

marcadospor el origen de susprogenitores . La acciónde lashijasde Océanose

extiendemásallá de su generación,puestoque, cuandode Crono y Reanacela

estiyeelegidaparacontenera Zeus,quees el fin de la Teogonía,éstasvuelvena

colaborarconesageneraciónparaproducirunanucvageneracióndeOlímpicos.

Los hijos de Cronoy Rea son solamenteseis: Hestia, Demeter, Hera,

Hades,Posidóny Zeus. Y Zeus se une a diez mujeresdistintascon las que da

origen a otros dioses,algunosde ellos consideradosolímpicos.De estasdiezdos

son hijasde Océano:la primera,Metis, y la terceraEurínome,madresde Atenea

y de las Graciasrespectivamente,y su octavaesposaes la Atlántide, Maya,

madre de Hermes, hija y nieta de Oceánide,y consideradacomo Ninfa en
65

prácticamentetodos los textosarcaicos . De estoshechosparecefácil inferir al
menos dos cosas: una, que, como ya habíamosvisto antes las generacíones

distintas de Ninfas son un hecho y dos, que de la mezcla de las Ninfas con

dioses,héroesy mortalesnacennuevasNinfas.

66

Unaúltima referenciaa la menciónde Timoteode Mileto quese refierea
unavieja cuevainaccesiblecomolugarde nacimientode lasNinfas: “El

viejo antroinaccesibledondenacenlasNinfas” comotraduceAdrados67.

64 Por ejemplo Zeus toma como esposas a dos de ellas: Metis y Eurínome
~ Maya es hija de Atlas y de la Oceánide Pleione, y, además, nieta de la Oceánide Climene, que era la

esposa del Titán Jápeto, ambos padres de Atlas. Luego se puede decir que Maya era Ninfa por parte de
abuela paterna y por parte de madre.
66 PMG791, col iii. T. 87.
63 n Edmonds, en “la cueva del Cielo de las lanzando así una

P. 450, 65. cambio, traducía padre Ninfas’,
nueva propuesta de paternidad para las Ninfas. Lyra Graeca,vol III, p. 312.
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Sin duda, no es más que una referenciapoética,que quisieracomentar

brevemente,parahacernotarespecialmentedos cuestiones.La primera,que en

esta mención se constataque existe la concienciade que las Ninfas siguen

naciendo, no de que nacieronuna vez y con ello se paró la generación;esto

significa queson unao variasgeneracionesde diosas,sonun linaje, comodecía
68

Hesíodopropósitode las Oceáninas

En segundolugar,hay queponerde relieve la relaciónde las cuevascon

la función generadora,algo que se encuentrapresenteen toda la literatura

arcaíca,que es, prácticamente,un lugar común. No sólo sirven o sirvieron las

cuevasparacuidarpequeñosinfantesdivinos que había queprotegerde algún

peligro, comoen el casode Zeusy la cuevaDictea, o la cuevaCoricia, sino que,

además,son el lugar idóneo paralos encuentrosamorososy dentro de ellas se

han producido los encuentrosde Zeus y la Ninfa Maya69, la madre del dios

Hermes,pero sobretodoesel lugardondesegúnel Himno a Afrodita seunenlas

Ninfas con los Silenosy conHermes.70Ademásesel lugar de habitaciónde las

Ninfasy su rnorada7í

Por tanto, si es sobretodo un lugarde amor72 , el adjetivoadquierepleno

sentido y puede indicar el lugar del nacimientode las Ninfas, no solo porque

sean alumbradasallí, sino, quizá y sobre todo, porque allí son concebidas.En

cualquiercasotodo ello parecealudir, en el trasfondo,a la pertenenciay estrecha

relaciónde las Ninfas con las cuevasy a la fuerzageneradorade la naturaleza,a

68 Th. 366: un brillante linaje de diosas, donde había Oceánides mayores y más jóvenes, como era el

caso de Zn5~, que era lamás mayor de todas. T. 41.
~ liMera 8-9. T. 28.
70 li Ven. 263
71 Hay numerosas referencias de este tipo, entre las más famosas,la cueva de las Ninfas del canto trece

de la Odisea,la cueva donde viven las hijas de Océano que forman el coro del Prometeo encadenado de
Esquilo, o la cueva en la que vivía Tetis en el mar, donde recoge a Hefesto cuando es expulsado del
Olimpo. Ver el apanado Las Ninfas y las cuevas.
72

Un dato que aún no tengo completamente estudiado, pero que promete un interesante línea de
investigación, se refiere al hecho de que los epítetos más frecuentes que acompañan a las cuevas en la
literatura arcaica son los que llevan como componente spo-, que tienen la característica de expresar el
deseo en términos eróticos y se aplican generalmentea cosas y solamente a Ninfas o personas cercanas a
su entorno cuando califican a personas.
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esasreferenciasa lo naturalque son obligadashablandode las Ninfas, porquela

representanconmásfuerzaqueotros seres.

1.1.1.2.El nacimientode las Ninfasdentrode un linaje

Despuésde asistir al nacimientode las primerasgeneracionesde Ninfas

como elementosdivinos del mundo natural, en el Catálogo de las mujeresde

Hesíodo,encontramosdosfragmentos73,quedancuenta,sin la menorsombrade

duda,del nacimientode las Ninfas,quefiguran,con Sátiros y Curetes,dentro de

un linaje, que no es ní totalmentedivino, ni completamentehumano,pero que

estáentreveradode ambascosas,y, desdeluego, seencuentrafueraya del ámbito

de una teogonía. Ambos fragmentosse ocupandel mismo hecho, con muy

pequeñas,aunqueinteresantesdiferencías.

74

En el fragmento lOa, recientementereconstruido y publicado , se
encuentrael principio de la historia del linaje de los Eólidas,el primero de los

linajes que glosa Hesíodo, donde se sitúan los primeros descendientesde

Deucalión75,consideradoel primerhombre.

Estamosentoncesen los alboresde la estirpehumana,enun momentoen

el que desdeluegosedestacasu entronquecon la divinidad. ComoapuntaWest

76en las primeraspáginasde su comentarioal Catálogo , estaobra se compuso
77como una continuaciónde la Teogonia y el tema quela inspirano puede ser

~ El fragmento lOa, que pertenece al libro 1, y el fragmento lOe, que proviene del papiro Vindoboniense
(26727.5-8)y contiene referencias al anterior

En la tercera y última edición de Solmsen de la obra de Hesíodo (Oxford 1990) se incluye la
recopilación de Melkerbach-West con nuevos fragmentos fruto de nuevos hallazgos de papiros y se
restablece un nuevo orden, en el que algunos de ellos pasan a engrosar otros fragmentos. Este es el caso
de las lineas del fragmento lOa que estudiamos, que se encuentran también trasmitidas en Estrabón X
3.19 y constituían el antiguo fragmento 123 M-W. T. 42.
~ La descendencia inmediata de Deucalión y Pirra se encuentra tratada en los fragmentos del 2 al 9.
76 M.L. West The HesiodieCaralogue of Wome,z,Oxford 1985.Aunque esta obra se publica cinco anos
antes de la tercera edición de los fragmentos, ya contiene el comentario de casi todos los nuevos
fragmentos que aparecen en ella, puesto que ya se encontraban en un apéndice de la edición anterior de
1987.

ob. cit. p. 2.
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mássugerente:celebrara las mejoresmujeresde la época,que “se soltaronlos
.78

cinturones y se unieron a los dioses79;mujeresque son el germende las
genealogíasheroicas,el verdaderogruesode la obra.

Los antecedentesde estagenealogíade las Ninfas se encuentraen los

fragmentos2 al 9, que contienenla estirpe de Deucalión desarrollada,según

reconstrucciónde West80,a partir de la relaciónde Pirra, su esposa,con Zeus,

cuyo fruto es Helén,padrede Doro, Juto y Eolo. Doro, segúnrecogeEstrabón

cuando comenta este pasaje81, se une a una hija de Foroneo, de la que

desconocemosel nombre,y de estaunión nacencinco hijas, Ifitime82 y otras;y

de ellas, ‘sorprendentemente”,como comenta West83, nacen las Ninfas, los

sátirosy los Curetes:

“(...) nacieronlas divinas Ninfas montaracesy el linaje de los

sátiros inútiles e incapacesde trabajar y los divinos Curetesjuguetonesy
84danzarines

De manera ligeramente diferente se encuentraformulado el mismo

contenidoen el fragmentolOe de la nuevaedición y que tambiénprocedede un

hallazgopapiráceo85

Ambos fragmentosrecogenla mismacuriosamezcla, que hacevenir al

mundo,en cierta medidajuntos, a las Ninfas, los Sátiros y los Curetes.Nacen

como tres colectivos,pero es posible que no sean ‘hermanos”,puestoque al

~ Quizá se podría dar otra traducción a gitpa, una prenda que puede equivaler a Zov~, una prenda que
se llevaba sobre las caderas y parece tener relación con la virginidad y el matrimonio. Cf. Liddell-Scott.
~ Poemio del catálogo, Pr. 1, 3-5

Pues Hesíodo dice que de Hecateo(?) y de la hija de Foroneo nacieron cinco hijas de las que “las

ninfas divinas y montaraces nacieron y la raza de los sátiros inútiles, incapaces de acciones y los Curetes,
dioses juguetones y danzarines”. Este fragmento procedente de Estrabón X 3. 19. p. 471, es el antiguo Fr.
123, que se encontraba colocado en la descripción del linaje de Inaco, padre de Foroneo, y que ahora
figura como el fragmento 1 Ob en la nueva edición de los fragmentos de 1990. El nombre del hombre que
se une a la hija de Foroneo está corrupto y se reconstruye, sin ningún sentido, hecateo, pero como
comenta West en la página 59 del libro ya citado, ahora aparece claro que este hombre es el mismo Doro
(Ver reconstrucciónen el aparato crítico, que proponepara ~ticarcpo~sic Aoipon).
82 Fr. lOa. 13. Es el único nombre conservado en el papiro.
83 ob. ch. p. 59.

~ Pr. lOa, 17-19. Versión de Martínez Díet
85 T. 43.
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nacer, sin especificación,de las cinco hijas de Doro, es posible que su

maternidadfuera“especializada”86.

En cualquiercaso,curiosamente,estalíneadel linaje de Doro, produce,en

lugar de héroes o mortales auténticos, seres divinos y, en cierta medida,
87 88híbridos De estemodosabemosque susmadresson hijas de Doro y de una

hija de Foroneo89, y sus padresson dioses. Esta intervención directa de la

divinidad en la procreaciónde los tres colectivos pareceen general apropiada

paratodos ellos,puestoquetantoNinfas como Curetesseconsiderandivinos en

el mismo fragmentolOa, como lo atestiguanlos epítetos:0cm’ y Oa.oí’, que los

acompañan,y, en el casode los Sátiros, estos, como los centauros,cran seres

híbridos nacidos de mezclasen las que ]a divinidad estabapresentede una

manerao de otra90.

En el casode las Ninfas resultaespecialmenteevidenteque su condición

las sitúa en una posición intermediaentremortales e inmortales, por lo que,

puestosa proponer una genealogíapara ellas, con progenitoresconocidosy

establecidos,resultamuy adecuadocombinarelementoshumanoso heroicoscon

la intervencióndirectade los dioses.

Reconstruyendolos datosque rodeana estepasaje,el árbol genealógico

de las Ninfasqueaquíaparecenquedamáso menosasí:

86 Esto parece indicarlo el hecho de que encontremos a Iftime en Nonno (14.105-117) como madre de los

sátiros, en una época muy posterior
87 La condición de hibridos en los Sátiros es más clara. En el caso de los Curetes, esta condición se

asemeja más a la de las Ninfas puesto que son, legendariamente, sencillamente jovenes guerreros, o,
segúnotra tradición, los primeros habitantes de una zona de Grecia.
88 Sólo se conserva el nombre de una de ellas, pero Estrabón nos dice que eran cinco y en el fragmento
lOe aparece Otyaré’ps; en plural
89 No tenemos más que su filiación y no su nombre. Esta debe tratarse de una hermana de Niobe, porque
en la parte del libro segundo en la que se expone el linaje de Inaco, Foroneo aparece como padre de
Níobe. Otra posibilidad es la que se apunta en la nota anterior: que Niobe y esta mujer sin identidad sean
la misma.
~ Algunos de los Centauros como Quirón eran hijos de Ninfas y lo mismo les sucedía a los Sátiros o
Silenos, lo que tenernos atestiguado en el caso de Marsias, que era también hijo de una Ninfa- Ver el
apartado sobre las Ninfas y los Silenos.

160



Comoseve claramenteen la genealogíade estasNinfas apareceZeus, un

río, Inacoy, al menosdosNinfas conocidas:la esposade 1-lelén91 y la esposade

Inaco, Melia92, y, muy posiblemente,unatercera:la esposade Foroneo93.Aparte

de la intervención de Zeus y de Inaco, los componentesdivinos de esta

genealogíason las tresNinfas queseunena los héroesquedannombrey formaa

los lrnajes.

Los intentosde encontrarleun sentidoa estasorprendenteramadel linaje

de Doro, se dirigen haciala explicaciónde la presenciade estostres gruposde

diosesen estaestirpe.West94argumentaqueSátirosy Curetesestabanasociados

conel Peloponesodorio95, o, de unamaneramásespecificacon la Argólida, pero

no sepronunciarealmenteacercade lasNinfas.

En un principio sepuedepartir del análisisde la relaciónqueexiste entre

Ninfas, Sátiros y Curetes,partede la cual -lo que se refiere a su condición de

~‘ En la página 57, West recogevarias propuestas,de distintos autores posteriores a Hesíodo,sobre de la
identidad de la esposade Helén. Todas ellas, a despechode autores y épocas.coinciden en afinnar que
se trataba de una Ninfa.
92 El nombre de la esposade Inaco no se conserva mencionado en ningún fragmento de Hesiodo. El
nombre de Melia, proviene de Apolodoro (libro II, 1) al igual que el dato de que se trataba de una hija de
Océano. Sin embargo. West lo hacesuyoe, incluso, ensayaun principio para iniciar el linaje de Inaco a
partir de Niobe. hija de Foroneo. Para hablar de los padres de Foroneo, reconstruye una ~DKScLVLq

MÚX
1, -r&ccv’Ivdyou ~v 4n~=-r~n”(p.76). EstaOceánidenofigura ni en el catálogo de Hesíodo,ni en

la relación del liCer 418425.En cualquier caso su nombre (el fresno) parece indicarnos que se trataba
de una Ninfa. Ver Bell,fllnnen ofClassicalMythology, Oxford 1991,s.v. Melia (1).

Desconocemosa quién se une Foroneo para engendrar a las cinco muchachasque mezcladascon los
diosesaparecencomo madresde las Ninfas, Sátiros y Curetes, pero evidentementedado el momento en
que se sima esta genealogialo más apropiado para él seria una Ninfa. Y así autores posteriores como
Apolodoro. Pausaniase Higino, proponen para eldos matrimonios, el primero conPeito, que es una hija
de Océano,y el segundocon Laodice, que es una ninfa. Entre los hijos que se le atribuyen sigue siendo
una incógnita en estosautores posteriores la identidad de esta hija que se une a Doro. La única
posibilidad esque setrate de la misma Niobe,que seuna Úunbién con un mortal ademásde con Zeus, ya
que esasdobles unioneseranbastantecorrientes.
~ P. 59 de la citada obra.
~ La estirpede Doro serefiere, como su propio nombre indica, a la población doria de Grecia.

Pirra-Zeus Inaco-Melia(?)

Helén-Ninfa? Foroneo-?
N

Doro- ? (hija)

Iflime y cuatromás.

Ninfas
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seresen partedivinos y en gran medidahíbridose intermedios-,ya heínosvisto

enpáginasanteriores.Aparte, pues,de estarelaciónqueemanade su condición,
96

es bien conocidala interrelaciónde Ninfas y Sátiros , en varios niveles de la
existenciade ambos97,y, por otra parte,encontramosa las Ninfas relacionadas

con los Curetes,en fuentesposteriores98,en el episodio del nacimientode Zeus,

queparalibrarlo de las irasde supadrepermaneceen la cuevaDicteaacargode

unasNinfas como nodrizas,y de los Curetes,queseencargande encubrircon el

ruido de susdanzasy del choquede sus armas, los llantosdel reciénnacido.Si

hemos de hacer caso a esto que hemosexpuesto,debemospostular no solo

distintasgeneracionesde Ninfas, sino tambiénde Curetes,puestoqueresultaun

contrasentidoque cuiden a Zeus en su infancia, los mismos que, segúnesta

genealogía,van a resultarser algunosde entresus numerososdescendientes.En

cualquier caso, el dato de la relaciónentre ellos y el papel secundario,pero

importante y asistencial, de ambos colectivos es un dato ilustrativo para

considerarlospróximosen funcioneso ambientes99.

Lo único que resultacoherentesobre la situaciónde las Ninfas y sus

compañerosaquí, pareceser la visión quepuedeencerrarel hechode situarlos

dentrode la estirpedelhombre,en el momentode la configuraciónde su especie.

Se puedenaventuraral menos dos teorías. Esto es, o consideramosque son

ramas,de algunamanera,defectuosasdel linaje de los hombres;esdecir, queen

la familia que va produciendohombresy héroesa veceslos crucessalen mal,

como sucedíacon los monstruosde la Teogonía~ y que,junto a serescon la

misión de perpetuaruna especienueva, nacenelementosque constituyenla

96 En el hVen262-3 encontramos a las Ninfas como compañeras de lecho de los Silenos, que asumimos

que son equivalentes a los sátiros
Ver apartado sobre las Ninfas y los Silenos.

‘>~ Este relato se encuentra en Apolodoro libro 1, 5-6.
A esto hay que añadir el comentario de West a propósito de Teogonía346, donde sostiene que la

contrapartida masculina de las ico~pai -que él identifica totalmente con las Ninfas- son los Curetes y
alude a este fragmento y lacircunstancia de la presencia conjunta de ambos en la crianza de Zeus
IX) ~ Clay propone en su artículo “The generation of monsters in Hesiod” en ClassicalPhilology, 88,
n0 2, Abril 1993, pp 105-116, la teoría de las descendencias defectuosas de los Taanes, mientras que
otras, las de Océanoy Tetis por ejemplo, culminan con éxito.
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excepcióny quequedancomobrotesdel mundonatural, enciertamedidadivino

y, en cualquier caso, demónicoe intermedio, habitandoen el mundo de los

mortalesy, en ocasiones,en inevitablerelaciónconél. O bien, desdeotro punto

de vista, estos seresparecenel lógico resultadode las numerosasmezclasde

elementosdivinos, naturalesy mortalesqueseproducen,o quizá la pervivencia

del elementodivino bajo unaforma natural,y se constituyenenauxiliaresde un

tipo intermedio,que nacenpor y para los hombres.Estainterpretaciónes muy

adecuadapara las Ninfas, que tienenmisionesconcretasy actúansobre, y en

conjuncióncon, hombresy dioses, pero posiblementetambiénpara Sátiros y

Curetes,que, apesarde los calificativos queel fragmentoles dedica,desarrollan

otro tipo de misión. En todo caso resultacuanto menoscuriosala mezclade

seres,dentrode un linaje de vocaciónaparentementehumana,pero quizá esuna

pruebamás de la cercaníade los dos mundos. A esterespectoes interesante

comentarla existenciade un poemaépico anónimoy prácticamenteperdido, la

Forónida’01 , queserefiere, comosu nombreindica, al linaje de Foroneo,al que

seconsiderael primer hombre,y padredel generohumano,comoalternativaa la

genealogíaque otorgaeselugar a Deucalión.En estepoemase mencionaa los

Curetes,al igual queenestefragmento,en relaciónconForoneo. La relaciónque

se atísbaaquí y querefuerzael sentidodel fragmentoqueestudiamos,nos hace

desviarla atenciónhaciaForoneo,queaparececomoun héroeen el enclavede la

cultura y el mundonatural, de modoqueresultaadecuadopor su condiciónpara
102aunarenél ambastendencias

Por lo queserefierea las Ninfas enconcreto,esnecesarioconstatar,de un

lado, que volvemos a encontrarlas,mezcladasen trilogía¡03, con seres que

Ver datos sobre él en la edición de A. Bernabé en Teubner (1987)y en FragmentosdeEpica Griega
Arcaico, Madrid, 1979, Pp. 231-239.

02 En la página 235 de la obra citada escribe Bernabé: Foroneo aparece,por tanto, en el conflicto entre

naturalezay cultura corno héroe industrioso y sabio, introductorde los elementos propios de la cultura,
como el fuego, pero a su vez, implicado en la progenie de dioses como las Ninfas, los Sátiros y los
Curetes, representantes de las fuerzas de la naturaleza (y alude a Kirk El Mito su sign~cadoyfunciones
en las distintasculturas , p. 188).

<~ Recordar Teogonía187
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aparentementese alejan de su condición o se oponen fuertementea ellas en

carácter.De otro, apuntarque su relación con los hombresy su papel en la

generacióndel linajehumanoes fundamental.No encontramosexactamentea las

Ninfas-fresnoquepostulábamoscomomadresde la humanidaden la Teogonía,

pero es curioso constatarque en la genealogíade Foroneo,al quehemosvisto

como primer posiblehombre,está presenteuna ninfa que se llama Melia’04.

Cabepreguntarsesí no será éstauno de los fresnosque da origen a la raza

humana105.El nacimientode las Ninfas comocolectivounosestadiosmásabajo

delmismo linaje, no esmásquela constataciónde quede los elementosdivinos

que hemosvisto como el aportede Zeus, de un río, pero quizá sobre todo de

numerosasNinfas no producemásque Ninfas en generacionesque se suceden

paracumplir sumisión mezcladasconlos hombres.

Esto esun hechoen todo el Catálogode las mujeres,pero sobretodoseva

constatandode maneraindividual, en mencionesde Ninfas determinadas,con

nombrey unaciertahistoria,y de cuyacondiciónde Ninfa danfe, unasveces,el

término quelas designa,y otras, o su condición,expresadaen sus epítetoso en

sus acciones,o bien su posición en un linaje, por ejemplo, su filiación paterna,

casi siempreavaladapor el aporte femeninoen la estirperepresentadopor otra

Ninfa.

Por lo tanto, lo verdaderamentecuriosode estepasajeesel hechode que

las Ninfas nazcan como colectivo, cuando pareceque han nacido ya varias

“camadas”de ellas en otros momentosy queestenacimientoparececoexistir, e

inclusosupeditarse,con la presenciade otrasNinfas individuales,comolas que

figuran en su árbol genealógico.Probablementepara todo ello no haya una

explicacióny una genealogíatotalmentecoherente,de modo que no hayamás

‘»~ Ver página 161.
11>5 Sería maravilloso poder probar que esta Melia es el entronque de la Teogoníacon el origen de los
hombres en alguna tradición concreta, pero de momento la presencia de una referencia al fresno en el
linaje de los hombres es algo que resulta muy sugerente. Por otra parte, la afirmación de Apolodoro, que
la considera una Oceánide,serviría de apoyo para fundamentar la verdadera condición de Ninfas de las
Oceánidesque no se distinguían en nada de las otras aunque no solían llevar el nombre genérico.
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remedio, entonces,que acogerseal principio de la multiformidad que asiste

siempreaestecolectivo,y a la fragmentariedadde los testimoniosy la disparidad

de las fuentes de información , e, incluso,tengamosqueacogernosal producto

de la concienciacolectivade que ellasestabanen todaspartesy bajo todaslas

formasy aspectos.

Porúltimo creo quemereceunapequeñaaclaraciónel epítetoquellevan

las Ninfas en el fragmento lOa, donde aparecencalificadas como oupEcu,

ademásde como Oeaf. Esteepítetoseinterpretacomoun nombrede clasey en

las versionesdel fragmento,e incluso en el mismo West’06, encontramosla

tendenciaquedenominaa las Ninfas de estefragmentocomolas “Ninfas de las

montañas”,determinandosu condiciónde unamaneraqueno considerodel todo

acertada.Opino queesmuy posiblequeesteepítetono seamásqueun adjetivo

que no quiere expresar más que su condición de montaraces, es decir

relacionadascon las montañaso habitantesde las montañas,queesunacualidad

de las Ninfas en general, o, al menos,de las que yo prefiero llamar Ninfas

terrestres,para diferenciarlasde las Ninfas especificasdel aguacomo Náyades,

Nereidas y Oceánides.Por tanto considero que este adjetivo no viene a

informarnosde que las que aquínacenson una claseconcretade Ninfas, las de

las montañas,sino que las califica con el epíteto que expresauna de sus

principalescaracterísticassupertenenciaa la montaña’07.

1.1.2. La genealogíade las Ninfas

AunqueCássola,en el excelentecomentarioquehacedel pasajesobrelas

Ninfas delHimno a Afrodita’08, afirma quees posibleque, en origen, las Ninfas

no hubierantenidogenealogíaalguna,sin embargo,las fuentesde estaépocano

106 West, Cataiogue p. 59

Ver el apartado de las Ninfas y las montañas,
~ E. Cássola, Inni Omericí, Verona 1975,p. 557, sobre los versos256-272.
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cesandeadjudicar-fundamentalmentepor mediode aposiciones-progenitoresy

antepasadosa las Ninfas.Si el episodiode su venidaal mundono esmuy popular

por su carácterespecial,la ideade la filiación está,sin embargo,muy extendida,

y ésta atañe, tanto a las Ninfas como colectivo anónimo (que es el objeto

principal del estudio),comoa los personajesindividuales,Ninfas con nombrey

con historia.

En realidaden los relatosde su nacimiento,quehemosanalizadoen las

páginasanteriores,ya hemosvisto un intento de atribuirlesprogenitores.En el

caso de la mención de la Teogonía, las Ninfas resultan hijas de la Tierra,

personificadaen Gea, y de Urano; y en el fragmentode Hesíodo,las presentan

comohijas de los diosesy de unashijas de un héroeautóctono,en unaexpresión

paradigmáticade la estructuraque serepitecon frecuencia,en la queun héroe

autóctonoo rey epónimoseunea unaninfa, la hija de ambosseunea un dios,de

buen gradoo por la fuerza,y de ella nacen héroes y, posiblemente,otras Ninfas

que estánen condiciones de volver a repetir la historia de su madreo de su

abuela.

En el caso de las que, hastaahora,hemos visto nacer como Ninfas del

agua,las Nereidasy las Oceánides,ya estándesdeel principio dentro de una

familia y tienenun padrey unamadreclaramenteestablecidos.Estos,Océanoy

Tetis, son los representantesde la fecundidad y del elementoacuático, que

confierena sushijas, y no hay queolvidarqueel nombredel colectivode diosas

no esmásqueun patronímicoqueindicala pertenenciaaunafamilia.

Prácticamentelo mismosepuededecir de las Nereidas.En estecaso, su

progenitoraportael elementoacuáticomarino,y su madretodo lo quesuponen

las Oceánides,la fertilidad, la misión benefactora,la divinidad109,de modoque

sus hijas resultan ser Ninfas por parte de madre,por la herenciaque de ella

»~ Ver el apartado sobre las Ninfas y el agua.
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reciben,y marinas,por su padre,cualidadestaúltima que les restringeel campo

notablemente1J0~

En cualquiercaso,el problemamásque en el hechode tenero no tener

genealogía,estribaen la variedaddeprogenitoresdistintosqueseatribuyena las

Ninfas.Evidentementeno esun hechoaisladola dobleo triple atribuciónde un

padreo unamadredentrode las fuentesantiguas.En lo tocantea las genealogías

de reyesepónimos,héroeslegendarioso heroínas,lasfuentessuelendiscrepary

los autoresposteriores,reseñarlas flagrantesdivergencias,quea vecesincurren

enclarascontradicciones.

Es evidentequelas Ninfaseran,unavez más,las candidatasperfectaspara

padeceresta confusión, y, a la hora de porporcionarlesuna filiación (algo

imprescindible en la cultura griega como medio necesario para dar una

identificación y poder ordenar o catalogarincluso la tradición, en frase de

Bernabé”’),las fuentestampocoseponendeacuerdo.

A pesarde esto, así como los dioses se estructurancomo una familia,

nacenunos de otros y hacengalade unagenealogíaen el empeñode los autores

de proporcionárselacomo mejor señade identidad,las Ninfas poseenestaseña

de identidad y ademásde forma generalizada.En todas las fuentes, sin

excepción,aparecenlas Ninfas,o algunasNinfas,comohijas de alguien,y estas

mencionesadoptandistintasformas, de modo quesepuedenclasificar, no sólo

por el progenitorqueles atribuyen,sino tambiénpor la manerade formular la

informacióny, por último, por el sujetoaquién seatribuyela filiación, queesel

co]ectivode las Ninfaso bienunasolaNinfa en singular.

Empezandopor el final, encontramosdotadasde unafiliación a las Ninfas

en plural, al colectivoanónimo,y aNinfas concretasconnombre;evidentemente

nuestraprioridadenel estudioseránlas primeras.

Ver el apanado de las Ninfas y el agua (ver nota anterior) acerca de las diferencias entre las
Oceánides y sus atribuciones, y las Nereidas.

Bernabé, Epica,p. 234.
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Por lo que se refiere al segundocriterio, encontramosa las Ninfas

invocadaso calificadascomo“hijas de”, por mediode dos palabrasclave Koplj o

6wyct-z~p, pero también encontramosverdaderasatribuciones de padres, e

inclusodemadres,paralas Ninfas,

Por último, encontramos,sobre todo, progenitoresdistintos:Zeus, Atlas,

Helios, Forcis,por supuestoOcéano,Inaco,Asopo y algúnotro río más,pero no

siemprese atribuyen los distintos progenitoresa las mismasNinfas, sino que

muchosde ellos son los padresde conjuntosde Ninfas queparecenempezara

constituirsecomodistintas clasesquehacenuso de distintos nombrespero que

escondenla mismacondición.

Barajando los tres criterios expuestos, entrelazados para nuestra

conveniencia,encontramosque la filiación más corriente y característicase

adjudica a las Ninfas como colectivo en plural, lleva ~otpcu como nombre

comúny el progenitoresZeus.De estemodo,estadísticamentehablando,en los

textos arcaicoslas Ninfas son,sobretodo, “hijas de Zeus”, pero curiosamenteen

ninguno de los relatosde su venidaal mundo, que se han analizado,figura el

padrede los diosescomoprogenitorprobado.La relaciónde lasNinfas conZeus,

de hecho, suelearticularseen torno al nacimientodel dios, en el quelas Ninfas

actúancomonodrizaso bien se conviertencon ciertafrecuenciaen el objeto de

deseoy persecuciónerótica,terminandoalgunasde ellaspor convertirseen sus

esposaso amantes.

1.1.2.1. LasNinfas,hijas deZeus

En ocho ocasioneslas Ninfas son presentadascomohijas de Zeus’12,pero

de estasocho atribuciones,sólo seisse presentanbajo la estructurade aposición

[2 Ilíada 6.420, Odisea 6.105, 9.154, 13.356 y 17.240. Hesíodo,Fr. 3045M-W. Un fragmento del

comicnzo del tercer himno del libro 1 de Alceo (y. 343) y en Ferécides (FGH 16a, 5). De un poema de
Anacreonte solo se conserva un fragmento (PMG 390) que reza:”Las hijas de Zeus de bella cabellera
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iconpat Ato;, “hijas de Zeus”’13, y, todavía, de entre estas seis, en cuatro

ocasionesla aposiciónsecompletaconun epítetode Zeusy la frasecompletaes
14Koflpcti Ato; aryto~oto,“hijas deZeusqueempuñala égida

Estas aposicionesse encuentranen la obra de Homero y en Hesíodo,

mientrasqueenAlceo encontramosla glosade estaexpresiónen el comienzodel

tercer himno de su libro primero, un himno perdido que al parecerestaba

dedicadoa lasNinfas.Enestaocasión,en lugarde adoptarla formadeaposición,

el poetasedirige a ellascomo“Ninfas, quedicen quenacisteisde Zeus portador

de la égida”115 La ultima aparición de Zeus como padre de las Ninfas se

encuentraen una menciónde Ferécides,en la que sehablade las Hespérides,a

las que se denominaexpresamente“Ninfas” y sedice de ellasque son hijas de

Zeusy Temis”6

La aceptacióndeestasfrasescomola expresiónde la verdaderapaternidad

de Zeus seencuentracon varios problemas.En primer lugar, la ausenciade un

testimonio que apoye esta paternidad; de otro, el carácter eminentemente

formularde la aposiciónen las dos formas comentadas,lo que haceque no se

considereintencionadasu utilización, ni significativo sucontenido,sino másbien

ambossupeditadosaunacuestiónde métricay de conveniencia,y, por último, la

profusióndeL uso de la aposición,acompañandoadistintossujetos.

En principio, no hemosvisto en las fuentesarcaicasun testimonioque

apoye la paternidad de Zeus, aunque la aparición repetida de la frase

acompañandoa las Ninfas,esa veces,en principio, aceptadacomoun dato para

la genealogía.Esto es lo que lleva a decir a Cássola,por ejemplo, que, según

danzan con pies ligeros”. Herter (1528) ve a las Ninfas tras esta descripción, mientras que Adrados
consideraque setrata de las Musas (Adrados, p.4l0)

12 Cinco de ellas son las citas de la Ilíada (6.420) y la Odisea (6.105, 9.154, 13.356 y 17.240). La sexta
está en el fragmento de Hesíodo (Fr. 304.SM-W).
“‘ O “portador de la égida” Así figura la aposición con las Ninfas en Ilíada 6.420, Odisea 6.105 y 9.154,

y en el fragmento de Hesíodo.
‘‘~ V. 343. Versión de Adrados, p. 328.
‘~ POR 3 F lóa, 5. Temis es una de las Titanes, que se convieneen esposade Zeus después de Metis,

segúnnarra la Teogonía,donde es celebrada como madre de las Horas (Vi. 135, 901)
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Homero, las Ninfas son hijas de Zeus’17 mientras que Herter, citando alIS

Wilamowitz , opinaqueno existebaseparadarleun valor genealógicoreal y

lo consideramásunaafirmaciónde sudivinidad.

La carga formular también parece evidente en las expresionesque

acompañana las Ninfas,pues,dejandoapartede momentoel dato de Ferécides,

las siete mencionesde la paternidadde Zeus, que encontramosen Homero,

Hesíodoy Alceo (a razón de unaen la Ilíada, cuatroen la Odisea,una en un

fragmentode Hesíodoy unaen Alceo, en forma de glosa), presentanunaforma

máso menosuniforme.

Homeroselleva, claramente,la palmaen el uso de estaexpresióncon las

Ninfas, pero no es ní mucho menosprivativo de estasdiosas el uso de esta

aposición, que parece adecuadapara clasificar a varios personajesdivinos

colectivoso individuales.En los textos arcaicosaparecencomo “hijas de Zeus”,

acompañadaspor estamismaexpresión“Kotpflirn Alo;”’ ~, diosasolímpicas,

120 •como Atenea , Artemis 2] y Afrodita122; otras diosas,como las Musas y las
124Gracias’23;personificaciones,comolas Suplicas,la Verdado la Fortuna y, en

125algunaocasión,inclusounamortal,aunquerealmenteespecial,Helena

‘‘~ Cássola, p. 557, sobre los versos 265-72.

~ RE 1528, y. Wilamowitz, Glaubederflcil. 1, 186.

‘‘~ En la poesía épica está registrado el uso de esta misma expresión, a veces completada por el epíteto de
Zeus “aiyto’xolo”, unas cuarenta y nueve veces con seguridad (Ver Snell, Lexikon, s.v.1co¶rI. lcopfl>.
La filiación también aparece expresada con el uso de otros término en aposición como itaí;, mo;, -rrnco;,
yovoq o eng-rpp, pero ninguno de ellos se utiliza con las Ninfas y Zeus. En la poesía lírica también se
da este tipo de expresión peto con mucha menos frecuencia y los datos que tenernos no son exhaustivos,
sino más bien una aproximación.
120 Atenea es por excelencia la hija de Zeus en la poesía épica y especialmente se denota su condición
con esta expresión por encima de otras que comentábamos en la cita anterior. En veinticinco ocasiones
lleva esta aposición en la poesía épica (Ver Snell, Lexikon, s.v. icoup~, icop~) y en la lírica Estesícoro
(PMO 200), e Ibico (PMO 928), al menos, también la denominan de la misma manera
121 En dos ocasiones es Artemis KOfl~fl XMo; : ¡liada 9.536 y en Odisea 6.151. Y por lo menos una vez
(PMO 348) Anacreonte la denomina también así.
122 Sólo en una ocasión aparece con seguridad Afrodita calificada con esta expresión: en Ilíada 20.105.
123 Las Gracias no figuran calificadas como hijas de Zeus por medio de una aposición en la poesía épica,

pero en la lírica son Ai.¿; ico’prn en un fragmento del Safo (V. 53). En un dístico de Teognis (1-1 8)
aparecen unidas Musas y Gracias, compartiendo la misma aposición “hijas de Zeus”: Las Musas sin
embargo están complementadas por la aposición en once ocasiones en la poesía épica (Ver Snell,
Le~ikon, sv. lcoupfl, icJp~), siendo el colectivo que lleva más veces esta aposición. Píndaro las califica
así cuando las llama Piérides (O X, 96) y Alcmán invoca a una de ellas, a Calíope, en dos ocasiones,
como Musa, hija de Zeus (PMO27 y 28).
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La tendenciageneralizadaes, sin lugara dudas,la de llamar hijas deZeus

a las quedeverdadlo son.Así la aposiciónesmuy adecuadaparaAtenea,quees

la quepresentael mayornúmerode usos,y tambiénparaÁrtemis, asícomopara

las Musasy lasGracias,quesonfruto delmatrimoniodeZeus conMnemósiney

conla OceánideBurinome,respectivamente.

Una tradiciónhacede Afrodita la hija de Zeus y Dione, comoapareceen

la Ilíada, y lo mismo le sucedeaHelena,queresultaasíser hija de Leda con la

intervención del padre de los dioses126.Todo estopodría hacer comprensible

que, en algúncontexto(el uso de la expresiónesmenosquecorriente,másbien

aislado),fueranconsideradasdetal maneray denominadasenconsecuencia.Igual

de aisladosson los usoscalificandoa las personificaciones,Súplicas,Verdady

Fortuna,que obedecenun fenómenopoético que gusta,además,de dotarlasde

unagenealogía,y verdaderamenteno hay nadamejor quehacerlashijas del dios

rectordelmundode los diosesy los hombres.

Es posiblequeesteseael casode las Ninfas, y queestasaparezcancomo

hijas de Zeuspor hacerlasdivinas descendientesde la másaltainstancia,pero,en

su caso,los usosquelas acompañanno sonpuntuales,sino quecon seisusosde

tipo formular, dos alusionesmásy un uso dudoso,quepodríaestarcalificándolas
127

a ellas , seperfilan comoel tercersujetomásdenominado“hijas de Zeus”, por
detrásde Ateneay de las Musas.

La coherenciacon los usosestudiadosnos haríaconcluir, entonces,que

son verdaderamentehijas de Zeus, aunque, a simple vista, ni siquiera la

Teogonía,cuandohacerelaciónde los amoresdeZeusy susfrutos -entrelos que

[24 Estos son tres casos aislados. Las Súplicas personificadas como diosas menores que tienen acceso a

Zeus aparecen así denominadas en la IIlada 9.502, 508 y 513, mientras que es Píndaro el que hace de la
Verdad una diosa hija de Zeus (OX, 4) y de laFortuna otro tanto (O xii, 1)
[25 Helena aparece excepcionalmente tratada como hija de Zeus en la Ilíada 3.426, pero Alceo también la

considera así en un poema en el que relata como Afrodita le invadió el corazón para abandonar a su
familia por Paris,y la denomina“hija de Leda y Zeus” (V.283)
¡26 En el fragmento24 M-W de Hesíodo se considera a Helena hija de Zeus y de una Oceánide (El
fragmentoes de tradición indirecta).
[27 De un poemade Anacreontesólo se conserva un fragmento(PMO 390): ‘Las hijas de Zeus de bella
cabelleradanzancon pies ligeros”, que suele interpretarse como una referencia a las Musas.Cf. nota 112.
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seencuentranlas Musas,las Graciasy lasHoras,todasellascolectivosde diosas

de similares característicasa las de las Ninfas-, proporcionadato alguno en

relacióncon ellas. Si analizamoslas expresionesqueinformande quelas Ninfas

son hijas de Zeus,encontramosqueaparecenasícalificadasfundamentalmente

en Homero.De las ocho vecesque se expresala idea, en cinco ocasioneslas

mencionesseencuentranen Homero,cuatroen la Odisea(6.105,9.154, 13.356y

17.240) y una en la Ilíada (6.420), frente a un sólo casoen Hesíodo,que se
128encuentraenun preciosofragmento(Fr. 304.5M-W) trasmitidopor Plutarco y

catalogadoentrelos “fragmentosde lugar incierto”.

Parece,por tanto, queno podemosmásqueconcluir que =oupaiAm; y

Koflpal At’oq ¿tytá~oioson, aplicadasa las Ninfas, expresionesque parecen

típicamentehoméricas.Y estoparececonfirmarlo, tambiénde manerageneral,el

hechode quela expresiónKoflpctt Até; cñyto<oío,cuandoaparececon Atenea

o con las Musas(las únicasque llevan estafórmula apartede las Ninfas), estos

129
usossedanfundamentalmenteen Homero , juntoal hechode quela expresión
icotprnAtJ;, combinadacon otros epítetos,aparecediecinuevevecesen la obra

13n

de Homeroy cinco entreHesíodo,Eumeloy los himnos
Los únicosautoresqueusanestaexpresiónconun numerode usosdigno

de menciónson Homeroy Hesíodo,aunquecongran diferenciaentreellos. Los

usosno homéricosde las dos expresionesno subende trece, de los cualesdiez se

encuentranen Hesíodo,frentea los treintay seisqueserepartenentrela Ilíada y

la Odisea.De los diezusosde Hesíodo,tresse refierenaAteneay los otros siete

califican a las Musas. Pareceque se podría afirmar tambiénque la expresión

Koflpat Att; aryto~oto es claramentehoméricay parecehaber influido en

[28 El fragmento se encuentra trasmitido en las Moraba, en De defectu oraculorum, 415. Otras

traduccionesestánen Ausonio, Eglogas V y en los EpigramasRobienses 62.
[29 De las trece veces que acompaña a Atenea,diezcasosse dan en la Ilíada, dos en Hesíodo y una en el
Ji Ven: Con las Musas, en cambio, aparececinco veces en Hesíodoy dos en la ilíada.
~ Sc. 126, Th81 y 29, Eumelo fr. 16 Bernabée hHom. XXXII, 2. Menos la mencióndel escudo que va

con Atenea, las demás se refieren a las Musas,y hay que hacernotarquela menciónde Eumelo no tiene
estructuraformular puestoque se refiere a ambos padres,a Zeusy a Mnemósine.
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Hesíodo,que usándolaúnicamenteen dos ocasionespara calificar a Atenea,la

reservapara las Musas, que se caracterizanen la Teogonía por llevar esa

aposición,que serepiteen el proemio del Catálogode las mujeres;como si la

hubieraadaptadode las Ninfas para las Musas’31,porque las Musassólo son

icoupctt Atá; dos vecesen la Ilíada mientrasque las Ninfas lo son en cuatro

ocasionesen la Odisea.Esto es, pareceque Homeroreservarala paternidadde

Zeusen plural prácticamenteparalas Ninfas. Esto puedeno tratarsemásquede

un conglomeradode situacionesmétricas,el rentableuso deunafórmula,pero el

trasfondode la concienciade la paternidadreal de Zeus, corroboradopor el uso

generalde la expresióncon seresparalos queresultaclaramenteadecuadoeste

tratamiento,unido a la clara primacíaen el uso por parte de Homero,permiten

afirmar que este autor considerabaespecialmenteadecuadopara las Ninfas el

tratamientode hijas de Zeus, aunquelas razonesde ello, en principio, aparezcan

ocultashoy anuestrosojos.

Encontramosque Alceo, en lo poco conservadode su himno a las

132, “offers non formulaic support for Homer’s view that they are

daughtersof Zeus”, en palabrasde Gantz’33,porque su desarrollodel contenido

de lo quehubiéramospodido considerarunameraformula sin sentidoreal,usada

como expresiónde la divinidad, vuelvea sugerirqueeraunarealidadposibley

‘34

fundamentada,ademásde indicarnossuconocimientodeHomero

~ Para Hesíodo era muy útil la expresión para las protagonistas poéticas de la Teogonía, las Musas que
eran hijasdeZeus.
[32 Tercer himno del libro 1 (V 343=S.264.2). Adrados, 101, pág. 328.

22 T. Gantz, Early Oreek, p. 141: Alceo ofrece un argumento de apoyo de tipo no formular para la
visión que Homero tenía de que eran hijas de Zeus”
24 A pesar de la tendencia que se da en ocasiones de considerar epítetos y expresiones formulares como

meras entidades métricas, con poco contenido real y dependientesen su uso fundamentalmente de la
convenienciamétrica en la composición, sin embargo los análisis de los sujetos y los contextosparecen
dejar entrever que, en la poesíaépica, el poeta no solíaescoger, ni unos ni otras, totalmentede forma
automática y sin más motivaciones que la métricay la utilidad. Sobreestoherealizadorecientemente un
trabajo quepresentécomo Memoriade licenciaturaen la UniversidadComplutensebajo el titulo “Los
epítetosde las Ninfas en la poesíaarcaicagriega”, en la que resulta suficientemente probado para estas en
concreto la relación clara entrecontenido, y uso. sobre la base de un análisis de los sujetosy los
contextos. Estoparececlaro también en el caso de esta expresión y llama la atención que se apliquecon
la máxima frecuenciasiemprea la hija que podemosconsiderar‘más hija” de Zeus puestoquenacióde
supropiacabezay el dioses casi su padrey su madrea la vez.
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Y esatradiciónque lashacíahijasdeZeus, queHomeropareceproclamar,

puedeencontrarsequizá detrásdel contenidoabstrusodel fragmento lOa M-W

de Hesíodo,en el que vimos nacer Ninfas de las hijas de Doro y de la hija de

Foroneo.Estascinco muchachasse conviertenen madresde Ninfas, Sátiros y

Curetes,por obra de los dioses,como se glosa en el fragmento lOe M-W, sin

especificarquiénes,de entre los inmortales, colaboraronen la concepciónde

estosgruposde semidioses,pero dandoa entenderque fue másde uno, quizá,

uno con cadauna. El úniconombrequeseconservaen los nuevosfragmentosdel

papiro es el de Iftime’35, de la que volvemos a tener noticia por Nonno de

Panópolis,en épocamuy posterior’36,el cual nos la presentacomohija de Doro

y madre de los sátiros por obra del dios Hermes’37. Este dato que nos hace

suponer,además,que los tres gruposde diosesnacende diferentesmadres,nos

hace pensar en que los otros dioses se mezclarían con las otras cuatro,

empezandoprobablementepor el mismoZeus.

La suertede estascinco muchachaspudo ser paralelaa la de las hijas del

río Asopo, segúnrelataCorma138:

“De tus hijas,a tres las posee!Zeuspadre,rey de todaslas cosas;!y a tres

las desposóel señordelponto,!Posidón;de los lechosde dos ¡Feboesel dueño,!

y una la tiene el noblehijo de Maya,/ Hermes,pues a tal punto Eros! y Cipris

lograronpersuadirlos!deque, entrandoaescondidasen tu casa,!seadueñarande

tus nuevehijas.! Ellas un díaunaprogeniede héroes,!de semidioses,van a dara

luz.! Y seránextraordinariamentefértiles/y famosas,(...) ~.

~ Verso 13 (muy corrupto el resto).

[36 Este autor conoce muy bien la épica arcaica y es una buena guía para personjes que se encuentran en

Homero o Hesíodo.

[38 PMO 654.T. 84 bis.

~‘ Versión de Bernabé y Rodriguez Somolinos, Poetisas,píOS
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El paralelismoparecesugerentey, puestoqueya sabemosqueaunade las

cinco hijas de Doro la poseyóHermesy que, adecuadamente140,su fruto fueron

los Sátiros, aún tenemoscuatro para dárselasa Apolo, a Posidóne, incluso,

podemosreservardos paraZeus quetiene primaciasobre los demás,aunquesu

lote en el poemade Corma seaigual que el de Posidón.De estamanerapudo

muy bienconvertirseZeusenel padredeunageneracióndeNinfas.

Un dato máspareceabrir un camino nuevo. Cuandoencontramosa las

Ninfas calificadasde “hijas de Zeusqueportao empuñala égida”, en la II lada y

en la Odisea, en todos los casos, las Ninfas que aparecen,expresande una

manerau otra su fuerte relación con las montañas.La única mención de las

Ninfas como hijas de Zeus en la Jilada, se encuentraen el canto VI, en la

narraciónquehaceAndrómaca,la mujerde Héctor,de los funeralesde supadre,

al referirsea la muerte que Aquiles le procuró. La frase es un comentarioo

apéndicequecompletala imagenpoéticaquenospresentaa lasNinfasplantando

olmos alrededor de la pira de Petión: vóu+mn ¿psunú&q, icoupat
~ Comosedesprendede su epíteto, las Ninfas de estepasajeson

cuyio~oto.
Ninfas de las montañas’42y, como advierteKirk “Q.); other mountainnymphs

are Koopcli Atoq cxryio~oto at Od 6.105aud9.154,”””.

En la Odisea,en el cantosexto’44,efectivamentelasencontramosdenuevo

con la aposición icotpcaAtt
4 a’tyi¿xoío,y relacionadasconel campoo con el

~ Pareceque,por el aspectocampestrede estedios,es adecuadoquesu descendencia,al mezcíarsecon

unaNinfa, seanlos Sátiros,ya que, igualmente,sele considerapor el mismo procedimientopadredel
diosPan(h.19, 3syss.)
~ Ilíada 6.420, T. 3. “(...) No tengopadre ni augustamadre, a mi padre lo maté Aquiles, de la castade

Zeus,cuandosaqueéla bien habitadaciudaddelos cilicios, Teba,la deelevadaspuertas.Dio muertea
Fetién,masno lo despojé,puesselo impidió un escrúpuloreligioso.En lugardeeso,lo incinerécon sus
primorosasarmasy erigió encimaun túniulo, alrededorplantaronolmos las montaracesNinfas, hijas de
Zeus,portadordela égida”. Crespo,p. 225-6.
¡-42 No decimos claramenteque sean“las” Ninfas de las montaíias,esdecir las posiblesOrestiades.
porque,como ya hemosadelantadoen notasen las páginasanteriores,creemosque las Ninfas de las
montañas no son una clase sino que pertenecera las montañas,o tenerrelación con ellas, es una
cualidadgeneral de las Ninfasterrestres.
143 Kirk II, p. 215
~ Odisea 6.105. 1. 12. “Como Artemis va por los montes,la Flechadora, ya seapor el Taigeto muy

espaciosoo por el Enmanto, mientras disfruta con los jabalíes y ligeros ciervos, y con ella las Ninfas
agrestes,hijas deZeusportadordela égida”. VersióndeCalvo, p. 133,
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aspectomontaraz,en un símil famosoen el episodiodel encuentrodeOdiseocon

Nausícaa.Las encontramosaquí como las Ninfas seguidorasde una Artemis

montaraz,descritaen sus correríaspor los montes,y calificadascon el epíteto

aypovo~toí,que en ocasionesse traducepor agreste,pero que, en todo caso,

hacealusiónal campoy a la tierra.

Y en el canto noveno145, la mención de las voj4cn, Koupcti A~6q
2 —

aiyío~oío se refiere a las Ninfas que habitanla isla de los Cíclopesa la que

Odiseoy suscompañerosllegany se sitúaen el momentode la arribada.En este

casoes la relacióncon las cabras,que llevan un epítetoque sugiereel carácter

montaraz,lo quelasponeen relaciónconesteaspecto.Por otraparte, esteepíteto

lo llevan las Ninfas en el Himno a Afrodita 257 y, unido estoa su intrínseca

relaciónconlascabras,todo parecesugerirqueen la cita de la Odiseael adjetivo

las calificaa las dosqueparecenasimplevistaunasolacosa.

Pareceevidente-y Kirk en su comentarioa la cita de la Ilíada también

parecerepararen ello- el hecho de que son las Ninfas de las montañaso

relacionadasconel campolasquesonKotpat Ato% cxiyloxoío; tantomáscuanto

quelas otrasdos ocasionesen las quelasNinfas aparecenpresentadascomohijas

de Zeus en la OdL~ea,ya sin el epítetoaryio~oío, las Ninfas son, en cambio,

Ninfas del agua,Náyades146.En la voz del Lexikonde Snell para aiyio~oio,

encontramosunapropuestade interpretaciónquecoincide con la nuestray que

pone en relaciónalgunosusosde la expresiónKotpaí Aítq ¿ryío~oio con la

naturalezacampestreo montañosa,y haciendodependerdel carácterde la égida

estasituación.

Esto podría sugerir algo como que las Ninfas en su relación con las

montañas,en su aspectomontarazfuesenlashijas de Zeus bajo esteaspectode

~ Odisea 9154-155.“Entonceslas Ninfas, lashijas de Zeusportadorde la égida, agitaron a las cabras
montaracespara que comieranmis compañeros1’Versión de Calvo p. 172. T. 14.
[46 13.356y 17.240
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portadorde la égida’47.Por último, estopareceun hechoparalas Ninfas sólo en

Homero,el verdaderoposeedordeestaexpresión;Hesíodo,encambio,cuandola

aplica a las Ninfas en el fragmento304 M-W pareceque toma la frase sin

respetare]contexto148.

Las dos únicasreferenciasa las Ninfas comohijas de Zeus, sin el epíteto

referido a la égida,estánen la Odiseay acompañandoaNinfas del agua.Una de

ellasestáen el canto trece (356) y las Ninfasson vrffú5sq, KOVpUI At¿q’49 y la

otra estáen el canto 17.240dondeaparecencomovi5g~c¿t icpi~vcttcn, KO1J~~tt

A~¿;’50. En amboscasossetratadeunaplegariaen la queseinvocaa lasNinfas,

Epítetos,aposicióny contextovienena unificar las dos únicascitas con estas

característicasy, aunquepuedeno sermásqueunacuestiónmétrica,puedehaber

detrásde ello unarazónquemotive queno aparezcael epítetode la égidacuando

lasNinfas no sepresentanbajo su aspectomontaraz.

En cualquiercaso,no podemostampocodejardeconsiderarbrevementela

posibilidad de que la aposiciónno tenga el sentido genealógicoque hemos

intentadorastrear,En esecaso,o bien nos encontraríamosfrentea unaaposición

decorativay obligada,útil pararellenarla partedelhexámetroquequedadespués

de referirsea lasNinfas,o bien el sentidode la frasepuedeestarrelacionadocon

la filiación religiosade las Ninfas y del restode los diosesqueestánpor debajo

deZeus,esdecirunaespeciedepaternidadespiritua]o virtual de aquel,al quese

suelellamar “padrede los dioses”,paracon todas las criaturasqueparticipande

algunamanerade la divinidad.

~ En el caso de las Musas en Hesíodo,éstas aparecen presentadas en la Teogoníacomo diosasdel
monteHelicon y del Olimpo, en intrínseca relación con la montaña, y sus paralelismos con las Ninfas son
muy evidentes (Ver A. Kambylis, LJie Dichterweiheuná Ihre Symbolik, Heidelberg,1965, pp. 46-50)
Curiosamenteen todasestascitas (lii. 25, 52, 966, 1022 y Fr 1,2) las Musas llevanepítetoy, como en
los casosde las Ninfas, el epítetose refiere a unamontaña(OXupna&;) y su aposiciónes KOt~Ut Ato;
rnyto~oto.
~ Curiosamente el epíteto que llevan las Ninfas en el fragmentode Hesíodoen la versión que recoge

Plutarcoes sunXoicagoi,un adjetivo muy corrienteparacalificara las Ninfas,peroen la versiónde los
Epigramas flobienses 62, que se supone una traducción casi literal, las Ninfas son montivagae
“montaraces, húmedaproledel granJúpiter”.
‘~ Odisea13.356.1’. 21.
~« Odisea 17.240.T. 24.
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Segúnestaúltima afirmación,la aposiciónfuncionariasencillamentecomo

una afirmaciónde quelas Ninfas estándentrode la categoríade las divinidades,

porque se las consideradentro del gran conjunto de seresque, sin habersido

engendradospor Zeus, seacogenbajo su mantoy mandato.Las Ninfas y otras

muchasdivinidadesseconviertenen elementosdel nuevoorden del mundoque

instauraZeus. Esposibleentoncesquela expresiónse refieraa estacualidad,que

en las Ninfas se materializa en una función de auxiliares del dios, como

mediadorasentrediosesy hombres.

Aún se podría discutir el valor que se le puede dar a icoi5pcn, en este
151

contexto.De suestudioestadísticoen la poesíaépicaarcaica , sedesprendeque

es con másfrecuenciaequivalentea Ouyát~pque a itapO¿vo~y, de hecho, en

micénico,el término, queya estáconstatado,no significa másque hija’52. Todo

indica quehacehincapiéen la ideade filiación másque en la de la juvenmdo la

virginidad, pero esinteresantecomentarqueel sentidobásicodel términoestáen

relacióncon “nueva generación”, un nuevo brote de vida, en relación con la

descendenciay la procedencia,pero con claraconnotacióndejuventud153.

En este sentido,no haría falta, entonces,entenderliteralmente que las

Ninfas fueron hijas de Zeus, fruto de una intervención directa de él en su

concepción,sino queson unanuevageneraciónquepertenecea Zeus,porqueson

nuevosbrotes de divinidad y son un grupo cercanoa otras diosasque él si

engendró,comoGraciasy Horas,y quefuncionan,además,comounasasistentes,

quecumplenla misión que él en la ordenacióndel mundoles encomendó’54.Este

sentidofigurado de la paternidadde Zeus, no se contraponenecesanamenteal

sentidoreal quedesarrollamospaginasatrás,porqueposiblementesemezclanlos

dos conceptos.

151 — —

LEE, s.v. KOUflfl, KO~fl

‘~ Cf F. Aura Jorro, Diccionario micénico1, Madrid, ¡985,s.v. Ko-wa.
~ Clíantraine 5V. KO~fl

La leogonia se pronuncia sobre estereparto de Ttktat, de [fisionesque hizo Zeus (885), y cuando sc
habla dc la función de las Oceánides.se hacemención de que les fue encomendadapor él (348-49).
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La última referenciasobre la relación filial de Zeus con las Ninfas que

tenemosy que habíamosdejado apartepara considerarlaen solitario, no está

relacionadacon las expresionesformulares estudiadasy se encuentraen un

historiador, en Ferécidesdel que se ha trasmitidoen dos Escoliosdiferentes’55

queel considerabaquelasNinfas Hespérideseranhijasde Zeusy Temis.

Aquí no encontramosmás que una afirmación aislada acerca de unas

diosasqueen la Teogoníaeranhijas de la Noche156,en unagenealogíabastante

poco adecuadapara su naturaleza,y a las que, sin embargo, otra tradición

considera,primero,unasde entrelas Ninfas’57y, segundo,hijasdeZeusy Temis,

la Titánidequesehablaya convertidopor Zeustambiénenmadrede las Horasy

las Moiras, segúnla Teogonía’5!

Podemosconsideraresto, másallá de la importanciade su contenidoreal,

un datomásparacomprenderqueel hechode queZeusfuerapadredeNinfasno

eraalgoextrañoparala literaturaarcaica.

1.1.2.2. LasNinfas, hijas de los dioses

Las fuentesofrecen, ademásde Zeus,otros progenitorespara las Ninfas

comocolectivo.Peroadecirverdadningunodeellosalcanzael predicamentopor

númerode mencioneso por unanimidaden las fuentes,que habíaalcanzadoel

padre de los dioses con las mencionesde Homero, Hesíodo y las otras

referencias,entrelas quedestacala contribucióndeAlceo, queiniciabaun himno

dedicado a ellas en exclusiva con la afirmación de que habían nacido de él. A

pesarde esto, sin embargo,podemosasumir que, por ejemplo, otros dioses

fueronconsideradostambiénpadresde lasNinfas, y las fuenteshan dejadoaquf

y alláalgunaconstanciade ello.

‘~ FCZH 3 F 16a) Escolio a Apolonio de RodasIV, 1396. T. 98.
56 215.

[5V Apolonio las nombra constantementeasi.

~ 901-6
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En primer lugar, contamoscon la afirmación que se desprendedel
(-

fragmentolOe M-W del Catálogode las mujeresde Hesíodo:“[E Ouya]t¿pE~,w
toiq OEoiq ~.uxOsíaaiN%i~cx4 iccti/[Koupr~t]aq KW. Satópou<syév[~aczv”’59,

entendiendoque entre esos “toiq Ocoiq” estabaZeus, pero también debían
¡60

encontrarseentreellos, como afirma el poemade Conna , otros diosescomo

Posidón,Apolo o Hermes,que, desdeluego, sabemosque seunierona distintas

Ninfas,peroque, por la mismamecánicaquecomentábamosparaZeus,pudieron

ser en esasNinfas padresde algunasde las otrasNinfas’61. De maneraque, en

realidad, no tenemosdatos en las frentes para afirmar que de estos dioses

olímpicosnacieranlas Ninfas,y no tenemosmáspadresdivinos paralas Ninfas

engeneral.

Sin embargo,Ferécidesde Atenas y Acusilao de Argos’62 ofrecenunas

versionessobre la descendenciade Hefesto,trasmitidopor Estrabón’63segúnlas

cualesHefestose unea Cabiro, hija de Proteo (otro de los diosesrelacionados

con el marcomo Forcisy Nereo, de modoqueella teníaya genealogíade ninfa

marina), y de ellos nace una descendencia,de la que, a mi entender,cada

historiador da distinta versión. De un lado, Acusilao hacenacerdel dios y la

ninfa marina a Camilo, y de él a tres Cabirosy a tres ninfas Cabírides;por su

parte, Ferécideshace nacer a los seis hermanos,los Cabiros y las ninfas
¡64CabíridesdirectamentedeHefestoy de la hija de Proteo

159 T43.

“~ Cf. página 174.
‘~ Sobre esto es necesarioadvenir, antes de nada, que tanto cl Catálogo de las mujeres de Hesiodo,
como otras obras, como las Odasde Pindaro, por ejemplo, están llenas de mencionesde muchachasque
son Ninfas, explícitamente presentadas como tales, o por su genealogíao características, y que se las
considerafruto de las relacionesde estosdiosescon susmadres, que eran a su vezOceánideso Ninfas en
general, que se unieron a ellos. De todos estoscasos no podemos dar cuenta aqui y. aunque nos
ilustrarán algunos episodios,no podemos hacer un elenco y comentario exhaustivo de todos los que
existen.
162 FOl] 2 E 20 3 E 48. T. 99
163 X 3,21. -

‘~‘ No se sabedemasiadodc ellos, ni de lastresNinfas, queparccenestaren relacióncon los misterios
que se celebraban en la islade Samotracia, pero tambien en Leamos,e Imbros.
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En esterelato,ademásde la relaciónde Hefestocon unaNinfa -lo quese

desconoceen las “biografias” quela épica o la lírica arcaicasdan del deforme

dios y que evidentementeconectacon un mito local-, resultainteresantever la

pruebade que el fruto femenino de la unión de una ninfa (como lo es una

descendientede un ser querepresentaun elementonatural,como Proteosugiere

el mar) con un dios, son otrasNinfas,Y aúnresultamásinteresanteel hechode

quelos hijos y las Ninfas-hijasheredenlos patronímicosde su madre,comopara

demostrarqueheredansu esencia.

Dandoun pasoatrás en la cadenade los dioses,entrelos Titanes y sus

descendientestambién hay padresy madres de Ninfas. Dejando de lado a

Océano,al queconsideramoscomoel primero de los ríosy en su correspondiente

apartadohablaremosde él, nos podemosreferir a Nereo,hijo delPonto y, en otro

rango,dios del mar, que unido a una Oceánide,consideradaunaninfa del agua

dulce,seconvierteenel padredelas Nereidas’65.

Y precisamenteen relación con el mar, todavía quiero hacer una

referenciaa la menciónde unaNinfa queseencuentraenOdisea1.70-73’66

“Polifemo, igual a los dioses,cuyo poderesel mayor entrelos Cíclopes.

Lo parió la ninfa Toosa,hija deForcis,el quesecuidadel estéril mar, uniéndose

aPosidónen una profundacueva”’67,

En ella se afirma que de uno de los “viejos del mar” -como el mismo

Nereoo Proteoel padrede Cabiro, la esposade Hefesto-naceuna Ninfa -una

entre varias, suponemos-,y ésta,Toosaen concreto,como sucedecon Cabiro,

tiene la misión de unirsea un dios paradara luz a otros seres,semidiosesquizá,

comorecordabael poemade Corma,y queenestecasoesPolifemo “semejantea

los dioses”.~68

[65 Ver el apartadode las Ninfasy el agua.
~ T. 10.
[67 Versión de Calvo p. 48
[68 Todas estasNinfas relacionadascon el martieneunaestrecharelaciónconlas islas, comosucediacon

Cabiro. No es difícil verlo en el caso de los Cíclopes y también se da con las Nereidas.
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En otro orden de “elementos”, entre los descendientesde los Titanes

tenemosa un personajeque seconvierteen el padrede un fructífero grupo de

Ninfas. Atlas, hijo de Jápeto,y cuyamadreeraunahija de Océano,Clímenet69

seunea su vez aotraOceánide,Pleione’70 y de ellosnacen,al menos,sietehijas

queseconocenconel nombrede las Pléyadeso Peléiades,cuyo final resultaser

e~ de sercatasterizadas,de modoqueson conocidasy tratadasdespuéscomouna

constelación.

Hesíodo,Píndaroy Simónidesde Ceos nos proporcionancada uno un

trozo de información acercade ellas, que, puestaen relacióne ilustradapor los

comentariosdel escoliastade Píndaro, nos ofrece una idea aproximadade la

naturalezay la historia de estashijas de Atlas. Simónides nos hablade ellasa

propósitode Hermes,queeshijo deMaya,unade las P]éyades¡72:

“...le da el triunfo a Hermes,dios de los Juegos,hijo de Maya ninfa de la

montañade curvadaspestañas:de entre sus siete hijas de pelo de violetas,

engendró Atíante a esta, la más bella de esas que llaman las Pléyadesdel

cielo” ‘~

Hesíodo, por su parte, en un fragmento, situado en Catálogo de las

inujeres174da la relaciónde las Pléyadesy las presentacomohijasde Atlas:

“Teigeteamabley Electrade ojososcuros,

Alcione, Astéropey la divina Celeno,

Mayay Mérope,a las queengendróel ilustreAtlante”’75

[69 71<. 507-509

~ Que no figura comotal entre las hijas de Océano que aparecen en la Teogonía.
‘ PMO555. T. 73.

[72 Hesíodo en la Teogonía la llama explicitamente’AtAnvtC;de modo que nos aclaraaún más su
conexióncon el hijo de Japeto.
~ Versión de Adrados p. 269.
~< El fragmento 169 M~W, que se encuentratrasmitido por el escoliastade Píndaro a propósito de

Nemeas1117.1. 49 bis.
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Píndaro,en la Nemea1111176,hacetan sólo unabreve menciónde Orión,

el cazadorbeocioque seenamoróde las Pléyadesy las persiguióde modo que

ellas se convirtieron en estrellas;y hablando,precisamente,de ambosen su
‘1-

referenciacomo constelaciones,al citarías a ellas, las llama Upeun, “las

montaracesPléyades”.

Y es el escoliastade Píndaroel quese preguntacómo, hablandode una

constelación,el poetacalifica a las Pléyadesde “montaraces”y secontestaa sí

mismo diciendo que algunos dicen que las llamó montaracesporque eran

Ninfas~ En ese momento, entonces,recoge el fragmento de Hesíodo y a

continuaciónseocupadeglosarel hechode queSimónides,enel fragmentoque

ofrecemosmás arriba, llame también a Maya Opact, y hace, además,un

comentariosobreel nacimientodeHermesen lasmontañasde Cilene.

Toda esta información puesta en relación adquiereun cierto sentido.

Primerovemosque Atlas o Atíante se consagraefectivamentecomo padre de

siete muchachas,cuyos nombresenumeraHesíodoen una lista que recuerdaal

elenco de las Oceánides,jalonada de epítetosque son apropiados para las

Ninfas’78, Entre éstasse encuentranpersonajescomoMaya y Teigeteque,junto

con Electra, serán esposasde Zeus y darán origen junto a sus hermanas,

mezcladascon otrosdiosesy héroesa unaestirpe,la de los Atlántidas~

En segundolugar, la cuestiónde los epítetoses interesante,especialmente

por la preguntadel escoliastaqueponeen relaciónel adjetivo montarazcon las

Ninfas rápidamente,como sí esta fuera una cualidad intrínsecade las Ninfas,

~ Versión de MartínezDiezp.277
[76 T. 68.

~“ Ziyrd’t~í & ‘ti opEia; ELItE ‘, - 4— ,-tu; HXnÁ4&x;. Kai ‘rtvs; ~ÁvV~,cínavon vup4xn ~aav,ú’,v oí
&atépe;ot’tot (FragmentodeHesíodo169 M-W) Sehol.Pind.Nemeas1117.T. 49 bis.
[78 Cf mi Memoriade licenciatura“Los epítetosde las Ninfas en la poesíagriegaarcaica”,Universidad

ComplutensedeMadrid , Octubrede 1993.
~ El desarrollode este linaje se exponeen el Catálogo de las mujeresa partir precisamentede este

fragmento169.Por otra partees Apolodoro,porquelos fragmentosde Hesíodoestánen estadoprecario,
el encargadode aclararqueademásde queZeusseuna a tres de estasNinfas, Posidónse unirá a otras
dos, Celeno y Alcione, y, las dos restantes,Astérope y Mérope, se unirán a Enómao y a Sísifo,
respectivamente(III, 110, 10).De nuevo la historia queveíamosen el poemadeCormay quequizáestá
escondidaen la somerareferenciadel fragmentolOe M-W, en la fraseror; Osot;.
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conclusión a la que todo pareceapuntar en este trabajo’80. Y la cualidad de

montaracesqueconvienea las Ninfas puedeser el motivo de quela estirpede

Atlas seaunaestirpede Ninfas,porqueAtlas esun ser queestáen relacióncon

las montañas,luego su descendencia,en colaboracióncon una Oceánide,debe

ser una estimede Ninfas montaraces’81.Pero, por si aún hiciera falta algún

argumento másparaapoyarla teoríade quelas Pléyadesson Ninfas, sepuede

aducir el hechode que Maya es consideradaasíen las fuentescon frecuencia,

aunquecon especialdedicaciónen el himnohoméricoa Hermes’82.

Por último un comentariosobre su patronímicoPléyadeso Peléyades,

sobre el que escribió Ateneo cuandorecogeel fragmentode Simónides’83;su

nombreno es el patronímicode su padrey parecetenerrelación máscon su

entidadcomoestrellas,queconsu vida en la tierra o con su filiación. Estassiete

hijas de Atlas no son conocidas,en conjunto,comolas AtlántidesaunqueMaya

en singularpor ejemplosilo esen la Teogonía’84.Las hijasdeAtlas fueronsiete

o doce,segúnlas fuentes,porquealgunosunen otra constelaciónla de las cinco

Híadesalas sietePléyades.Las Híadestambiénson Ninfas segúnotro fragmento

de Hesíodo,pero, en los textos arcaicos,no hay constanciade quesu padrefuera

Atlas’85.

En otro orden de cosas,en la Odisea en el canto doce’86, Odiseo se

encuentracon las excepcionalespastorasde los rebañosdel Sol, que son dos

muchachas, explícitamente, llamadas Ninfas, y llevan dos nombres que

recuerdanlas cualidadesde su padre:Faetusay Lampetía:“la quearde” y la que

brilla”:

[811VerNinfas y montañas.
[8[ Sobre esto, también quisiera hacer notar que es significativa laexpresión de Simónides ioizxosc4iwv
qnX&v On-ya-rpov, porque el hecho de que sea una estirpe, 4nXav (recuérdese &Aa& tncva de las
Oceánides en la Teogonía),resaltaaún másel aspectode la pluralidadligada,queparecetambién propio
de las Ninfas Ver el apartado titulado “El númeroy la innumerabilidad de las Ninfas”.

82 hMer, 3, 7, 14, etc.
~ Ateneo xi 490 E-F
~ 938
85 Fr. 291 M-W de la AstronomíadeHesíodo.1. 55
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“Suspastorasson diosas,Ninfas de lindas trenzas,Faetusay Lampetía, a

lasqueparióparaHelios Híperiónidala diosaNeera(...).

Sin demasiadainformaciónacercade ella en lasfrentes,Neerapareceque

fre una ninfa y esposadel Sol antes que Rodas, la otra Ninfa-isla, que es

consideradala madre del resto de sus hijos’88. En estecaso un dios, Helios,

descendientede dos Titanes,Teae Hiperión, mezcladocon unaninfa, tiene una

descendenciade Ninfas, diosasqueseocupandepastorearsusrebaños.

Y antesde terminarquisierahacerunabrevereferenciaa las diosas,como

madresde las Ninfas, cuandoéstasestáncitadasespecialmenteo son la única

referenciade tipo genealógicoque las acompaña.

En el primer caso se encontrabaTemis como madre de las Ninfas

Hespéridesen unión con Zeus’89; en el segundo,encontramos,de nuevo en

Ferécides(FUH 3 F 57), a unaNáyade,Creusa,explícitamentecalificadacomo

Fa{aq Ou’ycitqp, “hija de la tierra”, y al parecerde Océano,ya que en fragmento

anteriorsehaceunaalusión al linaje’90. No sabemossi esto ‘viene a aclararo a

complicar el origen de un grupo de Ninfas, las Náyades,que en tan solo dos

mencionesen Homero(Odisea13.356y l7.24O)’~’ figurabantambiéncomohijas

deZeus.

1.1.2.3.Las’ Ninjás, h¡jav de los Ríos

Como generalmenteen las Lentes posteriores,las Ninfas también se

considerancomo hijas de los ríos en los textos arcaicos.El linaje del elemento

~ Traducciónde JL. Calvo, pág.224
[88 SobreRodasver Olímpica VII. T. 65.
~ FerécidesAtenas.FGH 3£ 16a

~ El fragmento 56 y el 57 se refierena la genealogíade Cirene, hija del rey de losLapitas.Hipseo,que
a suvezera hijo de la NáyadeCreusay el río Peneo.Pencoerauno de los ñoshijos de Océano,así que
esapuedeser la fuente de la que provengala afirmación de queHipseo era un héroe de la segunda
generacióndel linaje deOcéano,envezdeserel Titán el padrede laNáyademezcladoconla tierra.

T. 21 y 24 respectivamente.
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acuáticoes uno de los másclaros, y, generalmente,su descendenciasuele ser

coherentey estarampliamentecaracterizada.

La fuentede todo el procesoesOcéano,el primer río, el río perfecto’92,

que, unido a Tetis, producetodos los seresrelacionadoscon el aguadulce: los

Ríosy las Oceánides,concebidascomounaestirpede diosasconunamisión, de

modo que, sin llevar explícitamente el nombre de Ninfas, lo son por sus

característicasy sonasimiladasa lasNinfas quecarecendenombreespecífico’93.

Las primerasgeneracionesde Ninfas del aguadulce nacenya del primer

río; de los ríos de la tierra, hijos de Océano,y de otros que no figuran en la

relaciónde la Teogonía,comoel Inaco, un río argivo, nacennuevasgeneracíones

de Ninfas que, en principio, apesarde la creenciageneralizada,no tenemosen

las fuentesningún datoparaafirmar queseanlas Náyades.

En Esquilo,enun mágnificoparlamentode Hera que formabapartede un

drama satírico titulado Sémele o Las portadoras de agua (SsktéUl r~

‘Y¿po42poí)’94, la diosa, actuandocomo una sacerdotisa,invoca a las Ninfas y

las llama “hijas de Inaco”:

“Ninfas veraces,ilustres diosas, para las que recolecto ofrendas, hijas

dadorasdevida del argivo río Inaco”

[92 Esteesel uno de los epítetode Océano(Tli 242, etc..),porqueera concebidocomo un rio circular

quefluia ensi mismo.
~ Los nombres,las característicasy la misiónde las Oceánidesestánrecogidasenla Teogonía.(versos
346-366.T. 41):”Tuvotambiénunasagradaestirpede hijas quepor la tierra se encargande la crianza
de loshombres,en compaflía del soberanoApolo y de losRíosy hanrecibidodeZeusestedestino:Peito,
Admeta, Yanta, Electra, Doris, Primno, la divinal Urania, Hipo. Clímene, Rodea, Calirroe, Zeuxo,
Clitia, Idia, Pisitoa, Plexaura, la encantadora Galaxaura, Dione, Melóbosis, Toa, la bella Polidora,
Cerceis de graciosa Ligura, Pluto ojos de buey, Perseis, Yanira, Acasta, Jame, la deliciosa Petrea,
Menesto, Europa, Metis, Furinome, Telestode azafranado peplo, Criseida, Asia, la deseableCalipso,
Fudora,Tique, Anfiro, Oeirroe y Estigeque es la mas importante de todas. Estasson las hijas mas
antiguasquenacierondel Océanoy Tetis. Y aunhay otras muchas;puessontres ¡nil las Oceánidesde
finos tobillos que,muyrepartidaspor igual guardanpor todaspartesla tierray lasprofundidadesde las
lagunas,resplandecienteshijasde diosas”.Tambiéntenemosuna lista máspequeñade hijas de Océano,
así denominadas,acompañandoa Perséfonaen el momentodel rapto, en cl himnohoméricoa Demeter
(hCer 5 y 418-20)
191 Fr. 168. 16-17 Radt.T. 96.
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En este acto de culto las Ninfas aparecenadornadasde sus virtudesy

ligadasal elementoacuáticopor la paternidaddel Inaco, un río de Argos queno

figura entre los descendientesde Oceánoy Tetis. Sin embargo,este río es el

punto de partida de uno de los linajes que se exponenen el Catálogo de las

195mujeres y, en concreto,ya lo hemosencontradocomo antepasadode las

misteriosasNinfas del fragmento lOa y lOe, porque mezclado con la Ninfa

Melia, esel padrede Foroneo,cuyahija secasacon Doro, y deellos descienden
196

las cincohijas queengendranalasNinfasconla intervenciónde los dioses

Estefragmentode Esquiloesuno de los quemásclaramentenos ofrecen

la certezade la procedenciade las Ninfas en generaly probablementecontribuyó

a la ideade quede los nosnadannuevasgeneracionesde Ninfas.Lo cual dentro

de la lógica de la generaciónde las Ninfas queestamosintentandoexponer,es

coherente,porque los ríos llevan el germen de Océanoy Tetis, y, cuando

producenunaprolefemenina,éstacumplelascondicionesparaserunaestirpede

Ninfasy, además,con frecuencialos Ríos, a su vez, semezclancon otrasNinfas

paraprocrear.

No volvemosa encontrarotra afirmacióncategóricade que las Ninfas son

hijasde un río, pero sí tenemosmuchoscasosen los queunaNinfa con nombre,

y explícitamentereconocidacomotal, sepresentacomohija de un río concreto.

Entre estos casosdestacael caso de las hijas de Asopo, que, además,en el

fragmentode Cormaal quehemosaludido confrecuencia’97,aparecencomouna

“pluralidad ligada”, en frase que ya hemosutilizado antes,es decir, como un

grupo, en estecasode nuevemuchachas,consideradascomohermanas,y cuyo

destinoestábienclaro enel poema.

~ Fr. 122-159M-W.
196 Cli página 161.Es curioso comprobar que observandoel árbol genealógicoque he~nos reconstruido

para las Ninfas, sus tatarabuelos por ambas partes sean uno Zeus y el otro Inaco, dos de los padres
reconocidospara las Ninfas en las fuentes arcaicas.
‘97 PMG654. Ver página174.
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Entre las famosashijas de Asopo, reconocidascomoNinfas en las frentes,

estásobretodo Egina,celebradapor Píndaroen la ltsmicaoctava, 18-20,junto a

Tebas,consideradasambascomo las masjóveneshijas del río. También como

hija de esterío figura en algunasfrentes(puestoquese le atribuyemásde una

genealogía)Antiope, que en la Odisea (11.260) aparece como >Auoito?o

O¿yatpa’98

Por último consideroque convienehaceralusión al pasajede la Ilíada

(24.6l4~7)í1 en el que las Ninfas son mencionadaspara ilustrar una nota

geográfica,quesitúael lugar del tormentode Niobe:

“En Sípilo, dondedicen que estánlas moradasde las divinasNinfas, que

danzanen tomoal Aqueloo”.

El verbo tppo=actvtopuede significar “brotar” y ya Macleod en su

comentarioal canto XXIV apuntaque las Ninfas “move like the streamstliey

represent”200,esdecir, quesemuevencomolas corrientesdel rio o brotande él.

De estemodo, estasNinfas, que son unas, en concreto, las que ~pp¿aavzo en

tomo al Aqueloo, sepuedeentenderque son las Ninfas que brotan o nacende

esterío, porquecadarío puedeproducir susNinfas201,Y el problemaaquí,ya no

radicaen saberquéAquelooeseste,queeslo quesepreguntanlas fuentes,sino

en que el verdaderoAqueloo, rio paradigmaticode Grecia202 o cualquier otro

puedenserpadresdeNinfas.

198 Deella es famosoel episodiode queparaunirsea ella Zeussc trausfonnaen Sátiro, lo cual es una

creacióndelas frentesposterioTesposiblementemotivadapor la concienciadeque.si ella eraunaNinfa,
un serdeestetipo eraun adecuadocompañerode lechoparaella.
loOr 9.
200 p. 140.
20[ Aqueloo serárepresentadocon las Ninfas en muchasocasionesy muy bien pudieransersushijaslas

queaparecenenlos relieves,peroestosno sedatanen la épocaarcaica.
202 Su nombreera sinónimo de agua en generalcomo también apuntaMacleoden su comentadoal

pasajey apareceenfuentesposteriorescomopadrede lasNinfas
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A estaidea consideroque alude el fragmentode trasmisiónindirecta de

Panf’asis2ó3,que se refiere a unasNinfas Aquelétides,cuyo nombreesun claro

patronímico,queserelacionacon un posiblerío Aqueles,y queviene a indicar

estapertenenciaque la tradición convierte en parentesco,por la necesidadde

dotarde filiación a todos los personajes;una filiación que, en estecaso,resulta

sumamenteadecuaday queseconvierteen unhechogeneralizadoparalas Ninfas

en las fuentesposteriores.

1.2. La condiciónde las Ninfas

En las fuentesarcaicas,las Ninfas, independientementede cuál sea su

origen, parecentener aseguradala condición divina. Epítetos,aposicionesy

alusionesde diversotipo las presentancomo seresdivinos o, incluso, abiertay

positivamente,comodiosas.

Los textos arcaicos en nueve ocasiones204las califican o definen

específicamentecomo 08cK203, pero, además,a estecalificativo se unen algunas

alusionesal culto, a su caráctersagrado,o a su relaciónconsantuarios,datosque

inequívocamentelas sitúanen el planode la divinidad2úó.

203 Fr. 20 Bernabé.T. 59.
204 Sin contar las veces que las Ninfas individuales, como, por ejemplo, Calipso, llevan el epíteto

“divina” o las fuentesse refieren a ellascomo“diosas”.
205 Son “diosas” o “divinas” (porque el término Oea<puede interpretarse como sustantivo o como
adjetivo) en dos ocasionesen Homero (ilíada 24.614-6(T. 9) y 04 12.132 (T. 17)), dos vecesen los
Himnos (h¡~n. 275-76 (T. 33) y hffomXXT’J, 10 (T. 36)); en Hesíodo,dosvecesen la Teogonía (en los
versos129-130(T. 37)y en 366, donde las Oceánidesllevan la aposición“Orxiov hyxa& r2Kva”). y una
sola vez en los fragmentos (It. lOa M-W, 17-19 (T. 42)); una en los épicos arcaicos (Cyp., fr. 5, 4 (T.
58)). y unavezenEsquilo (POx-v. 2164,1: 16=fr. 168, 16 Radt (T. 96) esuna reconstrucción).
2(16 Aparte de las certeras alusionessobre el culto de las Ninfas en la Odisea (13.103, 13.350, 13.355,
13.356, 14.435, 17.211, 17.240)y en el yambo de Semónidessobre el mismo tema del sacrificio de
Eurneo (fragmento 19 (lSD) de F. Rodríguez Adrados, Líricos Griegos. Elegiacos y Yambógrafos
arcaicos,Barcelona, 1957-59,vol. 1), alusionesa su culto y su divinidad se encuentranen la Teogonía
(346.T. 41),donde las Oceánídesson calificadas de “estirpe sagrada” (“Ouya-rsflhxov ~n

1Qvyé~’o;~), en el
himno a Afrodita (267, en la referencia a los bosquescomo sagradorecito de los inmortales, donde las
Ninfas habitan. Ver T. 33), en Esquilo (Eum, 22 y en el fr. 168, 16 Radt. textosn

0 95 y 96) y en los
historiadores Ferécidesy Acusilao que nos infonnan de que las Ninfas hijas de Hefesto, las Cabírides
tienen santuarios(EGil 2 F 20 = 3 F 48. T. 99)
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Es verosímil, incluso, interpretar la información de las aposiciones

KoUpat Ato% y K&pcxt AiZq aiytd~oto’~~, como unaafirmación indirecta de la

divinidad, ya que, evidentemente,es una afirmación de la pertenenciade las

Ninfas a la granfamilia de Zeus208

Evidentemente,la condicióndivina de las Ninfas algo admitidoy afmnado

no sólo por las frentesarcaicas,sino tambiénen épocasposteriores,de manera

queestacondiciónsuponefundamentalmenteun situación,comoya hemosvisto,

de lasNinfas en el mundode lo divino y enel entornode los dioses,separándolas

conesteejerciciodel mundode los mortales.

El problemaen tomo a esteaspectoradicano tanto enponerencuestiónla

divinidad de las Ninfas,sino másbien en la forma o el gradoen queestasdiosas

poseenla divinidad. Y especialmenteen el intento de conciliaciónde estaclara

condición, con otra de las característicasque les atribuyen las fuentes: la

mortalidad.

Podríaparecerque la divinidadde las Ninfas se convierteen un problema

y en un contrasentido,cuandosecoteja con la tambiénafirmadamortalidad,que

parecerepugnara la mismanaturalezade los dioses,que son, por definición,

innrnrtales. Sin extendemosen el problemaespecíficode la mortalidad209,la

aceptaciónde la divinidadde las Ninfas esevidentequepasapor la aceptaciónde

quesu divinidadescompatibleconla muerte.

Ante estasituaciónesnecesarioadmitir queesposibleque la divinidad de

las Ninfas seao bien un fenómenoliterario, o sencillamenteun problema de

participación,o de semejanza,de la mismamaneraqueparecengozar de algo de

esacondiciónAquiles u Odiseo,que recibencomo las Ninfas el calificativo de

divinos endistintasocasiones.

207 Estaaposiciónacompañalas Ninfas en seisocasionesen la literatura arcaica.Cinco de ellassonlas

citas dc la Ilíada 6.420(T. 3) y la Odisea6.105(T.12). 9.154 (T. 14), 13.356(T. 21) y 17.240(T. 24).
La sextaestáen el fragmento de 1-lesiodo 304.5M-W (T. 56). Considero que merecela pena comentar
que nunca coincidenen la misma mención los dosindicadoresde la divinidad.
208 Ver apartadol.l.2.l.Las Ninfas, hijas de Zeus.
209 La mortalidad de las Ninfas esel objeto del apanado 1,5.
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Es probable,sin embargo,que el misterio de la divinidad mortal de las

Ninfas seauna cuestiónde grado y queproduzcacon la conjunciónde ambos

elementosunanuevacategoríade seres,queparecequese encuentranamitad de

caminoentrelos diosesy los hombres.Son divinas sin llegara ser ¡amortajes,o

sonmortalessin conseguirserhumanas.

Es quizá estacuriosamezcla, quelas hacedivinasy a la vez mortales,la

quemotiva afirmacionesy alusionesqueya seencuentransobrelasNinfas en los

textosarcaicos,en los queparecesubyacerestaideade quelasNinfas pertenecen

aunacategoríaespecialde seres,quizápor estarazon.

En el mal llamado“excurso” sobrela vida de lasNinfas puestoenbocade

Afrodita en el Himno homéricodedicadoa estadiosa210,sedefinecon unafrase

la especialcondición de las Ninfas: “Ellas no se alineanni con los mortales,ni

con Jos inmortales”211. Esta afirmación, como anticipo de la descripciónde la

vida de lasNinfas quesigueen los versossiguientes,pretendeperfilar la peculiar

condición de las Ninfas que compartenparte de su suerte con los hombresy

parte,conlos dioses.

Y, por otraparte, estaafirmacióndel Himnoa Afrodita sobrela situación

de las Ninfas en unaposiciónintermedia,comocolocadasen unadimensiónque

mediaentrelos inmortalesy los modales,parecematenalizarsey encontraruna

glosa en el pasajede la Odisea del canto trece212, que también se ocupa de

maneramasextensaqueotrasmencionesde descubriraspectosde la vida de las

Ninfaspor mediode la descripciónde la cuevadondeviven.

Estacuevade Itaca, consagradaa las Náyades,tiene la particularidadde

tenerdosaccesos:

210 T. 33.
p ourc 0v~rotq our a0avazora¡vcirovzat” (¡¡Ven 559)

2[2 Odisea 13.109-112(T. 19).
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“Tiene dos puertas,la unadel lado de Bóreasaccesiblea los hombres;la

otra, del lado del Noto, es en cambiosolo paralos diosesy no entranpor ella los

hombres,queescaminode inmortales”213

Parecequerer indicar, de maneramaterial, la posición que ocupan las

Ninfas entremodalese inmortales,puestoquea ellas tienenaccesoambos, los

mortales214y los inmortales(Oafl-rEpcny &Oavcíuov)quizá intentandodecirque

con ambosse relacionany dandoasimismola idea de su posición intermedia,

comoquizá es el mismo mundonatural,presenteentrelos hombresy ocultando,

quizá, a los dioses,pero como en esasituaciónen la quepareceque el terreno

pertenecea ambos. Indudablementeexistela posibilidadde que la entradapara

diosesseala reservadaparalasNinfas, peropodemosaduciren contrade ello el

uso de la palabraaOczvcí-tcov,que parecereferirsea los diosesolímpicos y no

convenira las Ninfas,queprácticamentenuncason designadasasí’5.

En estesentidoexisteunadudatambiénsobrela contradicciónqueparece

observarseen las lineas del himno a Afrodita, en las que, antesde referirsea la

duraciónde la vida de las Ninfas, se afirma que cuandomuerenlos árbolessus

almas abandonanigualmente la luz del sol (270-72), pero, al hablar de los

árboles,los consideraninaccesiblesy los llaman recinto de los inmortales(266-

7).

Al pasode estacontradicciónsale Cássola216afirmandoque los recintos

de los imnortalessonlos bosquesdedicadosa los diosesen los cualeslas Ninfas

habitabanen los árboles.Algo así comoquelas Ninfas vivían en los jardinesde

213 Versión de Calvo, página 237.
214 El accesode los hombressugiere, como probablemente escieno,un lugar de culto como comentaA.

Hoekstra Commeníary11, página 171, a propósito de los versos104-12; pero la entrada para los dioses
no parecetener ningún significadosi no se sobreentiendela doble relación que las Ninfas mantienen con
diosesy hombres,en su posición intermedia Ver apanados111.3y 111.4, y en especial111.4.2.1Las Ninfas
intermediarias
215 Cf supranota 209.
210, “queste parole sembrano in grossolanocontrasto con tutto il passo, in cui il poetainsistesul fatto che

le ninfa sonomortali (vv. 259-61.269-73).(...).Ma ji poetanon paría dei singoli alberi comesedi delle
ninfe, bensidei boschisacilagli dei, nei cui alberi dimoranole ninfe”. Cássola,p. 558.
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los diosesy los jardines en conjunto eran el recinto de los inmortales, los

olímpicos.

Aún el mismo Cássola,discutiendoel problemade la contradicciónentre

la divinidad queseles asignapor doquiery su casi ciertamortalidad,no sabesi

decantarsepor una o por otra217. Y en su discusiónrecuerdala posibilidadde

admitir quela condiciónde lasNinfas esintermedia,comoya Plutarcoafirma en

De defectuoraeulorum, donde reservapara las Ninfas la consideracióny la

denominaciónde daimones,a los queconsideraseresintermediosentrelos dioses

y los hombres.Estaes sin lugar a dudasla manerade pensarde Plutarco,pero

pareceque, al menoslas frentesarcaicas,lo sustentan,enciertamedida,conesta

afirmacióndel himno, quehemoscomentado,a la queyo añadiríaunaatribución

de Esquiloen las Fuménides.En las lineasquededicaa lasNinfas,hablandode

la cueva Coricia, que ellas habitan, la califica de &nJ.Áovov ctvacrrpo4rn,

“moradadedaimones”,de dioses,perono de los olímpicos

Y esposibleque ayudena ilustrar tambiénestaafinnaciónde la posición

intermedia,de la categoríade démones-utilizando la terminologiade Plutarco-

dos datosmásde las fuentes.De un lado leemosen el himno a Deméter( 22 y

ss.)queel grito o los gritos de Perséfonano los oyeron ni los mortalesni los

mmortales,rn “008 ayXcLoKctp7toí E2xiw” queseinterpretageneralmentecomo

los olivos cercanos,pero que Cássolano descartaqueel nombrede los árboles

escondaenrealidada las Ninfas218.Si estofueraasí hay tresclasesde seresque

no oyerona Perséfona:ni los hombres,ni los diosesolímpicos, ni lasNinfas que

están en el medio, en la posición de la naturalezamediadora,que entre los

griegosestabapersonificada.

217 Llega a afirmarquecuandose las llama diosasse estáadmitiendoimplícitamentesu inmortalidad,de

modo que si otras de ellas mueren, estasúltimas no son plenamente diosas (p. 559). No estamosde
acuerdocon estaafirmación y nosremitimos a la atribución de la divinidad por medio de epítetosque se
daba con héroes como Aquiles u Odiseo, que sin embargo son mortales. Por otra parte, consideramos
que la divinidadde las Ninfas seda en un grado diferenteque la de los inmortalesy quees en cierta
medidauna participación.
212 Ya conocemosmuy bien el mecanismode llamar árboles a las Ninfas. Lo hizoHesíodoy seencuentra
en la canciónde niñosque recogíaPólux. Cf capitulo 2 dentro de lasNinfas en Hesíodoy las Ninfas en
la lírica popular.
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Y por último, puede ayudara explicar la situación -no alinearseni con

mortales,ni con inmortales-el hechode quela padezcantambiénunosparientes

cercanosde las Ninfas: algunosde los seresmonstruosos,prole de los Titanesen

la Teogonía.Estageneraciónde monstruos,que pareceser una mezclaque no

salió bien, goza, sin embargo,de algunascaracterísticassimilaresa las Ninfas,

mezclaprimigeniaqueresultémejor.

Entre ellos,en la descendenciade Ceto y Forcis, destacaEquidna,quees

en su parteantropomórficauna 219 y en su parteanimal una serpiente.De

ella se dice, entreotras cosas,que no es “en nadaparecidani a mortalesni a

inmortales”220,de modoqueno puedealinearsepor serun híbrido ni con unosni

con otros. La frase serepite en el himno a Apolo a propósitodel nacimientode

Tifón221 queesun hijo partenogenéticode FIera,por obrade la tierra,queaccede

a su curiosapetición.

Las Ninfas, que gozan del antropomorfismoparecen sin embargoun

híbrido de otro tipo, mezclade humanidady divinidad. Pero, por otra parte, no

tenemosaplicadael término~giOsot a las Ninfas, como mezclaefectivade dios

y mortal, aunqueno hayquedescartarqueseencuentrenensu origenindiciosde

estaparticipación.No hay que olvidar el papel fundamentalque desempeñan

estasdiosasen la relaciónentrelos inmortalesy la especiehumana,que, aveces,

pasapor su efectivaparticipacióngenealógica222.

1. 3. El númeroy la innumerabilidadde las Ninfas

Uno de los primeros datos que define a las Ninfas es su calidad de

colectivo de diosas. Su nombre apareceen las fuentes arcaicasmuchasmas

219 Verpáginas89 y siguientes.
220 Th. 295-6
221 ¡¡Ap. 351
222 Ya hemos visto en el apartadoanterior cómo las Ninfas nacende la mezcla deunas mujeresmortales
o de origen mixto también y de los dioses,mientras ellas, a su vez, se vuelven a mezclar con los dioses
paradarorigena nuevosdioseso semidioses,a héroes y anuevasNinfas.
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ocasionesen plural, queen singular,y la numerosidadparecealgo inherentea su

naturaleza.

Las referenciasal númerode las Ninfas en los textos sedan de diversas

maneras.En principio, no hay apenasreferenciasde número,aexcepcióndeluso

del plural, cuandose habla de las Ninfas comocolectivo anónimo,aunquedel

algunostextossepuedededucirqueeranun gruponumeroso.

Estaidea de numerosidadindefinidaseencuentra,por ejemplo, en textos

comoel de Ilíada 20.8223 enel quese afirma que, a la asambleaconvocadapor

Zeus,acudentodaslas Ninfas quehabitan los bellos bosques,las fuentesde los

ríos y los pradoscubiertosde hierba,en mediode un contextoquehacehincapié

en la ideade la universalidad.Es evidentequela referenciaa la naturalezada ]a

ideade que las Ninfas erancasi incontablescomoel aguao los mismosárboles.

Y bastantesdebíanser también,en otro ordendecosas,las Ninfas del relatode
224Corma de Tanagra , que se mezclan con Orión para producir una prole

225numerosa:suscincuentahijos

Entre las referenciasconcretasde número,el tres, como indicador de la

colectividadpor oposicióna la unidady a la pareja,es el númeroqueaparececon

másfrecuenciaenrelaciónconlasNinfas.

Tres son las Ninfas anónimasque sirven de asistentesa Circe en la
226 227Odisea y las muchachasabejasdel himno a Hermes . Y tambiénlas Ninfas

228anónimasquefiguranen la elegíadetipo simposíacodeEvenodeParos

“El (Baco/elvino) sealegracuandohacecuatrocontresNinfas’

223 T. 7.
224 Perteneceun fragmentobastantecorruptoqueseencuentradentrode las “FEpOTQ” (PMO 655.1.16).
T. 83.
225 En la traduccióndeAdrados,estedatono pareceestarexcesivamenteclaroporquedala impresiónde

que los que se unen a las Ninfas son sus hijos. La versión de Bernabéy RodríguezSomolinosda a
entenderacertadamentequeesOrión el quese mezclacon las Ninfas.
226 0ff 10.350. T. 14 bis. Es posible que sean tres, correspondiendo cada una a uno de los lugares de
procedencia queaparecencitadosen el pasaje:losbosques,las fuentesy el agua.
227 550-570.T. 30 bis.

3228 Edmonds,Elegyandlarnbus,I-larvard,1931, 1961 ,vol. 1, Euenus,fr. 2. 3). T. 91.
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En estecasoseconviertenen trespor la convenienciade la proporciónde

la mezcladel vino y el aguaa la querepresentan,pero evocandocon el número

la idea de la triada que se puede rastreartambién en las representaciones

figuradas229

Una última referencianuméricadel colectivo se encuentratambiénen

Corma, en la referenciaa las hijas del río Asopo que se mezclan con los

dioses230.Al menospor las cuentasquehaceCormaen supoemaestasascienden

hastanueve.

Generalmenteson másexplícitaslas referenciasconcretasal númerode

las Ninfas,cuandollegamosa saberalgomásde ellas, esdecir, cuandoadquieren

220 Curiosamentecuandoestudiamoslas representacionesen el artearcaicoel trío parece ser más bien

monopolio exclusivo de las Gracias. Si bien es cierto que el fenómenode la triada de diosas se ha
estudiadoampliamente,no solo en estudiosde tipo religiosos(especialmenteinteresantees el capítulode
Prolegornenato GreekReligion),sino tambiénsu evoluciónde la parejaa la triadaen estudiossobrelas
representacionesfiguradas(estáespecialmentebien tratadoen el comentariode la voz “Chantes’ del
LIMC). Pareceque la evoluciónen el númeroen la representaciónde las divinidadesfemeninaspartede
la evolución de la representaciónde la madre y la hija -como pueden ser Demeter y Kore- a la
representacióndel trío dediosaspor la introducciónde la figurade la novia.

Consideroque se puedepulir algo másel concepto.Si bien es frecuente,entrelas divinidadesdel tipo
de las Ninfas o las Gracias,en resumende estasquevemosqueformanesajovengeneracióndel ordende
Zeus,admitir que se tratade hermanasy por tanto asentarentreellas un principio de igualdad,también
resulta sugerente,al hilo de la evolución de la triada, explorar la posibilidad de que figuras como las
Ninfas especialmente,que son la encarnaciónde la femineidadhechadiosa, cuandoaparecenen trío
representenen cierto modolos tres posiblesestadosde la mujer. Esto es quesean la representaciónde
una madre, unaesposao novia y una hija. Pero más que expresarla relación entre ellas,puedeque
representenlo queuna mujer puedeser paraun hombre, es decir cualespuedenser las mujeresde su
vida. La madreque lo traeal mundoy lo cría , la esposacon la queconsolidala vida, y la hija quees la
promesade futuro y la garantíadeque el ciclo dela vida puedevolver a empezar.

Me parecióver cómotomabacuerpoestaposibilidaden un pasajede la Pírica iv, 102-106,en el que
Jasónrelatacómocreciódentrode la familia deQuirón y mencionaa Caricló, laesposadel centauro,a la
madredel centauro,Filira, y, explícitamente,perosin nombre, a las hijas de centauro.Todasellas son
Ninfas; lo esFilira, lo es Caricló, lo sonpor familia y tipo de vida las hijas de Quirón.Tresgeneraciones
de Ninfas.

Curiosamente,en una dañadacopa del pintor de Heidelberg (Wiírzburg L 452. ABV 63.3), que
representala entregade Aquiles al cuidadode la mismafamilia, tras el centauroestánrepresentadastres
mujeres, una de las cualeses sin duda identificada como Caricló y las otras dos se propone su
identificacióncomoFilira y unahija deQuirón.

Ecosde estaconjeturaparecenencontrarseen la mitología escandinavadondeel famosofresno,al que
ya me he referidoenun apartadoanterior,el Ydraggsil,quehundíasusraícesen los infiernos,eraregado
y cuidadocon mimo por tres diosas relacionadascon el agua: las representacióndel pasado,el presentey
el futuro.
230 PMO654. Cf página174.
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un nombreespecíficoy un cometidoespecífico,tambiénadquierenun número

quelas identifica.

Dos son las Ninfas “de hermososbucles”, hijas de Helios, Faetusay
231 232

Lampetíaen la Odisea . Tres, las Ninfas Cabírides,hijas de Hefesto . Cinco,
las 1-{íadesen Hesíodo233,cuandoya hantomadoformade constelación,mientras

234

quelasPléyadesson sieteen el mismoautor
En las Ninfas relacionadascon el agua que Hesíodo nos presentael

númerose eleva considerablementey la reseñade sus nombresseconvierteen

una lista.

En la épica, Homero nos da unalista de treinta y tres Nereidas,aunque

admite que había todavía más235; Hesíodo la amplia a cincuenta, que se

considerala lista completa236.En el mismo número coincide Esquilo cuando

hablade las “cincuentanereidas”237.

PeroHesíodonos descubrede verdadla naturalezade la innumerabilidad

de las Ninfas en el elencode las Oceánides238de las quecita solamentecuarenta

y una, pero advirtiendoque son muchasmás, hastatresmil, quees un número

evidentementegenérico,quepretendedarunaideade infinita innumerabilidad.
239

En el himno homéricoa Deméter , sin embargo,la lista de la Oceánides
es menor-tan sólo figuran citadasveintiuna-,pero siguedandoideade quelas

Ninfas eran numerosasfrente a la destacaday única posiciónde Perséfona.Las

Oceánidesque forman en Esquilo el coro de su Prometeoencadenadoson

numerosas,peroignoramoscuántasenconcreto.

231 Od. 12.132. T. 17. Acercade las Helíades,parecequeHesíodoconsideraba,al parecer,queeran siete

hermanas y que, sin embargo,Esquilo hablabade tres, Faetusa,Lampetíay Aegle, alrededorde las
cuales,y desu metamorfosisen álamos,girabael temadesuobraperdidaHelíades.
232 Ferécidesde Atenas,[‘0112 F 20 = 3 F 48 deAcusilao. T. 99.
233 Fr. 291 M-W. T. 55.
234 Fr. 169 M-W. T. 49 bis,
235 18.38-49.
236 Tu. 240-264.T. 39.
237 Fr. 89 dc Sniythen Loeb..
238 Th. 346 y siguientes.T. 41.
239 418-425,T. 27.
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No tenemosmás referenciasacercade esto en los textos arcaicos,de

maneraque nos quedamossin sabercuantaseran por ejemplo las Ninfas que

seguíana Artemis, cuántaslas nodrizasde Dioniso y cuántaslas Ninfas que se

mezclaroncondiosesy hombres,perosí sabemosquefueron,siempre,muchas.

1,4. Aparienciay fisonomía

Las Ninfas, que gozan de la graciade ser plenamenteantropomórficas,

compartenel aspectofísico conlas simplesmortalesy con las diosassuperioresa

ellas en rango, las Olímpicas. Las fuentes arcaicasreflejan esta realidad de

igualdad,aunque,en determinadospasajes,hay referenciasa ciertasdiferencias

que, no obstante,existíanentrelasNinfas y las mortales.

Referenciasexplícitasa ]a aparienciade las Ninfas sedan de maneramuy

escasay, cuandoexisten,no hacenhincapiéno en reseñarqueno sediferencian

de las muchachasmortales,sino en resaltarsu especialbelleza,comparablea la

deotros gruposdediosaso inclusoa la de lasOlímpicas.

La reacción de Anquises, cuando se encuentrafrente a Afrodita, se

produce ante su excepcionalbelleza, que le hace creer, sin dudarlo, que sc

encuentraanteuna diosa. Ártemis, Leto, Afrodita y Temis acudena su mente,

pero no desechala posibilidad de que puedatratarsede una de las Graciaso,

incluso, unade las Ninfas,dandoa entenderquela bellezade estasigualabaa la

240

de las Olímpicasy era,evidentemente,superiora la de lasmortales
En algunasocasiones,también, se producen comparacionesde belleza

entreellasy entrelas diosas,paradarla ideade su superioridaden bellezafísica,

que esel primer pasode la idealizaciónde la mujer. Así, en la Odisea241,en la

comparaciónquesehaceentreNausícaay susdoncellasy Ártemis y susNinfas,

seafirmaquetodasellasson bellas,aunquela diosalas superaenbelleza:

24<) hl/en. 95 y 55. T. 31.
241 6. 102-108.T. 12.
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“De todas ellas tiene por encima la cabezay el rostro, así que es

fácilmentereconocible,aunquetodasson bellas”242

Y algunasde las Ninfas concretas,como Maya243,es celebradacomo la

más bella entre sus hermanas,las Pléyades,dando a sí a entenderque todas

gozabandebelleza,aunqueen distintosgrados.

Hesíodo hace, en una aposición a las Ninfas, una afirmación muy

interesante,que no sabemossiemprecomo interpretar.Cuandoafirma que las

Híades son “Ninfas semejantesa las ‘2t no sabemossi debemos

entenderque el autor estáestableciendouna relaciónde cercaníareal entre los

dos gruposde diosas,o si debemosentender,sencillamente,quelas Ninfas, en

estecasoconcretolas Híades,compartencon las Graciaslos dones,queestas,a

juzgarpor lo queexpresasu nombre,ostentabanen gradosumo.

Y no existenmuchasmásreferenciasexplícitassobreel aspectofísico de

las Ninfas o sobre detalles de su apariencia,que generalmentese producen

siempreen clavede valoraciónde la belleza.Peroestaescasezde información

directa, se ve suplidaampliamentepor la importanteinformaciónimplícita que

proporcionanlos epítetosquelas acompanan.

Entre los adjetivosquefuncionancomoepítetos,secuentanun importante

grupo de ellos que entranen la consideraciónde lo que sesuelellamar “epíteto

genérico”245. Varios epítetosde este tipo, que se refieren específicamenteal

242 versión deCalvop. 133.
243 Simónides,PMO555.T. 73.
244 Fr. 291 M-W. T. 56.
245 Al hablarde epíteto genérico en la poesíaarcaica,especialmenteen la épica, tenemosque hacer

mención del llamado epíteto “ornans” y referirnosa su caráctersuperfluoo decorativo.Se considera
epítetodecorativoa estetipo de adjetivos queacompañanconstantemente,casi comouna norma, a los
nombresde los dioses,héroesy heroínasy algunosmortales,en especialen la épicaarcaica.Es quizá
Homero el que lleva hastasus últimos extremosestefenómenoque estáen profunda relación con el
sistemaformulary con la versificaciónoral.
Dentro de estetipo de epítetos,asíllamadosdecorativos,tienen cabidalos epítetosfijos, formularesy
repetidosdelos diosesy los héroes,asícomo epítetosmásgenerales,que se aplicana másde un sujeto.
A esteúltimo tipo pertenecenel grupodeepítetosque hemospreferidodenominargenéricos.
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aspectofísico exterior, acompañantambiéna las Ninfas. Estos adjetivos, no

parecen,a simple vista, tenerrazónalgunaparair con determinadosujeto o en

determinadocontexto,pero del análisisde suuso,en relaciónconel sujetoal que

acompañany el contextoen quesedan, hemosllegado a la conclusión2~de que

su uso no es meramentealeatorioy quela informaciónquesuministran,si bien

parecedecorativae irrelevante, lleva en su interior una connotaciónespecial

sobrela femineidady acercade la relaciónde la mujer -y muy especialmentede

las Ninfas- conel deseoy conel hombre.

A esteprimerinterésquedespiertanadjetivosqueparecíanmerostramites

de uso poéticoseunela circunstanciade que los epítetosdel aspectoexternoque

acompañana las Ninfas, sin ser demasiados,son relativamentenumerosos en

comparacióncon otrostiposde epítetosquevanconellas247

Todos los adjetivosqueintegranestaclasesc refierenal aspectoexterno

de las mujeres. En concreto, todos los que van con las Ninfas, elogian

determinadaspartesdel cuerpoo del vestido:el cabelloo su adorno,los ojos,el
>1

vestido y los tobillos248: bit2~o~ago;, T19)Kogo;, KaXXtRXOK~1oq,

iolcXoKagoq, XutctpoKpTj&gvoq, lcuavmittg KcLXUKO)7fl;, f3a06icoAacoq, y

tavrncpnpo;.

La mayoríade ellos sedetieneen la bellezasin especificar(é.uitX&cago;,
¿

$)KoJIo, icaXXtitXoicczgoq), otros hacenhincapié en el color o quizá en el

246 Esteanálisis de los epítetosque acompañana las Ninfas en la poesíagriegaarcaicaha sido el objeto

de un trabajo anterior que presentécomo Memoria de licenciaturaen la Facultadde Filología de la
UniversidadComplutensedeMadrid en octubrede 1993. Partede los datosy las conclusionesde dicho
estudiose incluyen y comentanes diversosapartadosde estatesisdoctoral.
247 Nueveepítetosdistintosrelativosal aspectoexternovan con las Ninfas:
248 En la épicatambiénsonmuy numerososlos epítetosde estetipo, queserefierentambiéna otraspartes

del cuerpoo del vestido,como las mejillas (icaXXut¿p~o;tiene veintiochomencionesen la épicaarcaica
y algunosusosen la lírica comoel de Baquflidescon Marpessa,20.4. Cf LEE,s.v. KafllflaplbO); los
brazos(AauiccbXsvo;es otro delos epítetosdel aspectointerno muy rentablesen la épica,prácticamente
parejo a I11JKoI.tO;: cincuentamencionesen toda la épica. Cf LEE, 5v. X~ui«tX~vofl; o el peplo
(EtiwitXoq, -raviSxazXoq, lcpoKoItEltXo4, KaXhItEltXo4 sonalgunosde los epítetosdel peplo, quesin
embargono son excesivamenterentables.Cf. LEE.) Todos ellos integranepítetosbastantecorrientes,
perono tenemosningúnejemplode estosadjetivoscon las Ninfas
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material(ioltXólcctktoq, KUcXVO)lttg, KcLXflKCOlttq), otros en la forma o el aspecto

(~aO~Sico2~acoq,hiucxpoicp~5qtvoq)

Con las Ninfas, dentrode los epítetosdel aspectoexterno,queya son los

másnumerosos,la mayor cantidadde epítetosse refiereal cabello,el peinadoy

su adorno: EUltXOKc4tOt, llflKokOt, lCaXXtltXflKagob tOltXOKcqLol y

hltapoKpfl&gvot.

Todos ellos exaltanla bellezadel cabello o el peinadoy el aderezodel

pelo, que debían ser una parte importante del adorno femenino o, incluso,

atributosimportantesde la mujeren la Greciaarcaica,ajuzgarpor la cantidadde

epítetosque se refieren a ellos. Además, el hecho de que los epítetosmás

frecuentessobre el cabello sean los que resaltan,en concreto, su belleza o

calidad249, nos habla de la importancia que esta parte del cuerpo femenino

alcanzó en esta época250, entre las mujeres mortales. Lo verdaderamente

interesanteesqueestoserefleje tambiénen las Ninfas.

Los epítetos se refieren al peinado de las mujeres, concretamente

ltXoKagoq251 cabello, 252
mencionanlas trenzas: ; al simplemente o al aderezoo
240 ‘Hi=icogo;con cincuentausos segurosy dos dudososes el más usado de la épica arcaica y

está entre los más usadoscon cuarentausos segurosy cuatro dudosos.Cf. LEE, s.v.
fltKo~Iog y £1J2tXOKU~1O4
250 Fn un escolio a la Ilíada nos informa de la excelenciade estapartedel cuerpo: “E1Koko;: «ito

gpot~ KaXfl” (Schl O A 36). Es un hechoconocidoademás,que, como manifestaciónde duelo,era
normal mesarselos cabelloso arrancárselos(11. 18.22, 23.46), y destruir el peinado(Od. 4.198) o el
tocado.
25<~nxdKako; KUX 2t?oKtx~1o; y h1uxpo1rX6va~1o;son epítetos que se registranen la épica y se
refieren a las trenzas.’EInZXÓ’Kapto; y KaXXiltXO&aUO; se han traducidoa vecescomo “de hermosos
bucles”,peroes preferible ‘de hermosaso lindastrenzas”.En la Ilíada, en la descripcióndela ‘toilette”
de Hera(14.175),la mismadiosase peinala melenay se haceunas trenzascon suspropiasmanos.De
estedato se infiere que las mujeres-como algunoshombres-llevaban trenzascomo tipo de peinado.
Nilsson (¡-lamerciad Mycenae,Londres, ¡933,pág. 127-129)afirma que las mujereshoméricasllevaban
trenzas, en vista de que son frecuenteslosepítetos‘su1ú~6Kago;y lcaflhltXOKalIo; y Stanford,Homers
Odyssey,Londres, 19592, sobre ¡.86. se refiere asímismo a la cuestión de las trenzas.
252 Las palabrasparadesignarel cabelloson KOJlfl y 8pi~, ademásde xcKti. Este último es el cabello
suelto, la melena,usado también para designarla del león (LSJ, s.v. xa<tn). KSg~ y 6pi~ parecen
indicar ambos la cabellera,pero Chantraine(Dicr. 5v. lcokl) distingueentre la noción que indica -

~ogog: cabellopeinadoo arregladofrentea 8pi~: el pelo -sin especificaciónalguna-,incluido el de los
animales(los epítetos formadossobre0p1 se refieren generalmenteal pelo de los animales,como
paa6epgpor ejemplo, que se refiere al pelo de las ovejas especialmente.Cf también LEE s.v.
KcxflLtpt%-), indicando así una cierta especialización.Stanford (ob. cit. sobre 1.86) se refiere al
significado de -icono; como el cabellosin noción de arreglo o peinado:“The word for “fine-haired”
(whithoutany notion of hairdressing)is i~ucogot.En estecasomásquecontradecirparececorroborarla
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adornodel cabelloo de la cabeza253.Y estosepítetosqueserefieren al cabelloy

al peinadoespecialmente(los deladornono sonespecialmentenumerosos254)son

los másfrecuentesentre los adjetivosgenéricosde las cualidadesfísicas para

diosas,heroínasy mujeresmortalesen la épica.

Los tres epítetosque se refierenal cabelloy su arregloacompañana las

Ninfas en cinco ocasiones:dos veces~rnuX¿Ka¡io;255, dos vecesflUKOgOq256 y

una vez KcXXXIItXOKc4IO;257. Una sola vez las califican ‘loltX¿l«xyto;258 y
259

>uutapoKplJ8Egvo; . En lo quese refierea KcxXXtKo~to; queno se encuentra
conlas Ninfasen plural, hay quehacerunaprecisión.EncontramosK&chKogo;

calificandoa Ninfa en singularen el Fn 141. 6 de Hesíodo260,que serefiereen

afirmación de Chantraineque ve en -lcoko; ideade cabellopeinadoo arreglado,sin hacermención de
un trabajoespecialsobreél, mientrasStanfordhabladel cabellosin labor de “peluquería” (hairdressing)
en oposicióna aulzXoK«go;que indica queel cabelloestá“trabajado”,trenzado.Es decir, que~og~ es
la melena o la cabellera suelta o no, pero en cualquier caso peinada y arreglada, mientras que
gxntXoicugo~va másallá indicandoun trabajoespecialsobreel cabellopeinadoo arreglado,el trenzado.
253 La mujer homérica se tocaba con el KpUSSUVoV, quepareceser unaespeciede velo que se ajustabaa
la cabeza(Cf. Introduccióna Hornero, Madrid, 1963, en el capítulode Luis Gil sobrela vida cotidiana,
hablandode la indumentaria,pág.445), y los epítetos,ademásde referirsea él, mencionanel o’r4uVo4

o ot4uvp, que era más bien una corona o diadema (KaXXucp~l&krvos, Xut~poKpv~8q1vo;,
EltÓ&vo;, KafltcT¿~avos eXoot4uvoq son los utilizados en la épica).
254KaXXtKpp6qívo;sólo se usa unavez en la épica y Baquilideslo utiliza en otra ocasión.Seis veces
apareceXwr~poicp~&gvog sólo en la épica. ioGtErvos se usa dos veces en la épica, como
Ka221GtE4<avo;,y la excepciónes ctata~avo;que tiene 21 usos, porquetambién es un epíteto de
ciudades.Cf. LEE.
255 Od. 12.132(1.17) y Fr 304.5 (T56).
256 hHorn.XXVI 3 (1. 36) y Fr 195.5 (1.51).
257 Fr 26. 10(1.45)
258 Esteadjetivo sólo se usaen la lírica y no con demasiadafrecuencia.Nunca apareceen la épica y los

usosen la lírica se reducena tres (PíndaroP.1.1, Simónides(PMO555.4)y Fr. Adespota,PMO 1001).
En Píndaroy en los fragmentos“sin dueño’ es un adjetivo aplicadoa las Musas,y en el fragmentode
Simónidescalifica a las “hijas de Atlas”, estoeslas Pléyadese Híades,las Atlántides,o seaunasNinfas.
El sentidoes oscuro:¿“de trenzasde violeta”? ¿“de oscurastrenzas”?.En cualquiercaso,tiene el aspecto
de serun epíteto poético.De los compuestoscon to-, “violeta”, en la épica sólo apareceIOG 4avo;
(hl/en. 175 e hflom.VI 18.) En lírica encontramos,sin embargo,el cercano’tolrX=Ko;(Baquilides 3.71,
9.72, 1737,Píndaro0.6.30,1.7.23.). Pero no podemosolvidar queSafo llama a una de las noviasque
celebraN¿KoXltoq,en unaocasión.
259 Sólo se usa en seis ocasionesen la épica (ItíadalS.38;hCer. 25, 438, 459. Fragmentode Hesíodo
244.17M-W y Cyp. 5.3.Nuncaapareceen la Odisea). No se constataningún usoen la lírica y es el único
adjetivo del adornodel cabelloqueva con las Ninfas, unavez en las Cyp. 5.3 (T. 58): “Y unavez que la
risueñaAfrodita con sussirvienteshubierontrenzadoen fragantescoronas las floresde la tierra, se las
pusieronen la cabezalas diosasde fúlgido velo, las Ninfasy las Gracias,al tiempoque laáureaAfrodita,
mientrasentonabanun hermosocanto,porel monte Ida, pródigo enveneros”,Versiónde Bernabép. 129
260 T. 47.
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concretoa un individuo con nombre:Europa.Casoscomo esteabundanen toda

la épicay hay algunoen la lírica.

Entre los epítetosque suponemosse refieren a los ojos, es decir, todos

aquellos que llevan -mw, tenemos adjetivos verdaderamenteinteresantes.

Muchosdeellos,por no decir prácticamentetodos,tiene un sentidocontrovertido

y, aveces,difícil interpretación.En unoscasosel problemaestáen el mismo<fl~,

en otros en el tipo de palabraque lo complementa,cuyo sentidosenos escapa.

Así t’XlKÚmq, y los mismosKU~XVO)1U~ y Ka2wKoflrtq, no tienenunatraducción

evidentey hanllenadode conjeturaslas páginasde muchosestudios.’EMKUxUq

apareceen la Teogoníacalificando a la palabraNinfa (Th. 297 y 308), para

designara Equidna,un monstruomitad mujer, mitad serpiente.Y con las Ninfas
261 — 262

van KcDWKO)7Ut y i«ctvo»a; . Poneraquí lo de Anacreontey a la nota lo
quepuedasignificar.

El último epítetoquese refiereal aspectofísico de las Ninfas se fija en los

tobillos. Los epítetosde los tobillos son relativamentecorrientes en la épica

arcaica. Se refieren a una parte de la anatomía femenina que el vestido

probablementedejaríaal descubierto,Al igual queel talle esbeltoo el cabello

hermoso,unostobillos bonitosparecenserun atributode la bellezafemenina,y

26! Estees un adjetivomuy poco frecuenteen la poesíaarcaica.Tresmencionesen Jaépica,las tres en los

Himnos: hCer., 8 y 420, hl/en. 284 y tan sólo unaen la lírica ,enBaquilidesEl. 9 (fr. 3). Una solavez va
conlas Ninfas y en uno de los casosde Ninfa en singular, anónima.La cita estáen el hl/en. 284: “~amv
‘rot v4u~q xaXnKcfltt8o;ncyovov etvrn”. “Dicen que es vástagode unaNinfa de suavetez de flor”
VersióndeBernabé,p. 197.

Va en el parlamentodeAfrodita a Anquisescuandole descubresu identidady le anunciael nacimiento
desu hijo y comolo cuidaránlas Ninfasy él mismo tendráquedecirqueunaNinfa es su madreparano
delatara la diosa.FI contextoestárelacionadocon la ¡paternidady ponede manifiestola condiciónde
madresy nodrizasde las Ninfas.
262 En la épicase danocho usos:cinco en los Fragntentosde Hesíodo(23a.14,23a.27,25.14, 169.1 y
196.8); uno en el Escudo(356); , uno en la Odisea (12.60) y uno en los demásépicos (Titanomaquja
12.1= Fr.. 169). En la lírica sólo hay dos menciones:una en AnacreontePMO 357.3 (T. 77) y otra en
Baquílides13.160.No aparecenuncani en la Ilíada ni enlos Himnos.

En un sólo casova esteepíteto con las Ninfas. En el fragmentode Anacreonte:“Señorcon el que
danzan el novillo Eros y las Ninfas de ojos oscurosy la purpúreaAfrodita, tu que recorreslas altas
cumbresde los montes(.)“(Traducciónde Adrados,pág.406).

El fragmento es una súplica a Dioniso para que hagade intermediarioen el amor, pero antesde la
petición.el poetapinta antenuestrosojos a los diosesquepropicianel amor: Dionisoy Eros,Afrodita y
las mismasNinfas queaparecenasíen un contextodetipo amorosootra vez, estavezen relación realcon
losdiosesdel amor: Erosy Afrodita,
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quizá de la juventud.Ka2vXíb4rnpo;es el adjetivoque glosa la bellezade los

tobillos y apareceen la épicaendiecinueveocasiones,tantoen Homero,comoen
263los Himnosy en Hesíodo

Pero, en cambio, el adjetivo que va con las Ninfas es ‘ravía4npoqo

TavfloN~1Jpoq que son dos versionesde un mismo epíteto. Se refiere a los

tobillos, pero hacehincapiéespecialmenteen su finura. Unos tobillos finos son

un atributode bellezafemeninaqueperteneceal canonuniversal,puestoquees

la condiciónparaqueunaspiernas,aún hoy en día, seconsiderenbonitas,cosa

que no suele ser muy corriente. Es un epíteto de muy poco uso en toda la
- 264

poesía
Tan sólo en una ocasiónacompañaal nombrede las Oceaninas,en Th.

364265, pero realmentenunca apareceeste epíteto acompañandoa la palabra

Ninfa en concreto; lo cual por otra parte no tiene demasiado relieve para

comentarlo quenos ocupa.

No podemosdecir que estos epítetosde las cualidadesfísicas sean un

reflejo del aspectoque tenían las Ninfas, pero si podemosextraer sobre ellos

algunasconclusionesinteresantes.

En primer lugarhay queconsiderarquelos epítetosquecompartenconel

restode las mujeres,mortaleso diosas,indicay confirmasu antropomorfismoy

su cualidaddemujeresqueseadornan.Pero,además,delestudiode esosepítetos

enconcretoqueson los quehacenhincapiéen la calidado la bellezadel peloo el

peinado,se desprendeque el epítetova unido a un contextoqueimplica amor,

deseo,unión y en resumencalidad de la mujer que lo lleva paraser objeto de

263 Tres vecesen la Ilíada, dos en la Odíwa,cuatrovecesen los Himnosy diezenHesíodo.
2(’4 Trece vecesentreépicay lírica, frente a los diecinueveusosde KcxXXic34<upo~ en la épica.cuentacon

nueve usosen la épica y no aparecenuncaen Homero. Hay dos usosen los Himnos(hCer. 5 y 77). y
sieteen Hesíodo(Escudo35, Teogonía364 y Fr 43a.37,73.6, 75.6, 141.8 y 198.4).En la lírica hay tan
sólocuatrousos(Baquilides3.60 y 559,Ibico PMO282 (a) II y SafoV. 44.15).
265 “Puesson tres mil las Oceánidesde finos tobillos que , muy repartidas,por igual guardanpor todas
partesla tierra (...). Traducciónde PérezJiménezy MartínezDíezpág.87. T. 41.
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atención y deseo por parte del hombre, lo que desembocaen unión y a

consecuenciaenmaternidady el resultadoes : buenagenealogía.

Por lo que se refierea los adjetivosquetrasel estudiohemosconstatado

que sólo califica a las diosas,como KaKlJlCrnlttq266 o ?utRupoicpfl&~1vo;,nos

indican que tambiénexistíancualidadespropiasde su categoríade diosas.Por

ejemplollevar un velo resplandeciente,quees lo quedescribeel segundoepíteto

o bien teneruna tez o una aparienciade flor, quepareceque es lo que quiere

decir KW~tKW7ttq, aunquesu verdaderosentidono estáaúnbiendefinido, pero es

clarala relaciónconlas floresy, por tanto,conla Naturaleza.

Otro de los epítetosde este tipo genérico y decorativo que estamos

comentando,serefiere,segúnacuerdogenerala la aparienciade las Ninfas,pero

en relación con el vestido. Ya hemosvisto, también,que, de entre los epítetos

que calificabana la indumentaria:peplo,manto,etc..,no encontrábamosninguno

con las Ninfas. Aparececon ellas, sin embargo,en dos ocasionesun epíteto:

llaoticoXito; formado sobre KOXIto;. K¿Xicoq tiene un sentidocontrovertido.

Mientras resultabastanteaceptadoque se refiere a los plieguesdel vestido267,
268 269

otras interpretacionescomo el talle, el escote o inclusoel senoo regazo se
barajantodavía,

Por otra parte,esun adjetivode escasautilización en la poesíaarcaica270.

En las dos citasde los Himnos apareceesteepítetocalificando alas Ninfascomo

colectivo.En el hCer. 5271:

266 Es un epítetocreadoy usadoen singular,parafigurasdivinas-nuncalo llevan mortales,si tomamosa

MarpessacomoNinfa- y en especialparecentenertodasellas la condiciónde Ninfas.
267 Cf. LEE, 5v. 3a8dko?ito;.El artículo de Flibrer remite a la ArchaeologiaHomerica, al tomo de

Marinatossobrela indumentaria.Ver Bibliografía.
268 Edwards11. sobreIlíada 18.122: “The epithetmay havealludedto the deepfolds of women’srobes,

bur Aeschylus(Septern 863-5)seemsto referto their cleavage”
269 Cássola,sobreel y. 5 del hCer.
270 Aparececinco vecesen la épica:tresvecesen la Ilíada: 18.l22, 18.339,24.215,y dosen losHimnos:

hCer Se hVen. 257.No figuraen la Odiseani en Hesíodoen ningunaocasión.En la lírica lo usaPíndaro
en tresocasiones(P.l.12,Ha.6.35 y P9.l0i.)
271 T. 25.
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“(...) jugaba(Perséfona)con las muchachasde ajustadoregazo,hijas de

Océano272(...)“. Va con las Oceánidespresentesen el rapto de Perséfona,en una

escenatípicadeNinfas y en un contextode seducción,previaal rapto.

273Y en el hVen.257

“A él tan prontocomoveala luz del sol, lo criaránlas Ninfas montaraces,

deajustadoregazo,quehabitanestemonteelevadoy sacratisimo”274

Las Ninfas aquí son las diosasprotagonistasde la crianza del hijo que

Afrodita va a tener. El contexto es mitológico, ya que este pasajeestáen el

pequeñotratado sobre la vida de las Ninfas, que es el fragmentode la épica

arcaicaquemásinformaciónnos dasobreellas.

Píndaroutiliza esteepítetounavezparacalificar a las Musasenuna¡NUca

(1.12). En estecasova en unaodaquecomienzacon la exaltaciónde la música,

relacionadacon las Musas.Y en las trescitasde esteepítetoen la Ilíada (18.122,

18.339, 24.215), el uso se da siempre con un colectivo de mujeres: las

Troyanas275.

Es Píndaro,también,el único queusacl adjetivo en singular. En el Ha.

6.35, el adjetivova con Egina, cantadacomouna novia arrancadade las aguas

del río Asopo. En la Pftica 9.101, tenemos, sin embargo, un uso que casi

merecería ser del apartadode las cosas,puestoque va acompañandoa Fa, la

tierra, en un contexto en el que ni siquiera pareceque esté tratada como

personificación.

272 TraduccióndeBernabé,pág.63
273T. 33.
274 TraduccióndeBernabé,pag. 196.
275 Este uso llena de estupora los estudiososque no encuentranadecuadoeste epíteto,queademáslas

acompañaen tresocasiones,puestoquelosy las Troyanastienensuspropiasfórmulas.
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Como afirma Edwards al comentarlas lineas del primer uso con las

Troyanas276,el epíteto sólo se aplica a Ninfas en la épica, y aprovechapara

hablar de una línea de la Ilíada, 2.484, en la que Zenódoto leyó Moxat

‘Oku¡nuá&q BcxOtKoXltoí, que está a tono con el uso de Píndaroen P.1.12.

Juntoa las Troyanasnos encontramosa Eginaquees claramenteen Píndaro,la

Ninfa, hija del río Asopo,y, además,a la tierra, en un contextoamoroso.

Tendríamosqueaclarar,en primer lugar,el sentidodel epítetoparasaber

la razónde su aplicación a los distintos sujetosy a las Ninfas y entenderqué

quiere decir en realidad. La discusión sobre si se refiere sencillamentea los

plieguesdel vestidoo al escoteo al regazo,nos ponefrente a la disyuntivade

estarfrente a un epítetomeramentedecorativo,que apelaal aspectoexterno,al

vestido,a lo queseve, y quizá,secundariamente,por el atractivoy la femineidad

que el vestidoindican y sugieren,a un epítetoque calificara la condición de la

femineidad.

O bien, y esta es la segundaposibilidad, estamosante un epíteto que

intentahablar del cuerpode la mujer (estoeslo que puedeparecerextraño,por

ser difícil de ver y probablementetabú) y quiere hacer referenciaexplícita a la

maternidad,al senode la mujery lo queimplica en todaslas culturas.

A favor de este sentido,o, al menos,alejándosedel de los plieguesdel

vestidoy dandoun pasomás,estáun usodeEsquiloen los Sietecontra Tebas277

en el queparecereferirsemásqueal vestidoal escote.

Cássolase inclina a interpretarel epíteto como referenteal regazoo al

2

seno y de la mismamanerasepronunciaRichardsonal decir queesun epíteto

276 Edwards II sobre 18.122: “Ihe epithet is found only 2x in ancientepic applied to nymphs(hCer 5;

¡¡Ven. 257); we do not know why ZenodotusreadMorncxt OAugnct8eql3a8uKo?ato~at 2.484”.
277 Septem,863-5.
278 Cássola,sobre ej y. 5 del hOer.: “Da> florido seno”. Seguol’inrerpretazionedi W. Helbig Das

hornerischeEpos, , Leipzig 1887, pp. 212-5, accolta or anchedal Richardson.Comeosservalo Helbig
Ko~ito; in Omeroe il seno,e non la piegao el rigonfio della veste;daltrondequietotipo di pieghenon e
attestatodalle arti figurative. Cfr, MargareteBieber OriechischeKleidung, Berlin 1928; GiselaRichter,
Korai, London, 1968.
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adecuadopara las nodrizas279.El mismo utiliza como argumentoel uso de

Píndaroconla tierra.

A todo ello quisiéramos añadir una nueva consideración. En su

comentarioa los primeros libros de la Ilíada, Kirk haceun pequeñoestudiode

los epítetosen el catálogode las naves,especialmenteaplicadosa los lugaresde

procedenciade los guerreros.Entre los epítetoso las expresionesque se usan

paraindicarqueunaciudado un lugaresfértil, queesamplio o queestájunto al

mar o al río nos encontramosla expresión“flctOuv KURt KoXItoV E%oUGct”

dicho de dosciudadesen 2.560.

No cabedudaque la comparaciónes evocadoray nos hacepensaren dos

aspectos.Primeroen la relaciónde los epítetosqueacompañana las Ninfas con

el inundo natural, como viene aquí a corroborar el uso con la tierra; y, en

segundolugar, en la relación de los epítetosde las Ninfas con los epítetosde

ciudades280,que, creemos,estáen la basedel conceptode la Ninfa epónima,que

esun fenómenomásdepersonificación.

Unaúltima apreciaciónse refiereal sentidode j3a8n- en el significadodel

epíteto. Vivante en su libro sobre el epítetoen Homero281, hace ver que este

adjetivo no tiene siempreel merosentidode “profundidad”, sino quc a menudo

indica la capacidadde una cosa de ser penetrada,por su profundidad o su

maleabilidad.Esto aportaun sentidonuevo al epíteto,creemosque en profunda

relacióncon la maternidado la condición femeninaen relaciónconla fertilidad.

En estesentidolos dos usoscon las Ninfas nos parecequesepuedeninterpretar

bajo estaluz apoyándonosen las palabrasde Richardson,acercade las nodrizas.

En el hCer. 5 el epítetova con ~o’upat, que son las Ninfas y en concretolas

270 Richardson,sobreel y. 5 del hCer.:”~aOuK¿X7tot;. In Homerthis is usedalwaysof Trojan women

(II. 18.122, 339, 24.215). Cf similarly Bae4~mvo;in Homer (Dern 95). it is a suitable epithet for
vonpotpo~ot.Cf hAphr.257, Pi 1>9.101 of theearthandDern 231 fI.
280 H’ay algunosepítetosquese refieren especialmenteal amoro al deseo,que no se encuentranen la
poesíamás que con cosasy con ciudades,y, cuandovan usadoscon personas,van acompañandoa
Ninfas. Ver comentarioa ~apteoqa.
28! PaoloVivante, Theepithets¡u Horner,New Haven, 1982,pág. 115.
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Oceánides.El cometidode estasNinfas eracriara los hombressobrela tierra282,

luego son las nodrizas por excelencia, un cometido relacionado con la

maternidady con el regazo.Enel hVen. 357283,lasencargadasdecriar al hijo de

Anquisesy Afrodita seránlas Ninfas “j3aeliKoX2zot’. Nosinclinamosacreerque

llevan esteepítetopor la mismarazón.

De estemodo,tenemosqueadmitir, quesi no afectade maneraespecífica

al aspectode la vestimentade las Ninfas,quepareceunacuestiónsecundaria,el

estudio de esta información es adecuadopara el apartadoen el que nos

ocuparemosde la misiónde las Ninfascomonodrizas.

Aún haydos cuestionesquetengo interésen tratardentrodeesteapartado.

De un lado, quieroconstatarqueno existenclarasreferenciasa la juventudde la

queestasdiosasparecíangozartoda la vida, aunqueasumimosquesu lote en la

reparticiónde las constantesvitalessecomponía,comoveremos,de mortalidad,

pero tambiénde eternajuventud,frente a los olímpicos,que eran inmortalesy

tambiénexentosde vejez ,y a los hombres,que, llevándosela peor parte,sufren

vejezy mortalidad.

El hechode que seandenominadasen variasocasionesKolJpcU, sugiere

indudablementeque se trata de muchachas,pero ya hemoscomentadoque el

término lleva una fuertecarga, sobretodo de nuevageneración,quepresupone

juventud,pero esteconceptonoesel meollo del significado.

~‘ — 284

El griego utiliza con algunos seresla expresióna~pcxog , que en
Hesíodo y en Homero va siempre formando una fórmula con ‘cx9úvcztoq:

“Xeávcvtoq~ {tcxtcx iu&vta’285, Estafórmula, curiosamente,con

frecuenciava con serescercanosen condición a las Ninfas. En la Teogonía

aparece4 veces (277, 305, 949, 955) calificando a Equidna,hija de Ceto y

Forcis,ser monstruosomitad semientemitad muchachao ninfa, a las Gorgonas,

282 Th. 347. 1’. 41.
283 T. 33.
284 At. contract.ay~p~ 0V

- Sólohay unaexcepción:Th. 955 queva conwrEgavzo~
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a Ariadna y a Hércules.En los Fragmentos(23a.12, 24; 25.28; 229.8) va con

Hércules y con otras mujeres. Se aplica a seres divinos, semi-divinos,

monstruososo divinizados.

Aunqueseríamuy sugestivo,no podemosdecirqueacompañealas Ninfas

en ocasiónalguna,Comoepíteto,va bien con la esenciade las Ninfas,quenunca

envejecían,el problemaestáen la fórmula en la quesueleaparecer,que afirma

sin rodeosla inmortalidad286.

Por último, quisiera hacer mención de la expresión de otro tipo de

cualidadesquealgunosepítetosles atribuyena las Ninfas. No todos los epítetos

que calificabana diosasy mujeresen la literaturaarcaicase referíanal aspecto

físico. No faltabanepítetosqueexpresaran“la destrezay las cualidadesmorales”,

en palabrasdc Gil287. Sin embargo,las Ninfas no destacan,precisamente,por

esosaspectos,porque en ningún caso llevan -consideradascomo colectivo- un

epítetode este tipo, pues los tres ejemplos-los tres de la épica-queestudiamos:
1
czgugmv, txaoq y ~apteaac¿,aparecenen citas con las Ninfas anónimas,en

288singular, que consideramosrepresentantesdel colectivo . Estetipo de epítetos

tiene, además,característicasdistintas del grupo de epítetosde las cualidades

físicas. En primer lugar no se usan sólo en femenino. Así como la belleza

corporal parecepatrimonioexclusivode la mujer, la mayoríade los epítetosque

indicanesteotro tipo decualidadespuedenaplicarseahombresy mujeres.

No merecencomentarioen estemomento los dos epítetosque dicen de

una ninfa que va a ilustrar una genealogíaque es intachable-agu~ov-,o el

289espíritupropicio—tX&o; —, perosin embargohayun conjuntode epítetos,entre

286 Las cuestionesquesuscitaestafórmulay esteadjetivolos trataremosen el siguienteapartado.
287 Introduccióna Hornero,Madrid, 1963,pág. 372.

288hwSgmv Ilíada 14.444;íhm;Fr 235.2 y %apiEGGaFr 17a.4
289

Y por otra parte, este epítetoes deenormeinterés.No es demasiadocorrienteen la poesíaarcaica.
En la épicahay sólosietemencionesen total (tres en la Ilíada 1.583.9.639y 19.168;dosen Hesíodoen
Trabajosy días 340 y en los Fragmentos235.3; tres en los Himnos:hCer 204 e hHom. XXIX lO) y en la
lírica, cuatro (Dos en Píndaro0.3.34y P.124. Unaen Baquilides11.15 y en un peándedicadoa Apolo,
PMO 934.19). De todaslas mencionesde la épicasólo unaestáen femenino,y esla que va con la Ninfa
del fragmentode Hesíodo. Fr235.3 (T. 52): “Y le prometió (a íleo) tenerese nombre porque, tras
encontraruna ninfa complaciente,se mezcló con ella en amorosaamistad Traducción de Pérez
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los que se encuentra~czpwoua que resultan sumamenteinteresantesy que

expresanla cualidadde la graciaen la figura, queprovocael deseo,cualidades,

queevidentementepuedeno deben emanarde la aparienciafísica, peroque en

todo casosin lugaradudasestánrelacionadasconella.

Xctpwccct, femeninode ~ctptsiq, es un epíteto bastantecorrienteen la

poesía;lo queesmenosfrecuenteson los usosenfemenino,queson los quenos

interesan.En toda la épicael epítetoseusaen femeninoen sieteocasiones:dos

vecesen la Odisea(3.58 y 24.198); tresvecesen la Teogonía(129, 247 y 260), y

otras dosen los Fragmentos(17a.5y 66.1). En la lírica va en femeninoen cuatro

ocasiones,en Solón, 1.40, en Safo, V. 108 y en Anacreonte,PMG 394 (a) y

395.3.

290Solamenteen el fragmento17a. 4 M-W , aparececonunaNinfa:

“(...) sagrado,con el queen otro tiempo unagraciosaninfa semezclóen

amory lecho(...)391’

Aunque el texto estácorrupto, es suficiente para deducirque estamos

frente a una Ninfa madrede héroes,sobre las que ya nos hemosextendidoen

páginasanteriores,El contextoamorosoestáen un texto de tipo genealógicodel

Catálogode las mujeresdeHesíodo.

Jiménezy MartínezDíez. (por la posiciónde la coma,detrásde ninfa, en estatraducciónpareceríaque
~.1
l?~ov va con Apolo, pero estáen acusativoy es femenino.Nosotroshemos puesto la coma en otro
lugar.).Estaes otra delas Ninfasanónimasqueparecengozarde las cualidadesmoralesporquevana ser
madres,graciasa los dioseso los héroes,dehombresilustres.El contextoes,de nuevo,de tipo amoroso
y genealógico.
Pero lo interesantees quelos usosdel epíteto quevan en masculinoo neutrovan calificandoal ánimo, al
talante,al espíritu de los dioses,o a los diosesmismos,y en concretoa dos: Zeusen unaocasióny
Hermesen la otra. En la lírica acompañatambién a cosas(Baquilides,en el Epinicio II .15 va con la
palabraojo, que pertenecea un dios: “ojo propicio”), y a personajesdivinos (Heracles y el dios río
Acraganteen Píndaro(0.3.34 y P.12.4. En el peán de Entras, va con Apolo o con Asclepio, PMO
934. 19)
El epítetotienesindudaunatendenciaa la abstraccióny a calificar “materiadivina”. NuestraNinfa lo es
y representala personificaciónde lo “propicio”, quedanombreal hijo queApolo tienedeella
290T 44.
29’ TraduccióndePérezJiménezy MartínezDíez, pág.219.
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Sólo dos usosmáscalifican aunapersona:aunanoviaen Safo (y. 108), y

a un nombrepropio en Hesíodoen Th. 247 comoepítetode la NereidaMélite. El

resto de las ocasionesacompañaa cosaso animales292.Es una constanteque

tambiénseda con los usosen masculino,queapenasunavez pareceir con un

muchacho,queestápresentadocomoun objetode deseo293.

Acompañaa distinto tipo de cosas,pero escorrientequemuchasde ellas

esténrelacionadascon el amory el deseoo con el aspectofísico: la juventud en

Anacreonte(PMG 395.3); la figura de unapersona,comoen Solón (1.40)y en la

Teogonía 260, que acompañano a una Nereida, sino a la figura que tiene

formandounafrase hecha294dondela figura pertenecea unaNereida.Todos los

usosde la lírica se danen contextospoéticosrelacionadosconel amor, y el de la

TeogoníaafectaaunaNinfa delmar.

Los usosde la Odiseaacompañana “canto y a “recompensa”y el uso mas

interesantese da en Th. 129, dondees el epítetode la “morada” de las Ninfas,

cuandohablade las montañas.

Es evidente que este adjetivo es un adjetivo para cosasy que los usos

excepcionalesse dan con personas.Los casosde excepciónaparecencon una

Ninfa, unaNereiday unamuchachareciéncasada295.

Tambiénresaltade unamaneraclara la relacióndel epítetocon el amory

los contextosde tipo amoroso, sexual o de matrimonio. Hay otros epítetos

también relacionadoscon el amor y el deseo que siguen comportamientos

similaresy siempreacompañanen algunaocasiónaunaNinfa o un personajede

suscaracterísticas296.

292 Sóloen AnacreontePMO 394 (a), que va con la golondrina.
293 Alceo, V. 368.
294 Xaptscv~a &gaq
2’)5 Las concomitanciasde las Ninfas con las novias son evidenteshasta en el hechode que “ninfa” en

varioscontextos,y especialmenteen Safo,significasencillamentenovia o reciéncasada.En estecasoel
usode Safo va acompañadoen la edicióndeVoigt por un comentariode un sofista (Him., or. 9.19), que
mereceríaun tratamientomásextensopor las referenciasa Afrodita y a las Ninfas quecontiene.

epítetode Dione en Th. 353 y de la OceánideCerceisen Th. 355, y de la NereidaEvarnaen
Th. 259. De las nuevevecesqueesteepítetoapareceen la Th., sólo éstas3 y. califica a seresanimados,
de las cuales2 y. va en la construcción~u~v spat~, de encantadorao graciosafigura, rigiendo el ac.
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Consideramosque esta es una de las cuestionesmás interesantesque

suscita la figura de las Ninfas, en especiallas Ninfas como individuos. Esta

relacióncon el amor , el deseoy la encarnaciónde las cualidades,casi rayando

con la cosificación,es un asuntoquetampocopodemostratarcon extensión~7,

pero que estálleno de implicacionespor lo queal conceptode ninfa serefiere,

especialmenteen la concienciade los poetasarcaicos.,porqueesunacuestiónde

concepcióny de léxico, perono sabemoscuálfue primero.

1. 5. La perecederalongevidadde las Ninfas

Dos cuestionesfundamentalesafectana las coordenadasde la vida de las

Ninfas,segúnsereflejaen las fuentesarcaicas:su largavida y sumortalidad.

Ya hemos mencionadoy estudiadoen alguna ocasión esta explosiva

combinaciónqueproduceun cierto estupor,acercade la quehayun gran numero

interno tx5i~v. 3 y. se encuentraen la fórmula en dat.~pa’r~i ~iX=n
1tt (970, 1009, 1018) y 3 y. califica

cosas(65,70,879) En los Fr sólo se encuentrala fórmulaen dat. (235.3,64.17).En Hom. aparece9 y.,

nuncacon personas.En la II. 3.64 califica los donesde Afrodita y en los Himnos(¡¡Ap 380, 477, 515;
hMerc 153, 421,423, 426, 455.

‘Epats<v~: epit. de una de las Gracias,Talía, en Th. 909.En Hes. figura5 y. en Th. acompañaa Tetis en
136 y a la ambrosíaen 642; en los Fr. sólo califica cosas(23a.22,33a.5).En Hom. aparece30v.: 28 ser
refieren alugaresy sólo doscalifican a personas(Od. 4.13, Hermione,h.Cer423,Galaxaura).

‘Ep&crnct: epít. de la NereidaHalíaen Th. 245, dela NereidaHipotoaen Th. 251 y dela OceánidePetrea
en Th. 357. En 1-les. sólo apareceestas3 y. en la Th. y una vez en los Fr. con las hijas de Atlas, las
Atlántides,que se consideranNinfas. En Hom. sólo figuraen los Himnos (hCer 109, 425; hMerc 31;
¡¡Ven 263; xxxii, 20). En Hom. es dosvecesepít. de personas(h. Cer 109 y ¡¡Mere 31?)y el restosólode
cosasde un tipo especial,comportándosede la mismamaneraqueotros epit,. relacionadoscon el amory
el deseo.
I4epoEaaa:epítetode Calipsoen Th. 359. NuevevecesusaHesíodoel adjetivo: 4 y. en la TÍt., 1 y. en
Sc. y 4 y. en los Pr - De todasellas sólo tres vecesen femeninoy de éstassólodoscomo calificativo de
personas(TÍt. 359 y Fr 291.3, epíteto de Feo, una de las Ninfas Hiades).En el restode los casoses
epíteto de lugaresy cosas.En Hom. aparece21 y., pero, igualmente,pocasveces en femenino, y
calificandogeneralmentea cosas(En h. Cer 422 es el epítetodeCalipso)).
Sobreestetipo de epítetoshaceunas apreciacionesinteresantes,peroque se podríanmatizar, P. Vivante
en su libro sobrelos epítetosen Homero:TÍte epithetsin Homer,New Haven, 1982,pág. 120-121.
207 Aunqueen uno de los textoscorruptosque ya hemoscontabilizado,que seencuentraenAlcmán (frag.
27 de la ediciónde Calame),el adjetivo’Epcxt<vacon la palabraninfa en plural. Calamecomentaque es
imposiblesabersi se refiere a lasdiosaso a unasnovias o esposas.Dadoel resultadodel estudiode este
tipo de epítetosyo me inclino a favordela primerainterpretación.
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dereferenciasy de informaciónen el conjuntode las fuentesclásicas298.También

en los textosarcaicos,sin ser tan numerosas,no faltan los datossuficientespara

poderafirmarqueyaexistíaestacreenciaen los textosmásantiguos.

Son, fundamentalmente,dos los textosquenos ponenclaramentesobrela

pista de estasituación. En primer lugar, el Himno a Afrodita (255~277)299,el

famoso, quizá mal llamado “excurso” sobre la vida de las Ninfas, que está

orientado principalmentea comentarla vida de las Ninfas de los árbolesque

vivían enel montequeAnquisesteníatan aamano:

“A él tanprontocomoveala luz del sol, lo criarán las Ninfas montaraces,

de ajustadoregazo,que habitaneste monte elevadoy sacratísimo.Ellas no se

alineanni con los mortalesni con los inmortales;viven largo tiempo,comenel

alimento de la ambrosíay ponensu empeñoen la graciosadanzajunto a los

inmortales.Con ellas se reunieronen amor los Silenos y el Argicida de larga

vista en lo profundo de encantadorasgrutas. Al tiempo que ellas vinieron al

mundonacieronlos abetosy las encinasde alta copa,sobrela tierra nutricia de

varones,árboles hermosos,que prosperanen los elevadosmontes.Se alzan

inaccesiblesy seles llama sacrorecinto de los inmortales.Los mortalesno los

abatencon el hierro, sinoquecuandoles llega la horafatal de la muerte,sesecan

primerosobrela tierraestoshermososárbolesy enredorse lespudrela cortezay

se les caenlas ramas.A la vez el almadeéstasabandonala luz del sol.”300

298 En mi comunicaciónunacomunicaciónpresentadaal VII CongresoEspañolde EstudiosClásicos(Cf.

bibliografía), en la página92-93 comentoestejuego de posibilidadesvitales quese producenen los
dioses,seresdivinos y modales,incluido Titono, que es el ejemplodel castigo ejemplarparaun mortal
que pretende lo imposible: “Debo traer ahora a colación el juego de las combinaciones:
inmortalidadlmortalidad,envejecimiento/eternajuventud.Los inmortalesgozande las doscaraspositivas
de la moneda: inmortalidad y eternajuventud. Los hombresde los atributos negativos: mortalidad y
envejecimiento.Peroexisten otrasdos combinacionesposiblesde positivo y negativo quepodríanser
validas también: la mortalidad con la eternajuventud ( que ya no seria eterna,sino perenne),y la
inmortalidad con el envejecimiento.Estaúltima serála amargaexperienciade Titono, inviable por una
incompatibilidaden esencia.Comentarlo deBernabéy preguntarledequéañoes.
Perola terceraposibilidades viable y es,en cambiola reservadalas Ninfas y a otros seresqueentrencon
ellas en un mismo “cajón de sastre”- el mismo Homero no era ajeno a esta idea de la naturaleza
intermediade las Ninfas”.
299 T. 33.
~ Versiónde AlbertoBernabéen Gredos,p. 197.
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Esteesel quenosinforma,enprincipio, de ambascosas;dequelas Ninfas

“viven largotiempo”, y de que, unidasa la vida de un árbol, “cuandoles llega la

hora fatal de la muerte,sesecanprimero sobrela tierraestoshermososárbolesy

en redorseles pudrela cortezay seles caenlas ramas”.Además,cuandoestole

sucedeal árbol, “a la vez el almadeéstasabandonala luz del sol”

Es éste, sin lugar a dudas,el germende las famosasy conocidasNinfas

llamadasHamadríades,decuyaexistenciacomotal conesenombrey comoclase

especial,no tenemosconstanciaen los textos arcaicos.Es másqueprobableque

éstasseanunacreaciónartificial a partir precisamentede estepasajey apartir de

esea¡tadel verso264.

Dos testimoniosmás ponen la vida de las Ninfas en relación con los

árboles,probablementedeudorasdel consagradotexto del himno Afrodita. Dos

referenciasde otros dos autoresarcaicosabundanen la cuestiónde la muertedel

árbol y de la muerte de la Ninfa que vive dentro de él. Ambos son textos

fragmentariose indirectosque debemosde considerarpero teniendoen cuenta

queal no tenerel verdaderooriginal no podemosvaloraren todasu extensiónla

interpretaciónqueel autordabaal tema.

Uno es el fragmento de transmisión indirecta de uno de los épicos

arcaicos. En el fragmento de Eumelo (15.6)301, se habla de las Ninfas

Hamadriades,unade las cualesestabaenpeligro de muerte,y el hijo deCalisto,

Arcas, la salvay seunea ella:

“Arcadeel hijo de Zeuso de Apolo y de Calisto, la hija de Licaon, según

dice Carontede Lámpsaco,halló en unacaceríaa unade las Ninfas Hamadríades

en peligro y a punto de perecerpor causade un río, acrecentadopor las lluvias

del invierno sobre la encinaen la ninfa habíanacido. Así que desvióel río y

reforzóla encinacon un montónde tierra, la Ninfa, Crisopeleadenombre,según

304 T. 60.
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Eumelo, unida a él, da a luz a Elato y a Afidante, de los que son tambiénlos

Arcades,segúndiceApolonio.”302

Pareceque Fumelo dabala versión de la unión con la Ninfa, pero la

referenciaa las Ninfas Hamadríades,queresultaríamuy interesante,no esseguro

queseaaportacióndel poetaépico.

303

De la mismanaturalezaesun fragmentodePíndaro quereza:

(252) “Cuando vio Reco un gallardo árbol inclinado y que habría de

derrumbarsecon el tiempo, lo apoyócon estacasparaquesemantuviesede pie

por mastiempo.La Ninfa del árbol lo observóy le prometióagradecimiento.

(165) Porquedel mismo árbol compartíael fin de la vida, predichopor los dioses(...)“.

Amboshacenver la vida de las Ninfas ligadasa los árboleshastael final,

pero de este último llama la atenciónla formulación de estacuestióncomo un

destinopredichopor los dioses.

El otro de los textosfundamentalessobrela condiciónvital de las Ninfas

como decíamosal principio, es la glosa de la longevidadde las Ninfas, que se

encuentraen el fragmento de Hesíodo(304 M-W304) puesto en boca de un

náyadey recogidopor Plutarcoen De defectuoraculorum,parafundamentarsu

teoríassobrelos démones305:

“Nueve generacionesde hombresen flor vive unacornejagraznadora;un

ciervo, la vida de cuatrocornejas;a tresciervoshaceviejos el cuervo;mientras

queel fénix anuevecuervos.A diez fénix hacemosviejos nosotras,lasNinfas de

hermososbucles306,hijasdeZeusqueempuñala égida.”307

302 Versiónde Bernabépágina262. Es un fragmentotrasmitidoen TZETZESa Licofrón, 480.
303 165+252.Pertenecea los denominadosfragmentosdeno segurapertenencia.T. 72.
304 Moralia, De defecraoraculorum, II, 415 D. Este fragmentoestasituadoentre los fragmentosde

lugar incierto queno se sabea qué libro de Hesíodopertenecíany ha sido muy traducidoen época
romana.Seencuentraen Ausonio,NR. VII, 1S3 y en losEpigrammataBobiensia62. T. 56.
~ Verapartado111.2la condiciónde las Ninfas
0)6 Preferimosla traducción:“Ninfas de hermosaso lindastrenzas”
307 TraduccióndePérezJiménezy AltbnsoMartínezDíez, pág.346.
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En el caso del fragmento de Hesíodo es un parlamento,puestopor

Plutarcoen bocade unaNáyade308,en el quela Ninfa hablade la duraciónde la

vida de las Ninfas,utilizando unapreciosa“perífrasisde la inmortalidad” o de la

longevidadde las Ninfas.

Y planteadasestas dos cuestionesasalta la perplejidad, acerca de la

duración de la vida de las Ninfas y acercade sabersi las únicas Ninfas que

muerenson las Ninfas queestánligadasa los arboleso tambiénlas Ninfas que

tienensumoraday suvida en lasaguasy lasNereidasy lasotrasNinfas.

Evidentementela vida de estasNinfas que estánligadasa los árboles

pareceinferior quela vida de estasotras hijas de Zeus, queHesíodoglosa,que

parecequelas superanconmucho.Sobreesto,ya be comentadocon anterioridad

dónderadica la diferenciaentrelas vidas de las diferentesNinfas, tal y como se

desprendede la informaciónde los textosarcaicos:

Partiendode aquísehanconjeturadovariasduracionesparala vida de las

Ninfas, antes y ahora, según el valor que unos y otros han asignadoa la

generaciónde hombres.Las cifras oscilanentre novecientosmil años y nueve

mil setecientosveinte. Pero másalía del detalle de las cifras el hecho es que

Hesíodoproponeaquíparalas Ninfas unavida geológica,son maslongevasque

se debíanconsiderarduraderosa mas no poder.el mismo Pólux recogeotras

expresionescomo“mas viejo queunacorneja”, y “más queun ciervo”.

Perono solo superana animaleslongevísimos,sino que se permiten el

lujo de dardiez vueltasal Fénix, el ave fabulosa,quellegaraa serpunto menos

queel símbolode la inmortalidad,cumpliendosu ciclo al morir y renacerde las

cenizas.Estemehaparecidosin dudaun dato significativo tanto quehe pensado

considerareste largo juego de superacionescasi como una perífrasis de la

inmortalidad

Las Ninfas se aparecenen este texto como una presenciaperennepor

encimade seresde fábulacuyacaracterísticaesprecisamentela renovaciónd de

308 Plutarcoconcretamentedice “kv ‘uot n~ NUt5o~irpoa¿~rwí”.
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la vida. y me parece entenderque, también, el propio Ausonio hace una

interpretaciónde estesentido,cuandotraducelibrementeal latín: nosperpetuo

deciesperuertirnusaeuo.

Son unapresenciaperennequeestá,sin duda,a destinadaa desaparecer

comoparecequeno esinmortal, ni eternala mismaNaturaleza,peroquesu ciclo

estan largo quelo superatodo menosla inmortalidad.

De estamanera,de acuerdocon la duraciónde la vida, quizá, se pueda

hablar de Ninfas “botánicas”, ligadas a los arboles,y Ninfas “geológicas”, que

sonfundamentalmentelas Ninfasligadasal agua.

En cualquierade los dos casoslas Ninfas viven mucho,porquetambiénla

vida de una árbol, especialmentealgunos como las encinas los robles o los

olivos, muchos de ellos centenarios,superan con mucho en ocasionesel

horizontevital del hombre.Un niño queplantaraun árbol de estetipo, no podría

cobijarsebajo su frondosacopaconcasitotal seguridad.

Y la muerte es, sin embargo,una certezaporque los textos del Himno

homérico,deEumeloy de Píndaro,lo ponenclaramentedemanifiesto.

En cualquiercaso,tambiénlas fuentesarcaicassehaceecode unasformas

intermedias,acaballoentrela muertey la inmortalidad,quese articulanparalas

Ninfas para justificar su desapariciónde la tierra, pero para asegurar su

permanencia de alguna manera en algún punto cercano a la tierra: la

metamorfosisy el catasterismo.

Sonel temafavorito delperíodoalejandrinoy de autoresromanoscomoel

mismoOvidio, pero ya asistimosenépocaarcaicaa la conversiónen estrellasde

grupos de Ninfas como son las Híades309y las Pléyadesen Hesíodo310y en

Píndaro31’ y es muy posible que Esquilo narraraen su obra las Helíadesuna

~m Fr. 291, dondese limita a decirque son Ninfas, a decir sus nombresy explicar qué otro nombre

reciben.Peroel fragmentoestásituadodentrode la Astronomía
~ Fr. 288,dondehabladeellas como estrellasa las quelos mortalesllaman Peléyades.
3!! NemeaII, II en unareferenciapoéticaa Orión, el mitico cazadorbeocioqueperseguíaa las Pléyades,

que luego fueron convertidasen estrellas.TambiénSimónideslas llamaotpóvíaten PMO 555.
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preciosametamorfosismuy apropiadaparalas Ninfas: la conversiónen álamos

de las hermanasdeFaetón,que, paraEsquilo,erantresNinfas,hijasde Helios.

Para terminar no podemosdejar de reseñarque es evidente que hay

algunosintentosde ligar unaposiblela inmortalidadde la Ninfas a su condición

dediosas,comoapuntabaCássola312,lo cual, cuantomenos,esbastantedifícil de

demostrar.

Aún así los textoshablanenalgunaocasiónde algunaOceánideinmortal

como Estigia3t3,le atribuyen la mismacualidada Calipso, que estratadacomo

ninfa y hacende Equidna,quetienesu sercompartido,unaninfa ~Oavato; icat

hyijpcto; wtata iuc¿vta3í4.

En algún sentido la cuestiónsigue abierta,pero, de manerageneral,más
315

alía de olvidos o asimilacionesposteriores- Creo queesdeseode las fuentesy
de la imaginaciónde]os autorescreerque, aunqueviven tantocomolos árboles,

que son y representan,y comolos ríos y las aguasquenuncadejande fluir, las

Ninfas están en peligro de morir y puedenhacerlo. Quizá era el deseodel

consuelodecompartirun crudodestinoconunaparteamablede la divinidad.

312 Ver apartado1.2 sobrela condiciónde las Ninfas.
3!3 HesíodoTeogonía390
~ TÍt. 305. T. 40.
3!5 Habríaqueestudiarcadacasoen el que las Ninfas sonnombradasdiosasy versi sepuedeafirma que

son un tipo distinto de Ninfas las que llevan este epíteto,de las que se afirma quepuedenmorir. De
entradacreo queno es así.
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2. LAS MORADAS DE LAS NINFAS: EL MUNDO NATURAL

Uno de los aspectosmáscaracterísticosde las Ninfas radicaenel hechode

ser unasdiosasque poseenun lugar de habitaciónpropio, una moradaespecial

dondees posible encontrarlascomo atestiguanampliamentelas fuentes.En, al

menos,sieteocasionesse habla expresay concretamentede las moradasde las

Ninfas, de lugaresde asientoo habitaciónespecíficosde las diosasen los textos

arcaicos.

Tres mencionesseencuentranen la poesíaépica,dos enHomeroy unaen

Hesíodo

Cronológicamentehablando,en Ilíada 24.6l4~63íñentramosen contacto,

porprimeravez, conestaideade la moradade lasNinfas:

“(Y ahoraNiobe) en algún sitio entrerocas en los montessolitarios del

Sípilo, dondedicen queestánlos cubilesde las divinasNinfas queen las riberas

del Aqueloo brotan, (convertida en piedra rumia sus duelos por obra de los

dioses)”317.

Esta mención decorativaque sirve de marco geográfico para situar el

episodiode Niobe, tieneademásla particularidadde situarde maneraconcretaen

la geografíadeGreciael lugarquelasNinfas habitan:en los montesdel Sipilo.

La segundareferenciaestáen Odisea 12.318318,dondese haceexplícita

menciónde queen unade las islas,a la quelleganlos compañerosde Odiseose

encuentran“los asientos”de lasNinfas:

“(Una gruta)...,dondeestabael hermosolugar de danzade las Ninfas y

susasientos”319

316 19.

3t7Versiónde Crespopágina602
318 T.18.
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Hesíodoen la Teogonía(129~13O)32o,en unade las dos únicasmenciones

que hacede las Ninfas en estaobra, dejaconstanciade un hechoimportanteal

proclamarquelasmontañassonlas “encantadoras”moradasde las Ninfas.

La lírica añade a esta idea un aspectode tipo decorativoo colorista,

estéticoal fin y al cabo,porqueseespecializaen hablar de “las moradasde oro

de las Ninfas”, queseconvierte,casi,en un lugarcomun.

Estesícorohablade unasNinfas concretas:las Hespéridesy las sitúaen

una isla, donde tienensu casade oro321. Un fragmentode Filóxeno de Citera

(FMG 829,2)322,en un texto trasmitidoindirectamente323y sin poemaseguroal

que atribuirlo, nos hablade “las moradasde tejadode oro de las Ninfas”. Y en

uno de los fragmentosquePagecalifica de adespotao sin dueño(PMG 923.3)se

mencionaa una diosa que se va a “las moradas de las Ninfas”, aunqueno

sabemosaque serefiere324.Y Píndaroen su Pítica 1X325 hablade unasmoradas

tambiénde oro, queseencuentranrelacionadasconCirene:

“Pero ahora la augustaLibia de amplios prados acogerápropicia a la
326gloriosanovia en susmoradasde oro’327.

En todas estascitas se observandos aspectosde especialinterés.De un

lado la relaciónde los lugaresqueseconsideranmoradas,asientoso lugaresde

habitación,especialmenteconlas montañasy las cuevas.

Lasmoradasde lasNinfasen la Ilíada seencuentranen los montesy entre

rocas;en la Odiseael asientoy el lugarde danzaestánen unacueva.La clavede

la afirmación de Hesíodo está en la consagraciónde las montañascomo la

moradade las Ninfas por antonomasia.Una cuevaes tambiénel lugar al que se

~ Versiónde Calvo p. 230.
32<) T. 37.
32< S. 8. Adradosfr. 16, página190.
322 1. 89.

~ Antigón Caryst.mir. cxxvii (141).
324Adradosfr. 194,pag.476
32¼.56. T. 67.
326 Como ya he comentadopáginasatrás, creo que en estecasoel término vug~~ se puedetraducir

sencillamentepor “ninfa” por lacondiciónde Cirene.Verpáginas83 y siguientes.
327 Versiónde Bádenasy Bernabépag. 171.
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refiere Filóxeno, puestoque el mismo transmisordel texto explicaque es una

referenciaal Parnaso,queadquiríaun color doradoadeterminadahoradel día,y,

en concreto, a la cueva Coricia, que es lo que se considera “morada de las

Ninfas”.

La moradade las Hespéridesestá,encambio,en un isla, segúnEstesícoro,

pero Ferécidesen su texto hace referenciaexplícita de una cueva junto a]
328

Erídano,dondevivían estasNinfas
Estafocalizaciónen la cuevay la montaña,quese estudianmásadelante,

parecequererremitir a la ideade queestasmoradasde las Ninfas, comola cueva

que Odiseo encuentraen la isla de los rebañosdel sol o como en el caso de

Sípilo, son sencillamentelas montañaso lugares remotossituadosen ellas, de

difícil accesoe insólitabelleza,dondelasNinfaspodíancamparpor susrespetos.

En segundolugar, merecela penadetenersebrevementeen el aspectodel

léxico utilizadoparadenominary calificar estoslugares.Los nombresquesedan

a estos lugaresde habitación o asientoson diversos:E~v¿q y kvanxo; en la

Ilíada y en la Teogonía; O&úicoi en la Odisea, OáAnytoq en el fragmento

anónimoy en el deFilóxenode Citera. Píndaroutiliza &4tcxta.

Oooncoi y OW~a~oq son los términos que llaman especialmentela

atención.El primero mereceun comentario,porquedesignael lugar de asientode

las personasde privilegio y con frecuenciase traducepor “trono’. En estecaso

no es desdeñableque la palabraquiera dar un información de tipo parecido,

adecuadaparaunasdiosas329.El segundo,resultaespecialmentesugerentepor la

relaciónquedesarrollaconla nupcialidad.

En la Teogonía,Hesíodocalifica a las montañasy a las moradascon el

adjetivo ~cxpteacsa.El valor de este adjetivo, que ya he comentadopáginas
- 330

atras , tiene un significado especialpor las connotacionesde tipo erótico que

328 EGH3FI6a.1. 98.

329 Cf Heubeck Commentary1, sobre2.14

~~<>Cf páginas211-213.
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conílevay por lo querepresentaen relacióncon las Ninfas, como partede un
331

léxico queselespuedeatribuir comopropio y, casi,privativo
Y todos los datos estudiadosnos indican quelas moradasde las Ninfas

pertenecen,sin duda, al ámbito natural,lugar último de habitaciónde las diosas.

Las fuentes arcaicas, de esta manera, ya las unen indefectiblementea la

naturalezadonde se suponeque habitan,porque, ademásde estasmenciones

explícitas sobre las moradas,los textos dejan ver con claridadque las Ninfas

habitano pueblan,en general,el mundonatural.En varias ocasionesen la épica,

las Ninfas aparecenidentificadascomo las “que habitan los bellos bosques,las

fuentesde los ríos y los prados cubiertosde hierba”332. Y estarelación con

lugares de todo tipo, que se produce en los primeros textos arcaicos, es

probablementelo que ha condicionadoesa imagen de diosas locales que se

desarrollay defineenormementeenépocasposteriores.

Prácticamentetodas las referenciasa las Ninfas dentro de las fuentes

arcaicas,lasponenenrelacióncon la Naturaleza,demaneraexplícitao implícita.

Incluso los epítetos y nombresque ostentanponen esteaspectode relieve de

maneraespecial.

Al rastrearla presenciay la relaciónde las Ninfas conel mundonaturalse

hace evidente que ésta se articula, principalmente,en torno al agua,pero se

observaquela tierranuncaestáausentela tierra,expresadaen las montañasy en

la vegetación básicamente.En el fondo, ambos entornosestán fuertemente

relacionados,aunquetienenun papeldistinto en la definición de la naturalezade

las diosas,

~ De este léxico forman parte los adjetivos de la nota 296 de este capitulo, muchos de los cuales

aparecen en distintos textos calificando precisamente a cuevas, así como varios de los epítetos y nombres
relacionados con el mundo natural que se estudian a lo largo de este trabajo. Lamentablemente este
aspecto se queda pendiente de un estudio detallado que en este momento no se puede realizar.
332

Esta frase está formulada de manera más o menos similar en estos tres pasajes: ilíada 20. 8 (1. 7.);
Odisea 6.124(1. 13), ehVen.,99(1.31).
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2.1. LasNinfas y el agua

La relación de las Ninfas con el aguatal y como la reflejan los textos

arcaicos,va muchomásallá de la meraafirmación de quehabitanen la fuentes

de los ríoso de la existenciade lasNáyades.

Las mencionesque, de unau otra manera,relacionana las Ninfas con el

agua en las fuentes arcaicasestán en torno a la treintena, y esta relación,

evidentemente,se expresaen distintos contenidos.La filiación de las Ninfas

comohijas de Ríos, queya seha expuesto333,y su relaciónconellos, la relación

con el agua, dulce o salada,que existe sobre la tierra, expresadacomo una

personificación,la habitaciónde las fuentes,y la verdaderaidentificacióncon el

aguamismason, grossomodo,los aspectosquemuestranlas fuentes.

Todoello apuntahaciala intrínsecarelaciónqueexisteentreestasdiosasy

este elemento que se extiende hasta la identificación en el campo de la

metonimia, fenómeno que llega a su extremo en el mundo helenístico y,

especialmente,en el mundoromano..

Básicamente,los datos que aportanlos textos arcaicosen torno a esta

relaciónse puedenagrupardentrode tresdominios: de un lado, la relaciónde las

Ninfas conel aguacomoelementodelmundonatural:los ríos,el mary los lagos;

de otro, las Ninfas como personificacióndel agua convertidasen Náyades,

Oceánidesy Nereidas;por último, las Ninfas como metonimia del agua, el

fenómenode la identidad.

Estos tres camposo dominios, en el fondo, solamentedifieren en la

formulación,porqueen la basetratande expresarel mismo tipo de relación,que

deunamanerau otra, sebasaenla identificaciónde las Ninfasconel agua.

~ Cf. apartado 1.1.2.3. de este capítulo, “Las Ninfas, hijas de los Ríos”
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2.1.1.LasNinfasy elagua comoelementonatural

Las fuentesvisualizana las Ninfas en el entorno natural habitandolas

fuentesde los ríos, danzandosobre sus aguaso uniéndoseen abrazoamoroso

juntoasuscorrientes.

Como las habitantesde las fuentesde los ríos aparecenen la expresión

“que habitanlos bellosbosques,las fuentesde los ríos y los pradoscubiertosde

hierba”. Estaexpresiónapareceen tres momentosdistintos de la poesíaépica:

Ilíada 20. 8 (T. ‘7.); Odisea6. 124 (T. 13), ehVen.99 (T. 31).

En Ilíada 20.8 nos encontramosen un pasajejuntas a las Ninfas como

habitantesde tres entornosnaturaleslos bosques,las fuentesde los ríos y los

prados.La cita se encuentraenmarcadaen la enumeraciónde los dioses que

acudena la asambleaqueconvocaZeusal principio de estecantoy la línea9 se

refiereexplícitamentea las fuentesde los ríos: iccn ltlyycLq 7t0TU40)V iCtU it{osa

1

itot~svtct. Esteversoesidénticoen la Odiseay en el himno a Afrodita.

El canto sextode la Odiseaesun cantopropicio parala apariciónde las

Ninfas, porque todo él está impregnadodel acontecimientoque supone el

encuentro de Odiseo con Nausícaay sus doncellas. La muchachay sus

compañerasson comparadascon Ártemis y las Ninfas en un símil en 6.lO5~~~ y

su griterío recuerdaa Odiseoel rumorde las Ninfas “que poseenmontes,fuentes

y prados” en 6.1~ de modoque aparecencomo las seguidorasde Artemis,

unapresenciaen la Naturaleza,queimpregnael campoy las fuentespor doquier.

En el himno a Afrodita la mención se produce cuando Anquises trata de

identificaraAfrodita y ]a poneen relacióncon unade las Ninfas quepueblanla

naturalezaquelo rodea,comomerareferenciagenérica.

La clavede estarepetidaexpresiónradicaprobablementeen dos aspectos.

De un lado, en la presentaciónde las Ninfas ligadascon el aguaen su ambiente

T. 12.
~ T. 13.
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naturaly deotro en la relaciónconlos ríos,perono en la identificacióncon ellos.

Evidentementehay quedistinguir entrelas fuentesde los ríos y los ríos mismos

ya formados,queeranveneradoscomoseresmasculinos.Lasfuentesde los ríos

son pequeñosarroyoso manantiales,que se encuentranen lugares remotos,

dandolugara partir de un, a vecesinsignificante, fluir de agua,quepuedepasar

incluso inadvertido, a un enormey caudalosorío.

Tambiénencontramosa las Ninfas desarrollandosu “vida” alrededorde

los ríos . En la cita de la Ilíada 24.6l4~6336bailan , brotan o fluyen de uno de

ellos: “Sípilo, dondedicen queestánlos cubiles de las divinasNinfas queen las

riberas del Aqueloo brotan3r.Así traduce Crespo~pp~aavto, pero otros

autores interpretanel mismo verbo como bailar o fluir. Como en dos planos

distintos, el verbopuedeconferir la ideade que, como los reflejos del agua,las

Ninfas que los representanbailan sobre ella. Estafigura parecerepetirseen el

hHom.X1X338,queestádedicadoaPan,dondelas diosasaparecenbailandosobre

“339

el agua: “moviendoágilmentesuspiessobreel venerode oscurasaguas
Estaúltima esla única menciónde la relaciónde las Ninfas con el agua

comoelementonaturaldentrodel mundode la lírica, y quizápor esoes evidente

queen su formulaciónsepuedanencontrarelementosqueremitena la metáfora,

máscorrienteen lo quese refiereal tratamientode la relaciónde las Ninfas con

el aguaen la poesíalírica.

En otro orden de cosas,tambiénes corrienteencontrara las Ninfas en

amorosoabrazo con pastoreso dioses junto a los ríos, como sucedeen los

episodiosde genealogíalegendaria,como Ilíada 14.442~534o: “Hirió al Satnio

Enópida,a quien una intachablenáyadehabía alumbradopor obra de Enope

cuandoestabacomo vaqueroen las riberas del Satnioente.”Las riberas de los

336 T.9.

~ Versión de Crespo página 602.
338 20. T. 35.

~ Versión de Bernabé p.
340 T. 5.
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ríos como las cuevasson verdaderoslugarespropiciosparaentablarun relación

amorosay es frecuenteque las fuentessitúen los numerososencuentrosde los

diosescon sus distintasparejasen las riberasde un río o unacorrientede agua

queinundadefrescorel ambiente.

Quisierapor último hacerhincapiéen que estasreferenciasde las Ninfas

y el aguacomo elementonatural, en la épica, son predominantementerecursos

paisajísticosqueno seadentranen la explicaciónde la naturalezade las propias

Ninfas, sino que , si la proporcionan,va implícita en la imagenque sepretende

ofrecer.

2.1.2.Las Ninfascomopersonificacióndelagua:las Náyades,Oceánidesy

Nereidas.

Las fuentespresentantambiéna las Ninfas en un tipo distinto de relación

con el agua. Esta relación puede entendersesólo en clave mítica, es decir,

haciendouna lectura de los elementosnaturalescomo seres, que en muchas

ocasionesparticipande la divinidad.

Estefénómenointroducela presenciadel aguaconvertidaen Ninfa dentro

del procesomitico o legendario,haciendointervenircon distintos cometidosa

estosseresfemeninosquemuestranclaramenteen los nombresqueostentan,que

no son másquela personificaciónde la distintascualidadesque el aguatiene y

quesu papelesenúltima instanciael papeldelaguasobrela tierra.

Las Ninfas personificando al agua de este modo llevan nombres

específicosque aclaran su condición34’ y se convierten en las Náyades, las

Oceánidesy las Nereidassegúnel tipo de aguaquepersonifiquen.

~“‘ Cf. páginas 97 y siguientes.
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EstasNinfas, especialmentelas dos últimas nacendentro del elemento

acuático que representan sus progenitores, Océano y Nereo; no hay

prácticamenteningunaindicaciónde la procedenciade las Náyades.

En, al menos, nueve ocasionesaparecenlas Náyadesen las fuentes

arcaicas.Las primerasmencionesseencuentranenHomero,que serefiereaellas

en seisocasiones.

En la Ilíada hay tresreferenciasen singular,quehablande unaninfa vrii;
342 14.444~~~y 20.384~~~)sin nombre-exceptoAbarbáreaen son

(6.22 6.22-, que
evocadascomo las madresde los héroesque participanen la contienda,como

creadasparacontribuir ala genealogíalegendariade los guerreros

La menciónde las Náyadesen la Odisea,en cambio,se producesiempre
345 346

en plural. Las tres referenciasse encuentranen cl canto 13 (104- =34T y
356~~~) como las Ninfas “que se llaman Náyades”348. En estecasoel poeta se

refiere siemprea las habitantesde la famosacuevade Itaca, queeran objeto de

plegarias,culto y sacrificios.

Hesíodono seocupade estasNinfasen general,aunquela presenciade las

Náyadespuederastrearseen un fragmentomuy corrupto (195.5 M-W)349 donde

el término apareceusado, probablemente,como sustantivo y no de manera

adjetivao predicativacomo erael casode Homero.Esteextremono lo podemos

confirmarpor lo fragmentariodel texto, peroparecebastanteseguropor el hecho

de quevayaacompañadopor un epíteto.aquí volvemosa encontrara la náyade

en singularmezclándoseen “amor y lecho” con algúnhéroeo dios. El esquema

recuerdabásicamentea las citasde las Ninfasen singularde la Ilíada.

342 T. 2.

~ T. 5.
~ T. 8.
345 vn 19.
346 T. 20.

~ T.21.
348 Cf páginas 97 y siguientes.

349T. 51.
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La poesíalírica vuelvea referirsea las Náyadesendistintasocasiones.En

un exiguo fragmento, apenasuna línea, de Alemán de Esparta(PMG 63), se

mencionaa las Náyades,junto a Lampadesy Tiíades350,todas ellas posibles

figuras femeninasdel entornode Dioniso en Delfos.Y en relacióncon Dioniso

tambiénaparecenen dos largostextos: en un ditirambodePíndaro(frg. 70 b951,

en el que las Náyadesaparecenen unafiesta dedicadaa este dios y celebrada

entre los dioses,y en un poemade Pratinasde Fliunte (PMG 708.4)352, que

recuerdamucho al anterior y formaba parte, probablemente,de un pequeño

drama satírico. En este caso se trata de un pequeñohimno o invocación a

Dioniso,dondelasNáyadesrecorrenlas colinasencompañíadeldios.

Hay ademásun extensonúmerode Náyadescon nombre,quepueblanlos

textos,a las queno nos podemosdedicarcon detención.Entre ellas seencuentra

la NáyadeCreúsaqueen la Pírica 9, 16 en Píndaroesla esposadel río Peneo,la

NáyadeTronia del Peán II (fr. 52 b) y la del fragmento156 del mismo autor.

Ferécidestambiénse refiereala Náyade,Creúsa,explícitamentecalificadacomo

rafa; Ouychrjp, “hija de la tierra” en unode los fragmentos353

Sobrela verdaderaidentidaddelas Náyadesy sobresuorigen no podemos

decir más que lo que su propio nombre proclama:que son “las que fluyen”.

Podríasugerirsequeal relacionarsecon la tierra, comoesel casode Creúsa,que

nacede ella y al parecerde Océano,y vivir en unacuevacomoseobservaen el

casode la Odisea,posiblementerepresentena las aguasquefluyen de la tierra,

que parecendistintas de las Oceánidesque parecenrepresentaraguas que

proviene de un río, en este caso del primero y más importante como era

consideradoOcéano,

350 Cf páginas 97 y ss.

~‘ T.71.
352 T. 85.

‘~ El fragmento 56 y el 57 se refieren a la genealogía de Cirene, hija del rey de los Lapitas. Hipseo. que a
su vez era hijo de la Náyade Creusa y el río Peneo.
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Estas Ninfas, las Oceánides,nacen,en cambio con una misión concreta

queHesíodorecogeen la Teogonía354:

“Tuvo (Océano)tambiénunasagradaestirpede hijas quepor la tierra se

encargande la crianzade los hombres,en compañíadel soberanoApolo y de los

Ríos y hanrecibido de Zeus estedestino:Peito,Admeta,Yanta, Electra,Doris,

Primno, la divinal Urania, Hipo, Clímene,Rodea,Calirroe, Zeuxo, Clítia, Idia,

Pisitoa, Plexaura,la encantadoraGalaxaura,Dione, Melóbosis, Toa, la bella

Polidora,Cerceisde graciosafigura, Pluto ojos de buey,Perseis,Yanira, Acasta,

Jante, la deliciosa Petrea, Menesto, Europa, Metis, Eurínome, Telesto de

azafranadopeplo, Criseida,Asia, la deseableCalipso, Eudora,Tique, Anfiro,

Ocirroe y Estige que es la mas importantede todas.Estas son las hijas mas

antiguasquenacierondel Océanoy Tetis. Y aunhayotrasmuchas;puessontres

mil las Oceánidesde finos tobillos que, muy repartidaspor igual guardanpor

todaspartesla tierray lasprofundidadesde las lagunas,resplandecienteshijas de

diosas’.

Sunúmero,su distribuciónsobrela tierra y su relaciónconlos ríos hablan

por sí solos de las caracteristicasde la personificaciónque representanlas

Oceánides.Sus nombresde maneraespecial,en la mayoría de los casos,se
355refieren a los atributos y carácteristicasdel agua , aunquesiempreen menor

356medidaquelos nombresde las Nereidas

No esHesíodoel único quehablade las Oceánides,tambiéntenemosuna

lista más pequeñade hijas de Océano, así denominadas,acompañandoa

Perséfonaen el momentodel rapto,en el himno homéricoa Deméter(hCer 5 y

versos 346-366. 1. 41
~ El significado y origen de cada nombre se encuentra recogido en el comentario de West sobre estos
versos de la Teogonía.Cf. bibliografía. Por motivos de tiemp y espacio no podemos detenernos aquí en el
comentario de estos nombres, aunque resultaría muy interesante e ilustrativo.
356 Ver más adelante.
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418-2O)~~~,y las volvemos a encontrarformandoel coro de la obra de Esquilo

Prometeoencadenado.

Hay un dato interesantedentro de la presentaciónde las Oceánidesque

haceHesíodo:surelaciónconlas lagunas.

En dos ocasionesen las fuentesarcaicasaparecenlos lagospersonificados.

El primero seencuentraenIlíada 2.864358en el mismocontextogenealógicoque

las Náyadesen singular,pero enestecasola madredelguerreroesunalagunaen

lugar de unanáyade.Estedatoesen cierto modoúnico. Es cierto queno sehace

menciónalgunade la condiciónde ninfa de la madrepor mediodel nombre,pero

la maternidadmíticarelacionadaconel aguano pareceofrecerdudasal respecto,

si bien hay que advertir que, siendoun caso aislado, puede tratarse de una

incursión libre del autor, sin que tengamosque inferir por ello la existenciade

unas Ninfas específicasde los lagos359,que en último caso serian las mismas

Oceánides.

El segundoesun dato en un escolioa la Pítica III de Píndaro,quevuelve

a poneren relación las Ninfas con los lagos. En él se habla del colectivode las

Ninfas, del que seseparaun individuo con nombrepropio. EstaNinfa, Bebia o

Bébide, parecellevar el mismo nombre que la laguna junto a la que vivía

Corónide360.

Aunqueno tan numerosas,tambiénencontramosreferenciasa la relación

de lasNinfas conel aguasaladadelmar. Estasseconcretanen la presenciaen las

361 - 362

fuentesde las Nereidas,que aparecenen la Ilíada y en la Teogonia y en la
menciónaisladade Toosa,la madredePolifemo363.

~ T. 27
358T. 1
~ Curiosamente, estas Ninfas aparecen en épocas posteriores con el nombre de ?~4ivat~i.
36<) Bot~i~; 5~ k?YlOl &t’o ~t&; t~v vtj.tQ~v Boij3rn8o;” Cf.página 72, nota Sí.
361 18.38, 49 y 52.
362 240-264. T. 39.

~ 04 l.71273.T. lO.
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Todasellasrepresentan,comohijas de seresrelacionadoscon el mar, las

característicasdel aguasalada,indicadasen susexpresivosnombres364.Valga su

menciónúnicamentecomoreseñade quelas fuentesarcaicasdan cuentade que

las Ninfaspersonificabantodaslas aguasconocidas365.

2.1.3. LasNinfascomometonimiadelagua

También reflejan las fuentes, en varias ocasiones,la concienciade la

identidadNinfas-agua,queresultacomo la culminacióndel procesocircularque

convierteal aguaenninfa y a la ninfa,en agua..

En este ámbito se difumina casi totalmente el entorno natural y el

elementoaguasepresenta,valga la expresión,“civilizado” por la intervenciónde

la manodel hombre.Por esta razón pareceque el camino de la identificación

total de las Ninfas conel aguapasapor su relacióncon las fuentes,pero no esas

fuentesde los ríos queveíamosen el primer apartado,sino las que brotano se

venbrotarparaun fin concreto:parala saludy parael culto.

En estesentidosedebenentender,creo las mencionesde las Ninfas del

canto diecisietede la Odisea. En l7.209~21l3ó6se encuentrala descripciónde
367

una fuentedondese les rinde culto y en 17.240- la plegariade Eumeo,queva
368 369

acompañadopor Odiseo,aunasNinfasK~flV~l~t , hijas deZeus

Es el adjetivo, que no es casi ni un epíteto, sino un adjetivo de

circunstancias,para no usar un genitivo el que identifica a las Ninfas en este

364 Estos también están estudiados detenidamente por West en su comentario a estos versos de la

Teogonía.
~ Ya me he referido a las Nereidas como Ninfas del mar, a sus características y a que no puedo
detenerme en ellas por su complejidad. Cf. Introducción, en especial, notas 10, 13 y 21.
366 123.
367 1. 24.
368 Este adjetivo es un nuevo “hapax” que añadir a la cuenta de los epítetos de las Ninfas.. No aparece

más que una vez en la épica, en esta cita de la Odisea.Evidentemente no prosperó ni para designar a las
Ninfas de las fuentes como otro nombre para identificarlas, ni siquiera en el uso que tiene, como manera
de expresar en una sola palabra lapertenencia a la fuente: “de la fuente”.
369 La estructura de la invocación es paralela a la que en el canto trece del mismo poema se refieren a las
Náyades. “Ninfas náyades, hijas de Zeus” (13.356. T. 21), porque es también una plegaria..
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pasajey las liga a la fuentey al altar. Las de estepasajeson las “Ninfas de la

fuente”, deesta fuenteconcreta,ni siquieralas “Ninfas de las fuentes”porquese

dirige deunamaneraconcretay personalizadaaéstasenespecial.

El valor común del término parececlaro. Curiosamente,Kpxjvaíoq es,

para1-lerédotoy los trágicos,un epítetosimpleparaaguay bebida.LasNinfas de

las fuentes serán designadasen la literatura posterior con el nombre de

Kpiivtá&;379, peroel términono seusanuncaen la literaturaarcaica.

Otra referenciaa la relaciónde las Ninfas con las fuentesen la que se

advierteclaramenteesta identidad metúforicacon el agua se encuentraen la

OlímpicaXII, 19~~’ de Píndaro.La mención,quees prácticamentela únicaen la

queestepoetanombralas Ninfas comocolectivo, se refiereaunasfuentesquese

suponía que las Ninfas habían hecho brotar, a las que Píndaro denomina

sencillamente“las cálidas aguas de las Ninfas’. La expresiónpareceremitir

claramentea la misión de las diosascomo dadorasde aguas,y la fuente era

indudablementede caráctertermal. Este dato, entonces,se convierteen una de

las primerasreferenciasque ponena las Ninfas en relacióncon el mundo de las

aguassalutíferas.

Fueradel ámbito dela fuente,enconcreto,peroenrelacióncon el aguaen

la ciudadseencuentrala referenciade un fragmentode Ancreonte(PMG 448)372,

transmitidode maneraindirecta por Hesiquio. No setrata másquede una línea

en la que se recoge que el poeta llamaba a Samos,“ciudad de las Ninfas”,

haciendouso de la metáforaqueindicabaqueeraunaciudadbien irrigada,con

aguaenabundancia.

Dos mencionesaún, pertenecientesambas al mundo de la lírica, se

conviertenen la expresiónparadigmáticade estametonimiaqueseproduceentre

las Ninfas y el agua.

~<>LSJ iguala las dos formas.
~‘ T. 66.
372 T.78.
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La primeraperteneceal poemaEl Cíclopede Timoteo de Mileto (PMG

373

780.5Y . El poeta describela mezcladel aguay el vino queOdiseopreparapara
Polifemo,diciendo:

y mezclabala sangrede Baco con las lágrimas recién vertidas de las

Ninfas”.

La metáforano puedesermássugerentey explícita. Aquí, de un lado, se

conviertenen la merarepresentacióndel agua(condoblealusión a “lágrima” y a

“Ninfa”), y, a la vez, sonlascompañerasdeDioniso, queseve haciendoidéntico

papel,perocon el vino, en el versoanterior.

De corte similar es la referenciadel poetaelegíacoEvenode Parosen un

poema- sobrela excelenciay la miseriadcl vino, dondeexplicade estemodola

correctamanerade hacerla mezcladevino y agua:

“El (Baco/elvino) sealegracuandohacecuatrocon tresNinfas”.

La preciosaalegoríanos hacever queel vino estáen su óptimo estado

mezcladocon tres partesde agua.Son dos las lecturasdel poema:una, real de

tres Ninfas - ya hemos visto el valor de este número entre las Ninfas- con

Dioniso;otra, la alegórica,del vino contrespartesde agua.

La identificaciónconel aguaesya total hastael punto de aguay Ninfa, al

menosenel mundolírico, sonintercambiables.

~ T. 86
Edmonds, Elegyand lambus,Harvard, 1931, l961~. vol. 1, Fuenus, fr. 2.3. T. 91.
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2.2. Las Ninfasy la tierra

Los textosarcaicosestánplagadosde referenciasen los quelas Ninfas -o,

quizá, otrasNinfas- expresande maneramásclara su relacióncon la tierrao con

los elementosque la conforman: las montañas,los árboles y los bosques,los

camposy los prados,las cuevas.Aunque,realmente,no sepuededecir queeste

tipo de relaciónseopongaesencialmentea la quelas Ninfas teníancon el agua,

puestoque es evidentela presenciade esteelemento-y quizáspor eso de las

Ninfas- en los prados,en lasgrutaso en la vida de los mismosárboles.

Por otra parte, no pretendocon esto equipararel tipo de relación que

tienen las Ninfas con los árboleso con las montañas,puesto que es de tipo

esencialmentedistinto, como pretendomostrara travésde las mencionesde los

textos,pero,sin embargo,he decididoagruparlosa todosen un apartadocomún

que se opone, al menos formalmente, al capítulo del agua, que tiene

característicasespeciales.En cierta medida, este apartado presentajuntos

continentey contenidos,porquees éstala relaciónque une, en principio, a las

montañascon los prados,el campo,las grutas,los bosquesy los mismosárboles,

y, desde luego, en la imaginación geográfica, están todos situados en sus

dominios.

Por lo queserefiere a la Tierra, en concreto,como elementoprimigenio,

tambiénsepuederastrearunarelacióncon las Ninfas que sehacepatenteen la

cuestióndel nacimientode las Melias y de las montañasen la Teogonía,y en

375algunamenciónaislada,queya sehaestudiadoenun apartadoanterior

375 Cf. apartado de genealogía.
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2.2.1.LasNinfasy las montañas.

En más de dieciocho ocasionesse reseña,de manerasdiversas,esta

relaciónde las Ninfas con las montañasen los textosarcaicos.Las referencias,

comoen el casodel agua,sonunasvecesde tipo paisajísticoy otrasde tipo real,

pero, en esencia,todas ponen de manifiestoque las montañasson el lugar

fundamentaldehabitaciónde las Ninfas, al queverdaderamentepertenecen,y en

el quesesientencómodas.

Todo esto apareceformulado en pequeñasreferenciasque ilustran la

narración,pero sobretodo lo indican lasaposiciones,que acotanel nombrede las

Ninfas,y los epítetos,queaportanunainformaciónfundamental.

Todoslos géneroshablande estarelacióno la ponende manifiesto.En la

épica,en primer lugar, las referenciasson muy variadasy bastantenumerosas.

Las Ninfas habitanlas montañaso pertenecena ellascomoindican susepítetosy

desempeñanenellassusactividadeso cometidos.

Sobre las montañascomo lugar de habitaciónde las Ninfas, nos ilustran

los adjetivos, como he advertido en el párrafo anterior, las aposicionesque

caracterizana las Ninfas en la épica,presentándolascomo las “que poseenlas

cimas de los montes”376,las “que habitanestehermosomonte”377o “estemonte

elevadoy sacratísimo”378,o las “que habitanlos boscososmontes” (Th. 130). A

todo ello se añadeel testimonioprivilegiado de Hesíodo, que afirma que las

montañasson la “deliciosamoradade lasNinfas” (Th. l30)~~~.

Sobre la actividad de las Ninfas en las montañas,las citas tambiénson
380

ilustrativas.En la Ilíada unaninfa aparecedandoa luz al pie del monte , como,

376 Od. 6.123. T. 13.

~ hVen.258. T. 33.
~ Sobre esta mención Cf? páginas 220 y ss.
~«> 20.385.T. 8.
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también,en un fragmentode Hesíodo38’se hablade unaninfa del Eta, queda a

luz entremontañas.

En Odisea 6.105382 las Ninfas recorren las montañasen compañíade

Artemis, en compañíade Panlo hacenen el himnoX1X383, junto a Afrodita en

las Cipria384 y, trasDioniso, en el himnoXXVI385. Enel fragmento,al queya me

he referido386, recorrenmontesy valles en compañíade las Musasy de unas

mortalesqueseunenaellas.

En el himnoa Afrodita387, habitany poseenel monte Ida, dondecuidarán

al hijo de Anquises.En todo el himno la montañaesunarealidadomnipresente

en relacióncon las Ninfas. Esto resultaespecialmenteinteresante,dado que es

estehimnoel queproporcionala informaciónmásaquilatadasobrela relaciónde

las Ninfas con los árboles.El hechode quelas mencionesde la montañay los

árboles coexistan,viene a sustentar la estructura de este apartado, que los

contemplajuntosen relaciónconla tierra.

En la lírica, la ninfa de la leyendade Ibico (S 220)388seenamorajunto a

un monte.Y en Anacreonte389,Píndaro390y PratinasdeFliunte 3911as Ninfaso las

Náyadesrecorreno seencuentranenel monteconDioniso.

El carácter montaraz que las Ninfas poseenpor su relación con la

montaña,o viceversa,la expresande maneramuy interesantetresepítetosquelas

acompañan:Opeattcx&;,LpEGK¿ioqy otp&o;392

Es en la Ilíada donde nos encontramospor primera vez a las Ninfas

calificadas con un epíteto que las identifica como Ninfas de las montañas:

381 26.25M-W. T. 45
382T 12.
383 T. 35.

~ T. 58.
385T.36.
386 26.11 M-W. T. 45.
387 T.31-34.
388 T. 64.

~ T. 77.
~ T.71.

~ T. 85.
392 1~Formaépica de opao~.
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Opsatta&;. Este epíteto no es especialmentecorriente, ni siquiera para las

Ninfas,en la literaturaarcaica.ComotambiénafirmaKirk393, es un términoque

no seencuentramásqueunavez en la Ilíada394y otraenel himno X1X395.

En el pasaje de la Ilíada, se encuentraen la narración que hace

Andrómacade los funeralesde su padre, Eetión, calificando a las Ninfas que

aparecenplantandoárbolesalrededorde la pira enseñalde duelo:

“(...) No tengopadreni augustamadre: a mi padrelo mató Aquiles, de la

castade Zeus, cuandosaqueóla bien habitadaciudadde los cilicios, Teba,la de

elevadaspuertas.Dio muertea Eetión, masno lo despojó,puesselo impidió un

escrúpuloreligioso. En lugar de eso, lo incineró con sus primorosasarmas y

erigió encimaun túmulo; alrededorplantaronolmoslasmontaracesNinfas,hijas

‘‘39<’

de Zeus,portadorde la égida
En el himno homérico,dedicadoa Pan,el adjetivoacompañaa las Ninfas

en un pasajerelacionadoconel agua:

“Acompañándoloentonces las montaracesNinfas de límpido canto,

moviendoágilmentesuspiessobreel venerode oscurasaguas,cantan.Y gime el

ecoen torno a la cimadel monte”397.

tampoco es un adjetivo especialmentecorriente, pero está

usadovariasvecesen la épicay en la lírica. Apareceunavez en la ilíada (1.268)

unavez en la Odisea(9.l55)~~~, unaen los Fragmentosde Hesíodo(209.5M-W)
399 400

y tres vecesen los Himnos: hVen. 257 , hMer. 42 e hHom.XIX 43 . En la
lírica las mencionesson dos:PMG 89.4 (Alemán)y Ar. 278 (Iambi et Elegiaci).

La citadeArquiloco no esmásqueun ejemplodegramático.

~ Kirk II, p.2l5: “(...) othermountain nymphs are iconpaiAtoqrnyi=~oto,at Od 6.105and 9.154,but
only here (and at h XIX.19, cf hVen 257) is the term’op~ott&&q used.”

396 Crespo, p. 225-6.

~ Traducción de Bernabé, pág. 256
398

Y14.
309• T37
4)x>T 35.
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En unasolaocasiónapareceesteepítetocon las Ninfas,en la mencióndel

hVen.257:

“A él, tan prontocomoveala luz del sol, lo criarán las Ninfas montaraces

de ajustadoregazo,quehabitanestemonteelevadoy sacratísimo”

Esteepítetoestáen el pasajemásreveladore interesantesobrelas Ninfas

de todala poesíaarcaica:el parlamentode Afrodita a Anquisesanunciándolesu

maternidady el destinode su hijo en los primerosañosde vida. Aquí, en estas

líneas,dondeestáel epíteto,los rasgosfundamentalesson dos: las Ninfasson las

nodrizas,y de ahí el epíteto ~a8n<icoXjtot,y habitan la montañacercana,de ahí

opEGKqlOt.

En dos ocasionesapareceesteepítetocon el colectivo de los Centauros,

sereshíbridos, habitantestambiénde la montañay cercanosa las Ninfas en

características.LascitasestánenIi. 1.268 y en los Fragmentos209.5M-W.

El resto de las aparicionesde este adjetivo en época arcaica se dan

calificandoa animales.De entreellos unosson más“montaraces”queotros: en

Alemán (PMG 89.4) se refierea las bestiasen general40t;en la Odisea9.155va

con las cabras;en el hHom.XIX 43 con una liebre y en el liMen 42, con una

tortuga.

El sentidodel epítetoes“habitantede la montaña”4o2~ El significadoque
403

danlos diccionarios - es “que yace,que tiene susraíceso ha sido criadoen las
montañas”.Bernabélo traducepor montarazy Cássolasedecantapor calificarías

ya de entrada,Oréades,adelantándoseo yendomáslejos en la interpretación404.

El restode los usoslleva siempre“montaraz”comotraducción.

Es chocanteel hechode que las Ninfas lleven epítetospropios de los

animales-muchomásadecuadosparalos Centaurosquecompartenpartede su

401

Por la palabra que usa 4~p , igual que en la lijada en el uso que hemos visto con los Centauros, que
les llama “bestias de la montaña”, puede ser que también se refiera a estos.
402 En el léxico de Esquilo leemos ~proi¿io;: montícola, frente atpno;: montanus.
‘«<a LSJ 5v. ~p~ic¿5oq:“lying on mountains, mountain-bred” .(icéípafl,

Cassola, hl/en. 257
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condiciónpor ser sereshíbridos-ya queellas, precisamente,carecende eserasgo

animal, disfrutandode un rentableantropomorfismo.El rasgoqueleshacellevar

el epítetopareceser, entonces,su condición de seresquehabitan las montañas

por antonomasia405,de manera distinta que los animales, pero como los

Centauros,conel mismoderecho.

Por otro lado, aúnpuedeencontrarseun puntode contactoentreNinfas y

animalesque sustentede maneramássólida el uso del epíteto.La apariciónde

esteadjetivoen la Odiseacon las cabras,resultaun uso muy adecuado,puesto

que la cabraes un animal corrientede Grecia y es montañesao montarazpor
406

naturaleza(“la cabra tira al monte”). Curiosamente,en ese mismo pasaje

encontramosa las Ninfas que, como presenciainvisible, casi comoel espíritude

las mismascabras,las agitany sirven de sustentoa los compañerosde Odiseo.

Tampocoesdesconocida,por otra parte, la relaciónde las Ninfas con las cabras,

empezandopor la mismanodrizade Zeus -Amaltea-,que no sesabíasi era una
407

cabrao una Ninfa , quizá, porque al ser la leche de cabraprobablementeun
alimentonutritivo, seusarasi faltabala lechede la madre.De aquí,precisamente,

puedepartir la relaciónde lascabrascon las Ninfas, con el cometidode nodrizas

y la relacióncon la crianzacomo nexo de unión,y de estarelación, el préstamo

deun epítetoque,por otraparte,esbastanteadecuadoa sucondición.

Por otra parte, el hechode que acompañedos vecesa los Centauros,es

tambiénun dato interesante,porqueéstoscompartenconlas Ninfas la condición

de seresintermedios,dotadosde ciertospoderesy relacionadosconla naturaleza,

y el mundoen quesemuevenesbásicamenteel mismo.
‘1

“OpElo; (forma épicaalargada:onpsto;), por su parte,tuvo un uso poco

extendido.Los usosen la épicasereducena los Himnosy a los Fragmentosde

405 Th. 187: “las montañas, deliciosa morada de las Ninfas”.
~ 14.
407 Cf LIMC, vol. 1, s.v Amaltheia
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Hesíodo, mientras en la lírica, en cambio, se registran diez usos muy

408
interesantes

Las mencionescon las Ninfas son solamentedos. Una seencuentraen el
409

En lO(a), 17 M-W ‘Nacieronlas Ninfas,diosasde las montañasy la razade
los Sátiros, inútiles, incapacesde trabajar, y los Curetes,dioses juguetones,

danzarines.”y la otra, en Píndaro,Ne.II.1 1: “(...) queOrión no andelejos de las

montaracesPléyades”.

El fragmentode Hesíodose limita a reseñarel nacimientode las Ninfas

queya sehacomentado;la mencióndePíndaroserefierealas hijasdeAtlas410.

No va el epítetonuncacon la palabraNinfa en singular411,pero es una

vez, sin embargo,el epítetodeMaya,unade las Atlántideso Pléyades,madrede

Hermes,a la que ya nos hemosreferido, en el fragmentocitado de Simónides

(PMG 555). En la lírica se dan dos usoscon una diosa llamada“la madredel

412

monte . El restode las aplicacionesdel epítetoestánen la lírica y se refierena
los remos de una nave, porqueestánhechosde árboles,a los bosqueso a las

413

piedrasdel monte
De nuevolas Ninfas compartenun epítetopoco usadocon sereshumanos

o divinos, en este casoapropiadopara las cosaspropias del monte,elementos

comolos árboles,de fácil identificacióncon lasNinfas.

De opaoq se deriva op&~;, .—áaoq, que triunfará para designara las

oréadeso Ninfas de la montaña, que sin embargono tiene mencionesen la

literaturaarcaica.

~ Píndaro N. II.l1(T. 68) y fr. 357. Simónides PMO 555.2 (T. 73), “poetae minores’: PMO 791.90y

124; 805 (a)2; 810.2. En los “fragmenta adespota” PMO 1030 y en 5. 439. Y en los Elegiacos y
Yambógrafos Hl. 26.5.
40’> T. 42.
41)) Cf página 184.
~<<En el comentario al Fr 195 de Hesíodo, en West Catalogue, pág. 97 nota 148, se comenta el texto de

las Fábulas de Higino sobre los amores de Apolo y el autor latino interpreta nympha Vrea, que West

considera una mala lectura de viS¡.íga otpna.
412 PMO791.124 y 810.2
413 PMO791.90, 805(a). 2 e Hipponax26.5.
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No consideroadecuado,en cualquier caso, traducir o entenderestos

epítetoscomoel nombrede “las” Ninfas de las montañas.Es decir, no considero

que seareal postularla existenciade las Oréadeso de las posiblesOrestiades,

porque,como ya he adelantadoen páginasanteriores, parecemásreal admitir

quelas Ninfas de las montañasno son unaclase,comopodríanser las Náyades-

y, desdeluego,enabsolutocomparableaellas-,sinoqueen realidadlo queestos

adjetivos atestiguanes la pertenenciade las Ninfas a las montañas.Porque

pertenecera las montañas,o tenerrelacióncon ellas aparececlaramenteen los

textosarcaicoscomounacualidadintrínsecay generalde las Ninfas terrestres,y

quizáde todaslasdemás.

2.2.2. LasNinfas, los árbolesy los bosques

La relaciónde las Ninfas conlos árbolesesotro de los puntosclave de su

existencia. Aún así, los testimoniosde las fuentesno son muy abundantesy

desdeluegono superana los quehacíanreferenciaa las montañas.

Paraempezar,de las mencionesde las fuentessedesprendequela relación

de las Ninfas conlos árbolesesbásicamentedistintade la quemantienencon las

montañas,y que, incluso, no alcanzala variedadquetiene el aspectodel agua.

Porestarazónno sonequiparables.

En primer lugar, la relación Ninfa-árbol es básicamentede identidad,

como sepresentaen el himno a Afrodita414y, sólo secundariamente,la relación

sepuedeextrañarconvirtiendoal árbol en un elementoqueacompañao anuncia

unapresenciaautónomade la Ninfa; de aquípuedepartir, también,unarelación

de las Ninfasconlos árbolescomodiosasrelacionadasconla vegetación,peroes

algo difícil deconstataren los textosarcaicos.

414 255-277.1. 33.
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Las fuentes,sin embargo,proporcionansuficienteapoyaturaparaafirmar

sin ningúntipo de temor que las Ninfas son los mismosárbolesy los árbolesson

las Ninfas.

Este es el contenido básico del pasajedel himno a Afrodita y de la

menciónque, sobreel nacimientode las Melias, haceHesíodoen la Teogonía4t5,

sobre las que ya seha hechoun extensocomentarioen el apartadodedicadoal
416

nacimientodelasNinfas
Esta idea es la que subyaceen todas las mencionesque se refieren a

árbolesqueparecentenervida,comola canciónde niños querecogePólux4t7y la

mención de los olivos, que no oyeron los gritos de Pérséfoneen el himno a

- 418 ue podrían referirseen realidada las Ninfas de esos árboles, las
Demeter , q
Eleas. A la mismaideaparecenresponder,también,las encinasdel santuariode

ZeusenDodona,quehablanenel PrometeoencadenadodeEsquilo4t9.

En esta línea, sería muy sugerentepoder afirmar también, sobre la

aseveraciónde Ferecidesde que vtoa significaba árbol, que las Ntocn, las

Ninfas que cuidaron a Dioniso en la región del mismo nombrey que parecen

estarrepresentadasen unacraterafragmentariade SÓf~lO42n, no eran ni más ni

menosquelos árbolesmismos,

Puedequeestaidentidadesté,incluso, presentede maneraimplícita en la

frase que se convierte en la aposiciónhabitual de las Ninfas, que ya hemos

comentadoacercade las fuentesde los ríos, en la que tambiénaparecenlas

Ninfas como habitantesde los bosques:“¿‘ ‘t ~>&ea KaXh v4tovtai”. “ (Las

Ninfas), quehabitanlos bellos bosques,(...)”,queseencuentranel canto veinte

de la Ilíada42’ y en el liVen. 97422,

416 Cf. páginas 138-157
417 ~x,127:”¡Pst,Meliades!, Pst, Reas!, Pst, Melias!”. TraduccióndeAdrados,pág. 98. T. 61

¡iCen 23. T. 26
~‘> 833.
430 Cf. capítulo sexto
421 20.8. T. 7
422 T.3l.
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Esta descripción forma parte de un conjunto de tres frases que en

aposicióncalifica a las Ninfas queacudena la asambleaqueZeusconvocaen el

Olimpo y a las Ninfas que habitan el Ida, con las que Anquises trata de

identificar aAfrodita y la informaciónqueaportasobrelos bosqueses, también,

en cierta medidasobre los árboles,porque es posible que venga a ratificar la

identidadde las Ninfas con ellos, queriendodecir queellas habitanlos bosques,

porquesonlos mismosárboles.

Hay pocasreferenciasmása los bosquesen relaciónconlas Ninfas. Entre

ellas destacala referenciade la cita de la Teogonía,que ya hemostraído a

colaciónnumerosasocasiones,en la quesehablade las montañascomomorada

de “las Ninfas que habitan los boscososmontes”423. En épocaposterior a la

arcaica,se creauna clasede Ninfas de los bosques,que se llamaránAlseides,

pero no parecencitadascomotalesen ningunafuentearcaica424.

En otro ordende cosas,algunasmencionesde las Ninfas en relacióncon

los árbolesparecenorientarseen un sentidodiferente.Así como las Ninfas, que

llegan a ser el aguamisma,son tambiénconsideradascomodadorasdel agua,la

relación de las Ninfas con los árbolesen algún pasajeparecehablar de ellas

comode “señorasde los árboles’,porqueellastienenla facultaddeplantarlos.

Esta faceta la encontramosen la cita de la Ilíada425 de la narraciónque

haceAndrómaca,la mujer de Héctor, de los funeralesde su padre.Al referírsea

la muerte que Aquiles le procuró, relata gráficamentecómo alrededorde su

tumba, del túmulo que le erigió el propio Aquiles, “plantaron olmos las

montaracesNinfas,hijas deZeus,portadorde la égida”

Las Ninfas de esterelato son las Ninfas de las montañas,hijas de Zeus,

ejerciendoun cometido: plantarárbolesalrededorde la pira de Ectión, como si

fueraun encargo,quizá,del mismo Zeus-y de ahíla referenciaa su filiación426~,

423 ~30 T. 37.
424 Se encuentran en un escolio a Apolonio de Rodas Escolio AB a II. 20.8
425 6.413-420.T. 3.
426 Cf. el apartado las Ninfas, hijas de Zeus.
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que en un acto religioso quisiera honrar al hombre que fue el padre de

Andrómaca,por mediode susenviadas,sirvientesy, enciertomodo,hijas.

Y todo el conjuntono esmásqueunabella imagenpoéticaen la quelos
427

arboles,como apuntaKirk, ponenun toquede tipo funerario - Y silos arboles
tienenqueaparecerparadarrelievea un contextofunerario,quiénmejor quelas

Ninfasparaproporcionarlosy ofrendarloscomoquienllevaraflores aunatumba.

Por lo demás,parecequeHomeroseesmeraen apuntarqueson lasNinfas

de las montañaslas encargadasde plantar los árboles,no las Náyades,ya que,

además,como resalta Kirk428, en la Ilíada los árboles van frecuentemente

relacionadoscon las montañas.En estecaso los árbolesqueplantanlas Ninfas

son olmos, que en otros momentosen la Ilíada se encuentrana las orillas del

Escamandro429,relacionadosconel agua.

Una vez másestaimagineríapoéticano es másque el fiel reflejo de la

visión del mundonaturalque esdedoblelectura.Si sedala vueltaal cristal con

quesemira, seve a las Ninfas, si sevuelvea girar, no seve másquelos árboles,

los ríos y las montañas,encerrando,herméticos,un misterioevidente sólo para

los elegidos.

2.2.3. LasNinfas, lospradosy el campo

Las Ninfas tambiénson, segúnsu aposiciónparadigmática, las “señoras

de los prados”: “cA (...) VE¡tOVtttt KW lttGEa iroírsvta.”, “las que habitanlos

pradoscubiertosde hierba”. Así aparecenen los pasajesqueya conocemosde la

Ilíada 20. 9, liVen. 99 y Od. 6.124,pero no vuelve a haberotra referenciaque

consagreuna relación intrínsecade las Ninfas con los pradosen la literatura

427 (...);“presumably, they have a funeral significance as also found in the banks of Scamandros.” Kirk II,
p. 215.
428 p. 215.
429 Ibídem : “Iliadic trees are often associated with mountains, though elms are otherwise found in the

banks of Scamandros; presumably they have a funeral significance as for Virgil at Aen 6.283.
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arcaica.En épocasposterioressehablarádelas Ninfas de los prados,a lasquese

denominaráLimónides,pero no estáncitadasporprimeravez hastaMnesimaco,

430

queesdeépoca Alejandrina -

Por otra parte, la presenciade las Ninfas en los prados,aunqueseade

manerapuntual se constataen otras tres ocasionesdistintas. Porun lado, en el

himno XIX, 2~3431, acompañana Panpor un prado lleno de árboles:“(Háblame,

Musa, del amadovástagode Hermes,el caprípedo,bicorne, amantedel ruido),

que va y viene por las arboradaspraderasjunto con las Ninfas, habituadasa las

danzas.”432,por otro, es,también,en un pradodondeseproducenlas escenasde

rapto en las queparticipancomo testigoslas Ninfas que acompañana Perséfone

y a Europa(hCen 5433 y fr. 140.2 M-W434.).

Por último quisierareseñarqueen un epiteto,~-ypovogo;, que las Ninfas

llevan sólo unavez, se constatademanerainusitadasu relaciónconel campo.

Este adjetivo solamenteregistraun usoen la poesíaarcaica,en la épica,

pero no esun verdadero“hapax” másqueen Homeroy en la épica,porque,por
435lo demás,esun adjetivode usonormalqueseaplicaen relaciónconel campo

El único uso que nos interesaseda con las Ninfas en plural, en Odisea

6.106, en el símil quecomparala danzade Nausicaay sus doncellascon la de

Artemis y las Ninfas:”Como Artemis va por los montes,la Flechadora,ya sea

por el Taigeto muy espaciosoo por el Enmanto, mientras disfruta con los

jabalíesy ligerosciervos,y conella las Ninfasagrestes,hijas deZeusportadorde

laégida,participanen los juegosy disfrutaen supechoLeto.”436

Hemosseguidoa Calvo, que traduceel adjetivoporagrestes,mientrasque

existenotras dos posibilidadesde matizar la traducciónsiguiendo los datosdel

~~<>Cf páginas 40 y 41.
~ T. 35.
432

Versión de Bernabé, pág. 256.
~ T.25.
‘~ T. 46.

, ,

~ Cf LFE, 5v. aypovoío;, sobre cuestiones de acento y de sentido.
436 Traducción de J. L. Calvo, pág. 133.
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37 u

LFÉ : que pueblan o viven en el campo” o sencillamente“campesinaso

rurales”. La connotaciónde esta última traducciónparecedecantarsepor el

campode labor, porel pueblo,mientrasquedebemosentenderqueparaHomero

&ypoi tiene el significado de campo,pero no el cultivado, cuya palabraes

iiponpa, sino el campo abierto, los pastos438. Está aclaración resulta

especialmenteadecuadapara las Ninfas, que no estántan relacionadascon el

mundo de la agricultura y el mundo rural como con la naturalezaen estado

agreste.Incluso, el matiz de la relacióncon los pastosparecemásadecuadopor

su relacióncon los rebaños439.

2.2.4.LasNinfasy las cuevas

Es estede las cuevasun absoluto lugarcomún,poético,cultural y cultual.

Su relacióncon las Ninfas esextensay evidenteen muchosaspectos,como los

nombres que llevan algunas Ninfas, pero sobre todo en las numerosas

referencias.Quizá despuésde las montañasy el agua, seael elementode más

importanciaenrelaciónlasdiosas.

En nueveocasiones,al menos, se ponenen relación las cuevascon las

Ninfas, como colectivo, en la literatura arcaica, pero este númeroaumentasi

tenemosen cuentalas circunstanciasde la vida de Ninfas individuales como

MayaoToosa,queseunena los diosesenla profundidaddeunagruta.

La función de las cuevasen relacióncon las Ninfas tiene muchoque ver

con la ideade la moradaquesehaexpuestoal principiodeesteapartado.Sonsus

lugaresde habitación,pero sobre todo lugarespropiciosparala unión amorosa

oculta y apartadade miradas indiscretas,ademásdel lugar idóneo para criar

reciénnacidos,descendienteso no, de las propiasNinfas. Y, precisamente,por

~ “felwohnend, landlich”, 5V. ~‘ypOVOgo
438 Chantraine Dict. 5v. &‘ypoq

‘<>~ Ver yambo de Semónides, pág. 106 y el apartado 4.

247



ser todo eso en el mundode las Ninfas, las cuevasseconviertenen santuariosen

el mundode los hombres.

De todo ello tenemostestimonioen los textos.

La moradapor antonomasiade las Ninfas es la cueva de Itaca, que se

describeen el canto trece440de la Odisea, pero tambiénhabitan o tienen sus
4~flasientos , en unagrutaqueseencuentraen unaisla, descritaen del canto doce
44(12.318 2) del mismo poema. Otra de las cuevas proverbialeses la cueva

Coricia. A ella cueva se refiere Filóxeno de Citera (PMG 829.2)~~~, en el

fragmentoquehablade los tálamoso moradascontejadosde orode lasNinfas, y

Esquilo,que las celebracomosus ~ En unacuevasin nombreviven

las hijas de Océanoqueforman el coro del Prometeoencadenadode Esquiloy

en unaen el fondo del mar vivía Tetis enel mar.

Pero especialmenteson el lugar idóneo para los encuentrosamorosos.

Dentro de ellas, sehanproducidolos encuentrosdeZeusy la Ninfa MayaM5, que

dieron origen a Hermes,y de Toosacon Posidón446,paraengendrara Polifemo,

pero sobretodo es el lugar dondesegúnel Himno a Afrodita seunenlas Ninfas

conlos Silenosy conHermes.447

Este es el aspectoverdaderamenteinteresantede las cuevasen relación

con las Ninfas: la relacióncon la seduccióny la procreaciónqueinclusopuede

rastrearseen los epítetosquellevan las cuevas.Los epítetosmásfrecuentesque

acompañana las cuevas en la literatura arcaica son los que llevan como

~ 448

componenteEpo- , quetienenla característicadeexpresarel deseoen términos

440 96-1 12.T. 19.
Cf páginas 220-222.

442T. 18.
~ T. 89.

~ Eunz.22y ss. T. 95
‘“~ ¡¡Mere. 8-9. T. 28.
‘~‘<‘ Odisea 1.71. T. 10.
‘~>~ Ii Ven. 263

2~418 La cueva de la Odisea es un av’rpov Elmpatov (13.104) y las Ninfas se unen a los Silenos y a

Hermes, en cl fondo de c¡zámv ~po¿v-unv(Id/en 263).
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eróticos y se aplican generalmentea cosasy solamentea Ninfas o personas

cercanasa su entornocuandocalifican apersonas449.

Un epítetoestambiénla menciónde Timoteo de Mileto, quepertenecea

su poemaLos Persas(791, col iii, 110)450 y habla de una cueva que lleva el

adjetivo “vuyt4wxtoy¿voc”, que Adrados traduce “(el viejo antro inaccesible)
,451 52dondenacen las Ninfas , y Edmonds4 : (La cuevadel Cielo), padrede las

Ninfas”. En cualquiercasoestárelacionadoconel nacimientode las Ninfas y en

última instanciacon el valor generativode las cuevas.Por tanto, si la cuevaes

sobretodo un lugardeamor,el adjetivoadquiereplenosentidoy puedeindicar el

lugar del nacimientode las Ninfas, no solo porque seanalumbradasallí, sino,

quizáy sobretodo, porqueallí sonconcebidas.

Pero no hay que olvidar tampocoque sirvieron las cuevaspara cuidar

pequeñosinfantesdivinos que habíaqueprotegerde algúnpeligro, comoen el

casode Zeus y la cueva Dictea, de lo que no ha quedadoconstanciaen las

fuentesarcaicas,o en el de Dioniso quefue criado “en una fragantecueva” por

las Ninfas,comorecuerdael himnohoméricoXVI.453

~‘> Cf páginas 212-213, nota 296.
‘~ T. 87
~ Pág. 450, n0 65.
452 Edm. vol. III, pág. 312

~ 1. 36.
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3. LAS NINFAS, LOS DIOSES Y EL MITO

Las fuentesarcaicaspresentanal colectivo de las Ninfas, de una u otra

manera,prácticamentesiempre en relación con los dioses. Sin embargo,es

extrañoencontrarlasdesempeñandoun papel importanteo necesarioen el relato

de un mito o deun episodiomitico, porquemásqueparticiparen ellos, lo quelas

Ninfas tienen son cometidosmáso menosfijos o habituales,que desempeñan

siemprequela ocasiónlo requiere.

Prácticamentesepuededecirquesuúnica actuacióncomo“protagonistas”

la tienen en el mito de Perseo.En la versión que ofrece Ferécides(FGH 3 F

y recogeApolodoro455, son ellas las depositariasde los objetosmágicos

quePerseonecesitaparair enbuscade la Gorgona,y el héroeen el transcursode

los episodiosdelmito se ve obligadoadescubrirdóndehabitany avisitaríaspara

queselos faciliten456

El papel que desempeñan,en cambio, en el episodio de la crianzade

Dioniso, quenarrael himnoXXVI57, no esen realidadmásquela realizaciónde

una de sus funciones más características,la de nodrizas, realzada por la

importanciadedios.

La Wéyades458,las Hespérides459y, por supuesto,las distintas Ninfas

individuales con nombre sí participan en episodios de cierta relevancia que

tienenquever, generalmente,con sudestino.

Fuerade estoscasos,el papelde las Ninfas en relacióncon los diosesestá

íntimamenteconectadocon varios episodiosque constituyenla esferamíticade

cadadios, pero las referencias,generalmente,se suelen limitar a comentarios

~ T. 97 bis.
~<>íí,4,38-39.
456 Dos vasos de la época arcaica representan la escena de la visita de Perseo a las Ninfas. Cf. el apartado

“Las Ninfas y Perseo” dentro del capítulo sexto.
~ T. 36
458 En el episodio de Orión que Píndaro, sencillamente, recuerda en la Nemea II, II (T. 68).
“>‘>Ferécides relata su historia y el cometido que se les encarga en el FOL? 3 F 16a, 5 (T.98)
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puntuales,pinceladasquelas ponenen relacióncon ellos, pero que no ofrecen

unadescripciónextensade la actuaciónde lasdiosas.

Es corriente que las fuentesnos hagan visualizar a las Ninfas como si

estuvieranocupadasen algunasactividadesespecíficasde su condición sobre

todo cuandono estáncumpliendolos cometidosquehanrecibidocomoencargo,

como hacer de nodrizas,o las funcionesque les impone su condición, como

unirsea dioses,héroesy mortalesparadar origen a nuevasgeneracionescon la

marcade la divinidad.

Estasactividadesa las queme referíasuelenser básicamenteentregarsea

460

la danza , solas o acompañadasy recorrer los montes y lugares naturales,
algunasvecescantando461.

En el himnoa Afrodita, queglosadetalladamentela vida de las Ninfas,se

dice explícitamenteque “bailan en hermosos lugares en compañía de los
462inmortales”(hVen261) y aparecenhaciéndoloconDioniso, Erosy Afrodita en

un poemade Anacreonte463:“Señor conel que danzanel novillo Eros,las Ninfas

deojososcurosy la purpúreaAfrodita”.

En Odisea12. 3l84Msehablade los lugaresde danzade las Ninfas y éstas

aparecenbailando en torno al Aqueloo, según interpretacionesde algunos

autores465,en Ilíada 24.6l4~64óóy junto a Panen el hHom.XIX20467, dondelas

diosasaparecenbailando sobreel agua: “moviendo ágilmentesus pies sobre el

venerodeoscurasaguas”,y en un fragmentolírico (PMG 887.2.)468

4<4) En el hHom.XIX. 3, llevan el epíteto ~opoij8em: “habituadas a las danzas”.
461 En el bHom.XIX19 llevan el epíteto Xty4o~xot: “de límpido canto” y en las CipriaS. 4. recorren el

monte cantando con Afrodita y las Gracias.
462 T. 33
463 PMG357.2.1. 77.

464T. 18.
465 Cf. página 226
466 T. 9
467 T. 35
468 T. 62

251



De manerageneral,hay queadelantarquelas Ninfas serelacionanen uno

u otro momento,enuno u otro géneroy en unau otraépoca,prácticamente,con

todos los dioses:conlos olímpicosy conlos diosesmenores.

3.1. Las Ninfasy los Olímpicos

Las mencionesde las Ninfas en relación con los diosesolímpicos son

realmentenumerosas.El reparto,evidentemente,favorecea algunosdiosesque

aparecenen compañíade las Ninfas en distintos pasajesy situaciones,mientras

que la relación con otros, en las mencionesde las fuentes, es apenasuna

referenciaaislada469.Especialmentefavorecidos resultancuatro de ellos, en este

orden: Zeus, Apolo, Dioniso y Hermes, con un considerablenúmero de

referencias.Por estarazónlesdedicamosapartadosespeciales.

Sin embargo,como contrapartida,las relacionesde las Ninfas conalgunos

diosesesinexistente.Por ejemplo,un dios comoAres no presentarastroalguno

de relaciónconlas diosas.

Otrosdioses,comoHefestoo Posidón,en las fuentesarcaicasaparecenen

algunareferenciaaislada.

Posidónfigura en dos ocasionescomoamantede las Ninfas. En la Odisea,

estaninfa tiene nombre,Toosa,hija delviejo del mar, Forcis, y de su uniónnace

470 471

el cíclopePolifemo , y, en un fragmentode Corma , el dios aparececomoel
amanteo esposode tresde las hijas de Alfeo, queson Ninfas al ser hijas de un

Río.

469 La relación de las Ninfas con algunos de estos dioses con frecuencia es, en otras épocas o en otros

tipos de fuentes, como las representaciones figuradas, mucho más estrecha, pero los datos que se ofrecen
en este trabajo reflejan la situación que se nos ha conservado de la época arcaica.
‘<‘ Od. 1.73. T. 10.
‘<y’ PMG 654. T. 84 bis.
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El casode Hefestose limita a unareferenciade los historiadoresAcusilao

y Ferécidesde Atenas472,en la quefigura como padrede un grupo concretode

Ninfas,las Cabírides,fruto desu unióncon unaposibleninfa473.

Por lo que serefiere a las diosas,Ártemis y Afrodita son las únicasque

figuranen relaciónexpresacon las Ninfas en un cierto númerodemencionesde

los textos arcaicos.Hera, en cambio,que es la única diosaque apareceen las

representacionesfiguradasen compañíade las Ninfas474, no figura en ningún

momento en relación con las diosas en las menciones de los textos y,

prácticamente,lo mismo sucede -tan solo en época arcaica- con la diosa
475Atenea

En otro orden de cosas, las menciones presentan a las Ninfas

desempeñandoparaconlos dioses unasfuncionesconcretasen distintoscampos.

Entre ellos hay que destacarel aspectoerótico con respecto a los dioses

masculinos.La mayorpartede las veceslasNinfasaparecenenestatesitura,bien

desempeñandola función de esposay amante,bienrodeadapor un contextode

estetipo cuandosupresenciasetraeacolación.

Con respectoa las diosas,el papelde las Ninfas esel de las sirvientesy

acompañantes,queles sientaa la perfección.

De maneragenerallas Ninfas desempeñanparalos dioseslas funciones

que desempeñauna mujer respectoa un hombre: madre o nodriza, esposao

amante,e hija, fundamentalmente.El papel de sirvientas y acompañanteslo

desempeñancon sus iguales en sexo, aunqueasistantambiéna alguno de los

dioses.

472 FGH 3 F 48=2 F 20de Acusilao. T.99.

‘y’> Cf. página 142 en el apartado de genealogía.
Una pieza beocia representa a Hera entre las Ninfas. Cf capítulo sexto.

~ El hecho de que aparezca Atenea junto a Ártemis en el relato del rapto de Perséfone (¡iCer. 424. T.27),
incluidas ambas en el grupo de las Oceánides, que acompañaban a la hija de Deméter y que fueron
testigos del rapto, es un dato que acerca a la diosa de la sabiduría al entorno de las Ninfas o a éstas a la
condición de la diosa pero es un caso prácticamente aislado.
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33.1. LasNinfasy Zeus

Las Ninfas en singularo plural aparecenen relacióncon Zeus en unas

dieciséisocasiones,sin contar las seis mencionesen las que su relación está
‘ ‘ 476

glosadaen la aposición~o~pat At¿qarytoyoto

De acuerdocon las funciones que hemosdeterminadopara ellas unas

líneasmásarriba, las Ninfas fueronlas nodrizasde Zeusy cuidaronde él en la

cuevaDictea, pero las fuentesarcaicasno handejadoconstanciade ello.

De maneraindividual, anónimao no, se conviertenesporádicamenteen

sus “amantes”.En varias ocasioneslas fuentesatestiguanunarelaciónde Zeus

con Ninfas concretasde distinto rango. Maya477,Europa478,Calisto479,Egina,

Antíope480y lasdemáshijas del Alfeo481 son lasNinfas connombrcqueaparecen

en los textos por su relación con el dios. Otras Ninfas anónimas,como la del

fragmentode Hesíodo,la Oceánideque seconvierteen madrede Helena482,se

mezclantambiénconel padrede los dioses.

Pero los aspectosque las fuentesresaltanespecialmenteen relacióncon

las Ninfas como colectivo son la paternidad,real o funcional, que ya he

desarrolladoen su apartadocorrespondiente483,y la idea de que su destino y

especialmentelos cometidosquetiene quedesempeñarprovienende un encargo

484

personalde Zeus
Este encargoen las fuentes,cuandono se concretaen un niño quedeben

cuidar, tal y como relatael himnoXXVP85, dondees Dioniso el que el mismo

476 Esta aposición y sus implicaciones está estudiada en el apartado dedicado a la genealogía de las

Ninfas, dentro de “Las Ninfas, hijas de Zeus”.
~ ¡iMer. 4, 7 (T. 28), 60 (T. 29),244 y 250 (T. 30) e Himno XVIII, 7.
478 Fr. 140 M-W. T. 46 y Fr. 141 M-.W. T. 47.

~>‘>Fr. 147 M-W. T. 49.
48)> En Odisea 11.260,Antiope se gloría de haber dormido en los brazos de Zeus.
481 Corma habla de ellas en PMO 654. T. 84 bis. Cf. página 174.
482 Fr. 24 M-W.
483 Cf. páginas 168-179.
484 Esto figura en la descripción y el elenco de las Oceánides en la Teogonía (346-348. T. 41): “Tuvo

(Océano) también una sagrada estirpe de hijas que por la tierra se encargan de la crianza de los hombres,
en compañía del soberano Apolo y de los Ríos y han recibido de Zeus este destino”
485 T.36. También
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Zeusles confía,y, quizá,comoparececontenerseen un fragmentodeHesíodo486,

dondeseles entregaun niño, cuya identidaddesconocemos,sereseñacomoel

encargode velar y cuidarde los hombrescomofigura en la Teogonía,dondese

explícitaquelas OceánidesrecibendeZeus el encargode cuidarde los hombres

conApolo487.

3.1.2.LasNinfasy Apolo

Solamenteen dos ocasionesaparecenlas Ninfas en plural en relacióncon

Apolo en las fuentes488,ya que pareceque las Musasocupanel lugar que les

hubieracorrespondidoa ellasen la esferadel dios. Paraempezar,no seconstata

ningunamenciónsignificativade la presenciade lasNinfas en el himnodedicado

a estedios,pero la profusiónde contactoseróticosque él mantienecon Ninfas

singularesidentificadaso no, lo consagrancomo el amantede las Ninfas por

excelencia,despuésde Zeus,en las fuentesarcaicas.

Por otra parte, al menosunade las mencionesque lo ponen en contacto

con las Ninfas como colectivo, es de sumo interés.Son las Oceánideslas que

reciben,como acabamosde ver, un encargoconcretosobrela tierra: cuidarde los

hombresen compañíade Apolo. Estedato sorprendeciertamente,másporApolo

quepor las Ninfas,pero es de enormevalor parafundamentarunarelacióndel

dios con la diosas,que en las representacionesfiguradaspareceque también

489pudieraestarpresente
492 - . 493Cirene490,Prono?’,Astreis y unaninfa anoníma mas,sonlasNinfas

que entablany consolidanun relación erótica con el dios. A Marpesa494,que

486 Fr.145 M-W.T. 48.

~ Cf. supranota 484.
488 La que hemos visto en la Teogonía f. nota 484, y otra en un fragmento muy corrupto de Corma donde

aparecen juntos su nombres-.T. 84.
‘8’>Cf. capítulo sexto en el apartado “Los coros de las Ninfas con Hermes y Apolo”

Pítica IX. 1. 67.
Fr. 26 M-W

492 Fr. ¡85.8M-W y T. 54.
‘<4>Fr. 235 M-W.
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podría ser consideradacomo unaninfa de característicasespeciales,el dios no

consigueposeerla.

3. 1. 3. LasNinfasy Dioniso

La relaciónde las Ninfas conDioniso esde todo puntode vista, especial.

Siete veces aparecenmencionadasen el entorno del dios y las menciones

muestranclaramentedostiposdeactividadde las Ninfas.

En primer lugar, ellas son las nodrizas del dios, y como tal aparecen

celebradas,comoacabamosde ver unaslíneasmásarriba,en el himno homérico

dedicadoa Dioniso y recordadasen la Ilíada, en el canto6130~1344S~ dondese

hablade las nodrizasde Dioniso en la región de Nisa, en el episodio de Licurgo,

que consideramosque se refiere inequívocamentea las Ninfas que cumplieron

esecometido.

Una vez cumplido su papel, terminadala crianza, las Ninfas se unen al

dios como sus seguidorasy ya nunca podrán abandonarlo.El mismo himno

XXVI seencargade describircomose conviertenen susprimerasseguidoras.En

la lírica, Píndaro
4~,Anacreonte497y Pratinasde Fliunte498 nos las presentanen

estafunción de acompañantes-seguidorasdel dios,juntoal quedanzano recorren

las montañas.

Esta relación de las Ninfas con Dioniso se hace tan estrechaque se

convierteen la simbiosisquese produceentreel aguay el vino en un banquete

griego. Convertidosen la metáforadeestosdos elementosDioniso y lasNinfas,

el vino y el aguaaparecenjuntosdendos menciones,enTimoneode Mileto y en

EvenodeParos499.

<‘>‘< II? 9. 560. T.
‘<‘>~ T. 2 bis.
496 Fr. ‘70. T. 71.

~ Cf nota 463.
~ Fr. 3 Soelí. T. 85.
a’>’> CI? páginas 233-234.
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3.1.4.Las Ninfasy Hermes

Especialen varios sentidosestambiénla relacióncon Hermes.Estaestá

marcadapor el hechode que nacede unaNinfa, Maya, que se habíaunido a

Zeus. Esto marcasu caráctercampestrey popular,quelo acercaal mundoen el

quelas Ninfas sesientencómodas.

Su relacióncon las Ninfas a parte de su filiación se asientasobre dos

afirmacionesfundamentales:es uno de los compañerosde lecho de las Ninfas,

como atestiguade maneradirectael himno a Afrodita5~ y apareceligado a las

diosasen una facetahastaahorainusitadaen las mencionesde las fuentes:el

culto.

La relaciónde Hermescon lasNinfas enel planoeróticose materializaen

la unión con la denominadahija de Driope, quefigura en el himno X1X501,cuyo

fruto esel dios Pan,y en la elecciónquehacede Polimela,que formabapartedel
502coro de Ártemisparaunirseaella

La cuestióndel culto estárecogida en la Odisea y en un yambo de

Semónides,que estánevidentementerelacionados.Ambos los celebranjuntos y

los hacenobjeto de un sacrificio, mientras que éste último fundamentaesta

relación en el plano de la veneración, porque “protegen la raza de los

pastores”503.

Aunquesepodríaesperarquelas fuentesrealzaranaúnmásestarelación

por las característicaspropiasde Hermescomodios campestrey pastoril,el dato

delculto reflejadoen las fuentesesun importantedatoqueprobablementequiere

dejarclaro queel trasfondoqueno se apreciao delqueno haquedadoconstancia

eramuchomayory muchomásimportante.

5<8) 263. T. 33.

502 Ilíada 16.180. T. 5 bis.

~<~>CII apartado 4.1 “El culto a las Ninfas”.

257



3.1.5.LasNinfasy Ártemis

Tampocoaparecenlas Ninfas citadasencompañíade Ártemistantasveces

como hubiéramosesperado.Las mencionesse reducenprácticamentea cuatro

momentosen los quesehacepatentequela diosa teníaun cortejo de Ninfas que

la acompañanen las danzasy en suscorreríaspor lasmontañas.

Así aparecenen la Odiseaen la mejor formulación de estarealidadquese

encuentraen el canto sexto en el símil redondoquecomparaa Nausicaay sus

doncellas con Artemis y sus Ninfas5~. Una nueva alusión la hacela misma

Afrodita en su himno cuandointenta mimetizarsecon unamortal o una Ninfa

para despistara Anquises acerca de su verdadera identidad. En este caso,

presentael coro de Artemis como una mezclade Ninfas y muchachasque se

enrolanpara hacer vida de Ninfas, en una imagen que parecerecordara una

fiestao celebraciónritual505.

Dos casosconcretoscorroboranestarealidad.Polimelaen la Ilíada figura

comola elegidapor el dios Hermesde entrelas muchachasqueacompañabana

506

Artemis . Aunqueno semencionaexplícitamenteque fueranNinfas pareceque
estaesla posibilidadmásreal.

Lo mismosucedeconla historiade Calisto, queseencuentratrasmitidaen

un fragmentode Hesíodode tradición indirecta507.Paraéstaninfa, aunqueestá

ligadaa Zeusen esencia,surelacióncon Artemíses un puntoclave de la historia

y de su desenlace.

El casode estadiosaes uno de esosen los queel silenciode las fuentes

resultasignificativo y nos hacepensarquela mayorpartede la relaciónqueesta

diosamantieneconlasNinfas esunaelaboraciónposteriorala épocaarcaica.

~ Aparecen recorriendo las montañas en 6.102-109. T. 12.
~ ¡iVen 117-120. T. 32.
S06 Cf nota 502.

~ Fr. 163 M-W. T. 49.
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3.1.6. LasNinfasy Afrodita

La relaciónde las Ninfas conla diosadel amoresmáscomplejade lo que

a primeravista pudieraparecer,ya querelacionancon ella evidentementeen el

planoquela diosamejorconoce:el de la seducción.

Las dos mencionesquelas ponenjuntassemuevenen estecontextoy lo

resaltan.Las Ninfas aparecenacompañandoaAfrodita junto a la Graciasuno de

los pasajesconservadosde las 508, quenarrael momentoen el quela diosa

terminade acicalarseparadisponersea acudir al juicio de Paris,en queresultará

vencedora.Los dos gruposde diosasmenoresla asistenen su preparacióny es

muy importantequeseanéstas,y no otras,las diosasmenoresquela ayuden.En

un pasajesimilar, en los Trabajosy días, dondela que se esta acicalandoes

Pandora, son Peito,la seducción,y las Horas y las Graciaslas quela ayudana

prepararse.En estecasono vienen las Horascon sus aderezosde tipo natural a

asistir a Afrodita; ella tiene suficiente con la ayuda de las Gracias, que

representanel encantoy la bellezay de las Ninfas,queaportancon su presencia

la esenciade la femineidad,lo queesnecesarioparahacerefectoen un hombre,

mas allá de los aderezos,que se podría representarcomo la disponibilidad

erótica, la capacidadde ponerse frente a él como su contrapartiday su

complementoperfecto.

En un poemadeAnacreonte,al queya hemoshechoreferenciaaproposito

de la danzay de la relacióncon Dioniso509,volvemosaencontrara las Ninfas en

lascercaníasdeAfrodita aunqueno ligadasaella conunafunciónconcretacomo

en el casode las Ciprias. En él sesolicita o invoca la ayudaparaconseguirel

amor y se le pide a Dioniso, en compañíade Eros, Afrodita y las Ninfas, que

aparecenjuntos como si recorrieranlas montañasy fueran seresunidospor una

mismacondiciónconrespectoal amor,

508 Fr. 5 Bernabé. T. 58.

~<‘>Cf página 25 1.
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La última menciónfueradel contextodel Olimpo sedirige a la relaciónde

las Ninfas con Perséfone.Solo en el himno a Deméter510se materializaesta

relación que entablan las Oceánidesque, como el rocío de la mañana,se

encuentranen un pradoflorido acompañandoa la diosa cuandolas sorprendeel

acto violento de Hades.Es cierto que su presenciani siquieraes fundamental,

porquea lo sumosu funciónen el episodiomítico es la de mudostestigos,como

si de verdaderoselementosde la naturalezase tratase,puestoque ni siquiera

puedenhacerun conatode impedir o advertir sobre el suceso,o, quizá, la de

sustentarla ideade quelas Ninfas eran las compañerasperfectasde muchachas

de ciertorango,comolas igualesquefacilitan los juegosy la compañía.Al fin y

al cabo la mismaPerséfoneparececompartir las característicasde juventud y

divinidad con las muchachas,como si fueraunamásentreellas, pero destacada.

En estepuntoquisieradestacarqueesverdaderamenteinteresanteque las Ninfas

que acompañanen calidad de “iguales-pero-menos”a Perséfone,cuyo otro

nombre es K¿p~ sean las Oceánides,que son denominadasKOtpat en otras

ocasiones.Este nombre resaltala idea de la filiación511, que es la esenciade

Perséfone,quede no tenera su madreno tendríarazónde ser y el himno no se

habríaescrito,y lo es tambiénen las Oceánidesqueno sonmasquelas hijas de

de Océanoen estecaso-y así se las celebrapor separadolas másde las veces-de

modoquecasi sepodríadecirquesonlas “Ninfas-hijas”.

3.2. LasNinfasy los diosesmenores

Las fuentesrefierenen diversasocasionesla relaciónqueexisteentre las

Ninfas y otros diosesmenorescomolo son ellas mismas,con los quecomparten

no sólo característicasy atribuciones,sino sobretodo y fundamentalmente,si se

me permite el anacronismo,el mismo “lecho ecológico”. Los dioses que

~‘~>1-6 (T. 25) y 418-425 (T. 27).
511 Cf página 178
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aparecenrelacionadoscon las Ninfas son las Gracias,las Musas, los centauros,

los Silenosdemanerarelevante,y el dios Pan,

Las mencionesno relacionana las Ninfas con las Graciasy lasMusasen

muchasocasioneso de maneraextensa,pero aportanel testimonioconcluyente

de la cercaníaqueexistíaentreellas.

Ninfas y Gracias aparecenjuntas en el pasajede las Cipria (5.4) que

acabamosdecomentarapropósitode su relaciónconAfrodita y enun fragmento

de Hesíodo (291.1)512, que he reseñado a propósito de la aparienciay la

fisonomíade las Ninfas,en el quesepostulade maneraexplícitasu semejanza.

Con las Musas no aparecenexplícitamente citadas más que en el

fragmento 26 M-W513 de Hesíodo, que las presentajuntas por el monte en

compañíade las hijas de Partaonquese unena ellas, pero las característicasque

las musasostentanen la Teogoníapor ejemplo, las aproximana las Ninfas de

manerano desdeñable.

La relacióncon los Centauros,estámásque nadasobreentendidaen la

asunciónde que estos seresmontaracesse mezclabancon las Ninfas como el
514

mismoQuiróncuyaesposaeraunanáyade

3.2.1.LasNinfasy los Silenos.

Perolas fuentesrealzanespecialmentela relaciónde Ninfas y Silenos.Se

puederastrearen ella el ejerciciode la funcionesde las Ninfas envarioscampos.

Se constata tímidamente que las Ninfas pueden encontrarseen la

condiciónde ser madresde Silenoscomo parecesugerirel adjetivoqueaparece

en un fragmentode Telestesde Selinunte (PMG 805 (a ) 4115, VUV4KVyEVEt,

“nacidodeunaninfa”, queestáaplicadoenestecasoa Marsias.

5)2 rss.
<> T. 45.
514 En la Púica IV, 102-106,se habla de la relación de Quirón con su esposa, su madre y su hijas, las
cuales son tres Ninfas. Cf. nota 229 de la página 196
515 ~ 88.
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Perolo quede verdadseponede manifiestoes la cercaníavital de ambos

grupos de seres,la sensaciónde que pertenecena una misma especie,lo que

propicia, de un lado, unarelaciónde familia, prácticamentede hermandady, del

otro, favoreceel apareamientoentreiguales.

Como hermanosaparecenen dos fragmentosde Hesíodo,que ya se han

comentadoextensamenteen apartado del origen de las Ninfas516, y como

compañerosde lecho en el famosopasajedelhimnoa Afrodita517

Esquilo, por su parte, glosabasu relaciónal presentarlosbailandoen un

fragmentode unaobraperdidasobrePrometeo518.

Las representacionesfiguradas519consagrandefinitivamenteesta relación

queperduracomoun tópico lexicalizado.

3.2.2.LasNinfasy Pan

Lasrelacionesde las Ninfas conPantambiénmerecenunaciertaatención

por partede las fuentes.Los datosde esta relaciónseencuentranespecialmente

en el himnohomérico520dedicadoal dios y en un fragmentode Hesíodo52’ y en
522

un fragmentolírico
El dios quenacede unaNinfa y de Hermesasumede maneraidónealas

característicasque se atribuyena las Ninfas y se convierteen el personajemás

asiduo en la evocacióndel mundo que las Ninfas dominan. Su relación se

extiende en el tiempo y cobra cada vez más vigor, hastael punto de dar la

sensación,por su ausenciade obras líricas más antiguas y ser totalmente

516 CII página 158 y siguientes.
517 T. 33.
518 Fr. 204 b Radt. T. 97.
>“> CII capítulo sexto.
520 ~ 3 y 19. T. 35.
52! Fr. 352 M-W. T. 57.
522 PMO887.2.T. 62.
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ignoradoen estafacetaen la épica, de que tanto él como su relación con las

Ninfasespecialmenteesun fenómeno,si arcaico,al menosmástardío.

En todos los casos lo encontramosbailandoen entornosnaturalesy en

pasajescoloristas llenos de adjetivos que ponen de manifiesto todas estas

característicasqueambos,lasNinfas y Pan,comparten.
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4. LAS NINFAS Y LOS MORTALES

En el apartadosobrela condiciónde las Ninfas523hemosanalizadouno de

los aspectosmásrelevantesde las Ninfas: sucondiciónde seresintermedios.No

sólo su vida estáacaballoentrela vida de la quedisfrutanlos olímpicosy la que

padecenlos mortales,sino queel alcancede susaccionesy su dominio, también

tienendos caras:unaquesedesarrollaentrelos dioses,y unaquesevuelvehacia

los hombres.

Básicamente,se conviertenen las mediadorasentre los dos mundos,

facilitando una unión entre ellos como un eslabónviviente. La vía de esta

mediación pasa por las funciones que sabendesempeñary que realizan de

maneraparalelaentrelos diosesy entrelos mortales.

En las fuentes encontramostestimoniosde cómo se convierten en las

esposasy amantesde héroeslegendarios524de cuyas uniones nacen nuevas

estirpesmortales,pero con la marcade la divinidad. También las encontramos
525

como madres , por obra de los dioses, de semidioseso héroes,y podemos
rastrearla posibilidad de que algunas de las hijas de estasestirpes puedan

considerarsea suvez comonuevasNinfas526,

En algunasmencionesaprendemosque ejercen en general sobre los

hombresy por encargode Zeus, como vimos en el apartadoanterior, la misma

misión de nodrizas cuidadosas527que realizabancon los dioses niños, y que

extiendenunaacciónbenefactoradesdela naturalezahacialos hombres.

523 Cf? página 189 y siguientes.
524 En la ilíada hay un numero extenso de menciones sobre la unión de Ninfas con modales, pastores o

héroes locales que las convierten a su vez en madres de otros héroes (2.864; 4.447; 6.22, 14.444 y
20.384). Todas ellas son figuras necesarias para la genealogía legendaria -todas ellas están en una
aposición que expone la genealogía del guerrero-, y aparecen ligadas al agua y a las montañas en la
geografía del pasaje.
En Ibico (5. 220.1. T. 64), una Ninfa anónima es la protagonista de una leyenda junto a un cazador.

525 La relación de Hermes con Polimela, una ninfa del cortejo de Ártemis (Ilíada 16.180), da como origen
a un héroe y lo mismo sucede con la unión amorosade una ninfa anónima con Apolo (Fr. 235 M-W).
526 Europa, por ejemplo.

527 Recordar el texto sobre loscometidos de las Oceánides
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En el canto nuevede la Odisea, la única mención,9.154 (T. 14) nos hace

“ver” a las Ninfas como diosasde la Naturaleza,que desempeñanel papel de

benefactorasde los hombres,una presenciainvisible pero palpable,en la que

Odiseocreefirmementeal afirmar quefueronellas las que“agitaron a las cabras

montaracesparaquecomieranmiscompañeros”.

4.1 El culto a las Ninfas

La formalizaciónreal de estarelación de las Ninfas con los hombresse

encuentraen la formulaciónreligiosa,queesel culto. Las fuentes,de unamanera

excepcional,proporcionantestimoniosde estaveneraciónque hacesalir a las

Ninfasdelmundomítico y legendarioy las colocaen el mundoreal,

El documentomásimportantesobreestafacetaseencuentra,sin duda,en

la Odisea en los cantos 13, 14 y 17528. La descripciónde la cueva donde las

Ninfas habitan,conlas característicasde un santuario,las plegariasqueOdiseoy

Eumeoles dirigen, el sacrificio del porqueroy la reseñade la existenciade un

altar a las Ninfas en unafuente,son un abanicode datosquepermitenformarse

unaideade lo quesuponíael culto deestasdiosasen la Greciaarcaica.

En la lírica, en un yambo de Semónides529,se recogenlos ecos de la

relaciónde Hermescon las Ninfas queseexplicitabaen el sacrificio de Eumeo

con el valor añadidode la informaciónqueaportasobrela relacióndeamboscon

la protecciónde los pastoresy rebaños,.

Y en Esquilofiguran dos testimoniossingulares.En las Euménides22530

las Ninfas figuran como diosasa las que se rinde culto entre otros dioses,de

nuevoen relacióncon una cueva, y en un fragmentode una obra perdidadel

528 13. 103, 350, 355, 356; 14.435; 17. 210-211,240.
529 Para Edmonds es el fragmento 20, para F. RodríguezAdrados, Líricos Griegos. Elegiacos y
Yambógrafosarcaicos,Barcelona,1957-59, vol. 1, es el fragmento 19(180). T. 90.
530 T95.
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mismo autor (fr. 168 de Radt)531,en un excepcionalparlamentode Hera, selas

celebracomo diosasveraces,que dan la vida y estánsiemprepresentesen los

‘acontecimientosde la vida de los hombres532.

Sil T.96.
~ CII página 67.
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CATÁLOGO DE TEXTOS SOBRE LAS NINFAS

Homero

1. Ilíada 2. 864-866

M~ootv <Si MéaOXris TE Kal “Avrutos fryipáaOriv,
uic TaXaivcvéog, Tú) Fuyafp TOCE X{1ivp, 865
di KW. M~ovas fryov 1mb TIJ.LJSXQ yEya(nTas.

1 bis. Ilíada 3.129-131

¿úy~oO 6’ iuTa¡icvp npooc4n~ rr66a~ ú)KCJ

SEOp’ Te~ vthtta 44Xx1, iva OéUKEVX ~pya V&qai. 130
Tpáúv 6’ ÓIno6ápÁ?nv KW. ‘Axaií3v xaXKoxt’rúSvúw.

2. Ilíada 6.20-26

Apfjaov 6 EtptiaXos KW. ‘O4éXnov E~EvapttE
6~ p=r’ A’fopnov KW. Hrj6aaov, o{k ITOTE viiiidni

vrfts’ ‘A~ap~ap¿T~ TEK &~nip.ovt BouKoXfÚtwt.
BouKoX{wv 6’ f1v 1A& áyauo’O AaopÁ6ovros
npco}hJTaTOS ‘ycvEfl, GK¿TtOV 64 e ycwaro lfllTllp’
notp.a{uov 6’ ~L &aa~ píyi~ ttXórílTl KW. E1~JVfl, 25
ji 5’ IJ1ToKIJJaIICV11 616i~JIIáOVE 7E{VaTO nai6c.

2 bis. ilíada 6.130-135

ot6~ y&p oú6~ Apilav’ros ui
6s~, KpaTEpOS Aulcóoopyo9, 130

6?~v pv, o~ pci Ocoiow hroupavfoiotv ~pi4cv
TIOTE p.atvop.évoio¿Stwviiaoto TlOllVas

GUiE KaT’ fryáecov Nua4tov a1t 6’ ¿íp.oú n&aai.
OdoOXa xajiai KaTExCuaV, úrr’ &vdpot¿ovoto Aui=oJpyou
Úctvóvcvai ~ounXíVy~.

3. Ilíada 6.413-420

(...) oúSé [JOl. EGT1. flaTflp KW. TIOTVt(Y ~]Tflp.
~TOL yap rtaTEp’ ¿qibv a’ITEKTJI’E Sios ‘AXLXXE15S,

cii vatcraouc~av 415OC 6~ nóxtv TIE~GEV KtXñcwv
O$pv u4strruXov KaTci 6 EKTJVEV ‘Hcr{úwa
oiib4 [11V c~EVap14E, (YE~aGGaTo yap TO yE Buw?,
aXX apa mr KJTCKflC otv El/TEOl. dat6aXéoiotv

E~R 01111’ EXEEV rrEpi. 6~ UTEXECIS E4)UTEUUaV
vutd?cxi. opcaria6cs Koiipal. ttbs aiytóxoto. 420

4. Ilíada 9.553-560

axx’ orc 6?j McXéaypov ~6u xciXos, 3s TE KW. ¿~XXwv
o’tbára EV OTilOEGOL V(1)OV TIIJKCt ‘ITEp tPOVEOVTÚ)V,
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ijTOt O ¡fl]Tpl 4ÁX~ ‘AXOOÁTJ Xú)OIIEVOS K11P
KEITO TIcipá 11V10TU áX¿xq) KaXfl KXconaTpfl
KOtJ pTj MapnAouns KaXXtc4upou EtrjvCv~s
“í&oS e’, bs’ KÓpTIXJTOS ET¡lxeoVlÚiv 7CVCT’ &l’dptOi)

TWV ‘VOTE KW. aVaKTO; cvcn~’rtov EtAETO TO¿OV
4ofpou ‘An6XXcovos’ KaXXlU~1Jpou EtVEKcJ VUV4n]S 560

5. Ilíada 14.442-445

¿ivOa rroXú flp<flT1XYTOS ‘O{Xtos TcXXUS. ACtas’
~JTVIOV oiiTaoc boupt IIETáX11CVOS O~1JOEVTt

1. 2~. ~
‘Hvo’nf6~v, ov apa VU11Q 3] TEKE Vl]lS <X11U11WV
“Hvoní ~O1JKOXEOVTtTiap’ O)<OciS 2aTV1OCVTOS. 445

5 bis. Ilíada 16.179-185

TIN 8~ c~cp~s’ Et6ú)pos &prjtos fyycj±¿vcuc,
nap94uos, ‘VOY T(KTE xop(~ KaXrj HoXu~jXrj, 180
PtiXavTos 0uyd’r~p Tris Ñ KpaTIJs ‘Apyciy¿vr~;
rIpaoaT’, ¿d8aXvoiatv i&tv ~ p.EXTiov3]GlV
tv xopÉ~ ‘Ap~4u6os XpUOTIXaKJToU KEÁa6E1~Vfl9.
WJT{Ka 6’ dg UTIEpQ’ ava~as riapEXE~aTo XóBpo

aKaKflTa, ¶1¿pcv bé cl ¿xyxabv áóv. 185

6. Ilíada 18.490-496

6~ diiw TIOL3]GE TTO?\C1S [lCpofl<flV ¿tvepo5nwv 490
K(XXá5X EV Tfl 11EV Pa •YáIlOt T’ EGciV EtXantvat TE,
Vii <5 EK OaXári<nV bat6aw lino Xa11novcváwv
3]71VEOV aya acYTu, iTOXUS’ 6’ u~cvaíos’ ¿pu5pcv
KOUpOl. 5 0PX1WTPPCS’ C6tVEOV, CV 3 ¿ipa TO1G1V
atxo\ tOpiltyyEs TE po%~v ~xov dÉ & yiiVatKES 495
ÉOTU11EVJJ Ocni11cx4ov dR npo0lipornw CKJUTT).

7. Ilíada 20.4-9

Zcbs & OE¡lIaTa KCXE1JUE Ocojis &~Op?~v & KctXEOGcXl

KpaTOS’ án’ OiJXx~1TToío rrO>wnTlixou 1] 6’ ¿ipa nav’rlj 5
cfboíTTIoaoa KEXEIJUE Lbs r¡pbs &~ta vcea0cn.

.5
OiiTE ‘VIS 01W flOTUVO)I) CXTTC11V i’¿a4>’ ‘QKcavoto,
oIJT’ apa vuuqaÚJV df T aXUEa KaXa V4tOVTciI
KW. TH1YcXS’ 1IOTciWÚV KW. nfuca TiotflCVTa.

8. Ilíada 20.381-385

h 6’ ‘AxíXci~s Tpo5cact 0¿pE 4pEAV ci11évos &XI=iiv
a~icp6aXca ta>~nv, npó3rov 6’ ~Xcv ‘Ití’rLnva
~o0Xbv ‘O’Vpuv¶Éfdpv noX¿uv ijyúropa Xaó5v,
3v vdp4nl TOCE vrfts’ ‘OTpiivTfft TrToXlnopOq)
T¡rnSXy {FlT O VItOEVTl “Y6~g ~v TTtOVI 6iiwp~ 385
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9. Ilíada 24.614-617

vOy dé noii ~v TIETpTJOU’ ¿y oup~ow oi.on6xoíoív
b flndxw, 501 tao\ ecaOJv ~L111EVW. EIJV<X9 615
vu~c~awv, d< ~‘ &li4’ ‘AxEXúStov ¿ppúSoavTo,
=v6aX{Oos TrEp ~oOaa Ocóiv ¿K KjSEU rréoucí.

10. Odisea 1.71-73

Y.) Ooú)oa 64 [11V TEKC VU[ltli,
~FopIciivosOiiyaTpp, UXO~ &TpUyETOlO jJ.ESOVTOS,
~v ornécoí yXa~updioí Hooudáowí p.íyctoa.

11. Odisea 4.742-744

TTfl’ 5’ alJTC TipOGCCITf E 4)tXYI Tp04)OS EiJpÓcXEta
vii wVa <tfXri, CV 1.1EV (XP [lE K(XT(XKTciVC V~XEi. XaXKLP,
ji ~a ¿y ~tcydpqi’ ~ffi6ov64 TOI 00K CflIKEUOt).

12. Odisea 6.102-109

o<{rI & ~ApTqng CUJí K(XT otpca ío~catpa,
ji KaTa TI11$yETOV TIEPtII1KETOV ji ‘Epi?ij.iav0ov,
TEP1RWLEVU KáT190101 KW. COKEIT)O’ EXátOIOI

T1 64 0’ ¿4ta Ntip4aí, KOUpciI Lbs’ aIyí(>xoto, 105
áypovógoi. rrafCouoí yéyp0c dé TE 4~pcvoi A3]TÚS’
naaawv & íJTIEp 11 ~E Kap3] ExC. ?~5~ VIETO)TUX,
pan T’ a~l’yVcÚTl] ncXc~<ií, KaXUí 6c TE TT&GaI
r’ U

ú)s ti y’ a[l4ín¿Xotol. [lci¿npcnc ‘nap0évos &6irijst

13. Odisea 6.119-126

~1 .5.uy
E7(O, TEú)V aUTE (3pOTOi>V ES ‘yatoiv tKav(n;

~, o
fi p 01 7’ lJ~piCTat TE KW. aypíoi oiibc &fKatoí, 120
?jc 4nXó~cívoí KW. attv vóos ¿oil. Ocoiibijs;
oiis TE ¡lE KOU~dWV áIIdYI1XUOE Oi1XIJS <hiiT1,

Nu[l~dwv, dt ~xouu’ ¿péúw a’urctv& KJpfiVa
‘ ,

KW. rnyyaS TIOTO4JÁOV KW. fltOE« nolTjCvTa
fj viii noii &vOp¿núúv c’í¡t\ oxcdbv <ÚJSTIéVTWV. 125
axx’ ¿ir’ ¿ydw auTos~ ‘nctp¡joo~n i>6?zi ‘{6ú~tai.”

14. Odisea 9.152-155

mios 6’ ?ipuyévcta qdv3] bodo&íKTiiÁos ‘l-IeSs,
vfjoov OaU[lÓ4OVTES’ ¿btVCO[tECOcr KciT aXJTTjV.
¿flponv & NÓ[l4a1, Koupal. Lbs’ aiyí

6xoío,
cuyas ¿pCUKqSOUs’, iva dEUWIjOELaI) ETaipol. 155

14 bis. Odisea 10.348-351

ai4ínoxoí 6’ ¿ipa fijOS ¿0t gcyápoíoi. névono
TEOXYcXPCS, df cl &5p.a Kara dprjoTEípaí ~cxoí.

CatálogodeTextos 3



6K TE KPtWC(flV «TIC T’ &XOCÚOV 3507V~VOVTU1 6’ ¿ipa Tal. ‘y’
(1< 0’ tC()ÚJI’ TiOT«[ltDV, 01 T’ EjS aXabC rrpopéouoi.

15. Odisea 11.36-39

(...) cii 6’ a’ycpovTo
~$iix& ún~4 ‘EPéI3EUS VCKUUW KaTaTEOV3]0)T(ov
vuIlc$al T’ ~t0cof TE 1TOXIJTÁ3]TO1. TE <Y4pOVTCs-

nap0cvucrn. T araxaY vEortcvOca Ouubv ~xoiiaaí

16. Odisea 11.444-448

&XX’ oi~ aof ‘y’, ‘ObuucO, t6vos- CGGETW. EK 76 YiiV<XlKÓS
Xfr

1v y&p iavn~ti 9>6 KW. ¿ <$pEG\ wi&a <lSc 445
KO1JPI1 ‘IKaptoto, flEPttptOV fl~vcXór¡cía.

~icv ¡11V VIJ¡14>fiV ‘yE l’ET)V KaTEXELTIOJ¿tEv flIIClS

¿px¿P~cvot n6xcvt¿v6c

17. Odisea 12.127-136

OpívaKtfiv 6’ ¿s’ vfloov &tf&cu ~v0a 6¿ rroXXat
~oUKOvT’ ‘HX{oío p6cs Kat ‘fdwa ¡ifiXa.
ETíTa poó3v &yéXaí, ‘r¿ua 6’ oLv Tf(flEa KaXa,
TW1’T3]KOVIci 5’ CKWJTa. yoyos & oil ‘ytvc~cti. WJTCOV, 130
ot6¿ TIOTE 40tvt0oiiuí. OccA. 5’ EntTtOl.pCvES ci.oY,
vu¡>.tat ¿iinX6Kauloí, FaéOowxá ‘VE Aa¡lrlcT{3] TE,
as’ TCKEV ‘Hcxtcp ‘Tncp{ovt Sin Néaípa.
Tas- 11EV apa Opétaca TCKO1JGa TE TT¿T~tci nj~3]p
OptvaKtfil’ ES vilciov «1TCQKIOE TrIXCOl. vafav, 1 35
¡¡flXa tuXaaa4ixcvai. TtciTpORci KOT Ñu=as Po½.

18. Odisea 12.316-318

ihios- 6’ i~píy4vcía távri ~>o6o6áKTvXos’‘H¿g,
víja 11EV (OppxGa¡lCV, KOiXOV ariéos- c’locptiCaV’VES
~v0a 6’ ~oav NU[l44wv KaXoI xopoi i~6~ OÓWKOí.

19. Odisea 13.96-112

4¿pKiivos’ Sc Tis’ ¿GR Xíiniv, aXtoto YépOVTOS,
cv SijwQ ‘IOáta¡s &Vi0 Sc flpOPXfiTES EV aUT<Q
UK’rat «flOpp{O7E9, Á14IEVOs’ TIOTI flEllTThUlXXI,
df t’ &iÁwúv JKEflO<OUt buoarjú)v [14ya KUIIci
CKTOGEV CVTOGOEV 64 T’ &vcu Scagoio ¡lévouat 100
vtes ¿IJoocX¡iot, 07 Uy Op¡IOU ¡léTpOV LKWVTW..
auTap ¿ni KpaTO9 Xíplvos- TaViJ4iJXXOS- ¿Xaf~,

ayxóet 5’ auTfls’ aVTpOV ETIfljIOITOV TIEpOCl.SES,
ipbv Nu~4«íwv, di Nrftóbcs’ KaX4oVT&t.
cv 6~i KpfiTTIpCS TE KW. «[t4fl~0prjEs CCYÁR 105
Xcnvor ¿vGa 5 &rcna ‘n0aíí3waaouaí i.iéhoxraí.
cv 6’ iurJí XfGcot iTE P1IIAKECS, cv6cz TE Ndp4aí
4dpc’ ilta(vonuw áXui¿p~upa, Ocxi3pxx ‘ts4oQax
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¿u 6’ {ida<r’ ccEVaoVTa. Sdw 64 TC di edpaí dcyfv,
cl ¡1EV npbs- §op¿aoKaTatj3alat avopa5rrol.atv, 110
cl 6 a~ rrpbs’ v¿TOii dcl OcÚ5TEpaí oi56¿ ‘u KEtVfi
¿ivdpcs ECCPXOVTW., «XX ¿xOavó’Vú)v ¿6~ COTtV.

20. Odisea 13.347-350 (347-348 = 103-104)

&y~¿0í 6’ au~~s’ avTpov ciiijpú~ov TIEpOCIS¿S,
ipbv Nu¡1~áwv, di Nrf{á6E9 KaXCoYTW.]
ToiiTO 64 ~ anéos’ ctpii KaT1PQkES, ~v6a at rboXXli’
3pdcoíccs’ Ndp~paí ‘rcXpcooas’ EKaTOIII3aS. 350

21. Odisea 13.355-360

ciiiTiKci 6~ Nóp4~ja’ flpflUaTo XC~1PaS ¿tvaoxÚ¿v~ 355
“N~5 il4aí Nrítábcs’, ícoupaí AlAs, ot noT ¿yoS yc
&tscc0’ ~h’fr¿qdiniv VUV 6 EUXLOXW’ ¿xyavtaí

Xa{PET’ O1VI~ KW. 6&pa SIbo5aop.EV, <OS TO 1TapOS ncp,
cii Kev Cg TTpO<kpWV [lE LoS’ (3iiya~rjp WyEXE1I]

iiíov á4~.” 360
OAJTOV TE KOT ¡101 tfxov

22. Odisea 14.432-436

(...) ¿h> 6¿ uiiP¿rns
tOTaTO 6cií~pciia~v TIEpt yáp tpco~tv aun¡ta ij6~.
KW. ‘NI [1EV criTaxa rrav~a &c[l¡1oípd’VO bdtÓov
T1~V ¡t~v ‘1ay Ntipchoí KW. eEp¡lñ MaW6os- mi, 435
01]KEV ClTcii.ea¡1EVOS, VIS 6’ ¿iXXas- vct¡1EV EKWYT(Q.

23. Odisea 17.204-211

ciXX OTE &l] OTE1XOVTCS ¿Soy KaTci rraírrax6caoav
<xoTcoS ¿y’yiis’ ~aav KW. ¿191 K~1VfiV atu=ovTo 205
TiiKTflV KciXXtpooV, 5Ocv ú6páiovro noxtraí,

mrjv TrOirlo> “IOaKos KW. NYiPíTOS i
1S~ lloXiiii=rnp’

á[l4R 6’ ap auiyctp<nV UScXTOTpE4~EWV ñ~ dXuos’,
TICXVTOJE KIJKXOTCPES, KaTa 5~ 4su>~pbv pEEV ti&np
ijtk

6Ocv OC TT¿TprIS f3(O¡10S 8’ ¿4)liflEp8E T<ETiiKTO 210
Nii~i4óo=v, 60í navTE9 EflIpp¿~EGKOV O&ITai.

24. Odisea 17.239-246

~ov 6~ cYIJPWTUS
VCLKEO EOOIVTci 18(0v, p.e’ya 6’ EJ<~ciTO XEi~paS aVOXJX(OV
“Ni~ ¡14)W. KpflvalaI, KOU pat LUiS, d TtOT ‘Obuoocts’ 240
JJII[1’ ETII ¡1tIpÚ CK3]C, KciXii45&s’ TTIOV1.
¿xpv&v i~6’ ¿p%wv, TOSE iiOt KPTIT VOT ¿ÁX&op,
¿g ~X6oí ¡4v KE1VOS’ áVTjp, &yáyoí 84 ¿ 6<X{[lú)V.
TÍO KE ‘VOl. &‘yX~t«S yE StWJKEÓÓGEICV ¿arduas,
r¿~s vOy u~pu3nv dop¿cís, &XciX1i¡1EVOS aiZí 245
aoTii KaT &JTaj9 lirIXci KOKol qocfpouat VokrIES.”
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Himnos Homéricas

25. Himno a Deméter 1-6

&II.ITITP’ I]IJKO¡IOV JE[lPrflJ Ocáv apxop’ aESEíV,
ciuJTllv ~ Oéywrpa ravtia4~iipov iji’ ‘AI&nvciis-
{jpnci&v, búí=cv& ~ap1JKTiino; Eilpii¿na ZcÉs,
v¿u4nv A3]¡.1r~rpos Xpuua¿poii áyXaoKdpTTou
rrciúovoav Koup~]W. cuy ‘QKEaVOÍJ Pci6uK¿X1TOíS, 5
¿ívOcó T’ aIVu[lEVfiV pdbci KW. KpOKoV i-iS’ NI KaXa

26. Himno a Deméter 2 1-25

KEKXOIIEVTI lTaTEpci Kpov<b~v IJTRXTOV KW. ~PtGTOV.
OiiSE TiS ¿x9av&rmv oí58~ OVT]T(OV UVOpCOÍTWV
1]KOIJCCV 4Rovns, oi5b’ &yXa¿Kaprroí “EXEUXL,
4. 1.d~ Hcpcafoii Ouydrqp áraXá cppov4oiica
¿hcv ~ avTpOii ‘EKÓTY1 XínapoKpljbc¡1vos’ 25

27. Himno a Deméter 418-425

AEUK{THTTI <t>aívo.j TE K~I. ‘HX¿KTpY¡ KW. ‘Ióv0~
KW. MEX(Tfi ‘Iaxri TE ‘Póbcíá TE KaXXtp6~ TE
M3]X¿POC{S TE TE KW. ‘QKiipcYJ] KaXUKW1R9 420
Xpuuríts T ‘Iávcípá T’ ‘AKáUTfi T’ ‘A8g’l>jTrI TE
KW. rPob6nrI HXoiní¿ TE Km. l.[lEpoEuua KciXuqxh
Kci1 ZTIJ~ Oúpavfrj TE FaXa~aiipr¡ T EpciTEUJV3
HaXXcis’ T EYPE¡1dXl] KW. “ApTC[ltS iO)(E<flp<%
infCogcv Y16’ ¿iv0cci 6péxioj~tcv XC(PECC’ ~p&vTa 425

28. Himno a Hernies 1-9

‘EP[lÍiV iftivcí MoOca LOS KW. MaÁ6os utóv,

KuXklivris- ¡‘ESEOVTa KW. ‘APKaS{PS rroxupjXoii,
¿ÍyyEXOV aOaVaTÚJV EpIO1JVIOV, 0V TOCE Mciia
vxi¡.tqrn ~UnX6Kci¡1osLbS & ~WX¿TTIT1 ¡1í7ELGci
dtSo{rr ¡ia~aptov & OE(OV íXE1J(X9 b’¡1íXov 5
ciVT~OV ECU) VcilfliiJci TIJXLOKIOV, CVOci KpovGnv

.1

VlJllck ~UflXoKó¡1(fl 1llC’YEcJKETO VUKTéS áí1oX’y4~,
o4~pci Kc1T& YXiiKUS {irrvos’ ~xoí XE1JKGSXEVOV U~p~j>

XrjOí.ov aeavaTolJs TE 0EO?JS eVl-IToUS T avepoinou;

29. Himno a Hermes 58-62

~ 0V TrápoS ÉOPtCECKOV t ¿ralpEffl 4nXóT~Tí,
~i’ T aUTOlJ 7EVEflV ovo¡1aKXU’TOv t¿OVO[la4WV
ciwkITTOXoUS TE yCpW4)E KW. &yXaá 8o5¡lcira vu[ldnIs, 60
KW. TP{TlObciS KaTa 011<0V ~TIT1ETavous- TE X¿PTIT<XS.
Km. rY ¡4V OZiV ijcí8c, ‘rá 6~ 4pc0\V ¿iXXci [1CiJOtVU.
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30. Himno a Hernies 243-253

yv6A 8’ ot6’ lfl’VOL1UE Los’ KO). AryroOs iiibs
vu¡14n]V T OíJpEtqv IIEpIKUXXEa KW. tfXov uiOv,
rrci’id’ ¿Xf’yov doXfts ¿íXu¡1¿vov EvTpoTTiflOT. 245
TIaTTTI1VciS 6’ OVO 11ciVT~ IJ.iiXOV ¡1EyaXOlo 8ó[loío
TPEIS «61.JTOUS &VEUYyE Xaf3dw KXT¡’tSci tacwriv
vcKTapoS E[1TTXELOIJS I?I8 a¡1Ppooi.ris- Ep«TEIVflS
noXXbs 6~ XPUG6s’ TE i=dí ¿ipyupos ~v6ov CKEITO,

‘

noXXá 8E tOIVlKOEVTO KW. apyii~ci Et[lciTci VU[l<ÑS, 250
ola Ocáiv [laKapwV tEpOl. 6ó¡xoí ~vrbs- ~%<ouutv.
~V6’ (fiEl CtEpEEl.vE IIIJXOUS [IEy’JXOtO8¿¡loío
AflTÓtbr¡s’ ¡1hiOoluI npoo~’i8a KiiSl[1ov ‘Ep[lí~V

30 bis. Himno a Hermes 550-570

¿{XXo 64 TOt ¿pdo Mcitqs EpiKiiSEOS uiÁ 550
KW. Lbs- aiytóxoío, Ocá3v ¿píotivtc &ztuwv
ucgvcit ycip TU>ES ElOI KOCI’yvrlrcií yE<yciÚtal
ncip0¿voi. <flKEi3]~1flV ¿X7OXX¿¡1EVOí TITEpU7EOGI
TPElS~ KOVI & KpOTOS TTE1TEtXOy¡1¿VaI aXtíTO XEUKá

oiKLO vatCTciolJutV 1mb rrrux’t Hcipvr¡ooio 555
[IOVTEL1]S «TIJVEUOC 6í8áuKaXoi. fjv ¿rif I3oua\
TTcitS ‘ [lEXETT1ET EI?OV ca nwr?~p 8’ EllOs- OUK OXEYICEV.
CVTEIJOEV 6?1 cnci’ra 1IOTW¡1EVOl. OXXOTE aXX1]
Kflpia ~¿OEOVTW. KW. TE KpOLVOIJCLv EKOOTU.
cl 8’ &rc ¡4v Ouíúxnv ¿6~8uiaí ~¿h xxwpbv 560
npocfpovcas’ ¿8¿Xouoxv áXTIOE{TIV &yopEuEtV~
jiv 6’ cXllOVOEY4AOOO)Ol OEOJV T1SEIOV c6úidiiv
4iciiSovTat <5~> criElTa Sí’ áXXijXwv dov¿ouacit.
Tas- ‘Vol ETICITO 6f&o¡ií, 6’ «TpEKé(OS ¿~EEÉVÚJV
O?]V a~Yrou 4p¿va TEpTIE, KW. El [3poTOv ¿{v6pci daEÚqs’ 565
rroXXói’a Efl]S OlldfllS ETTaKouuETa1~ dÉ KE TIJ)(qCI.
TOIJT’ ~XE Mauíbos iii KW. &ypwiXoug &íKciS I~oíis-,
lriTIoiis- T O[JtíTTOXEUE KW. TIjIIOVOtJS TciXaEpyoiiS
KW. xaporrotat X¿ouaí KW. &pytó6oucí <IT1IEUCI

KW. KUO1. KW. ¡ipXoicnv, OJO TpC4~EI EUpEtO xeoaV, 570

31. Himno a Afrodita 95-99

Ii TTOii RS’ XOptTtOY 6EOp’ iiXUOES, df TE 0Eo¾fl 95
n&aív CTciIpCOXJCI KW. aOaVOTot KOXCOVTOí,

ng VU¡U~YXWV dÉ T’ 3Xaca KOXa vé¡1ovrat,
ji Vii4G)V 01 KOXOV ¿Spos- TOSE VciIET~OiiOi.

, ,

KW. rr~yas’ flOTO[lÚ)Y Km. liCEO noiljEvTa.

32. Himno a Afrodita 117-120

vOy 64 ¡1 &vtjpngc xpuaóppants’ ‘Apycí4óvrus-
OC )(OpOU ‘APT¿11í6OS XPUOi]XaKciTOIJ KEXO6EivTIs-.
noXXci\ aa vu[l41ci1 KW. rrop0évoí &X4cofpoíaí
nof¿ogcv, ágc» 6’ ¿Sgíxos &ncfpí’ros- ¿crrcq,ávurro 120
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33. Himno a Afrodita 255-277

naiba 5’ fi’nb c3~ivij ¿0¿¡1flv ~poTi~ji dwflOEioa. 255
TOV [lEV 11V 6i~ Trp<nTOV ‘f6~ ~óoS iicxfoto,

[1tV Sp&jsoiiuív ¿pcuK~oí ~a0iiKoXrroí,
di TOSE VOiETJOiiOiV OpOS’ ¡1(70 TE 4áOEOV TE

e, e~ ~
cii p OIJTE OVuTois- OíIT OOOVdTOiCiV ETIOVTOí
63]poV [lE!) C(Ool.J<3I KW. a[l~pOTOV EtbOp ~Souuí, 260
KW. TE [lET’ aOOVÓToiOt KOXOV xopbv ¿pp<flGciVTO.

‘1

Tflui Sc 2kiXx¡Voi. TE KW. EiiCKO1TOs- ‘AjYyEI4)OVTT¡S
[llcrfOvT’ EV tíXOTUTí [l~XQ <T1TEtÚ)V CpOEVTÚJV.
TUGí 5’ 311 ji ¿XáTOí 1W SpUES u&jiiKapfiVoi
yCiVO[LEV3]GiV ctuaav CTR )<601’t 130)TiOVEIpT] 265
KaXOt TflXEeaoiicOI EV OíJ~ECíV U443]XOLOIV.
EJT&U TIXLf3OTOt, TE[1EV3] 64 ~ KIKXflCKOiiCIV
¿CSciVáTWV T&S 6’ OIJ Ti ~pOTOí KEtpOiiCi ct6ripqi.
&XX’ OrE KEV ST] [iOi~O TIOPECTT1KW OoVá’Voío
«4áVEVIi ¡1EV TIp<IOTOV EW. xood 6¿vbpEo KOXU, 270
~Xoíbs- 8’ &p4íricpu~0uni6Eí, TIlTITOiiOi. 6 Oil O~OI,
TÚ)!) 64 x’ O[tOU tiixii XE{TIOí <Ños ~cXwío.
01. 11~” ¿¡10V Op4Qoiioí ucipá O4{GIV ii’tbv ~xouaot.
‘u?!) L1~V E1TflV 6?i TrpÚ)TOV EXU rroXuujpo’vos píBil
aeovoiv GOi SEUpO eEOl, SE{~OUG< TE TIW.So 275
uoi 6’ E’y<O, Oc~pO KE TOUTO ¡1ETa 4?pEXYi. 1IOVTO SíéXOat

5.
Es- TIC¡1TITOV «ros- W.JTiS CXEUGO¡1ciI iiiOV a’yoiioo.

34. Himno a Afrodita 281-287

jiv 64 ‘us- ctp~’rot (YE KUTOOVTITG)V áVOpÚ5TIÚiV
Tig’ ca 4nXov 46v úr¡b &SViI 0¿To ¡11]TTjp,

T~) 6~ aiJ [hiiOEtcOcit ¡1E¡1V3]¡1CVOs- (OS CE KEXEIJÚ)

~ooiv TOi Vii[14?fis- KOXUKWTItSOS EK7OVOV EXVOi
di TOSE VOíETJOUCIYIV opos- KOTOEIp.CVOV {iX~. 285
El. SE KEV C~EUTTIS Km. CTIEii~EOí a<tpoví 0u¡1di
EV ttX¿TnTí ¡1I7flVOI EIJUTE<ÑVq? Ku0cpct~,

35. Himno homérico XIX

w~ ‘Ep¡lEfoo 44Xov ‘yÓVOV EVVETIE Moi~co,
,..~ ,..,aiyinooqV ÓíKEpI?OTO 9iAOK~OTOV Os- T «va TIIOl]

SEVSpTjEVT’ O¡1lJSts 4otTq XOPOYIOEUI VIJ¡14?eXíS
01 TE KciT’ O’Iy{XiflOS’ il¿TpriS OTEt~OlJcYI KapT]VO
Hdv’ «VciKEKXO¡1EVOí VO¡1iOV Scov &yXaéSEIpoV 5

e’cilJX¡1TIEVB’, os- ncírro Xó4ov Ví4x%vTci X¿XOYXE
KW. KOpiitas- 0~EUW KW. ‘flCTpl]EVTO KEXCIJ6O.
4oí’rg 6 CVOO KOI CUCO bí& pomnr¡to TTUKV<X,
ciXXOTE [1EV pEtOpoIcIV E4EXKO [lEVOs- [1OXOKOiOiV,
¿¿XÁOTE 6’ OIl TTETpflCiV EV ijxipatotat StoíxvÉi, 10
&KpOTUTT¡V KOpU4fl]V ¡13]XoGKOTIOV eíccivcif3ciwúw.
noXXáí’a 6’ ap’ytvoEv’ro SiéSpo¡1Ev O1J~EO 11OKp~,
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noXXcíKí 6’ CV KVfl¡lOtGt bujXaoE Ofjpas ¿vofpwv

¿~4o 8EpKó[JEVOS~ TOTE 8’ E<JTIEPOS EKXO7EV 010!)
&yp~ E~OVIÚJV, SOVaKWV IJTTO 1101300V &OiipwV 15
V1j8IJ[lOV 013K 0V TÓV ‘yE lTOpObpaiiOi CV [lCXEEGG1V

e, ‘
OPVíS 1] T COPOS TIOX1JOVG4OS CV nETaXoiOl
Gp-I-1VOV CntTrPoXcOuc’ áXEEI VEXtYTIPIJV 001.51]!).
cuy 84 c%v ‘VOTE VU¡14)W. OPEGTtaSES Xíyi5rtoXnoí
4)OiT<noW. fliiKVO 110001V CUí KpfiVfl ¡1EXOVUSpqi 20
[JkX11OVTOI, KOpii4fl]v 6~ TIC ptCTEVEl OUpEOS 1X~~
dci{¡1ow 5 CVG& KW. ~v0ci Xop~v To’rc 6’ <‘ [J.C(YO!) EpTTÚ)V
TI1JKV« TiOcytV Sí¿nEí, Xci’i4)os- 6’ ¿19~. v63’ro Sa4)oívtw

Xii’yK69 ~xctXíyiip~joív &yOXXÓ¡1EVos’ 4)p¿va ¡loXno<is-
EV lIaXOKtp XEI[tÚJVi TOBI. KPOKOS i~6 uaKIYGoS 25
EUU)S1S’ GOXEBÚ.W KOTO[IIOyETO1. OK~tTO 11011].

UIJ.VEUO1V b~ OEOtS [IÓKOpOSica\ IIOKPbV “OXU¡1TroV
010V 0 ~Ep¡1cf3]V Cpl.OUVIOV Cc~Ox0V aXXÚJV
CVVE1TOV (Os’ U ‘o ‘y anooí Ocots- Oobs- anEXOS cc’ri
KOL fr ¿5 y’ ¿s- ‘ApKO8{T]V llOXiifltbOKO, [.tllTCpO VTIXÚ)V, 30

, , ,

C~{KET, (VGa TE 01 TELIEVOS KUXX3]víoii EOTIV.
(VG O ‘yE 1<01 OE& ¿~v ~4ici4)Op¿TpíxO [ltX’ ¿V<S[.IEIJEV
ávbp\ rrópci OVT]T4IJ~ OÓXE ‘yap rr¿13os- uypos- ETIEXGÚ.)V
VIJ[l4)1] cunXo~a~q> ~piionos tíX¿TYITI [1IyT]VCXi
OC 6’ ¿T4XCOYIYE 7Ó¡1OV GOXE PO!), TOCE 6 ¿1) ¡lEyapOícIv 35
‘Epp.dxj 4)fXov 1310V ¿f4)Op TEpOT(OTTOV iSécGm.,
ciUyín¿63]V 8iK¿pw’VO ‘noXi1¡cpo’ro~ Y~6ii’y¿hoTa
4>EIJ’yE 6 «VW.tOOO, X1.TTCV 8 opo 11(1160 TLGTIV3]
bEbE ‘yap (OS 1.8EV o4iiv OIIEIXíXOV TpJ7CVEIOV.
TOV 5 oI4s’ eEp11cfOs ¿píotvíos- E’IS >~¿po GÍjKE 40
8E~óIIEV0S, XOiPEV 6~ v¿q nEptoSc.O bcifwoV.
bfwtci 5’ ¿s- &GOVÓTÚW ~Spcis- K{E naibo ~aXii&jicis-
8cp[lcioíV CV 1IlJKIVOI’JiV ¿pCGKWOlO XO’yú)oO
‘rrap S~ ZfiV\ KOOI¿E Km. ¿iXXoís’ áOov&roiaíy,
SE’14E 6~ KO1J~0V ¿OP TIaVTEs- 6’ &pci 8IJ~6V ETEp4)GEV 45
&OáVOTO1., TIEp{OXXO 8’ ¿ BOIKXEíOS LOVIJGOs-

HáVO 64 [11V KOXCEOKOV ¿itt 4)pévo 11&OIV ETE~t$E.
KW. ~1J [1EV QUTO) XOLPE iSVct~, 01101 64 o’ &oí&ÉI
1JT~~ ¿70) 1<01 (JEtO 1<01. &XXus- I.wrvYO[t’ &oíbfis-.

36. Himno homérico XXVI

Ktccoícó¡1pV LOVIJ0OV ¿pf~po[1OV apXo¡J.’ OEI6E1.V
ZT]V6S- 1<01 ZE¡1EXfiS EpIKlJSEoS’ áyXcibv itv,
0V TpE4)OV 11IJKO[l01. VU[J401 llOfXX TIOTpOS aVOKTos-
SE&S11EVOi. i=óXnoícíKOI ¿VSu¡=¿ú)s-áT{TOXXOV
Nticp’ ¿y yuáXoís’ ¿ 6’ &EtETO flOTpOs- CKtITI 5
aVTpq) EV EIJ(OSEI IIETOPí8¡1I0S &OOVÍXTOLOiV.

O1JT~p ¿TIEI. 6?I TOVSE OEO\ noXtiu[lvoV EGpEt}4OV,
TOTE 4)O1.TGEGKE 1<00 útiicv’ros- ¿vatiXoiis’

Kt(YOU) KW. bá4)V1] TIETIIJKOO1IEVOS oi. 8’ a~’ (TIOPTO
VIJ114)Ot, 6 8’ «WYEITO PpÓ~os’ 8 EXC!) acTIETO!) ~~M’~’ 10

(O ¿SIOVIGE1<01 013 [1EV OUTU) XO1PE noXuc’rá4)uX’
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e, .5.6½’6’ ifilas- ~ ~S topos- O1JTIS IK&YOOi,

CK 8 <SiC’ ?onawv Cts- TOUs- noXXoijg’ cuciiiToiis-.

Hesíodo

37. Hesíodo Teogonía 126-130

“EV tÍYOV C(Ol.JTljFoto 84 rol. flfXOTOV C7EtVOTO
015pOVbv acTEpoEVO’, 11>0 ~V rrEpl. rTaVTci KOXIJflTOl.,
o4)p’ ¿111 ¡1OKapEccI OEO1S ESOS O134)OXES OtEL,
yEivOTo 8 Ol.ipEci IiaKpa, GE&V XOPfEVTOs- ¿VOuXOIJS

NU[l4)¿WV, di vcifoucív ¿a” O~ipEO PT1004ÍEVTO 130

38. Hesíodo Teogonía 183-187

¿cocí y&p bOGá[1íYYES &n¿ccuGEV 01. ¡IOTOE(JOflI,
nácos- 8¿~oTo Foto TtE9íTIXO¡ICV(OV 5’ EVíWJTU)V

‘yE{VOT’ ‘EpUIJs- TE KPOTEPáS ~iE’yóXO13S’TE F{YOVTOS, 185
TC’JXEOI. XOIITIO¡IéVOIJs-, éoxfx’ (YXEO XEPJtV EXOVVIS,

Nthttos- O’ ¿is- McX{os- icoX4ouu’ EU &TTCipOVO ‘)/OtOV.

39. Hesíodo Teogonía 240-264

NPpfIOS 6 E’yEVOVTO IIE’y1]piTO TCKVO GEÓÚW 240
TIOVTQ) EV aTpUyCTq) KW. LopiSos- ‘t)iii=o¡1oIO,
KO1JP3]S ‘QKEOVOtO TEXPCVTOS troTOlloto,
Hpúkú5 T’ EISKpáVT3] TE ZWO T ‘AV4)1TP{TYI TE

TE GéTis- TE FOXTjV3] TE FXoóicr¡ TE,
Ku¡1oO6T] ZTIEIU) TE Oo?~¡ 0ciXf~ T CpOEGGO 245
HocíO4~ T’ ‘Epo’vo5 TE 1<01 E?JV{KT] boS6nrixus-
KW. MEX{TTI XOP{EocO Km. EtXí¡14v3] KW. ‘Ayoui¡
AoaTÚ TE Hpuxr¿ TE <I~cpouca TE A1JVO¡1CVT] TE
N~cof~ TE 1<01 ‘AKTW.T] KW. flpoTo¡1¿SEíci,
zS(Opl.s- Km. Flov¿nri KW. El.JEl.6fls- FaX&rcío 250
‘InnoG¿~ ‘r’ C~OEc(JO KW. eI.¡fUOV<>fi ~oS¿nnxus-
Kii[loS¿Kfi 0’, 1] KiiIJ.OT’ EV ?IEpOEi6¿I flOVTCQ
nvoíds TE COCUJV <IVC¡1(flh) 013V K1J¡lO’VOXTj’y1]
pEto TT~3]lJVEi KW. CiiO4flipq) ‘Ap4ITpf’Vft
Kuw~5 T ‘Hl.¿vq TE EiicTe4’civog 9’ e

1~pj~ 255
FXciuícov¿¡1fi TE 4)l.Xo¡1llEí6iIs’ KOi HOVTOT[

6pEiO
AEíO’yópT] ‘VE iccil Eto’y¿p~ KW. Aoo¡14Scia
HouXuvór¡ TE 1<01. A?JTOV¿3] KW. Aucíávaaca
EilápVr¡ TE 4)iiY3V EpaTi~ KW. cliSos’ (X1164J.OS
1<01 4’O[lOGrl XOPLEOOO 6é¡1as Sfr

1 TE MEV{TTTUI] 260
N~oú5 T’ Eirn¾trrnTE OE¡1íOTO) TE HpoVórI TE
NI1¡1EpTtjS 0’, 1] T[OTpOS’ ~XEí VOOV OGOVaTol.o.
ciUTOi ¡lEV NuptoS <X¡1Yi¡1OVOS’ éEYEVOVTO

KO1J~0I TIEVTT¡KOVTO, &Wi¡1OVU ~py’ E1.81JtOí
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40. Hesíodo Teogonía 295-307

fi 8’ ETEK’ óXXo n4XnpoV CC¡1TiX0VOV, 0138EV ¿OticOs- 295
Ov’wo’is- aVGp<nTrois- o158’ &Gcivá’rol.cI GEORU,
(Jillí (Vi ‘yXci4)up~, OEf111> KpoTEpO4)pOV’ VEXISVciV~
9¡1i<YU [1EV VU¡14)TIV ¿Xucú5iaaci I=oXXl.nápflov,
1¡1l.Gii 6’ OIJTE TIEXOJpoV 54)íV bEl.!)6!) TE ¡1C’yOV TE
&l.OXOV <OII1UTYIV, <oOcrIs- 13110 KEIJGCcJ. ‘yaifis’. 300
h’Bo 84 cl cn¿og’ ¿c$l. KÓT<n ico{X~ lITIO ilCTpTj

TT]XOii án’ áOOVdTOV TE GEÚ5V GvrITuí3V T áv8ponow,
~v9’ ¿ipa Ji. 8CfOOOVTO GEO\ KXUTá SoS[lOTO V0LEIV.
f
1 8’ ~puT’ El!) ‘Apf¡1oícu’ 1mb XG

6Vci Xiiypfi “EXISVci,
áGáVciTOs- Vii¡14)3] Km. cXYllpOOs’ YI¡10T0 TIaVTO. 305
T1 8~ Tu4)áová 4)cici. ¡1i’yl~¡1EVW. CV 4)l.XÓ’rrp-I
8cutv O’ 1J~p1ÁYTTIV T O?VO¡10V 0’ ¿XucÚilíSl. KOl3pT]

41. Hesíodo Teogonía 346-370

T1KTE & Koupáow LEpOV y¿vos-, dil KOTÍX
¿h’Spos- 1<oupl4olJcl. cUV ‘ATIÓXXUIVI ~VO1<TI
Km. ilOTO11OiS, TOUTT]V 8~ Los’ ~ápci ¡1Ol.~OV CXOUO>l.,

[JaCoS T’ ‘A8pÁjTTI TE ‘Idv’Gr~ <r’ ‘HX&rp~ TE
¿Mopfs- TE HpiiuivúS TE ‘cal O15povfí~ GEoEI&ñs- 350

TE KXU¡1éVrI TE epoaCla TE KoXXíp6~ TE
ZC13&LS TE KXUTffl TE ‘I8iita TE Hacíe6

1] TE
HXn&xdpr¡ TE FaXo~o~p~ T E~ciTTj TE Loavr]
MrjXdpocCs- TE Oó~ TE KW. EUE1.SrIs- HoXubo5pri
KCPK1]{S ‘vE dwfiv cpaTrj HXoii’ro5 TE 1300411.5’ 355
HEpcnfs- ‘r ‘IÁíVEípá T’ ‘A¡=ác’r~ TE F..OVOI] TE
HET90LT] T ¿poEccOMEVEOOW ‘r’ E15poSnx~ TE
MíITÍs- T’ EÚpuV¿¡1r¡ TE TEXEYrÚS TE KpoK¿ilCilXo5’
Xpuor~s’ T’ ‘AOT1] TE Km. i[lEpOEG(30 KoXii4sdo

TE TiixT¡ TE KW. ‘A[14)1.p(O ‘QKiipór¡ TE 360
<di 2’vij<~, ji &ij c4)EV TIpO4)Ej9EOTÓTTI ¿071V <XTIOO4ÚJV.
cinTa1. &p’ ‘QKEOVOO KW. TriOdos- «E’yCVOVTO
ilpEc13liSTOTOI ¡cotipou noXXof ‘yE ¡14V EUJI KW. ¿íXXov

, , uctvuou,u,uuTPis’ Ei(JI KCO!)!.
e,

fi?~0 ilOÁUOilCpEES yatay i=a\ j3¿VOCci X{¡1vTIs’ 365
ilUVTTj O¡1<OS’ Et$4il0130I, BCáOW a’yXoa rcKVo.
‘v¿oxyoi 8’ oZo’ ¿TCpOI TTOTo¡1oX KOVOXrlSO pCOVTE5’,
IJtCC’ ‘QKEOVO1J, TOlJs- yELVcXTO TTOTl’10 Tr~9iis-
T(OV OVO¡1’ TTÓVTÚ)V 13pOTOV aV6pa EVI(JilCIV,Ot dc EKOcJTO~ WJOOIV, 0001. ilEpiVol.CTO?OiiGI. 370

42. Hesíodo Fragmento lOa 17-19, lOb Merkelhacb-West

] oi5pcíci[í Nóiitoí] OEW. ¿A~E74VOVTO
iccil y]évos- o«n8o~<i3v Zcitnipú)V 1<01. aiirixcivocpykuv
Koupifrr4s- TE [Cccl 4WXOTT<I]ÚY[lOVES ¿pxlb[TÍIpEs’.

* * *
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10 (b) (Strabo x. 3. 19 p. 471)
‘Hc=o8os- [lEV yáp tEKOT¿pÚ) icdi > TT¡S 4~Op0)V¿ms-

Guyci’rpós’ ilEPTE yEVCGOOl GuyoT¿pas’ 4)~o{v, ¿~ c5v “OiipEl.01.
OPX11CT11PES”’.

43. Hesíodo Fragmento lOe Merkelbach-West

[~ Gwyo]T¿pEs’, 01. TOLs- OCOIS’ IJÍlXGEtGOl Niiip4os- 1<01.

[Koup~T1os’ KW. Zo<rtpoiis’ EYEV[VTIOO!)
‘Ay{X1oui’~ Oií=aXé<y>oucci

‘1 4)O]fp.phl

44.Hesíodo Fragmento 17a Mcrkelbach-West

ripov[
] .[

lIcaXXutá[piflov
.tEpoV, (Dl. flOT[E] nhi¡14)fiE

5 xOpfC]qgq ¡n’yr¡ 4)PW[Tn]TI K ChI Vl1l.
]uv 1j~ptTEXX9vVU)V EV1O1J[TWV
1. . y noXrnjpomoV ci8os’ ~xouc[ov.

k.IsolwcoE TIciTt)p, Ot(OV TE KW. oiy[&’
U ~Soiiuáv’ TE K[p]40 ¡114

10 n]s- iSc SIiVOTO GVY¡T&V &VOpVSTIWV
OpOlO . VT]V K1KX11QKEOKOV[

~AlicTÍOp[GoX]cp?w TIOíYIOflT’ á’cO1LT1V
]Eos- yOít]9)<OU CVVOGl.7O{O1J

ji 6’ ¿¿p’ ¿Vi ¡icy]ápois- 6l.6v¡1áovE <yE{VOTO T¿K[VOJ
15 “A’cTopl. KIJCYOII]EVT] ‘cOl. CPLKT\J1?IÚ4 C1’V001yW.[(Ol.,

&TIXfiT(O, KT¿0]«V TE Km. Eijpwrov, 01/11. TIOSEs- [11kv.
1]!) TETOpES, KIE4)aXa\

~ P~ XEtPES ccíc[ .

45.Hesíodo Fragmento 26, 5-17 Merkelbach-West

o;at [i=okipcn HopGáovos- CtEyEV[oVTo
TpERS, ofiat TE SEat, TIEpIKOXXEO kpy Ei.biitOly

TIOTE [A]Oo[8ó]ri KpEtoiiO ‘YilEp s- á[p.ui]¡1ÍOV
‘yEt]VciTo HopG&Voq [G]ci[X]EpbVX¿x[os-} E[l.O]0VO~&qO,
E?JpILJGE¡1{UTT]V TE ZTPOT[O]VtK3]V [it ~¶[C]p&rr1y TE.
rci]V So 1] Nii p4&ov 1<OXXIilko]Ká[l[(O1v GUVOflT1SOI
lo
[.]. [ ] Mo[u]c&oV TE [Ka]T’ &upEa] IhI[cWriEvTa

[ ] [ ] ‘,,. . EG)(OLV lljapVT]cooU T’ ci’cp~ ‘cO~T]VO
1[ ]4iAai xpuco[ctrEt&9v ‘A4)po6fTns-

Ji ] Ex.. 1 ]. 11.1 ]t.[ ]. 1 1 a¡tovT~s’ 15

nop[ ] ‘O . [ . . 1’u [lo’cp’ OEIJpEO o’ljKCfoucaí,
SoSi.ior[o XE{ilo]uccil. ‘u[o’rpbs- ‘caí [lflTkpcX ‘cESVT]V.
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46.Hesíodo Fragmento 140 Merkelbach-West

Schol. AB Hom. M 292 (i 427;iii, 506 Dindorf)
LU~WTT3]V TflV %fVlKOs’ ZEtS GEOcO[1EVoS EV TtV1. ÁE1.[JÁ3VL [1ET~

VU[ld?OJV OVO!] aVciXcyoucOV ijpduGr
1, ‘ccil. KOTEXGUJV ijXX0~V COiiTOV

‘ , ‘

Cts’ TciIJ~OV 1<01. <lUTO TOU (JTOI.tOTOS K~OKOV EilVE1J OUTÚ>s- TE Ti]!)

E15pÚSTÍflV &ilOTrj<YOS C~OCTT0OE, KW. bl.OilOpG[lEUGOs- Cts- K~jTTIV C[ltyl]
ciú’rt. CiO’ o{í’nos- <J1JV0~1<UJEV oilTi]v ‘AOTCPLOV1. TQ Kp3]TÓW I3ocíXEt.
‘~EVO~1CVI] Sc Cy’c130s- EKEU’1] TpCLs- ~ot8as- ~7¿V!)TIE M<VWO Zopwq8o’VO
Ka). <PciSd¡1oVOuv. fl ictopto ilcip’ Hcu5&p Km BOKXUXf &~ (fr. 10 Snell)

47. Hesíodo Fragmento 141, 1-10 Merkelbach-West

]il¿pr¡cC 5 ap &X¡.IUpOV {i&op

TT]l. Sc ••• • •.•.. . . ] Los- 8¡1T¡OERYO S¿XoIcl..ilOTl]p 1<01 búpov ~&o’ccV ‘~‘1
Op¡1OV XpUOElOV, TÓV p’ ~H]4)Ol.oToSKXUTOTEXV11s-

ibuflfll.clv flpOTftSEcYdI 5
no]Tp’t 4Ápúw o 6~ 6¿4ciTo

6t0p9[V
ícou]p[r~]í ~‘ofnKos’ áyciuoii.

C¡1]Q)kE TOVIc4)lJpoúl. E15púrndr~í,
] ilOTY)p OVSpU)V TE GE<3V TE

VU]114)rls- ilÓpO ‘cOXXl.’c6¡toío. 10

48. Hesíodo Fragmento 145, 1-4 Merkelbach-West

ilErtilE <5 cy’ CtS “I<51]V, VhJ[l4)O1. 6[
Sctágcvoí L\ rici’vpi
TIE[1tOV 6’ Clii
1<01. TC[

49. Hesíodo Fragmento 163 Merkelbach-West

Ps. Apollodor. Bibí. iii [100]8.2 (p. 135. 14 Wagner) Eti¡1EXOS’ 6~ (fr. 14 Bemabé) icaf

T1VES ETEpOl. XE<yOU(Jl. AiiKÓOVl 1<01 Guya’VEpci KciXXíc’rít yEVEGOcit.
HofoSos- ¡4V ‘yáp OI’JTi]V

11fov ¿Vol TÓV vup.4)CJV X¿ycí. “Aoios- S~ (fr.
9 Bernabé) NU’cT&OS’, ~PEpEK1J83]s-8~ Kr¡’u&os-.

49 bis. HesíodoFragmento 169 Merkelbach-West

Sehol.Pind. Ne. u. 17 (tu 34/35Drachmann),“¿OpC1&V yc IIEXEUÍSUW” CTITElTOI 8~
8í& ‘rl ÓPE{ciS EbE ‘uás’ HXEl.ádcis- 1<01. TiVES [lEV E4)000V, ¿iSrí VIJ[l4)O1.

W0V, <DV Ot JUTEPES 01H01.

TflUy¿Tfl ‘r’ ¿p&cua ‘cdi ‘HX4icrp~ KIJOVÉOTIIs’
‘AX1<13<SV1] TE 1<01. ‘A<YTEpO1Tq SU] TE I=cxoíÑú
Moid TE í<di. MEpÓTH], Tas- 7C.VOTO 4)cif8íp.os- VATXOs-

50. Hesíodo Fragmento 185, 1-8 Merkelbach-West

¿8]ó¡iVaTo 4kJtPOs- ‘Ail6XXa4V
UilO napVEOIrIldtV

lilEpí GVTITÚW «VGpÚJTTmV
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]‘At8~s- Kat ct’EpcE4)¿VELO

]vov TiEp’l. ‘yáp xaptT1. UTEc~aV0)UOv 5
iroD 8’ ‘I0Ot(OV y¿VEG’ uVs’

GEORiV 4nX[o]u aGOVáTOldIV
1v ‘AcTpr¡C§os- T]l.J’cojIOl.o.

51. Hesíodo Fragmento 195 Merkelbach-West

10EV <XVr¡’y. [ 19[
1 Km. VT]EIboc] 3]UKO[l[Olo

1. ~aX[hu4wJpov ‘HC9¿TIJEIO!)
TIpol; &Z

11a [4){XuffvKEKXUkYGO1 a1<OITlV
ji TOCE . . . . i~3t0V KW. ápitt~EXoV1 MEV¿[XOOV
?j<5’ ‘AYOIIéIIJVOVO 810V, Ss- [“Apycos’ Eiupl.JXQ[po1.o

]YnciT~í OVOt ~[o’í ~o{p]civos- iwv.

52. Hesíodo Fragmento 235 Merkelbach-West

‘IX¿o, TÓV p’ E4RXT]GCV (xVOt LOS 131.0; ‘An¿XXúaV
KW. 01 TOUT OV(SIIT]V’ OVO[l’ (¡1¡1EVO1., OUVEKO V1.JI.14)T]V

El.ipOIIEVOS ~IúXEuIOV[l
1X~T] ¿pci’rfji. clnX&rriTI

fi¡lil.Tt TÚJl., OTE TEiXOS’ cii8~i~’roio n&upos-
ilOLTiGE HOCEISÓU)V Km. ‘ATIOXXÚW. 5

53. Hesíodo Fragmento 244 Merkelbach-West

]viibpoii
K]&l. TIOTpl.80 dfr>[s-

]CiiV[]

Jo6a~oV’Vo 5
]V1V0P0 &1OV
]VOPOUJTEs-

‘E]vVoo{yoíos-

1., 10

]aXéoucu’
a]VO’cT0s’

JóXO1.0
]ciTO VU¡14)fiI 15

1 Ama

Mnap]otzpYj&¡1vog

54. Hesíodo Testijuonia nova quattuor (ap. Solmsen Hesiodi opera3 190a)

In Philodemilibro De Pietate (P. Herc. 243 iii) latere cognovit W. Luppe (Cromita
Ercolanesi 14, 1984, 109 sqq.; cf. West,ZPE61, 1985, 1 sqq.):

(Hesiodus dicil) ...]Gcu T« TÚ.)!) [TJpEJ1~VT¿piIOV, 1<011 TOVII 11EV
‘An¿XX~ [T¿Ov] Mouo~y¿yi[v 4]pOcG¿V’Vci TTI[S Mo~o1p&os- 6iiycirp~[s-
E15IPo<os’ ‘Apy&’iiov TEKEII},] ¡1E1.X6¿V[TO 6~ TT1V VPikYOV ¿Cil’ EKE{Vt1S’
crro]vo¡lacoí, ‘F[IXÚ¡l1¡lÚavO 8’ ¿i= ÁhXún’t18os’ ‘r~s’ ¿pk.o¡1¿]vn; T&SEX4)[OÚ
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‘yE!)]V3]00l (= fr. 64.13 sqq.),T¿OV 6’ ‘A[cKXflhrZV ¿~ ‘AporIVór¡s’,1 (= fr. 50),
[1~I<5’ ‘AK0ICciXEXC8o 74] TOl. T?~V ‘Ep¡1i~i[í cuy]yCvopÁv3]v u[EpIUt5Ctv,
¿pcicO~v[cii. SM iccil KupliVn[s- (fr. 215) 1<01 AI]Godcns’ (fr. 185.1?) KW.
Yhii[ltTjS] ‘AcTpt~Sos- (fr. 185. 8) K[01 ‘Vii;] Tpo4)owíou ¡1[3]]Tpos-
‘Enhiicá~Lr~ s-.

55. Hesíodo Fragmento 291 Merkelbach-West

nig4)aí XO1ÁTCUU1.V ¿~iaí,
‘I’ciíadX~ ?¡b~ Kopún”’ís- ¿uc’ré4)ov¿s-TE KX4E1.a
47’OtW 0’ qiEp¿Eaaa KW. Eú&Spr¡ TOv1JTICIIXos-,
&s- eflf5~ys’ KOX¿OUOíV Cilt XOOVI 4)OX’ ¿xvOpúSnÚaV

56. Hesíodo Fragmento 304 Merkelbach-West

, ,

EVVCOI TOl. QOEI YEVEas’ XCCKCPiiCO KOpWVYI
¿cvbpúiw fi~ÚSVTúV~ ~Xo4)os’ 64 TE TCTpOK<5p(flVOS

TpEis’ 6’ ¿Xá4)ous- 6 KOpOt 7TIpÓcKETOI ouT&p 6 4)oiVlt
EVVEO TOIJS ‘c¿POKOS 8&co <5’ flIJEIS TOIJs’ 4)O{VI1<OS
Vti¡14)ciI E13TIXO’ccijlOl., KOiipOt Los- o’vyl.¿xoío. 5

57. Hesíodo Fragmento 352 Merkelbach-West

Lactantius Placidus,Narrat. fabulOvid. Met. XI fab.4p. 691-2 Magnus
Pan,cumTmolo monteLydiae frequentiusfistula seoblectaret,elatusgloria agrestium

nympharum Apollinem in certamendevocavit. ludice ergo Imolo, cujus mons erat, cum
Apollini victoria essetadiudicata,Midae regisupradictoadsistentisoli displicuit. quamob
causamApollo obcandemstultitiam,quametsupragesseratin Liben patrisvoluntate,iratus
dais auresejus in asinias,tU essentsempiterno, effecit,cuius iudicium mdli reí facerent. qul
tamenferturMidas csseMatrisMagnaefilius. sic cnim cumHesiodoconsentitOvidius.

Otros épicos

58. Cypria Fragmento 5 Bernabé

e~ ‘.fi 6~ (113V «[l4)l.TIOXOtOl 4)l.Xo[l[lE18i]s’ ‘A4)po6fTfi

TIXEé{JICVOI oTE4)aVoUs- ¿úSbcos’ ¿iv0co llOlfis’
IT!) KE4)0X013171.V E@EVTO 0E0\ X1.ilapoKpljSE[lVO1.,
Nti¡l4)aí 1<01 Xáp1.TES-, ¿í[1ci 8~ xpua

4i ‘A4)po8{Tfl,
KciXoV ác{8oiioí KciT’ 5pos- TroXiiní8á’cou “I53]g.

59. Paníasis Fragmento 20 Bernabé

Schol. Hom. 0 616 b (V 623 Erbse) dci 8~ 1<01 vii ¡14) cii.

‘AXCXijT1.SEs-, dis- 4)3]ct HciVtiocucís-.

60. Eumelo Fragmento 15 Bernabé

(1) Apollodor. Bibí. 3,9, 1 ‘APKÓSOS S~ ¡<di. AcOVcfpcis’ Tfi5’ ‘A¡1IJKXOlJ 3]
MC7«UJE<9QIS ‘uf~s- KP¿KWVOS-, (OS 8c E5JI3]XOS X4’yEI, VIIJI4)r)S
XpucoilEXE(cis-, ¿7EVOVTO TlcitSCs- “EXOTOs- ‘ccii ‘AtEL8cis-. OIJTOl. TIjV
71)!) C¡lE9IGITVTO, TO <5~ TJ&1) KPÓTOS ELXEV “EXOTo’ 11(11)Tzetz.in Lycophr.
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Alex. 480 (172, 20 Scheer) ‘Ap’c&s’ PB Lbs- ji ‘ArnSXVnVOS 11015 1<01.
KoXXlcTo~s- Tt]S’ AuIcáoVos- BiiyoTp¿s-, ¿55 4)fiO1. Xcfpúw 6 AOIn$o’cOV¿s-

(FGrHist 262 F 12b)} ‘cUVT]7(OV CVCT1JXC TWl. 10.1!) eA¡la6p1366wv Vii [14)(OV
KlV8UVfEiiOIJGfit ‘cciTO4)00pfiVm. <vii; apu6s-, CV 1) 7E7OVUIO fl V1J¡14)fi, hilo

XE1[laPPO13 ilOTOIIOU 6ío4)00pEfcr¡s-. ¿ S~ ‘Apí=&s’ <10V TIOTO¡[OV
&VETpE43E 1<01 Ti]!) ‘>‘Í1V XWI.~0TI <OXUPUUEV, fl & VU[l4)11 {XpUOOTIIXEIO
T1]V KX~OTV KOT’ EtiiifiXoV} OIJVEXOOU<YO ciIJT<OI EETEKEV “EXUTOV 1<01.
‘A¡l4)l6ci¡1oVTO, Ei~ (0V Etc.!) 01. ‘ApicáScs- MSs’ 4)ficl.v ‘AilOXXÚ)VlOS (2,
475)}.

60 bis. Eumelo Fragmento 17 Bernabé

Tzetz. ad Hes.Op. p. 23 Gaisfoid(vid. et. Codd.Barocc.133 ap. Cramer,Anecd.Oxon. IV
424, Eudoc.294,Excerpt.ap. Iriarte, Cat. BibI. Matr. p. 320,Ruhnken,Hp. Cnt. 222 = Op.
II 609) &XX’ E5¡lflXos- [1EV ¿ KopfVOl.os’ TPC1S 4)~cix CtVO1. Mo’áaos-,
GiiyciTc pos- ‘AilOXÁ(OVO5’, Kfl4)IÁYOÍIV ‘AXE XiÁ8o BOpIJGGCV%0.

Lírica popular

61. Pólux IX 127

yiiVcilK(OV SE ¡iaXXov T] noi<5ío, ÚicilEp KOi fi 4S=TTO MOXíÓSEs-,
43{TTO? Poio{, 4JCTVI MEXIIOI rrapOc~J(O!) fi!) T«S’ & Vii k4)0S’ EU4)fl¡1OU<YOI

Gcoiici, TIOPOtIJVOIJOOl. OXXrXOS CtS TÓXOS.

62.Carmina convivalia 4 (PMG 887)

d H&v ‘Api’zob{as gc8¿úw 1<XCEVVOIs-,

¿PXTIUT& PpO[ltOl.S’ OTIO6E NII114)01S,
yEXCIXYEl.OS ú HA~ ¿n~ E[lOls-
tCUtpoclJVO.s’ TOI(J6’ ¿xoi6oi; 00l.SEt KEXOP3] [1.4Vos-.

Lírica coral

63.Alcmán Fragmento 63 (PMG 63)

Ndtbcs- TE AO[ITTá8E’ TE OuídbEs- TE

64. Ibico Fragmento 5 220

v14[l4)o 01.0V
36 TOiS VIJ[jII4)0t5

1 . ~tl. Kpov{ou nmxm. 4)a[
KIpÓV1.OV EV ACOVT{VOl.S’ [. .3.
TflJI’cVÚ)5’ CPXE(JOOl. <rO!) 5

IT. ilOTE ¡1EV K1JV1]7E

Eill.6Eb~OVTO ‘V0iS

]xcopoH 1<01. TO
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65. Píndaro Olímpica VII 13-19
ÍJUV

KW. ~ ~ Oj.1’.pOTEpUJV
Lciyopq KOTE~OV, TOV TIOVT1..OV

Ji ¡1114GW, ncii6’ ‘A4jpo8fras-
‘AEMOI¿ TE IJl.Jjic$JOV, <P¿Gov

E1J01J¡1JXOV 54)pa TIEX¿p1.OV ¿{vbpo ~op’ ‘Mc 15
4)Ei4i OTC4)OVUMIYÓ[1CVOV

&l.VEOt) ThiiyIli.as- ailO1.V0
1<01. TTOp~ KcicrciX{~, nci

TE~O? TE áO[IcCyflTOV OOOVTO
‘Aufcis- EUpUXOPOU Tp{iloX1.V V&0OV ~4Xcis
C¡1f3oXQ vcifov”rcis’ ‘Apycfq cm’ Oix¡1q.

66. Píndaro Olímpica XII 13-19

131< CI)l.XaVOpOS, fiTOl. 1<01. ‘VEO KEI)
¿Vbo¡1Jxos- O1~ «XEKT(Op cuyy¿v~ rrcip’ ¿u’ríq
«¡<IXEtis- T14tá KOTC4)iiXXopoficE(V) TIO&(OV, 1 5
El ¡IT] (JTWIRs’ aVTIaVCtpO Kv’úúcf OS O’ ¿i¡1CpUE TIOT]pOS.
VUV 6’ ‘OXIJ¡1r¡fg GTE4)O?VWOO11CVOS
icen 6’is’ ¿1< HuG&vos- ‘IcG¡1oi <1, ‘Ep’Y6TEXE9,
OEp[1& Nu¡14)dV Xou’rp& PWIJTWEiS ¶11-

, ,

XCÍOV TlOp 0l.1<El.OI5’ &pOUpITtS.

67. Píndaro Pítica IX 50-64

Cl <5< XPP KW. TJap (Y04)OV aVTl4)Epi~Ol,
U’ CpEU?i TciUTQI TIÓcIS tKEO ~&cc0V

TOVSE, 1<01 [lEXXEl.s- iiilcp TIÓPTOIl
Lbs- «OXO!) TIOTI K&ilOV EVEI’cO?I
(VGa Vl.V áPX¿ilOXIV OfiGEIS’, ETa Xoév ¿cyctpoís-
VOUILOTOIV OXOOV ¿s- &¡I4){TESov 55

VIJV 6 E15piiXct[tuw T¡6’ljvIá coí Aípiia
84&Tm. CIJKACO Vii[l4)civ 8Ú5[l0c1v EV xpucEoIs’

9
ilpO9¡pwV 1VU 01 XOOVOs- ITtÍJciV 56a
O?uJTt1<0 (JUJVTEXCGEl.V ~VVO¡1OV &úpr’jccTcil.,
oii’rc no yKápfltiLkv 4)u’u3v v&

ilOIVOV OUT O7VWTO IJT]p(OV.
‘v66i ncii<5o TE~ETW., 0V KXIJTOS eEP¡1&s’
EiiOpOVoIs’ e~Qpoící KOI Fcifq 60
¿CVCXWV 4)tXos- IJTIO IJ.OTEPOS dÚYE1..
‘red 6’ ¿iwyouvC&ov Oorjcd¡1Evot f3p¿4)os- aó’rots’,
véK’rop EV XE{XCG(Y1. ¡<o”í ápj3poctcii’

<YTO¼~O1.CY1.,GljOOPTdÉ TE 111.!) «OOIVciTOV,

Zfiv’o ¡<di ¿C7[V¿V ‘AilÓXXUW’, &VSpácí xápvo 4ÁXoís-

68. Píndaro Nemea11 11-15

E’ ÓpEi&V 76 HEXEISSUJV
[13] T3]XOGEV ‘QOplÁflVO VEtO6OI.
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ícm. ¡tav á ZciXopús- ‘yE Opétoí 4)65To IIOXOVIV
biivo’r6;. ¿y Tpdtq ¡1EV ~

KT<JJp A’fovTos- ¿iKOIRJEV. ¿ Tl.¡165¡-)¡1E, c~ & &X’cá
TIIT’yKpOflO1.> TXOIGU¡1% «E’~EL 15

69. PíndaroNemea V 25-43
di. 6~ iiptnTu~ToV ¡1EV UIIVT 25

O0V Lbs- <lYPXO[lEIJO1 ~YE[1V0V eci-iv
FfrQx¿o 0, (OS TE VtV á~~pa

KpT]04s- ‘ITITIOXUTO? SOXq) 11E8&G01.
ijOEXE ~l3V&!)O MOYIVtS’rcov OKOTIOV
ilCiGcil.(Y &KO{TOV tIOl.KiXOI5’ I3ouXe.ip.ocíV,
4$EIMYTOV 6~ TTOI3]TOV cuv4rrci~E Xóyov,
Ws- tipo VU¡1tELO EilEtpOl 30

‘cEIVOS EV X¿KTPOIS’ ‘AKaOTOU
(CXCV iioXX& ~C’tJV&S’ <10 <5 CVOVT1OV 1>1.!) ilOVT1. Ou¡1ÚJ

ilOp4)0[1EVO XITÓVEVEV.
TOlO 6 ¿pyáv KVkOV OlrTEívJt X&yoi

i~ei; & «TI«VIIXVITTO VU[14)O?V,
t~El.1’fOU TI0T~P0s- x¿Xov

8E{001S ¿ 8’ cu 4)pac0ii KOTCVEIV

JE!) TE Ot OpOLVE4)T]S’ ¿.~ OÚpOVOEI
Zcbs áOov&rún’ PociX¿s-, <00<1’ CV TCtXEl 35
TIOVT{0v XPUOXtXO?’cá1-<DV TlU>«

pÉiISUJV il~< E1.V ÓKO1T1.V,
E’ yO[l~pov TIO<3Cl.&XU)VO ilEtoITis’, Bg A’1.’y&OEV 11091 K~XCI7

TaV Oci¡1& V1/1CTW. ‘IOflIOV Aúipf 0V

(VOO V1V CU4)pOVES’ iXot
cUy ¡<aXá¡iota ~o& GC5V 8¿’coV’ral.,

KW. (TOEVE1 ‘yii{óiv EpU~oVTl 0~pOcEU
H64vos’ <5~i ‘cp{VCI. cU<y’yEVrjs- cp’ytúi} flcpl. 40
ilaV’r(OV. TI] 8’ A’IJy{VOGE 61V, E15015¡1EVE5’,
N{KOS- CV «y’ctovecicí ilIT~V(OV

-ilOtKtX<flV sonco; U[1VI§OV.

70. Píndaro Fragmento 52 y (Pedn XXI)

]oiipovi~[
‘di U~ f3ocfXEijov ‘OXu[¡1]rrk[V
ni ~Úpciv ápdcx&¡o[ahv

5
1-0131- CV0UJ
MTIE’iV ~T.
.II.&OV T1.S ESO[

.].í.¡1oKop9. .[
&XKaV ‘AXEXÁOiJ
KpciVtOV TOUTO ~0Q~[OV 10
u

1 ‘4 ~actXEl.civ ‘QN~Ij1TI10JV
Vl.J¡14)0V ap1.cTQlIr[o[OItV.
EORYCTOI ‘yOf~ OOVt

ciEVOO5’ úúcio[
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¿ía’rÉL KTCÓlI[ 15
Vcil.JTITIs- 8’ o
cxflc~~
¿ív0púxn[o
U] u ~OOíXLEIOV ‘OX1J[lTT{WV

!)U¡14)OV <lXp1XJTO1JOJOIIV 20
ETí 5’ ávSp.

TOUT V ‘¡YO

rl
* * *

‘di ‘4 ~0OÍJXE1.CLV‘OhJL¡lTI&ov (27)
vii ¡14)OjV qp~QF91joictlV

]ai-o6o¡1[

71. Píndaro Fragmento 70 b ~Ditirambo II)

A’ TjEp’1.v [lEV EpTIE cXolVO<1EVEIOI 1- áoí<5&
&QW pci ~W-~

Km. ‘ub 941V Kl~ST]Xov &VGp¿nol.cl.v OilO cTO[1aTÚw,

6ioTIérrLT]a[vTol.
.7

‘cXoíot VE 01. [ . . cRb&rcs 5
cXov Bpo¡1{ov [TCXE]TÓ!)

KW. ilOP~ cI=8ÍilT]ov Los- <Yópcivfdoi
CV ¡1EyapOl.s- ‘v~t]v’rí. cE¡1vg [1EV KciTaPXCI
MciT4pí ii«p [l[E’y]aXq kó¡1I3oí TUTTOVLtW

EV Sc ‘cEX~X0S[EV] KpOTOX’ OROO[lEVO TE 10
Sdts’ VilO tav[GoRcí TIEUKOl.S

& Ndt&tw ~p<ySoiirroi. (YTOV0X01.
¡1Ovfm. T &Xo4of] ‘1 ¿pfvETcii. Pl.QOIJXEV1.
cuy ¡<?Wvú.
E!) 5 0 T10’yKpOT3]S KEPOIJVOs- ¿C¡1r’v&oV 15
nOp ‘cc’c{vnhroi TO T’] ‘EviiciXfou
~yxos-, áXKÓEOOá [Tic HoXXá<5o[c] cívy{;
[ll.Jp{ÚiV 4)00’y’yW~CTOI icXoyyais 6paí<sSv~úav.

pt¡14)ci 8’ dclv “APTE¡11.s- oto~oXas’ CEIW
~ci1.G ¿y bpyais’ 20

BO’cx{ol.s’ 4)fiXov XE<SVTGW ~1
6 Sc 1<T]XE1.T0I XOPEUoCcOlcl ¡<aB. GT]

pá5V &y&aís-. E[lE 5’ ¿~OtpETO[V <~‘1
‘capiiKo 004)65V EilE(OV
Mote’ ¿xv¿c’rcic’ ‘EXXá8í KO[XNIXOpY 25
EIJXO¡1CVOV PPl.ocip¡1áTo1.s’ St OYj~al.s’,
~vGo no0’ ‘Apiiovfciy [4)]4¡lci ‘yq[¡1E’uóv
KáS~¡1oV 1J45T][XOt]S T¡pOfltSCclJ[01. XO?XEtV 1<C&

va!) áb2]s- 8’ ¿K[OUcEV bhttáv,
i’ccii TEK El.i8o~o[V ilcip’] &v0poSrio[is- 7CVEaV. 30
L6viic[] e[ ]. T[.h’[
laTE[p
ilEl
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72. Píndaro Fragmento 165 + 252

<PolAco; ... iñrbv &fvépov cii4rn~s KCKXlpÁVoV, ár¿ 6¿ Toii xp¿vou rrtiiTctv
¡~éXXov, ~a¡ict~iv cVGT1~pfta9 ¿ni itXéov Ii¿vcn ¿nofrgrcv. f~ Wc N4u~~ Ocaaavtévn
x6pw OIJT<oi ó¡toX¿yrrcv

icob¿V6pou
TE’c~ [Op 0165V05 OEÓ4)IPOOTOV Xaxoica.

Kat ciccXcucycv auTor un ay OiTCtV. o Sc TTfl’ cruroucnai> aUTr~; TITlicYaTo. i~ 6~
&h aUTQ, 3n TOV Kaipoii wfIs ¡d~cos attKro¶1cvn Gol. r.chcca ¶ipocpa, Kai TIOTÉ
rcoucuovTos- aú’rot rtapl.T¡TGTo ~ ~ 1T1.KpOTCpoV S’c arto48cy~ájicvog- ci; ¿pyt~r
cTpc4sc TflV Niig~~r ¿Sc’rc nh

1pmefivah

73. Simónides Fragmento 50 ~PMG 555)

1

<5fbúrí 8 EU il0l.5’ ‘Ep¡tas’ EvaycoV1.os-
Moíd~o~ OipEtas &X1.K0~XE4)ó poii
(1-lKTE 5’ “A’rXcis- EilT« tOilXOKO[10W 4)l.X&v Guyci’rpúiv
TcXVS «OXO!) ELSO5’, <OO>Ol. KUXCOVTOi
HEXEIÓ8C5’ oilpáVl.oí. 5

74. Baquilides Epinicio 1, 112 ss

TpiTaTat ¡1ET[
á[l]C pal. M{VUg áp[fi~ios’
ijXRJOEV OiOXOilpV[!VOl5’
VOUcÚJ1 TIEVTfl’cOVTO? Cuy KpT]’rdiv ¿¡1fXÚR~ 115

F 4íbs- E15KXE{OU Ñ K’cci
Ti ~ct014(OvOv ‘c¿pov

4E~Ie¿Ov Sd¡1aocv

‘céil cl XIITIEV ijpl.cii X[o]65v,
¿f]v8pos’ áprff4)fXous-, 1 20

TORÍYiV TIOXIJKIPTI[lVOv XGOVO
VEi¡10S &iloil~X¿wV (fl[IXCIT ES

l=v~cbvi¡1epTav [TIót~’JV

P]acXdis’ Et púrnl.á[8Os-]
SEKaT(Ol 8 E15t[ávTUov 125

[lT]!)1. TE]K EUilXOK[O¡1OS

vii lito 4)Ep]EKIJSC1 [vdcuui.

75. Baquilides Ditirambo 17, 50 ss

Glcipcos’ ‘AXfoii TE ‘ycirii3p&. XÓXOOTV 3]TOp, 50
{i4)m.v¿ TE TIOTciIVtOV

.5- A

[lT]’uv, ChilE!) TE l.IEYOXOCBEvCs-
ZEÍ) ilaTEp, ~KOIlUOV El. ilcí) ¡lE i’ii¡iL4)a
4oV1.cco XEUKÚSXEVOS COY TC’cE!)
!)IJV ilpoilE¡1TI’ «il O1JjIOVOU I3oáy 55
ThupicOCipO!) acTpciilaV
Ofl¡1’ &pt’y~v(OTOV
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Lírica monódica

76. Alceo Fragmento 5264,11 ss

á1p~ij xci½c[KuXXávas- ¿ [IESEIs-,

cE ‘yap ¡101. 0O[lob IJ[IVT]V

!)OS’ KXOTTfi[
yJCVEOXl.ci[

Jo . ov ‘An6XXúÁV 15
]rn5’r65í áilE1.XIi[OOS
lljCploilci[

J¡1UV TOT[
KXJOfli]V Xc4S[

1] Sc TpiTT].[ 20
&]PXi]V & E[ Nti¡14)aís- Tais-

[Ños- ¿~ Ol.y1.OXG)J 4)cáQl. TET1JX[lE1JOIS’

77. Anacreonte Fragmento PMG 357

¿tvcxt, dii 8awíXns- “Epog
‘ccil. Nt[l4)aí KucivÚS’íwSEs’

ilopckupl] ‘u’ ‘A4)po6fTT]
Gii¡1ilOl4OiiOiv, CTIl.GTpE4)EO?1
8’ útx¡Xás- ¿Op&ov ‘copu4)ós’ 5
‘yOUVOii[lW. OC, (Ji> 5 CIJ¡1Evqs-
~X6’ fi¡1fv, KEXOPI(J[lCVT]s-

5 EU)((OXfls- CilOKOIJE1V
KXEo~dXú.)í S’á’yaGbs- ‘yEVEO

chii¡Ii3OIJXos’, TOV E¡1OV ‘y’ (p(O~
U) áEOV1IOE, S¿xEcBcn.

78. Anacreonte Fragmento PMG 448

ci(JTii Nu¡i4)6ov

79. Safo Fragmento 30 Voigt

VUJ’cT[ .

ilapGE!)ol. S[
ilO?vviiXl.OSO .[ .JQ .[
(Ja!) «Ci 801 .1> 4)kXÚro’ra Km. !)ii[l

4)as’ to’c¿Xiln. 5
¿XX’ ~yép0~s-, ñtOk
(JTEl.XE col.; 13 [laXiK[ciS

1TIEP ¿5ccov & Xuyti4)qt.’os’
iiil!)O!) E{]&op.Ev
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SO. Safo Fragmento 116 Voigt

XOiPE, VU[l4)O, XÚZPE, T{WC ‘yó¡113pE, TIOXXOI

81. Safo Fragmento 117 Voigt

tXOiPOIS a !)U¡14)Ut, XJIPET(O 8’ ¿ ‘yó¡i~pos

Poetas menores

82. Praxila Fragmento PMG754

di Sí& ‘¡65v Bupt&aV ¡<aXov ÓIBX¿noíoa
ilapOEVE TLY!) KE4)JXaV Ta 5 (vEpGE !)U’[l4)cX

83. Corma Fragmento PMG754

Ef’. ¡J.C TEP&lsíXópci
‘cciX¿t FEPOI’ ál.(JOLi[CVOV

TOVO’yp{8C (JOl. X[ii’coil¿ilXiiS
[lC’y0 8’ E[lT]5’ ‘y&y[oOE n¿Xí;
Xvyoupow[Tf]XU[s- ¿VoTIfis-. 5
OTT1. ‘yap IIEYUX.[
4$EU6[ la[ ]aSo[IEL

.[.]. 0) ‘yflOV E1JPOIJ[XOPO1)
XÓ’yl.a 6’ CTI 1TOTEpW[V
KO(J[iCtcZJU(Ja Fí8to[ 10
ilcipO[C]!)ii(Jl KOTcX[
noJXX& ¡1EV ta4)kcbv UúSw
‘y &px]a’ybv KoG[l[El.cYOl X&yuJs-,
~oXX« 6’ ‘Qp{kÚVOJ ¡1E’yJV

Kl] TICvTCt[’cOVT’1 Outl.PtcXs- 1 5
iuriSa[; olis- VOhJ]¡14)T](Jl. ¡1t’y[t]s-

Al.[SOIIOV K[

.1.11. .JQr1c[
¡ÁpÚn KOpOV .[

icaXa F1SEIV ap[ 20
JT]OV .1/ Tt’cT[

.J.TEKETO TU[

84. Corma Fragmento PMO692. 8

[ ] [ J
[‘AJrr¿XXowg[
Da vU¡14)&V~ ¿4

kov TOl. ‘cou[
Da 064)0.1V

El.. .4[.Jn~{ 5
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84 bis. Corma Fragmento PMG 654,

Jciyap01áq[ J 1 0

T&V S~ TI3]8Ú)[V Tp1S ~IJEV ~
AEIJs- ilOTEi[p ilavT<OJV [3cicíXds-,
‘r1$is- & TIOV<1LÚ) ‘y&[1EI [lESO.)!)
H[onbócúv, ‘r]&v 8~ 8oiiiv 15

FiJpos’ XCI=T[poJ I=paTouví,

TU!) 6’ Yciv Mtj[acJ &‘yaG¿Os-
iltis’ eEP[l&s-. o{i[TJU y&p “Epuiús-
¡<i~ Kotilpl.s- TIIOETITV, <11(05’

A
E!) 0O[IÁOs’ ¡iOVTJ5’ Kpoii4)060V 20

‘cuSpas’ EVV1. ~X4C0T]
TI] 1101< E1~UMDV 7CVCGXCYV
E(J’yE!)VaOOVG Et¡1[IGtJ(OV

‘cITO 00VGfi n[olXoii[cTI]Cpfrs-
‘u &‘yEtpÚ) T ES’ EI.1]ciEv’rocJolivÍO 25

Tp{TIO8OS (fll.T[
‘r68c ‘y¿pas’ ¡4 Ji’
ES’ TIC!)TE{1<0[VTW K~~XTE~W1)
O¡19¡1(flV népEoxoJs-npo4)d-
TOS (JEjIV<fl!) [&SOI1IITÚJVXccx¿5v 30

w4rniibl.av ‘AK[p3]]4)E{V

85. Pratinasde Fliunte Fragmento 3 SneII (=PMG 708)

<XC» TiS’ ¿ 6¿pii~o; ¿iSE; ‘uf TÓ6E TU XOpEU[lOTO;

XiiilóTa’ya Su¡1¿XoV;
Ellos- C¡10s’ ¿ Bpó¡1l.os’,

~ 6C1 ‘cCXc2SEU’, CLIC 6C1 TIOT0’yEW
0V OREO? cU[lCVOV [lCTJ NQYÓ6WV

‘cl> KVOV a’yO!)’ua
TTOl.Kl.XoilTEpOV [lEXOS.

VIV 0101.80!) ‘cOTE(JTWYC HIE
pYs’ ~Od{XCIUV ¿ 8, aúXós’

1.J(JTE~OV XOPEUETÚ.) 5
Kcil. ‘yap EGO UTT3] PETOS.
‘cÚ5[lw [lOVOV 8hJPa[laXOIS’ TE
ríuyi.axfcnaí VEIiflV GéXoí ib pof VG.)!)

A
E¡1[1EVcYI cYTpUT3]XJTO?S’.
ilúlE TOI> 4)pu!)Eo~ 10
ilOl.1<tXoU TIVOUV ~xov’ra
4)X&yE ‘rbi’ ¿OXEcíaXo1<óXollov,
XciXo~apdoTra <il0>pci[lEXOPIJO¡1OI3aTciV

.7tOiina Tpiiilál}q) 8¿¡1ag’ TIETIXOG¡1CVOV.

jiv ‘t8od ¿fbc col. 8E~í&s- 1<01. ilodOs- 6l.cippi4á 15
0pl.a[l~o8iOópa¡i~E, 1<1SYOOXUIT’ &iUX.~,
=011<013> aKOiiC TUl’ ¿¡1(U) A(lflpl.OV XOPEfITV.
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86. Timoteo de Mileto Fragmento 4 (=PMG 780)

E’YXEUE 8’ Ev [1EV 8¿ncis- KtGOiVOv [1EX011!)01s-
(JT01’yOVO5’ &[1~poTa; clt4)p65l. ~phJac~oV,
C.1<0~tV SE ¡RTp’ tVEXEU, &VC[lI<Y’yE
8’ 0111101 Ba’cxtoii !)EOppIJTO1ONV
8a’cpYioíol. Nii¡14)aV. 5

87. Timoteo de Mileto Fragmento 5 (PMO 791) col. III 105 ss

itt Miicíaí 105
SEvSpo¿OEípcil. ilTu(01l,
[~MicJauG¿ji’ ¿VGéV[6JE V1JV «fiTal.;
4)Epó¡1EG’, 01> ‘yap (‘rl. TIOT 01110V

{céb]11ci S¿~c’vcu [TI¿XRs-
K[.] .cy ‘y~~f XEPI TT01[ .]c[ .Jvu~í4)aío’yovov 110

88. Telestesde Selinunte Fragmento la (PMO 805 a)
tovt co4)bv ‘JOy01V X~ CilEXilO¡1011

01 013(YO?!) 013K VO(fll.
8pu~ois’ OpE{Ol.S’ Opy01V0V
<5<01V ‘AGáv<ixv 8uuo4)GciX¡1ov aicxos- ¿1<4)0131-1-

Gclccxv <Sieis’ x~P~ CK1301XE1V
VI> II4)01<YE!)E1 XEl.P0’cTIJU(fll. 4)flpl. Mcipctirn. icX¿o;
Ti. ‘yáp VIl’ CU3]pa’r01O ‘cÓXXEOs- ¿OeÚs- ~p<OSCTEl.pEV, 5

ilJpGCVOV ¿ry01¡10!) Km. a~at8 ancl’El.IIE KXúG¿;

89. Filóxeno de Citera Fragmento 16 (PMO 829)

ITUTOI ‘yáp 6l.á Hapvaccofi

xpucop
64)úv Nii¡14)&ov Et0(O

OITXÓ¡1UV

Elegiacos y yambógrafos

90. SemónidesFragmento 19 Adrados

Gtioiioí Nóp4ats- ?iS~ Maíá8os’ TOKÚJ1.
01l.¡1 EXOUO1. ilOt”C!)(O!)OUTO1. ‘yap &VSpU)V ‘ “‘

91. Eveno de Paros Fragmento 2 West

0 ¡11] TIOXO I~3]<5’ ¿XÍXl.c’uoV13c1’cxou ¡1ETpOV ciptOTO!)

(01-1. yap fl X<iilT]s- dHo; T] ¡101v{T]S.

XO?{PC1. Kl.pVá¡1El’0s- Sc Tpl.Ul.V Nt[l4)aícl. TCT01p’uOs-~
TI1¡1OS’ 1<01 GaXápol.9 ¿0W!) CTO1[1OTITTOS’.

El. 6c iloXhis- ill’ClJ(JEl.E!), &TIC(JTpailT01l. ¡lEV C~XO’r015, 5
13 01ilT14El. 6 lJill’UR, yEtTOl’t TO1J GOVáTOU.
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Esquilo

92. Esquilo Agamenón 1178-1183

KW. ¡1i]l’ .5 XP3]c[1bS 01>1<4<1’ CK KciXugwiTwv

&rrcit &Sop’cás- VEO7C¡1OIJ VU[l<b rjs-
Xcigrrpbs- 8, COIKEV fiXfou ilpos’ Ctl’TOXUS 1180
ill’C¡IOV E<Yg~E1.V, (DOTE icdji«’ros’ StI=T]v
KXiii~Cw npbs- a~i’yas, ‘rot6E nhliciros- no?W
¡1C14011 4)pEvÚRYÚ) 6’ Ol.JKCT’ « 01’lVl.y[lÓT(OV.

93. Esquilo Fragmento 47 a Radt

&XX’J Eta, 4)tXoí, QTEiX(fl[1Ev ¿S1JO)S an
yjq¡1O!) OP¡1W.VÚJLiEV, CItE!. ‘r~XE0s’
Kal.pOs- aV01IJSOS VIS CTIW.1)C1..
KW. Ti¡va [¿hop65 V1J¡14)T]v ii[~k
ilflVU f3ouXo¡icvrjv ‘rna fi¡íc’répas- 825
4)l.X¿’r3]ToS U~!]l’ KopEccCcGat.

94. Esquilo Fragmento 342 Radt

95. Esquilo Buniénides 1-33

HP&PHTJ2
Hp65’rov ¡4V cuxi5 TWSE ilpEc~E1JÚ) GCU)v
Ti]!) ilp(OTo¡101VTIl’ Faiciv ¿¡< 6~ ‘rfjs- Oé¡1íl’,
ji Si] ‘ib jl3]TpOs- dEUTépIT TOS (<E’rO

.7

¡1O?VTEIOV, <os- Xo’yos TIS EV 8~ <vp ‘rpl.Tq)
Xáxa, SEXOtiOrIS, oilS~ ilpb ~{01V Tl.l’OS’, 5
Tl.’rcivk; &XXT] ilW.s- XGOVbs- KITeECETo,
4’ofpry 8<Swcí 6’ jj yCvCeXIol’ S¿ol.V

ct’ofpy Tb ‘l)of~T]s- 5’ OVO[l’ EXC’. napu5vii ¡10V.

hrrúw & Xf¡ivr¡v A~Xfav ‘rc xotpóba,
‘c¿Xacis- ¿il’ &‘c’r¿~s’ i’ciuu6poiis- T~S HaXXcíSos’, 10
ES’ TT]vSE ‘y01UXl’ 1)XOE Hap~coí) O 8pcis’.
ilQITTOUJÍYI 8’ 01IJ’rOV KW. OCPiCOU(JI!) pL’yci
‘cEXEIJGOTIOIOI na’ibEs- eH4,atcTo~> XS¿V01
«VT][1EpOl’ Tl.GCVTEs’ 3][lEp(flgCVT]l’.
[1OXol’Tci 8’ 01ii’rbV KapTa ‘n¡1aX4)EI XEÚSS, 15
AcX4)¿; ‘rc Xupcis- ‘ifiaSE ilPhJ¡1VUiT3]s- aVci~.

TCXv1-j5’ 64 Vl.l’ ZEts- EVGEOV ¡<Toas- 4)pcva
1.cEI TéTapTO!) TO1O6C [J.al’TIl> EV GpOl’Ol.s-
Lbs’ ilpo4xti’uT]s’ 5’ ¿c’r\ Ao~fas- TI01TpOS.
TOISTOUs- EV EUXOIs- 4)POILi1.á<OIIIT1 GEOiiS. 20

FIciXXás’ Hpova=a5’ ¿y X¿yoís’ TIpEGf3CUIETU1..
o¿~w Sc vii idas’, ~v0ci Knpuuls- n&i-pci
‘co{X3], 4)fXopvis, 8ciíwSvw~ &vac’rpo4)ij
BPÓ[1IOS 6 EXEI ‘rbv xá3pov, o156’ &jIl’3]¡1OVW,
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0131-E BÓ’cXal.s- CCYTp01TT]’yflcEV Gcós-, 25
Xa’ytt 61KT]V HEVOEI ‘c01TUPPJQ01s- ¡16p0!)
HXctu’ro{) TE ilT]yás- ¡<aí UooCl.Súvos’ Kpa’ros-
KCXXOIJ(J01 ‘caY TCXE1OV {J&431/1TOV ¿Ma,
~ilEl.T« LiaV’nS Ets’ Gpovous- ‘caGtCaVio.

Kcit VOl’ TIJXE’iV [lE 1-65V il~l.!) E1.CYO&Ú!) ~ci’cpui 30
~.7

l’rU)V naXy X01X¿VTES’, ts- V0I114ET011..
[101VTCUO[1W. ‘yap (OS CV fi’yT]T01l. GE¿;.

96. Esquilo Fragmento 168, 16-30 Radt

LHPAJ l’u[l4)aI V01¡1EpTE1.S ‘c[ ka1.cl.V WyEfpLW
‘JiÁxoii ‘Apydou TIOT01[lO1J TI01Ictl’ Plo8c¿poíLs’,

aY’rE ilciptcTaVTal TI01(Jl.V ~po’rcototy Cil cp’y[&ts-
‘ ,

E E ca. 14 ¡itt. ITE iccil. EIJ¡1OXTI 0l.s- hJ¡1[EvW.Ol.s’
KW. TE ca. 13 ¡itt. VICOXC1<TPOUs’ apT1.’ya¡4[ 20
XEUKO . [ ca. 13 ¡itt. ]pi-tacl.l’ E[h314)po!)CO[

<k65s- 8EK[ ca. 14 ¡itt. JTIEp O¡1[I01TOS COTE
cil.60.>5’ ‘y&p í=aGap&¡<di V[u]p4)qis¿¡1os- iÁ[’yJ’ &pj[cTa
il0118<o!) 6 EU’c01~TIOV TE[XJ~OE1. ‘y&’os-, obE
~(Xaoí <1VT101(JOii(Jl. ¡1CXt4)[povJa Qu ¡19V ~x[ 25
«[l4)OTE pal. (Ji> IIEVal. ¡34
TP01XCI01l. (JTU’yCpaf TE ‘caY
&J’yxf[loXov TIOXXJS IJEl’[

J7OV CIJV01iOU 4)<nTbL

]&..gcív TE [ll.TP01l.S[

97. Esquilo Fragmento 204b Radt

oia 64 ~I’ E1J[lE!)T1S~ XOPE1JEI X’~PtS (c’rp.)
qñalcvvLb]v <

Xl.TÚ)YU ilap uiipbs &‘ca[l01T0V 01hJ’yÓV.
KX1JOIJO’ ¿¡101> & Ndt6uúv ng ¡tap’ ccr

T1.00XOV c¿Xa~ ilOXXa Sui5t«rai. 5

Nó¡14)as- SC TOL TIETIOl.G ¿‘ytt
GTflcYEI[VJ xopot;
tIpo[luQÓ~s’ 865Eplov (fls’ <YEf3OhJcaS.

‘caX[bJv 8’ {i¡.wov 4114)~ Tb!) bóv’ra [Ok
.7

ilacEl.V [Jc[ . . lrn XC’yol$Yas- ~66’ ¿s- 10
Hpoíi3]GC[ts- PPoJTOIs-
4)Ep¿o~l.¿s’ T .[. . .J II cYT[ElJct8u)p[os-.

XOPCIJ(JEU’ . [ ¿XÑs- 4>-
pRov x4fJ¡1a’v[os- . . .JEp .~x[.

(JTfl(JEJlI) XOPO1’JS 16
fipo jiJri[G]éus- Stúpov (flQ QE~OUG01[S.
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‘cl J, [. .101V Cfll.G’rC[ 20
]opE .J¡1EV[

1. E. .1¡1EV[
Jv.
]~EaJQii~uX9[

1. 1. .t 25
[ J .[

Historiadores arcaicos

97 bis. Ferécides de Atenas FGH 3 E 11

Schol. Apolí. Rhod. IV 1515a 6 & fi’yÉiTcil., Gappd~ EtiltOl’, ilpWTOV napa
Tas <N=p’coii [‘paf a;, HE114)PTiS¿ ‘cal ‘Eviitt ¡<al. AC1.V<O, ‘AOT]V&s-

‘ ‘

4)Gacácqs- ¡‘Ccii. 011JT<fl!) tJ4)Ctl.pCTT01I TOV ¿O4)OaX[lbv ¡«Xl. TO]) o86VTa
OpC’yOiiGiOV &XXiiXcil.s-, at 8c W.(J001V0¡1EVW. ~O<fl(JtV KW. t1<C’rCIJOU(JL TbV
¿OtOciXkbV ¡<al ‘rbv ¿<56VTci &r¡oSofiva1. hl ‘y&p ar’. 1-pEis ¿¡< 61.aboxfls
Cic¿><pI]i¿’uo. O Sc HEpcclJs’ 4)T]Gl.V WJTb’ (XCIV, KW. aTIO<5ÚYYEl.V, Cal’
auTq) UilO<5Et~(flGl. Tás- NÓ¡14)cis-, 011. CXOUcl. Ti]!) “AtSos- ‘cU!)CT]V ‘ccii TU
ilcS1.Xa Ta IJTTOilTEpci 1<011. TT]~ Kt~lXYl.V. cii. & <XIJTQ) 4)pó~ouoí, KW. 6
HEP0EtJS &~oSt8<octi’. KW. <lXTIEXG(OV ‘TIpOs’ Tas Nih’.4)as (FUl’

,‘ -.‘.—‘

<XlTT](Jci5’ KW. Aa’JWV
‘VE ¡ UTIOSEG[1ÉITW. TU 1JTIOilTE~(X TTESLX01 KW. Ti]V

KL~LG1.V ilEpl.~aXXEt ‘caTa TÍO!] (O¡t(OV ¡<(Cl. TI]!) “ALbos’ KiiVI]V T~j KE4)01XI]
TIEpl.’VtOfid1.!). C1.’VO? EPXETUI ilETO[lEl.’OS ilpos’ ‘rOl’ <fl¡<EaVOV KW. Tas’

N .7

Fopy¿vcis- (YUVCTIO¡1cvÍOI) 01UTW eFp¡1oo TE iccil. ‘AOT]V&S’ TITUTUS’ Sc
‘cOt[1tO[lEl’O?S’ E1JpiGKEl.. IJ’¡TOT1GCVTCU. Sc UUT(9 01H01. 01 GEO<, TItos’
Ti]!) 1<E4)ITXi]V &TIOTC[lCi!) &TIEGTP<X1111CVOV, ¡<ai SEu=iniouaíM¿Soiiaav, ji
¡1OVl] fi) GV3]T11 T<IOV Fop’yówov. 6 & TIXfictov ‘yEVO11EI)Os’ &ilOTC¡1VEl.,
KW. EVOCIS El; Ti]]) ¡<ii~l.cl.V 4)E¡i’ya. a!’. & O3ÁYG¿¡1EVUI Síui¡<oiici. ¡<aY
01131-0V mix OpÚJcl.V. Hcpccús’ Sc cts’ ZCpl.4)OV YEVO¡1EU]OS’ CPXC’rW.
ilcipa HOXUS¿KT1)V ‘ccii KEXEUC1. ci>va0po’.oai TbV Xci¿v, ¿5nus 8d~j
(XU1-0ts’ ‘VI]]) MS’ Fop’y<i!)os’ KE4)ITXI~jV, 454>5’ ¿‘rl., ¿áv ‘fSu.cw, XfGoi.
C[lEXXOV EcEcOal.. ¿O & HOXIJ6¿KTYIs- (XOXXL(JaS 1-5V ¿5xXov ¡<EXEiJEl
ciu’rbV 8EI1<VUEIV. ¿ Sc aTIoc’rpE4)o[1CVoS CtW.PE1. OC ‘rT]s- ‘cl.~tcEu)s- í=a\
SC<¡<Vucw, Ji. & lS¿v’rEs- X<Goi. ¿‘y¿VOV’ro. fl & ‘AG3]vd ncip&
llEpc&os- Xcipofica M~ ¡cc4)aXi]v c~’rt0~ct~ cis’ T?¡V C01lJ’rflS’ cnytba
Ti]!) Sc ‘ct~l.cl.V ‘Epwfi; &noSf&ocl. ‘cdi 1-& il48l.Xa ‘cal. TI)!) KUVI)V ‘¡011.;
N6¡14)aís’. tUTOpEl. ~FEpE’cUS3]SE!] TI] 3’

98. Ferécidesde AtenasFGH 3 E 16a

Sehol.Apoil. Rhod. IV 1396 4JEPEICUST]s- ¿y 6cu’uépq ‘r3]s’ “Hpcis- yci[lOU[lCVtlS’
4xpoX ‘ri]v Fflv &vciboOvcii. [lT]XCcis’xpuco~v ‘ccipnov 4)cpodcci;, ¡<cii ¿‘u
di Nthi4)cii di L¿s- 1<011. O4¡1l.Sos-, 01.1<0130011. Ci) (Jil3]X011q) llEpí 1-O!)

‘Hpíbav¿v, IJilCGEV’Vo tHpal=XEI (XilOpOIJVTl., ¡101OCIV napa Nr¡p&os’, ilol>
3X3] Tá XPIJ(JEO? [lflXci~ ‘cciii. X01~CZV <213<10V f3tq, ilpÍO’V0!) [1EV

11E1-ci[lop4)ou[lEVoV Eis- ií&op ‘cal TItJp, EI.TLI E’L5’ TI1V ilaXcY1.aV ¿S4av
KciTaOTaV1-ci ¡<cii. <5T]XuScav’rá 4)T]c1.V.
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99. Acusilao de Argos FGH 2 F 20 = Ferécidesde Atenas FGH 3 F 20

StrabonX 3, 21 ‘A¡<ourfXaos’ 6’ .5 ‘Ap’yÉios- ¿‘c KaIBapoC; Km. <H4)01ÉOTOU
KÓ[l1.XXOV X47C1. ‘Vol> Sc TPC1.S K01I3E<POIJ;, CtS <(JIJ’y’yCVC(J001l. TPE’IS>

vii¡14)as- KUf3Cl.pf Sas-. PCpE’cUS1]; 5’ « ‘ATI¿XX0)VOs- ‘ccii. PCT1ÁXs-
Ktippav’rcis- CVVEU, 011<1-leal. <5’ ciZvrots- ¿y Za¡io0p4icj~ h & KaPc’.poOs’
‘rfjs- flpurr¿ÍOs’ ¡‘cdi’ H4)ci{o’rou Ka~C<pou; ‘upÉis’ 1<011. vu[l4)aS TI9ET5’
Kcipc’.pf6cis- ¿‘c01TEPO1.S 6’ iCpa ‘yfvcoOtxi..
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